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INTRODUCCION. 

UN pueblo situado como ej nuestro, bajo tan espe-
ciales circunstancias, no puede dejar de comprender 
la importancia de que todos los ciudadanos, ó al ménos 
la mayor parte, se instruyan en los rudimentos del 
manejo de las armas, para ponerse en disposición de 
tomar parte, desde el primer momento y llegado el caso, 

. en la defensa de nuestras libertades, nuestras fronteras 
y nuestra INDEPENDENCIA. 

La política de la forma republicana se opone, natural-
mente, á la man tensión de un numeroso ejército perma-
nente, tal como el que sirvió de instrumento á Luis 
Napoleon para ahogar la libertad que había jurado sos 
tener ; tal como el de que se sirven los gobiernos ruso y 
austríaco para imponer su despótico dominio á millones 
de subditos sumisos; tal, en fin, como el que mas de una 
yez ha servido de instrumento en nuestro país para lio-
yar los derechos del ciudadano, y sacrificar las liberta 
des públicas. 

Los gobernantes, hombres como todos, aunque elegidos 
por el pueblo para regir sus destinos, se hallan sometidos 
á las mismas tentaciones; y el valioso legado de la INDE-
PENDENCIA conquistada por nuestros padres á costa de 
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cruentos sacrificios, (lespues de una luchalieroica y dila-
tada, tiene que ser siempre demasiado sagrado á nues-
tros ojos, para que lo expongamos á un azar, permi-
tiendo el uso arbitrario de un instrumento tentador, 
como el que un ambicioso podría hallar en un ejército 
mercenario, sujeto á la obediencia extricta del campa-
mento, competente por su número y espíritu para in-
tentar el derribo del orden legal en provecho de las 
miras ambiciosas de un general audaz, ó de un funcio-
nario desleal á sus deberes. 

Para preservar á la nación de este peligro, que, al 
ménos hoy, parece conjurado, la política de los hombres 
sensatos y de buena fé ha sido siempre adversa á la 
peligrosa idea de mantener en actual servicio una fuerza 
armada superior á las necesidades del país, y siempre 
alejada de las fronteras que debiera vigilar y proteger 
constantemente. 

Ejército debe haber ; pero un ejército que sea mas 
bien un núcleo para el alistamiento voluntario en tiempo . 
de guerra, que una organización dueña absoluta de su 
fuerza para imponer su influencia al gobierno y al pue-
blo, á quienes debe amparo y profunda sumisión. E l 
gran elemento del servicio voluntario, és el tínico que 
puede formar en nuestro país la escuela verdadera del 
soldado republicano: el único capaz de despertar el 
entusiasmo con que la juventud debe contestar al llama-
do nacional, en medio de los aplausos de un pueblo re-
conocido á los que acuden á las armas, para amparar 

. sus leyes y sus derechos. 

Solo en el irresistible espíritu de ese gran elemento 
popular podrémos sentirnos realmente piutegidos; y 
confiando en la inagotable naturaleza de un entusiasmo 
tan noble, como legítimo, veremos, por fin, esa venturosa 
época, en que nos sea dado contemplar unos cuantos 
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miles de soldados regulares sosteniendo permanente-
mente, á lo largo de nuestras vastas fronteras, el pabellón 
tricolor de la República Mejicana. 

La Guardia Nacíonel és la institución mas adecuada 
á la democracia, y por fortuna la mas fácil de organi-
zarse bajo reglas especiales. Un pueblo democrático y 
celoso de su independencia, debe aspirar á manifestar su 
espíritu y su fuerza en todas las edades ; desde los 
jóvenes educandos, que en ciertos dias recorren las 
calles en formación, hasta los espléndidos cuerpos de las 
diferentes armas compuestos de ciudadanos de todas 
condiciones, que sacrifican con gusto una pequeña parte 
de su tiempo y sus ahorros para instruirse y uniformar-
se, poniéndose en estado de defender con éxito, en cual-
quier momento dado, sus hogares, sus libertades y la 
inviolabilidad de su bandera. Esta es precisamente la 
organización militar de la Suiza, pequeño pueblo demo-
crático rodeado de monarquías, y, sin embargo, respetado 
• no tanto por lo imponente de sus soberbias montañas 
Alpinas, cuanto por el carácter indómito de sus hijos, 
reputados en el mundo, á jus to título, como " eljnieblo 
mas naturalmente guerrero y aguerridoconcepto 
honorífico que asegura á los compatriotas de Guillermo . 
Tell el respeto que se tr ibuta á su bandera en el exterior, 
y una feliz inmunidad contra todas las agresiones ex-
tranjeras. 

El tiro al blanco, particularmente, es el ejereicio favo-
rito 110 solo del soldado popular suizo, sino de la mayor 
parte de los hijos del país, organizados en Clubs, que 
aprovechan sus reuniones periódicas para instruirse en 
el manejo da» las armas, previendo el caso de que la na-
cionalidad en peligro requiera para su defensa un con-
tingente capaz de afrontar las emergencias. Estas asocia-
ciones cuentan en si mismas los elementos mas escogidos 
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para una permanente organización: el espíritu militar 
•de cuerpo se genera entre sus individuos, filtrándose sin 
molestia ni disgusto las primeras lecciones de la obedien-. 
cia y la disciplina, cuyo resultado engendra el no ménos 
estimable de la emulación, tratando de perfeccionarse en 
conocimientos útiles relacionados con la seguridad y la 
integridad de la Confederación. 

Es un hecho reconocido por la experiencia, que un 
ejército sin disciplina es una plaga de las mas crueles y 
peligrosas. No hay valor, no hay entusiasmo ni arran-
que personal en los individuos, por la falta absoluta 
de un orden regular eii los movimientos al frente del 
enemigo. Una disciplina tan rigorosa como la que 
somete al veterano, tampoco seria posible obtenerla 
de las milicias populares; pero, bajo ciertas circunstan-
cias, tampoco es absolutamente indispensable, bastando 
la confianza mu tua entre superior é inferior y la buena 
inteligencia entre todos, para conservar un orden, evitar 
la confusion y concertar las operaciones. E n caso de des-
ventaja numérica, hay que evitar las batallas campales, 
en que el adversario cuenta con la superioridad de su 
efectivo y de su organización, y confinarse á la guerra en 

• pequeño, cuyos efectos, cuando bien conducida y sos-
tenida, son realmente desastrosos á un ejército invasor. 
Tal es el gran recurso de los pueblos débiles, y esta la 
eminente razón que obliga á todos los que se sienten de-
seosos de-defender el suelo patrio, á familiarizarse con 
el uso de las armas y las maniobras militares, á fin de 

. no encontrarse sosprendidos en un evento nada raro, 
cuando se tiene por vecino á un pueblo envidioso y 
siempre dispuesto á suscitar querellas. • 

Propagar en las masas del pueblo el conocimiento del 
tiro y el manejo de las armas portátiles de fuego; dat-
en extracto una idea fiel de los armamentos modernos 
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d e ordenanza, tal es el fin que nos hémos propuesto al 
emprender esta modesta publicación. Por el estableci-
miento de las escuelas de tiro, creemos que se debe co-
menzar para establecer un sistema militar adecuado á 
nuestro país, en consonancia con sus instituciones y ca-
paz de consolidar un elemento eficaz de DEFENSA NACIO-
NAL. U n sistema de recompensas honoríficas y pecunia-
rias en favor de los mas aprovechados, sería un gran re-
curso para formar excelentes tiradores. Por ejemplo: 
un tí tulo de Io y 2o tirador del batallón, ó bien de la 
asociación, club, etc., con una corta asignación pagadera 
mensualmente, si fuere militar, produciría en poco 
t iempo un espléndido resultado. 

La competencia en el tiro al blanco ejerce una podero-
sa influencia en el espíritu del individuo: estimulado 
por la recompensa se aplica al estudio de su arma, al 
cálculo de las distancias, á los diversos elementos, en 
fin, del tiro, y cuando por propia experiencia se conven-
ce de que puede figurar entre los tiradores de primera 
fuerza, su valor se triplica, por la seguridad que le inspi-
ra su arma de hacer f rente á todas las situaciones y á 
todos los accidentes del combate. Una corta suma em-
pleada en estas recompensas daría en un curso anual 
mayor número de excelentes tiradores, que una instruc-
cion monótona y rutinaria en cinco años. Y adviértase 
que no son los agraciados los que ganan, sino el país, 
que cuenta en su seno con esos ejercitados y hábiles ti-
radores, para defender eon éxito la integridad del ter-
ritorio. 

Además, la práctica del tiro al blauco predispone 
agradablemente al individuo á los deberes disciplinarios, 
creando en él ese espíritu de obediencia y orden, sin el 
cual no sería posible sacar el menor partido de las ma-
sas armadas. 
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Aun cuando parezca fuera del caso, no podemos resis-
tir al deseo de aprovechar esta feliz oportunidad, ya que 
tratamos de armas, para recomendar á nuestros oficiales 
jóvenes el interesante ejercicio de la espada: no solo es 
útil, sino también saludable y vigorizador, porque desar-
rolla la fuerza física, aviva el ojo y aligera el brazo, ex-
citando las venas con una especie de corriente eléctrica, 
que solo sienten los prácticos en el manejo del arma ca-
balleresca, Mas que ninguno de los otros instrumentos 
ofensivos y defensivos, la espada es el arma del caballero, 
el arma que ilustró á Mario y á Murat. Es muy triste 
que la mayor parte de los oficiales solo se sirvan de ella, 
como de un distintivo de autoridad, sin poseer siquiera 
un conocimiento aproximado de su valor y recursos 
prácticos, limitándose, en lo general, á aprender el salu-
do solamente, y cuidándose poco, ó nada, de ponerse al 
alcance de su utilidad positiva, como arma militar en las 
manos de un soldado. 

Permítaseme, por último, solicitar toda la benevolen-
cia del lector, por los errores en que haya incurrido al 
compaginar esta pequeña y modesta obra. N o he tenido 
nunca la intención de atribuirle otro mérito, que el de 
la buena voluntad con que la dedico á los amigos del 
tiro y á mis camaradas. E l fin que me propongo, 110 es 
otro que el de iniciarlos en los conocimientos indispen-
sables, para obtener de una arma de guerra el mayor 
grado de precisión que ella es susceptible de proporcio-
nar. Adem as, he creído conveniente añadir á mi mo-
desto estudio algunas nociones relativas á la organiza-
ción de los concursos de tiro, á fin de instruir á los afi-
cionados sobre la manera de suscitar esas luchas pacífi-
cas, llamadas á producir tan inmensos resultados, bajo 
el punto de vista del patriotismo. Los militares halla-
rán también lo que mas conviene á la instrucción de las 
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tropas, que, naturalmente tiene que ser distinta. Con 
este objeto he creído conveniente detallar el arma de re-
trocarga, que ha inaugurado un sistema enteramente 
nuevo en los armamentos de ordenanza. Me he esme-
rado en dar una explicación, t an completa cuanto es 
posible, tocante á los efectos, alcance, precision, pe-
netración, etc., del fusil Remington, porque me parece 
el mas adecuado á nuestro ejército, bajo el aspecto de la 
solidez, la sencillez del mecanismo y, en general, de to-
das las condiciones que requiere una arma militar. 

Yo me consideraré altamente recompensado, si este 
trabajo, sugerido por el patriotismo, alcanza de mis 
compatriotas los honores de la aprobación. 

Nueza York, Enero—1874. 



EXPLOSIVOS 1—LA. PÓLVORA.-SU MANITFACTURA. PÓLVORA " K ALGO-
S N - X - O K A D E ASSERIR Y PIRO-FULVER DE SCHULTZE. :POLV ORA 

DE G U I J T R K O . - L A DIN AMITA, EL LITOFRACTOR Y OTROS EXPLO-
SIVOS.—EL PERTOISET. 

La Pólvora.—La naturaleza de la pólvora es tan cono-
cida, que á nuestro entender sería un trabajo supèrfluo 
por nuestra parte intentar su descripción, despues ele 
tanto cuánto en grandes volúmenes y manuales se ha es-
crito sobre la mater ia ; pero, pues que entra en nuestro 
plan tratarla, no podemos excusarnos de hacerlo, aunque 
someramente, recordando que escribimos para nuestro 
país en donde no son del todo conocidos, al ménos en sus 
d e t a l l e s mas precisos, algunos de los progresos mas re-
cientes en los diversos implementos de la guerra. Lllos 
no son muchos respecto de la pólvora, sea la que ee em-
plea en las Simas militares, ó en las de caza y en los de-
m á s instrumentos de destrucción; y c a s i nos aventura-
mos á decir que, por algún tiempo aún, ella permanecerá 
in statu quo, no obstante la aparición y la propaga-
ción de los nuevos explosivos conocidos con posterio-
ridad á su invención. ^ 

PRACTICA DEL T I R A D O R . 

C A P Í T U L O I . 
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remos llamar jactanciosamente la mas verídica. * 
Incuestionablemente á los habitantes de la India era 

ya tata-el conocimiento de este explosivo, en ia épo-
ca concedida á su descubrimiento. Se supone que 1 -

e n t r t V H - T 0 ^ ^ d e P - b b s T t u a d o 
entre el Hiphasis y el Ganges, por el informe que tuvo 

n t S e T " r r e S P 0 S 6 Í a n m e C Ü 0 S d e ^ n s ' a L t e -
natuiales. «Mos santos hombres, se decía entonces 
anac os y protegidos por sus dioses, no osan s c £ 7 2 
cuentro de sus enemigos, pero saben anillarlos con L 
tempestades y los rayos que brotan de sús Zalla >' 
7 cuando el Hércules Egipcio y Baco i n v a d i e r l a ¿ . 

fueron espantosamente exterminados por el tárente 
de rayos y relámpagos que vomitaban las cLras ' mÍ 
claro no puede darse á entender el uso de la pól o r a 1 
os indianos; pero, como no tratamos de v e n t L la cueS 

t „ r senos W a r n o s . l a s noticias de J X 

Casi todos ellos atribuyen este sorprendente descubrí- ' 
m entó a un fraile llamado Roger Bacon, que nacxó en 

28^ S i i d T n S W r e )
f
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1285. Sin duda el buen fraile era uno de los mas avisa- ' 
dos y a M diestros de todos los alquimistas de su ^ " En el c t u l 0 6o d e s u s E p í s t o k s c o n e e r n . P 
artes secretas se encuentra este pasaje: «Sonidos ó de-

tonaciones como el trueno, estallidos y llamas semejantes 
al relámpago pueden formarse en el espacio, aún mas 
terribles é imponentes que los de la naturaleza. Una pe-
queña cantidad de materia, propiamente manufacturada, 
y no mas grande que el dedo pulgar, es capaz de produ-
cir un espantoso estruendo; y esto puede hacerse y uti-
lizarse de diversos modos, sea para destruir un ejército 
ó una ciudad, como sucedió cuando Gedeon y sus hom-
bres, rompiendo sus cántaros, mostraron unas lámparas 
que vomitaban tanto fuego, con tal fuerza y ruido, que 
un infinito número de hombres del ejército de Midianitas 
fué exterminado." Y en el cap. 11 dice: "Mezclad sali-
t re con luru mone cap ubre y sulfuro y lograreis produ-
cir el relámpago y el rayo; pero es necesario que apren-
dáis ántes á mezclar esas materias." Se ven, pues, men-
cionados aquí todos los ingredientes de la pólvora, ex-
cepto el carbón, que sin duda está comprendido en los 
términos sub-rayados. Ciertamente, el anagram puede 
fácilmente convertirse en carbonum pulvere. 

Este mismo descubrimiento ha sido también atribuido 
á Schwartz, otro monje, aleman, que escribió sobre la ma-
teria hácia el año de 1820, fecha posterior que justamente 
puede alegarse en favor del reverendo Bacon. Un acci-
dente, dícese con referencia á Schwartz, dió margen al 
descubrimiento. Mi'. Hallam, aludiendo á la autoridad 
de un árabe, infiere que la pólvora fué introducida en 
Europa por los Sarracenos, á principios, ó hácia la mitad 
del siglo XIII, aplicándose mas bien á los fuegos de arti-
ficio, que á ningún objeto sério de la guerra. Es tam-
bién evidente que en España los moros fueron los prime-
ros en propagar su uso. Créese que hácia la misma época 
un explosivo semejante fué dado á conocer en China. 

La composicion de la pólvora, en cuánto á sus pro-
porciones é ingredientes, no ha sufrido una material al-



teracion. Sus antiguas proporciones químicas, poco mas 
ó ménos, son las mismas en la época en que escribimos. 

_ L a Pólvora es un compuesto explosivo y propulsivo, 
sm que se tomen como sinónimos estos dos términos, 
pues un mixto químico puede contener el explosivo en 
un grado mucho mas elevado que el propulsivo. Al me-
nos este es nuestro juicio, sin aspirar al concepto de 
muy inteligentes, pero ni aún de muy medianos en una 
materia, cuyas primeras nociones apenas podemos al-
canzar en interés de nuestro oficio. Sigamos: el ful-
minante, el oro, la plata y el mercurio son esencialmente 
explosivos; pero no tienen la misma fuerza proyectil, 
ni pueden emplearse como un sustituto de ella. Se han 
hecho en Suiza varios experimentos con compuestos de 
esta naturaleza, pero los resultados han sido del todo 
contrarios á los que se esperaban. Nada hay capaz de 
resistir á la excesiva intensidad de la acción fulminante 
de la pólvora. Así, por ejemplo, cuando se incendia in-
dependientemente, su efecto no es idéntico al de la pól-
vora de una arma, sino que se divide en fragmentos de-
bido á la velocidad de la explosion, como lo demostrare-
mos mas adelante. 

E l nitro ó el salitre son estrictamente esenciales en 
su composicion. Esta forma un triple compuesto de 
oxígeno, nitrógeno y potasa. La acción química de es-
tos elementos entre sí, y el juego de sus afinidades en 
una alta temperatura, ocasionan el inmenso efecto pro-
ducido por la aplicación del fuego ó del calor. El sul-
furo es admisible en este compuesto y se usa general-
mente, pero no es del todo necesario al poder propulsivo, 
pues el nitro y el carbón producen efectos semejantes. 
Sin embargo, la pólvora que carece de ese agente posee 
ciertas malas cualidades, que son, entre otras, la de que 
su acción, en el todo, no es tan poderosa, ni tan regular. 
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No teniendo además, el grano, la solidez suficiente, resul-
ta porosa y desmenuzare , por cuyo motivo la fricción 
en un carruaje ú otro transporte la reduce á polvo. E l 
uso del sulfuro, por consiguiente, completa no solo la 
combinación química de los otros ingredientes, sino que, 
siendo una perfecta sustancia combustible, aumenta en 
lo general el poder propulsivo, dando solidez al grano 
y haciéndolo ménos susceptible á los daños de las in-
fluencias atmosféricas. La pólvora, pues, en su conjunto, 
es un mixto de sulfuro, carbón y nitrato de potasa, cu-
yas proporciones consisten en dos equivalentes de nitro, 
una de sulfuro y tres de carbón. 

Su gran poder explosivo es debido al repentino desar-
rollo del sólido constituyente de una enorme cantidad de 
gases, que son: el nitrógeno y el ácido carbónico. 

TABLA SOBEE LA COMPOSICION DE LAS DIVERSAS PÓLVORAS. 

FÁBRICAS. NITRO. CARBON. SÚLFURO. i 

Real Waltliam Abbey 
i Imperial de Francia 
1 De caza «le ídem 

Mínima francesa 
Estados-Unidos (te América 

i Real de Prusia 
i Imperial de Rus ia . . . . . . . . 

Idem de Austria (militar) 
1 Real de España 

De Suiza (Poudre ronde) 
De China : 

75-00 
75-00 
78-00 
65-00 
75-00 
75-00 
73-73 
7-2-00 
76-4-7 
76-00 
76-00 
75-00 
75-00 

15-00 
1-2-50 
1-2-00 
15-00 
1-2-50 
13-50 
13-59 
17-00 
10-78 
15-00 
14-00 
14-40 
13-23 

1000 
I-2-50 
10-00 
20-00 
12-50 
II-50 1 
I-2-63 
16-00 
12-75 
9-00 

10-00 
9-90 

II-77 

E n la temperatura ordinaria de la atmósfera, estos ga-
ees ocuparían un espacio trescientas veces mas grande 
que el del volumen de la pólvora, pero, debido al calor 
intenso desarrollado en el instante de la explosion el 
guarismo excede 1,500 tantos mas al espacio original del 
volúmen ántes de la conflagración.. E l mixto, consistien-
do de dos equivalentes de nitro, uno de sulfuro y tres de 



carbón, debe producir t res equivalentes de ácido carbó-
nico, dos de nitrógeno y uno de sulfuro de potasa. La 
formula es esta : 

S + C3 + 2 K N 0 3 = 3 C 0 , + N a + K , S . 

E l único residuo sólido es, por consiguiente, el súlfuro de 
potasa, y este es también el que produce el olor sulfuroso 
que se desprende de un canon al lavarlo, causando la des-
composición del agua, cuyo resultado forma el hidróge-
no sulfurado y la potasa. 

Generalmente la pólvora que se elabora hoy por la 
mayor parte de los fabricantes, corresponde á los núme-
ros del 1 al 5 ; pero está probado que un aumento en el 
tamaño del grano sería en gran manera ventajoso en 
cuanto á las armas de ordenanza. Muchos años de labo-
riosos experimentos han demostrado que, la antigua no-
cion o preocupación mas bien dicho, respecto de la posi-
bilidad de que una arma del tamaño ordinario pueda ex-
peler la pólvora en su estado natural, es decir, sin incen-
diarla, es un error de los mas vulgares, y nocivo por sus 
consecuencias entre gentes sencillas é inexpertas. Tal 
cosa es imposible que suceda, á ménos que la calidad de 
la pólvora sea de tal manera mala, que no merezca llevar 
su nombre, ó que el arma carezca de una construcción 
perfecta y que, además, no se le cargue con propiedad 

Regularmente se crée, respecto de las armas de caza, 
que seis dracmas para el calibre de 14, cañón de 2 piés 6 
pulgadas de largo, y un proyectil pesando una onza, se-
n a una carga en regla. Esta, sin embargo, siendo mas 
que el doble de la de una arma de caza, sin duda no será 
muy practicable y puede tan solo admitirse como un ar-
gumento para decidir á punto fijo cuál es, y en qué can-
tidad puede regularse, el cartucho de ordenanza, en pre-

— 7 — 

sencia de tantos cambios introducidos en el fusil y la va. 

riedad de su mecanismo. 
Una vez puesta la cuestión en el tapiz, no nos atreve-

mos á ventilarla, ántes de saber y profundizar las opi-
niones de peritos experimentados á cuya altura no al-
canza nuestra insuficiencia. 

Admitiendo, pues, el argumento de que seis dracmas 
de pólvora se consumen exactamente pasando de la re-
cámara á la boca de una a r m a - 2 piés 6 pulgadas de lar-
go—y que, el tiro adquiere su mayor, ó e x t r e m a velocidad, 
desde el momento en que se consume la carga, resulta, 
por consiguiente, que la ordinaria de 2 i dracmas, consu-
mida totalmente ántes de llegar á la mitad del cañón, to-
maría desde allí el grado extremo de su velocidad. Con-
secuencia: que el t i ro consumido á la mitad del taladro 
disminuirá su velocidad en la otra mitad que aún tiene 
que recorrer, y continuará disminuyendo desde el ins-
tante en que se desprenda de la boca del cañón. Esto 
por dos razones muy óbvias : I a porque la columna de 
aire al frente de la carga es mas condensada, ofrecien-
do á su corriente una gran resistencia; y 2" porque la 
velocidad disminuye con el aumento de fricción de la 
carga contra las paredes del cañón. 

La perfección de la ciencia del proyectil consiste en 
hacerle adquirir la mas grande velocidad, desde el ins-
tante en que abandona la boca del arma. Si aumenta-
mos el volúmen del grano de la pólvora, disminuimos la ra-
pidez de la explosion, resultando una reproducción de gas 
fresco en toda la extensión del taladro, con lo cual el pro-
yectil adquiere toda su velocidad extrema al despedirse del 
arma bajo las mej&es condiciones. Varios autores han 
probado lógicamente este principio, consignado en innu-
merables manuales para uso de los amateurs, y, sin em-
bargo, sin saber por qué, no se ha prestado atención á 
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un punto tan importante no solo respecto de las armas 
de caza, pero tampoco de las de ordenanza. 

Para sacar el mejor partido de un arma de fuego, es 
necesario ante todo cerciorarse de su perfecta construc-
ción ; que su fuerza expelente obre de la mejor manera 
posible sobre el proyectil, lo cual se obtiene cuidando de 
que la granulación de la pólvora corresponda á las di-
mensiones del arma, á su calibre y al peso del proyec-
til. E l sentido común basta para demostrar, que el ex-
pelente, bajo todas sus formas conocidas por la ciencia, 
debe hallarse en relación con la naturaleza y peso del 
objeto que se trata de expeler. A saber : el acumulati-
vo requiere una fuerza expelente adecuada á la inercia 
de la materia: el acelerativo comunica á esta el mas alto 
grado de velocidad de que es susceptible. Así, pues, es 
un absurdo extraviar la fuerza ejerciendo una presión 
indebida, sea excesiva ó inferior, mientras que, su propia 
y proporcionada aplicación, por otra parte, tiene que ser 
ventajosa infaliblemente. Cuídese de observar este prin-
cipio en la elección de la pólvora para el uso de las ar-
mas de fuego y se obtendrá la durabilidad del cañón • 
cuídese también de que su granulación corresponda á la 
área del tubo, y se estará libre del retroceso del arma 
seguro de su precisión y alcance, como resultado preciso 
de su fijeza al apuntar . 

De este razonamiento se desprende una p r u e b a : que 
el grano grueso de la pólvora es un expelente mas efec-
tivo que el pequeño, y de un uso mucho menos peligroso 
en cuánto á la conservación del arma, que se halla0 mas 
expuesta á reventar con este que con aquel. Veamos : 
si estimamos la fuerza productora de Ta carga usual (de 
2& dracmas, en las armas de caza, poniendo la cuestión 
en el calibre 14 en gracia de la uniformidad) en 5,000 li-
bras, sea pólvora fina ó gruesa, resulta que aquella se in-

flama tan rápidamente, que toda su fuerza tiene que con-
centrarse en la cámara; miéntras que esta, efectuando la 
explosion con una lentitud relativa, d is t r ibuyela suya 
proporcionadamente en toda la extensión del canon. Y 
esta es la razón por qué, las armas, propenden a reventar 
con el uso de la pólvora fina. Mas claro: suponiendo que 
esta haga su completo efecto ántes de llegar a la mitad de 
c a ñ ó n , la fuerza de las 5,000 libras se concentrará en la 
parte baja del arma, exponiéndola á un accidente; pero 
como la explosion del grano grueso es mas lenta, ella no 
concluirá sino después de recorrido todo el espacio que 
media de la cámara á laboca , distribuyéndose p roporc io 
nalmente las 5,000 libras de fuerza explosiva, sin riesgo 
del menor accidente; j por qué ? porque en este caso la 
granulación es adecuada al área del cañón y a las condi-
c i o n e s todas del arma. Pero, aún no es todo La ex-
plosión instantánea de la pólvora fina ejerce su fuerza en 
todas direcciones á la vez, de modo que el arma puede 

reventar en la parte misma de la cámara, mas o menos 
adelante, sobre el nervio ó hácia a b a j o exponiendo en 
todos los casos la cabeza y la mano derecha del tirador, 
puesto que no hay tiempo de ponerse en salvo. A con-
trario el grano grueso: como su explosion es mas lenta 
p r i m e r o pone en ruta la carga, y luego el volumen del 
gas que le sigue, aumentando á medida que esta se con-
sume, y barriendo el pasaje hasta la boca con una velo-
cidad proporcionada á la resistencia del arma en con-

^ S U a carga no tiene tiempo de recibir la fuerza expan-
siva del a i r e producido, no es la carga s i n o el canon el 
que resiste á eeta fue rza ; que su completo desarrollo 
requiere tiempo, se prueba con el hecho de que los mi-
neros en Europa mezclan su pólvora con aserrín, á fin de 
disminuir la rapidez de la explosion y sacar ventaja de 
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la lentitud. Tomemos esta lección práctica de los mine-
ros europeos, y, lo mismo que ellos, sepamos utilizar el 
beneficio de esta fuerza, nosotros que tenemos la misión 
de conocer y enseñar el manejo de las armas. No hay 
la menor duda en la importancia de este principio. Po-
co progreso, sin embargo, ha obtenido hasta hoy por fal-
ta de una ilustración científica; pero, no tardará en ser 
definido como el poder del vapor, y su general aproba-
ción será la consecuencia. Una objecion podría hacerse, 
y esto respecto de las armas no adaptables al cartucho 
metálico, y es: que el grano grueso no monta fácilmente 
á l a altura de la chimenea; mas no consideramos im-
portante esta observación, por la sencilla razón de que 
la gravedad específica de la pólvora, en este caso, se al-
canza comprimiendo H , 2 ó 3 granos en el espacio de 
uno, por medio de la presión hidráulica, dándole á la vez 
mayor consistencia y exponiéndola ménos á los daños del 
tiempo y de las estaciones, que tan notablemente per-
judican sus buenas condiciones. 

La granulación de la pólvora, para que sea perfecta, 
debe hacerse sobre un principio uniforme; la manipula-
ción debe ser también uniforme en todos sus detalles, pe-
ro particularmente en la parte que determina su grave-
dad específica. La presión hidráulica sobre el pas°tel no 
debe discrepar en ningún caso, de manera que los varios 
tamaños del grano que se obtengan correspondan al ob-
jeto deseado. Pero, en tanto que subsista la práctica se-
guida, particularmente en Suiza y Bélgica, de hacer pro-
ducir el grano á un pastel ménos condensado, el artícu-
lo que se obtenga será siempre imperfecto y defectuoso, 
sea para la caza, las armas de. ordenanza ó la artillería. 

Hemos visto en Escocia un instrumento de que se sir-
ven los cazadores para conocerla calidad de las distintas 
especies de la pólvora. Consiste en una cámara cerrada 

por un resorte, que dispara como una pistola ordina-
ria. Cuando la pólvora hace su efecto, el resorte se lan-
za hácia adelante moviendo una aguja al rededor de un 
círculo graduado. Cuánto mas activa es la explosion, 
tantos mas grados marca la punta de la aguja. Este ins-
trumento, como se vé, marca perfectamente la velocidad 
del disparo, pero no la de la fuerza expelente. Hasta 
cierto punto tiene una utilidad relativa; pero dista mu-
cho de ser, como lo creen algunos, un instrumento capaz 
de dar á conocer la fuerza comparativa de las diferentes 
pólvoras. Un útil de esta naturaleza es todavía un de-
siderátum en la ciencia proyectil. Debemos esperar, no 
obstante, su aparición de un momento á otro, pues la im-
portancia de la granulación de la pólvora es tan gene-
ralmente conocida, como apreciada. 

Manufactura de la pólvora.—El carbón antiguamente 
usado se preparaba por el medio tan común en nuestro 
país de abrir profundas cavidades en la tierra. E n E u -
ropa el método ha cambiado del todo. Hay un cilindro 
de hierro fundido en donde se destila la madera, extra-
yendo el ácido pirolígneo y evaporando las demás materias 
volátiles, por medio del fuego. E l carbón tan solo se re-
tiene en los cilindros ó retortas, y de aquí la razón por 
qué se les designa con el nombre de cilindros polvo-
reros. E l mejor carbón es el del corneliano ó cornoui-
lle negro, pero generalmente se emplea el sauz y el ali-
so, que sin. dejar de ser muy buenos resultan mas bara-
tos. E l carbón se tiende sobre el suelo de la misma ma-
nera que el nitro. E l súlfuro se purifica simplemente 
derritiéndolo y en este estado se espuman sus impure-
zas ; luego se le deja enfriar para pulverizarlo lo mismo 
que los otros dos ingredientes. Los tres, despues de pe-
sados cuidadosamente en sus proporciones relativas, pa-
san á una gran artesa ó gamela, en donde se mezclan 



cuánto es posible con las manos. E n seguida se traslada 
este conjunto á otra artesa circular, cuyo asiento se 
halla cubierto por una lámina de hierro bruñido; de esa 
artesa penden dos piedras circulares, sujetas á un 
eje horizontal, que las hace girar en sentido inverso, 
efectuando nueve ó diez revoluciones por minuto. Este 
es el molino. La pólvora se mezcla con una corta canti-
dad de agua puesta de antemano en el asiento de la ar-
tesa sujeta á la presión de las piedras, cuyo peso se cal-
cula en 6 toneladas, resultando que en 4 ó 5 horas los in-
gredientes han sido sometidos á la acción de 10,000. E s 
por medio de este prolongado movimiento de presión, 
combinación y fusión de los ingredientes reunidos, como 
se obtiene una buena pólvora. Concluida esta operacion, 
el pastel, en la misma forma en que sale del molino, pa-
sa á una prensa dispuesta por dos planchas de cobre. Si 
ella es de las modernas de Bramah puede estarse seguro 
de que la masa se comprimirá mejor, con mas fue rza ; 
que el pastel, por consiguiente, resultará mucho mas 
compacto. Este, al salir de la prensa, se le reduce á pe-
dazos, golpeándolo con varillas de madera, y en ese es-
tado se le traslada al granero para comenzar la granula-
ción, que se efetúa colocando los pedazos en los tamices 
de piel de res, preparada como el pergamino y perfora-
da con cavidades de un diámetro de de pulgada. Es-
tos tamices se hallan divididos en secciones de 20 á 30, 
sujetos á un mismo aparato movido por una manipula de 
seis pulgadas, dos piezas de madera de gaiac (lignum 
vitce) con el diámetro de dos pulgadas, y otras dos de 
mas ó menos espesor, que se colocan en cada uno de los 
tamices sobre los fragmentos del pastel. Puesta la ma-
quinaria en rápida mocion, estas piezas, llamadas boli-
nes, chocando á uno y otro lado de los tamices, impulsan 
los fragmentos hácia las cavidades en pedazos pequeños 

de diferentes tamaños, precipitándolos sobre el suelo de 
donde se les recoge y se les traslada á otros tamices de 
alambre mas finos, sujetándolos á la misma y última ope-
racion, cuyo objeto es segregar el polvo y clasificar el 
grano. Un solo hombre puede á la vez manejar dos ta-
mices á un mismo tiempo, con solo dar vuelta á la maní-
pula. Como se ha dicho ya, estos tamices dependen de 
un solo aparato suspendido sobre un artesón, y sujetos 
al cielo del granero por medio de cuatro cuerdas sólidas. 

Despues, los granos tienen aún que someterse al pro-
cedimiento del barniz por medio de la fricción recíproca 
en barriles cuya capacidad mide 200 libras, efectuando 
40 revoluciones por minuto. Esto dura tantas horas 
cuántas se necesiten á fin de dar al grano un barniz bri-
llante, que, en la opinion de algunos fabricantes, es no-
civo, pues disminuye la fuerza de la explosion. Final-
mente, la pólvora se pone á secar bajo una temperatura 
artificial y gradual de 140° Fahrenheit , y á continuación 
se le tamiza á fin de separar los últimos residuos del pol-
vo, con lo cual solo resta empaquetarla según las reglas 
mandadas observar por los gobiernos. 

La pólvora fina, no empaquetada, es mas propensa á 
incendiarse que la gruesa, y, como se consume en menor 
tiempo y con mayor fuerza que esta, produce en el mis-
mo período de tiempo efectos mas considerables; pero 
en grandes cantidades, ocupando, ó formando mejor di-
cho, un conjunto voluminoso, su misma velocidad dismi-
nuye su fuerza, condensando el aire que circunda la masa 
de fluido que, de este modo, tiene que limitarse. E n 
cantidades pequeñas la proporcion de la condensación 
no es tan aparente, y de aquí la razón por qué, con las 
anuas portátiles, pueden obtenerse velocidades mas 
grandes que con las piezas de artillería. 

Existen opiniones divergentes en cuánto á la fuerza 
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proyectil de la pólvora. E l Dr. Ure dice: " Si inquiri-
mos como debe producirse el volumen máximo gaseoso 
de la reacción química de los elementos del nitro sobre 
el carbón y el sulfuro, encontraremos que es debido al 
engendro del óxido carbónico y el ácido sulfúrico, con la 
segregación del nitrógeno. . . Esto es muy obvio; cuán-
to mas súlfuro baya, mas ácido sulfúrico tiene que produ-
cirse y menor tiene que ser la potencia explosiva de la 
pólvora. Los experimentos lo han confirmado en Essone, 
donde la pólvora, con 12 equivalentes de súlfuro y 12 de 
carbón en ICO partes, no dió al proyectil de prueba el 
mismo empuje y el mismo alcance que la que solo tenía 
9 de súlfuro y 15 de carbón. Esta propiedad conserva-
dora es, sin embargo, de tanta importancia en los climas 
húmedos y en nuestras remotas colonias, que ella justifi-
ca un ligero sacrificio de fuerza."—"Cuando el volúmen se 
halla en estado de explosion, calcula el Dr. Hutton, au-
menta á lo menos ocho veces y de aquí su inmenso po-
der. La presión ejercida, si se halla en un estado de 
confinamiento, dependerá de las dimensiones del objeto 
que contenga el volúmen; así, no sería difícil obtener 
una presión mayor que la de la atmósfera, podemos de-
cirlo sin temor, hasta la enorme suma de 4,000 libras por 
pulgada cuadrada,"—La misma cantidad de pólvora, su-
jeta á una variedad de experimentos, difiere material-
mente en sus resultados; pero, este es á la vez el solo 
medio por el cual podemos averiguar su poder, ó resis-
tencia relativa. El Dr. Hutton, cuya autoridad en cál-
culos matemáticos es muy respetable, y cuyas opiniones 
en materias de esta naturaleza son incontrovertibles, es-
tablece 2,000 piés por segundo (con cañón) como la su-
prema velocidad (en el tiempo en que escribía) de un pro-
yectil lanzado por la fuerza propulsiva de la pólvora. 

Hemos dicho ya que el grano de la pólvora, en todas 

sus aplicaciones á la carga de las armas, debe ser pro-
porcionado al tamaño y calibre de estas; pues que si no 
contamos con la fuerza necesaria de celeridad para ven-
cer la creciente resistencia de la columna de aire com-
primida en el cañón, nos expondríamos al peligro de que 
este reventase .con riesgo de nuestras vidas; miéntras 
que por el contrario, una juiciosa aplicación de ese extra-
ordinario poder, puesto á nuestra disposición, contri-
buye tanto á nuestra seguridad, como á nuestro objeto. 
Una bala de mosquete puede se? lanzada por un tubo 
de media pulgada, en tanto que le apliquemos tanta pól-
vora cuánta sea necesaria para producir un gradual, 
aunque rápido poder creciente, capaz de impeler el pro-
yectil fuera de los límites del tubo. 

E l nitro no es la única sal que se ha empleado en la 
manufactura de la pólvora: su cantidad ó proporcion 
puede disminuirse, ó suplirse del todo con otra combina-
ción elemental nombrada clorato de potasa. La gra-
nulación, propiamente comprendida, es un punto equi-
valente al conocimiento químico ó mecánico en la ma-
nufactura de la pólvora. Teníamos una gran ansiedad 
de ponernos al corriente de sus detalles y hemos recor-
rido con este objeto, á nuestra satisfacción, las fábri-
cas mas célebres y acreditadas del continente europeo, 
y bien que no seamos del todo competentes para aven-
turar una calificación en tan delicada materia, permíta-

• senos decir, sin embargo, que en verdad mucho hemos 
tenido que admirar, y mucho también hemos encontrado 
digno de nuestra preferencia en las fábricas de Inglater-
ra dirigidas por los Sres. Pigon y Wilks, Curtís y Har-
vey, Lawrence é hijo y John Hall é hijo. E n todos es-
tos establecimientos, la granulación está sujeta á cinco 
tamaños sobre las bases referidas ántes, es decir: al n°. 2 
se le hacen contener dos cantidades del n°. 1 ; al n°. 3 



tre3 cantidades y así progresivamente, siendo de abso-
luto rigor que estos diferentes tamaños sean producidos 
por un mismo pastel que conserva, por consiguiente, la 
misma condensación ó gravedad específica, E n todos 
los experimentos de comparación, el peso, condicion sine 
quá non, debe ser igual en todas las pólvoras, de otro 
modo la comparación sería inútil. Las fábricas inglesas 
han llenado todos los requisitos que se requieren para 
producir un grano que reúna estas importantes condi-
ciones militares: creciente poder mort ífero; diminución 
considerable de retroceso ; seguridad del arma y del in-
dividuo. Bajo tales principios, lo repetimos : damos 
nuestra preferencia á las fábricas inglesas sobre todas 
cuántas hasta hoy hemos visto, así como en último térmi-
no ponemos las de los Estados Unidos, á excepción de la 
de Kentucky. 

Pólvora de algodon.—Esta pólvora no es moderna del 
todo, pues lleva años de ser conocida en el mundo, ha-
biendo atraído alguna atención tan solo como curiosidad, 
pues su fuerza proyectil no ha llegado á merecer ninguna 
reputación. Su preparación se efectúa poniendo el algo-
don, por algunos minutos, en una mixtura de ácidos ní-
trico y sulfúrico, secándose, despues de bien bañado en 
esta composicion, por medio de un moderado calor. 
Químicamente consiste de los elementos esenciales de la 
pólvora, carbón, nitrógeno y oxígeno, con otro gas elás-
tico, el hidrógeno. El carbono en las fibras del algodon, 
presenta á la acción de la llama una superficie mas ex-
tendida en un pequeño espacio, y la explosion se semeja 
á la de la pólvora de grano, sin ser tan instantánea. E n 
cambio es mas inflamable, debiendo á esto su propensión 
al retroceso. Como un agente proyectil sería inútil em-
plearla, por su impotencia para poner en mocion un 
cuerpo pesado. Debe cuidarse mucho de no usar esta pól-

vora como un 'objeto de recreo, pues no son pocos los ac-
cidentes desgraciados debidos á la facilidad con que se 
inflama, bastándole para ello el simple calor del sol ú 
otra causa insignificante. 

Desde el año 1858, y debido á la perseverancia de Mr. 
Prentice, este'artículo ha sido grandemente mejorado y 
mejor adaptado á las annas de caza. La carga se inclu-
ye en cubiertas de goma-elástica ó batihoja para preser-
varla de las influencias atmosféricas, que rebajan en gran 
parte su fuerza," si no es que la nulifican del todo. Pero, 
á pesar de cuánto se ha impendido para utilizarla con 
verdadera ventaja, creemos que aún queda por corregir 
su principal defecto, el de su propiedad inflamable, que 
siendo excesivamente rápida, ejerce un extra-poder so-
bre la cámara del fusil, lo cual es en extremo peligroso. 
Si por algún medio se lograse disminuir su combustión, 
igualando su fuerza en la extensión mas larga del cañón, 
mucho se habría adelantado con esto en la vía de su per-
feccionamiento. Ella posée sus ventajas, por otra parte, 
tales, como la ausencia del humo y la limpieza, pues no 
deja trás sí vestigio alguno. 

E l siguiente artículo de la Revista militar de Londres, 
que insertamos á título de instrucción, explica mejor la 
naturaleza de esta pólvora, refiriéndose á los experimen-
tos conducidos por el profesor Abel en el arsenal de 
"Woolwich: 

" Mr. Abel, despues de exhibir un extracto de las va-
rias y contradictorias aserciones de diferentes observado-
res, en cuánto á la estabilidad del piroxilino bajo diver-
sas condiciones de la temperatura, exposición á la luz, 
humedad, &c., procedió á detallar los experimentos con-
ducidos bajo su inspección en el arsenal de Woolwich. 
Sus conclusiones pueden resumirse así: La pólvora de al-
godon bien seca mantiene su estabilidad en la oscuridad, 
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cuando se la prepara cuidadosamente siguiendo las direc-
ciones del barón L e n k ; y aún mas estable, si es posible, 
cuando se halla humedecida. La misma materia expues-
ta al sol, aún por muchos meses, no experimenta un 
cambio material; pero la alteración sobreviene en mayor 
grado en el algodon mojado que en el seco. Cuando calen-
tado á la temperatura de agua hirviendo, en trastos cer-
rados, hay un humo que escapa en diferentes formas, 
despues de cierto tiempo^ esta operacion del nítrico peró-
xido es, por supuesto, una indicación efe la disolución 
del compuesto. Como se ha dicho ya, algunas muestras 
resistían á la acción del calor por un período mucho mas 
corto que otros, y se averiguó que esto era debido al 
hecho de que el algodon empleado, al fabricarse, no había 
sido bien desembarazado de la goma ó materias resino-
sas. Los productos, en estas resinas, de la acción del 
nítrico y súlfuro mezclados, al sumergir en ellos el algo-
don, son unos cuerpos que tienen menor consistencia 
que el producto de la acción de los ácidos sobre la ver-
dadera fibra del algodon; y no solo se hallan propensos 
ó inclinados á la descomposición, sino que, una vez des-
compuestos, parecen inducir al verdadero algodon á des-
componerse igualmente. Por otra parte es cosa averi-
guada, que, aún prolongando con ayuda de la soda el 
hervor de la fibra del algodon original, no se obtiene 
que este deseche ó disuelva del todo las resinas, &c., lo 
cual es debido á la estructura de las fibras del algodon, 
que, como es sabido, forman tubos huecos, los cuales 
reunidos ó cerrados no dan lugar á la salida de los líqui-
dos. Destrozando el algodon en fragmentos pequeños, 
y haciendo de ellos una pulpa ó masa, la dificultad que-
da vencida en tal grado, que la pólvora hecha con la pul-
pa de este algodon purificado es prácticamente inaltera-
ble, cualesquiera que sean las variaciones de la tempera-
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tura, dentro moderados límites, ó aún cuando se le expon-
ga á la luz. Una salvaguardia adicional contra esas 
alteraciones nocivas puede obtenerse, asimismo, dando 
al algodon, ántes de secarlo del todo, un ligero baño 
alcalino en una débil solucion de soda, cuya acción tiene 
por objeto neutralizar la huella del ácido, que, no del 
todo segregado, deje restos impuros, previniendo así los 
perniciosos efectos de su presencia. 

" E l profesor Abel concluyó expresando la opinion, 
sobre que ninguna de las condiciones de la pólvora-algo-
don en servicio actual, produciría sobre ella el menor 
efecto pernicioso, mientras que en muchos respectos su 
material presenta ventajas apreciables, una de las cuales 
fué demostrada de una manera sorprendente. Tomando 
de una caja tanta pólvora cuánta pudo caber en su ma-
no, hizo notar que se hallaba ligeramente húmeda, no 
mojada; luego, oprimiéndola, aplicó sobre su superficie 
un hierro en áscuas, sin que hiciera explosion ni diese 
muestras de ello en lo mas mínimo. La evidencia quedó 
comprobada prácticamente." 

E n el Field se halla publicado lo siguiente acerca del 
mismo asunto: 

Prueba de la pólvora de algodon comparada con la de 
grano. 

Señor: Pa ra inteligencia de vuestros amigos y otros 
caballeros interesados en estas pruebas, envío á Ud. el 
resultado de tres de ellas en mi propio departamento, 
advirtiendo que solo se ha hecho uso de un solo cañón 
con ambas pólvoras. Carga, 3 dracmas (grano N° 3 de 
Lawrence) tiro 6, onza. Pólvora de algodon (Pren-
tice) carga igual á 3 dracmas de pólvora de grano, y l j 
onza, tiro N" 6. Tiro, á 40 yardas sobre un blanco de 



SO pulgadas, con papel para la penetración, lo mismo que 
se usa en el campo militar de pruebas. Se probaron también dracmas de pólvora obtenien-

do mejor penetración que con la de algodon.— W. W. 
Greener.—Fábrica de St. Mary, Birmingham." 

Se advertirá en la tabla que antecede, que un tiro con 
pólvora de algodon llegó á 150 con una penetración rela-
tiva, lo cual comprueba la naturaleza incierta de este ex-
plosivo. Por consiguiente, mientras que su fuerza no 
sea mas igual ó uniforme, no habrá medio de obtener 
con esta pólvora la regularidad del tiro. 

Pólvora de aserrín y piro-pnlver de Schultze.—De una 
série de experimentos con estos compuestos resulta 
que hay poca ó ninguna "diferencia en los resultados ob-
tenidos. E s de suponer que los siguientes detalles basten 
á explicar suficientemente la naturaleza de ambos com-
puestos, pues la sola diferencia que se observa en el piro-
pidver de Schultze es, que tiene menos gravedad especí-
fica, corre con mónos libertad y la mitad de la carga, pol-
lo regular, requiere comprimirse en el cartucho por me-
dio del atacador, del mismo modo que se ataca una arma 
por la boca. 

El piro-pulver es una nueva forma de pólvora de 
madera, convirtiéndose conio la de algodon en piroxilino, 
por el tratamiento usual del ácido nítrico y el continuo 
lavado, por algunos dias, en agua corriente, para el dese-
cho del exceso de ácido, saturándose en seguida con una 
solucion de salitre que aumenta la expansión de los ga-
ses desarrollados por la combustión. 

Por el método patentado de Clark los granos de ma-
dera piroxilinizados, sin sujetarlos al uso frecuente del 
lavado, que por mas que se haga siempre retienen alguna 
huella del ácido, se combinan con otros constituyentes 
que neutralizan todas las partículas restantes, por cu-
yo procedimiento los granos se convierten inmediata-
mente en un explosivo de un carácter semejante al de la 
pólvora de caza. 



Todos los elementos que constituyen el piro-pulver, 
siendo químicamente puros, producen una combustión 
instantánea, sin dejar el mas leve residuo. Se necesita 
sumo cuidado en cargar los cartuchos con esta pólvora. 
Por esto es que los fabricantes prefieren hacerlo por me-
dio de un mecanismo que les permite, además, asegurar 
de mejor manera la regularidad de su confección. Este 
explosivo, como el del algodon y otro llamado fieltro, es 
demasiado vivo para que pueda moderarse en su acción. 
Tal es su defecto y el de los otros dos. Si fuera posible 
remediarlo, podrían, según lo indicamos ántes, rivalizar 
con la pólvora de grano negro. -

Hemos dado ántes los experimentos de la pólvora de 
algodon y pasamos á hacer lo mismo con este ingenioso 
producto de Schultze, copiando del periódico The Field 
el artículo relativo, á fin de que el lector pueda juzgar 
con mejor conocimiento de causa. 
11 Experimentos comparativos de la pólvora de aserrín y 

la de grano. 

"Señor: tan á menudo he escrito á mis amigos tocante 
á la opinion que he formado del invento de Schultze, que 
me he decidido á un cuidadoso é imparcial experimento 
comparativo con la pólvora de Lawrenee, grano número 
3, y contando con vuestra bondadosa aquiescencia, no 
dudo que en vuestro diario haréis publicar los resultados 
que os incluyo, que estoy seguro despertarán el interés 
de nuestros sportmen. Los respectivos números de cada 
tiro se manifiestan ex cequo. 

PÓLVORA DE ASERRIN. 

Blanco. Penetración. 
Cuatro tiros con fusil re- (116. ) 17. 

tro-carga, fuego central, 1125. f 2-2. w 
calibre 12 núra. 1. 131. f 24. 

(149.) 2S. 

Idemnúm. 2 

PÓLVORA GRASO NO. 3 . 
(Lawrenee.) 

Blanco. 
133. 
132. 
130. 
129. 

Penetración. 
30.) 
23. 
17. 
30. 

También hice un experimento con un rifle de doble 
tiro á 100 yardas, carga 4 dr. Lawrenee y bala esférica, 
poniendo seis tiros consecutivos en un círculo de 6 pul-
gadas. La pólvora Schultze, con una carga igual, fué 
demasiado inconstante, no logrando poner las seis balas 
en el círculo, sino muy abajo. Con la carga Lawrenee se 
obtuvo la penetración de 4£ tablas. Con el Enfield-
Boxer, el Schultze penetró 3£ tablas y el Lawrenee 5, to-
dos á 50 yardas. Con armas comunes el tiro modelo es 
tan bueno con el Schultze, ó acaso mejor, pero la pene-
tración es menor. Mr. Clark se encargó personalmente 
de disponer los cartuchos para estos experimentos.— 
W. W. Greener, Fábrica de St. Mary, Birmingham." 

E l término medio de 6 tiros con una carga igual de 
3 di-, de pólvora negra y onza n° 6, fué blanco 116, 
penetración 29. Para mayor seguridad bagamos men-
ción de una extra-prueba cargado el mismo fusil con 
mayor presión y la misma carga. E l resultado fué el si-
guiente:—121 blanco y 31 penetración. Este es indu-
dablemente un excelente tiro, casi igual al de la pólvora 
negra, pero hay el inconveniente del retroceso que es ex-
cesivo. Se hizo una nueva prueba con menos carga á 
fin de disminuirlo; pero este no hizo efecto, la propor-
cion de 6 tiros siendo solamente de 57, en lugar de 120, 
bien que la penetración resultó un poco mejor. Así, pues, 
con la pólvora-aserrin puede obtenerse un tiro tan bueno 
como con la negra, sin otro inconveniente que el del re-
troceso, que, con aquella, aumenta considerablemente. 
Podría preferirse tan solo para el tiro cubierto, es decir, 
con el propósito de ocultar la descarga por la ausencia 
del humo; pero, para cualquiera clase de rifle, es, ade-
más de peligrosa, inconveniente, á causa de la excesiva 
rapidez de la combustión. Nos consta que, por la misma 
causa, han reventado varios rifles cargados con pólvora 



de algodon, y, por la descripción hecha, débese conside-
rar de igual naturaleza las propiedades explosivas de la 
de aserrín. 

La nueva pólvora de guijarro.—La manufactura de es-
ta nueva pólvora, destinada á las grandes piezas de arti-
llería, se efectúa por cuenta del gobierno inglés en sus 
propias fábricas; pero es permitido al tráfico comercial 
el expendio de una parte de ella. E n apariencia se ase-
meja al pedrusco del cual toma su nombre; pero su 
combustión es mucho ménos instantánea que en la co-
munmente usada por las bocas de fuego, á tal extremo 
que su fuerza máxima en el cañón, con carga igual, 
se reduce á algo mas de un tercio. Por esto, tal vez, no 
ha mucho apareció una nueva ordenanza alterando las 
cargas de la artillería, bien que se ha dado por motivo el 
aumento de poder en las nuevas piezas. E n esa orde-
nanza encontramos fijado el máximun como sigue : Bo-
cas de á 7 pulg., 30 lbs.; de 9 idem, 50 lbs.; de 10 idem, 
70 lbs.; para, las de 25 toneladas de 11 y 12 pulg., 85 
lbs. y para las de 35 toneladas de 11.6 pulg., 120 lbs. 
Estas son, dice la ordenanza, las cargas mas grandes 
que un cañón puede consumir con verdadera ventaja. 
Como la fuerza explosiva que corresponde á estas cargas, 
es mucho menor que la de las mas pequeñas, y ménos 
efectiva que en la conocida con el nombre de grano supe-
rior de rifle, que había ántes estado en uso, es claro que 
los beneficios que resultan de la introducción de la pól-
vora de piedra deben ser considerables. 

E l gobierno inglés no permite dar á conocer la manera 
como se manufactura este explosivo. 

La dinamita y el litofractor.—Durante los siete meses 
del sitio de París, las artes industriales y las ciencias con-
tribuyeron con su poderoso contingente á la obra de la 
defensa, resolviendo con mas ó ménos fortuna los vastos 

problemas cuya solucion interesaba descubrir con la ur-
gencia impuesta por las circunstancias. Fué necesario 
fundir cañones de todas dimensiones, construir ametra-
lladoras de diversas formas, carros y wagones para el 
parque, obtener considerables repuestos de proyectiles, 
convertir las armas viejas en instrumentos nuevos, arre-
glados á los modelos mas recientes, elaborar cartuchería 
y preparar explosivos formidables. Por otra parte, las 
necesidades de la vida imprimieron también la misma ac-
tividad, el mismo ingenio en la improvisación de cente-
nares de molinos, para convertir en harina los inmensos 
depósitos de cereales almacenados en la ciudad, edificar 
ó adaptar los establecimientos para la conservación de la 
sal preservándola de diversas maneras, á cuaimas diestra, 
lo mismo que la carne de millares de cerdos y caballos, 
hervir la grasa y producir una sopa condensada. Sus-
pendido el uso ordinario de la electricidad, otras atencio-
nes de un carácter mas ejecutivo se apoderaron de este 
poderoso agente, aplicándolo á la transmisión de las ór-
denes en el interior de la ciudad, al servicio de los torpe-
dos y del alumbrado eléctrico, que tomó una parte prin-
cipal en los detalles de la defensa. La posta organizó la 
comunicación aereostática asociándola á la fotografía para 
la reducción de los despachos, y suprimido el gas se tu-
vo que pedir á las fábricas el sustituto de este combus-
tible. 

Ante la evidencia de los grandes servicios que podia 
prestar la dinamita, como recurso defensivo y ofensivo, 
aplicable á la carga de los proyectiles huecos, á la des-
trucción de los obstáculos, de las obras de aproche, bate-
rías de sitio, incendio de arbolados, torpedos explosivos, 
etc., no se vaciló en nombrar una comision de expertos 
bajo la inspección del ministerio de instrucción pública, 
encargada de dirigir y activar la fabricación de ese po-
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tente destructor, y el comité de la guerra redobló sus 
esmeraos a fin de que la producción fuera tan abundante, 
cuanto lo requerían las apremiantes necesidades del 
asedio. Dos fábricas, regularmente organizadas á fines 
de Noviembre, daban un producto diario de 600 libras 
equivalentes á 4,400 de pólvora común. A la sazón, esta 

2 6 6 m f e S a a S Ü m Í Ó u n a n u e v a f a z = la dinamita 
paso a manos de los oficiales de artillería é ingenieros á 

á n D a S é r i e d e e x P e r i m e n t o s oficiales, 
teniendo por objeto formar una idea científica de su po-
tencia y su aplicación á los fines de la guer ra : fué ne-
cesano inventar los medios conducentes á la explosion. • 
El fuego la produce con lentitud; el choque no ejerce 
mnguna influencia, en fin, apénas puede emplearse otro 
recurso que el del cápsul con una fuerte carga de fulmi-
nato debiendo obtenerse la combustión sea por la chispa 

^ l T ¿ i r m e á Í ° á e U n a e S P ° l e t a > ^ - el medio 
mas a d a p t ó l e ; p e r o es necesario que solo accione la 
electricidad y que el fuego no se comunique con la di-
namita, pues en este caso todo lo que se obtendría sería 
la consunción lenta de la materia, convirtiéndola en ce-
niza inerte, sin estruendo ni explosion. Se emprendie-
ron, pues, un sin número de experiencias para emplear 
en los proyectiles huecos este temible destructor. Sabía-
se ya, con anterioridad, que las bombas ordinarias podían 
c a ^ s e con é y dispararse de la manera usual, L que 
1 choque las hiciese reventar : era también evidente que 

con un p e equivalente á la cuarta par te de la carga co-
mún de pólvora, podía obtenerse un efecto de mayor con-
sideración dividiendo el casco en mayor número de üac -

n i r / o s o de r d : u n a bomba de 165 ] i b ~ -
m e n d o s o de dinamita, produjo una cierta cantidad de 

o n T , S d ' 5 5 0 ^ á k ™ otras se redu-

A pesar de estas ventajas, la comision opinó que debia 
conservarse solamente como un recurso para el caso de 
que la pólvora llegara á agotarse. Otras pruebas hechas 
mas tarde tuvieron por objeto investigar su potencia res-
pecto de la destrucción de la artillería pesada. E l efec-
to de un saquillo con 42 onzas fué reventar y reducir, á 
pedazos un cañón de bronce de á 16 libras, en cuyo in-
terior se colocó el explosivo. Otro saco del mismo ta-
maño hizo volar el muñón de una pieza gruesa sobre el 
cual se puso intencionalmente. Entonces se resolvió 
construir cartuchos de zinc, llenos de dinamita, del mis-
mo diámetro de la artillería prusiana; pero como las 
operaciones ofensivas de los sitiadores no llegaron á 
efectuarse, nada pudo hacerse con ese elemento desti-
nado definitivamente á la destrucción de las bocas de 
fuego del enemigo. Se despejaron grandes espacios ar-
bolados con el auxilio eficaz de la dinamita, facilitando 
la rápida erección de las barricadas sobre las avenidas, á 
fin de obstruir esas vías, proteger una retirada ó cubrir 
una posicion. Bastaba aplicar al rededor de un árbol 
secular, midiendo 5 ó 6 piés de circunferencia, un saquillo 
con 7 ó 9 libras de combustible para derribarlo con. solo 
el efecto de la explosion, arrancándolo de raiz, y divi-
diendo el tronco en multitud de astillas. Otro experi-
mento no ménos sorprendente se efectuó con un blindaje 
de hierro enrollado, del espesor de dos pulgadas, sobre el 
cual se colocaron en un salero de madera 6 libras 6 onzas 
de dinamita, cuya explosion produjo la fractura de la 
plancha y sobre ella una horadación cilindrica de 2 j pul-
gadas de diámetro, haciendo saltar los fragmentos á una 
enorme distancia. Una barra sólida de hierro de la me-
jor calidad, 4 piés 4 pulg. de largo y 4f en cuadro, apo-
yando sus extremos sobre dos canteras, fué dividida en 
dos partes por la explosion de igual cantidad que la 



anterior, puesta simplemente en u n salero sobre la mis-
ma barra. Las canteras sufr ieron también un inmenso 
deterioro. 

Para derribar un muro de 16 á 20 pulgadas de espesor, 
por 6 ú 8 de alto, bastó poner al pié, á distancia de mé-
nos de vara, un salero ó un tubo cargado con 6£ libras, 
y sin otra preparación ó esfuerzo, todo el muro vino al 
suelo al efectuarse la explosión. Este método para 
practicar las brechas resultó ser el mas rápido y adap-
table á las columnas en marcha sobre las posiciones del 
enemigo; y en efecto, en la salida del 19 de Enero se 
empleó sobre los muros del pa rque de Buzenval, abrien-
do en un instante doce inmensas horadaciones. Varias 
puertas, que resistían á los medios ordinarios de la guer-
ra, fueron voladas con gran estruendo, con solo un pe-
queño vaso de explosivo colocado en medio del cuarto 
adyacente, habiéndose cuidado ántes de cerrar todas 
las ventanas y respiraderos. L a destrucción fué tan 
completa, que no solo las puertas, sino una enorme masa 
del edificio cayó á tierra, como minada desde los ci-
mientos. Otro de los servicios importantes debidos á 
la dinamita, fué el derribo de las obras de manipostería 
capaces de resistir al fuego de la artillería, bastando, por 
lo regular," colocar el explosivo á la inmediación ó en la 
superficie de los muros ; lo preferible es depositarlo 
en algún conducto hecho á propósito, por ejemplo, en un 
barreno, como los que se usan en las canterías, por cuyo 
medio se evita su consunción; pero estas medidas en la 
guerra se dificultan á menudo, especialmente en los ca-
sos ejecutivos cuando el tiempo figura como elemento 
principal. Bajo tales circustancias la enorme fuerza de 
ese agente es el aliado mas poderoso que puede desearse, 
supuesto que se presta á su empleo en el instante mismo, 
sin necesidad de prévios preparativos. 

El contacto de una bala de rifle, disparada sobre un 
saco de dinamita la haría volar del mismo modo que la 
pólvora común; pero hallándose el explosivo confinado 
en un depósito de zinc, el choque del proyectil no pro-
duciría efecto alguno. Durante las rigorosas heladas, en 
los dias del sitio, la dinamita se empleó con un gran re-
sultado sobre los hielos del Sena. Hácia fines de Di-
ciembre, una flotilla de cañoneras, aprisionada en medio 
de los bancos helados, se hallaba inmóvil en una posicion 
comprometida, expuesta á los fuegos del enemigo. E n -
tonces se resolvió probar el efecto del' explosivo sobre 
los hielos sólidamente petrificados en algunas partes. 
Empleáronse con este objeto varios tubos de zinc, dispa-
rados unos por la chispa eléctrica y otros por la espoleta 
ordinaria. Los resultados obtenidos al instante fueron 
satisfactorios, pues en unos cuántos dias se logró deshe-
lar las aguas en una extensión de mas de 2,000 yardas, 
libertando la flotilla y poniéndola en estado de reasumir 
sus operaciones ofensivas. E s digno de mencionarse 
que la dinamita empleada en cartuchos pequeños ha 
servido también para la pesca por mayor, bastando su-
mergirlos en los puntos en dónde se sabe que los peces 
acostumbran congregarse, para obtener una enorme 
cantidad de ellos, pues la explosion los obliga invariable-
mente á saltar en un estado de completo aturdimiento á 
la superficie del agua, cubr iente un inmenso radio. Pol-
lo que hemos dicho se comprenderá que la experiencia 
ganada en París, durante el sitio, con el uso de la dinami-
ta, confirma todo lo que acerca de ella se sabía anterior-
mente, que es ménos peligrosa en su manejo y mas 
espantosa en sus efectos que la pólvora ordinaria. Al 
terminar el asedio, se recurrió de nuevo al recurso de la 
dinamita para remover los inmensos escombros de los 
puentes volados y las ruinas de los arcos y demás obras 



destruidas aglomerados en inmensas moles de madera 
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Un periódico dá la siguiente relación de algunos ex-
penmentos hechos recientemente en I n g l a t e r ! con el 
nuevo explosivo llamado litofraetor, importado de Ale-
uiuQiti: 

" E l experimento preliminar consistió en lanzar una 
- j a conteniendo 5 libras de litofraetor desde la a l Z 
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disparo es el mismo de Nobel con la dinamita, y de Abel 
con la pólvora de algodon : se introduce la espoleta cap-
sulada en el litofraetor, la cual se halla adherida al mis-
mo papel del cartucho, y en seguida se dispara un cierto 
número de tiros horizontal y verticalmente sobre la can-
tera. Los taladros fueron practicados bajo la dirección 
de algunos mineros respetables, que asistieron á los ex-
perimentos con el objeto de conocer en toda su extensión 
el valor real de este explosivo, á cuyo efecto eligieron 
las rocas mas resistentes, algunas de las cuales, según 
dijeron, eran inaccesibles á la pólvora común. El pri-
m e r o de estos barrenos tenía 3 piés 4 pulgadas de pro-
fundidad por H de diámetro, abierto horizontalmente y 
cargado con 1 líb. lh onza de litofraetor, á cuya explosion 
voló en fragmentos de todos tamaños el frente de la ro-
ca, dividiéndose el resto en varias fracciones esparcidas 
sobre una área de 20 piés. E n seguida se dispararon 
simultáneamente otros dos de 3 piés cada uno cargados 
con¿3^ onzas y H libras que produjeron la total des-
trucción del frente de una enorme roca. El mejor de 
esta série de experimentos fué el último, disparado en 
un barreno vertical de 4 piés 6 pulg. de profundidad, 
abierto en una enorme roca de arrecife y cargado con 1 
lib. H onza de explosivo, dando el prodigioso resultado, 
nunca visto, del casi total derribo de 20 toneladas á lo 
ménos del arrecife, y una inmensa cantidad de fragmen-
tos arrojados á una distancia enorme. La série terminó 
con otros experimentes hechos sobre el hierro, á cuyo 
efecto se dispuso una doble plancha de 75 libras, en cuyo 
centro se colocó el explosivo depositado en un tubo de 
madera y disparado por medio de la espoleta de percu-
sión. El efecto, despues de una explosion terrible, fué 
la casi destrucción de la plancha, habiendo' volado algu-
nas fracciones y dividídose el resto en piezas de 11 ó 
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mas pulgadas. La prueba final tuvo por objeto investi-
gar si podría sin riesgo transportarse el explosivo por 
los caminos de hierro, habiéndose obtenido, un resultado 
satisfactorio." 

Además de estos explosivos, hay Otros conocidos cuyos 
efectos no son tan considerables. Acaso no estén aún 
perfeccionados y pluguiera á Dios que no lo estuvieran 
nunca, pues con los usados hasta hoy, hay mas que su-
ficiente para acabar con el mundo, anticipando el dia ter-
rible del juicio final. Citaremos de paso algunos de 
ellos. La nilro-glicerina fabricada en Berlin, el lüofrac-
tor de Krebs, la pólvora de Hugo Küp, la haloxüina de 
Ichleisen, la pólvora de JVeumeyer y la dualina. La pól-
vora de Küp, ó por otro nombre, alcaloyde, es un polvo 
fino color gris-negruzco, y no difiere de la pólvora ordina-
ria sino en la manera de hacerse. Se inflama con dificul-
tad, quema lentamente y su forma purulenta la hace inútil 
al uso de las armas de fuego. La haloxilina es una mez-
cla de celulosa y de sal oxígeno. La pólvora de Neu-
meyer es una composicion grosera de carbón, azufre y 
salitre, y tanto aquella como esta conservan los mismos 
defectos que la pólvora de Küp. La dualina es uno de 
los explosivos mas terribles y por esto se le prefiere para 
cargar los torpedos sub-marinos de que hablaremos en 
otra parte. E l picrato de potasa es semejante á la dua-
lina en sus efectos, ó acaso superior, y puede asociársele 
otro agente que contiene un veneno mortal, bajo la for-
ma de un gas mefítico. Hallándonos en Bélgica concur-
rimos á un experimento de una bomba cargada con esta 
espantosa sustancia: en ménos de un minuto cayó muer-
ta una gran parbada de pichones en medio de la cual 
reventó el_ proyectil. Otro día se hizo la experiencia con 
un caballo que recibió el tiro en el vientre : en el acto el 
veneno circuló con una rapidez extraordinaria por todas 
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las venas del animal, que media hora despues se hallaba 
en completo estado de putrefacción. E n Berna (Suiza), 
también tuvimos oportunidad de presenciar otro expe-
rimento de una composicion diabólica, descubierta por 
un químico del Tirol. E s una composicion que tiene la 
propiedad de romper, al mas ligero contacto, el cuerpo 
que la contiene, descomponiendo instantáneamente la 
atmósfera y apoderándose del oxígeno para producir 
una nube de fuego sobre un rádio de varios metros. Al 
contacto del agua y de todo elemento que encierra oxi-
geno, produce los mismos efectos. E l inventor aseguró 
que en tres horas podia prepararse la cantidad suficien-
te para envolver en una sábana de fuego un cuerpo de 
10,000 hombres. Los experimentos hechos en una pe-
queñísima escala causaron una profunda impresión en to-
dos los circunstantes, en número de veinte y tantos mili-
tares, extranjeros en su mayor parte, y se concluyó por 
admitir, que no habría en el mundo una nación capaz de 
servirse de este elemento destructor, ni como medio de-
fensivo en la última extremidad. 

El explosivo Pertuiset.—Tomamos déla Revista militar 
de Dublin: " Es ta composicion aparece haber sido in-
ventada por un químico francés que le dió su nombre. 
Nosotros la hemos probado en balas explosivas sobre 
animales muertos y convencídonos de sus prodigiosos re-
sultados. E l proyectil penetró abriendo una pequeña 
cavidad en el cráneo, y fracturándolo, hasta estrellarlo 
completamente, hizo su explosion en el cerebro repar-
tiendo los fragmentos en todas direcciones y desmenu-
zando los huesos como si hubieran pasado por la doble 
acción del yunque y el martillo." 

E l Times á su turno publicó lo siguiente: " L a pól-
vora de Pertuiset fué empleada al principio solo en pro-
yectiles de armas portátiles. Su adopcion por la Rusia 



dio lugar á la reunión de un congreso en que fueron-re-
presentados los primeros poderes militares de Europa, y 
en el cual quedó decidida su absoluta proscripción en la 
guerra contra los hombres. Los Estados Unidos decli-
naron suscribirse á este acuerdo de las grandes poten-
cias. E l inventor ha sostenido que las propiedades de 
su pólvora han sido exageradas; pero sea ó nó cierto, 
querríamos ver las pruebas, ántes de admitirla inconsi-
deradamente. Los experimentos efectuados en Londres 
se hicieron bajo la presencia del cirujano mayor Wyat t 
en una sombra adyacente á la propiedad de Winkleg y 
Shaw, Oreen Street, Blacfriars-Road. Mr. Adams, con 
el revolver de su propia invención, fué el comisionado 
para disparar todos los tiros. Un grupo de oficiales y 
sportmen concurrieron al experimento, siendo Mr. Shaw, 
socio de la casa, quien se encargó de todas las disposicio-
nes prévias. 

_ " T a Q pronto como todo se halló dispuesto, un caballo 
viejo, elegido y sentenciado á ser la víctima del experi-
mento, fué puesto en el lugar designado de la sombra en 
donde el pobre animal esperó sin inquietud aparente el 
certero disparo de Mr. Adams, cuya detonación dejóse 
oir al fin. E l caballo, casi paralizado en sus funciones, 
cayó sobre las rodillas y vacilando aún unos instantes 
se abatió sobre un monton de tierra allí inmediato, expi-
rando despues de tres ó cuatro violentas convulsiones. 
E l todo del exterior nada indicaba que fuera en sustan-
cia diferente al efecto de una bala ordinaria en el ce-
rebro ; pero aguardad: examinemos la cabeza. Un hu-
mo gris escapa de la herida, que solo deja ver en su su-
perficie la aparente remocion de la piel, pero en el 
interior el cráneo aparece reducido á pequeños fragmen-
tos fácil de extraerse con los dedos. La remocion de los 
huesos fué completa y el cerebro quedó casi pulverizado, 

formando una masa gris y blanea privada de consisten-
cia. Separadas estas materias confusas, pudo verse el 
pasaje del proyectil como el cráter de una mina, siete 
pulgadas á lo largo por seis de ancho. Un fragmento de 
la bala fué encontrado en la parte posterior de la cabeza. 
Tal es el efecto de un pequeño objeto que el hombre, 
sin molestarse, puede llevar en el bolsillo á todas horas." 

CAPÍTULO II. 

INSTRUCCIONES PARA CERCIORARSE DÉ LA CONVENIENCIA Y DISEN-
SIONES DE UNA ARMA DE KUEGO.—CONDICIONE8 GENERALES 

DEL ARMA PORTÁTIL DE INFANTERÍA. INSTRUCCIONES 
RELATIVAS AL EXPERIMENTO DE LAS ARMAS. 

La primera consideración que se debe tener presente, 
es, la de que el soldado pueda soportar sin fatiga el pe-
so total del arma. Tómela un hombre de mediana esta-
tura, apóyela al hombro en la posicion natural para dis-
parar, y advierta si al primer golpe de ojo puede domi-
nar con la vista el cordon ó nervio del cañón. Si 
encuentra en esto dificultad, ó tiene que tomar una po-
sicion forzada, la causa no es otra que la imperfección 
de la caja y la insuficiencia de su curvatura. Este es 
un punto de la mayor -importancia, puesto que la segu-
ridad ó atingencia del tiro depende en gran parte del 
desembarazo y comodidad del tirador. Por supuesto un 
hombre mal conformado no podrá nunca hallarse en ap-
titud de manejar las armas con propiedad. Despues de 
cerciorarse de que el peso, tamaño é inclinación de la 
caja reúnen en conjunto las condiciones expresadas, 
tómese la medida del arma en estos términos: Del lado 
derecho del gatillo al centro de la culata. Tendido el 
fusil sobre una mesa, tírese una línea recta á lo largo del 
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nervio del cañón hasta la extremidad 
de la culata, como se manifiesta en el 
grabado. Hay otro medio que consis-
te en el trazo de la línea al costado del 
cañón, hasta la parte donde enfila el 
talón de la culata, midiéndose luego la 
distancia entre la línea y la caja. E l 
trazo, para que sea correcto, debe ha-
cerse sobre una hoja de papel consis-
tente, comprendiendo cuando ménos 
la mitad del cañón. Cuídese de dar al 
gatillo, sobre el cual debe pasar la línea, 
la posicion natural del arma hallándose 
en el seguro. El dibujo anexo se ha 
tomado sobre el Snider y el Soper; 
pero los modelos americanos describen 
una curvatura mas pronunciada, mi-
diendo en lo general de 2£ á 3 pulgadas. 

Condiciones generales del arma por-
tátil para infantería—El fusil ó rifle, 
único instrumento de la infantería en 
los tiempos que alcanzamos, posée la 
doble eondicion de una arma de pro-
yección, de manual defensa y ofensa. 

Como arma de proyección, para resistir al enemigo por 
medio de los proyectiles: como manual de ofensa y de-
fensa, para los choques personales con la bayoneta. A fin 
de satisfacer la primera condicion, es necesario que pueda 
cargarse fácil y convenientemente y que el fuego sea 
certero y efectivo. La segunda requiere que la cons-
trucción sea sólida y sencilla, prestándose á manejarse 
sin dificultad. 

Antes del tiempo de Yauban, estas armas se empleaban 
exclusivamente como instrumentos de proyección. 
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Las tácticas prescribían la formación de seis filas para la 
infantería, las dos últimas armadas con largas picas que se 
proyectaban fuera de la primera, formando de este mo-
do la defensa contra caballería. La invención de la ba-
yoneta restringió el uso de las picas, abolidas del todo en 
1793. Las primeras bayonetas tenían la forma de una 
larga espiga de hierro adherida á un mango inserto en 
la boca del cañón, en cuyo estado era imposible disparar 
el arma. La adopcion de esta ruda bayoneta redujo á 
cuatro las filas de la infantería. Finalmente Yauban me-
joró la forma de ella semejándola poco mas ó ménos, en 
principio, á la que se usa hoy, para facilitar de ese modo 
el doble empleo del arma, como instrumento de proyec-
ción y de combate personal. Otra reducción volvió á 
operarse en la formación limitándola á tres filas. 

E l tamaño y peso del arma deben combinarse de tal 
modo, que el soldado pueda marchar y maniobrar con 
ella sin embarazo ni fatiga, limpiarla, cargarla y desar-
marla sin dificultad, ni riesgo de descomposturas. Su 
extensión total, la bayoneta armada, debe ser de seis 
piés, líneas mas ó ménos. Sin embargo, el fusil inglés es 
mucho mas corto, y los prusianos, austríacos y rusos 
mucho mas largos. E l mas pesado es el inglés, que 
cuenta 11 libras 3 onzas, y el mas ligero el español, que 
solo tiene 9 libras 8 onzas. 

Por regla general, el tamaño del arma debe calcularse 
de modo que en la formación de tres filas la primera 
pueda, en la carga, proyectar sus bayonetas cuatro piés 
sobre su frente, dos la segunda, y en cuánto á la tercera 
lo suficiente fuera de la primera, sin temor de accidente 
en los hombres de ella. La totalidad del tamaño debe 
siempre combinarse con el de sus partes principales, que 
son: la bayoneta, el cañón y la culata. Las proporciones 
de esta son casi las mismas en todos los paises; pero en 



las del cañón y la bayoneta existe una enorme variedad. 
Los cañones ingleses son mas cortos, los austríacos y ru -
sos son mas largos; la bayoneta sajona es la mas grande, 
la holandesa la mas chica, pero en general la extensión 
del todo es siempre de seis piés, con una diferencia míni-
ma de líneas mas ó ménos. Así, por ejemplo, cuando las 
bayonetas son mas largas, los cañones son mas cortos, y 
con bayonetas cortas los cañones son mas grandes, á fin 
de obtener el tamaño requerido de seis piés, como mas 
adaptable á la formación de tres filas, que es hoy la pre-
ferida en los ejércitos europeos. 

En cuánto al peso hay un límite máximun y mínimun: 
un arma muy pesada rinde la fuerza del soldado en una 
marcha, y 10 embaraza notablemente en la maniobra y 
los ejercicios: una demasiado ligera carecería de fuerza 
y solidez, su precisión sería incierta y el retroceso muy 
pronunciado. La experiencia ha demostrado, que nueve 
ó diez libras es el peso mas adecuado á un fusil regla-
mentario. Sin embargo, la mayor parte de los retro-carga, 
en uso actual, excede de 11 libras, debido a l aparato me-
cánico de la recámara. Mas adelante tendremos oportu-
nidad de establecer una comparación entre el tamaño y 
peso de los diversos sistemas admitidos oficialmente. Co-
mo la instrucción del soldado de infantería en el manejo 
de su arma peculiar, inclusa la bayoneta, en la ofensa y 
la defensa, no forma parte de nuestro plan en este libro, 
nos parece innecesario prolongar estos detalles. No obs-
tante, aprovechamos la oportunidad para llamar la aten-
ción de los militares hácia la importancia, en muchos ca-
sos de la guerra, de la instrucción en la esgrima, que de-
be ser objeto de un curso especial de instrucción que 
ponga al soldado en posesion de ese poderoso medio de 
defensa, á fin de que pueda disputar y salvar su vida en 
los combates personales y en todas las emergencias del 
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conflicto. Esto redoblará su fuerza, y le hará conservar 
el vigor fundado en la certidumbre de su propia habi-
lidad. 

A título de instrucción insertamos en seguida las 
reglas que sobre las condiciones de una arma de guerra, 
prevalecen en el ejército belga. 

Un fusil de tiro, llamado arma de guerra, ó de cam-
paña, para responder á los perfeccionamientos actuales 
operados en las armas portátiles, bajo el punto de vista 
de la precisión, debe construirse arreglándose á las indi-
caciones siguientes: 

Largo del arma, sin la bayoneta, lm- 280.—Largo del 
sable-bayoneta, sin la empuñadura, 0' 580.—El cañón se 
adhiere á la caja por medio de dos abrazaderas de tor-
nillo y el tornillo de la colisa,—Hay dos batientes ó ani-
lletas para pasar el t irante ó portar-fusil, uno pende de 
una abrazadera y el otro de la culata.—Peso total del 
arma, sin la bayoneta ,^ kilogr. 500 gram.—Calibre del 
cañón ll™m- -fff. — Diámetro exterior del cañón á la 
boca 20mm ' — Diámetro exterior de la recámara 28miu- — 
El alma del cañón debe hallarse surcado por cuatro ra-
yas regulares en hélice á ángulos redondeados, con una 
profundidad de tres décimos de milímetro, ocupando las 
vacías los dos tercios de la circunferencia del alma.—El 
rayado para el calibre l l m m - h debe tener l m m - W de an-
cho y las rayas plenas 3m m-75.—.El curso del hélice 
constará de un giro de 60 centímetros.—El cañón ha de 
ser de acero fundido, primera calidad, sin la cámara; 
pero mucho mejor con ella formando la colisa. Ella de-
be ser de hierro forjado, luego cementado, es decir tem-
plado al paquete, para darle un color jaspeado.—Chi-
menea-modelo de caza, con el curso de tomillo de las de 
munición ú ordenanza. La canal de esta chimenea debe 
ser cónica, ámplia arriba, muy estrecha en la base termi-



nando esta con un grano de platina.—Alza inglesa sol-
dada con estaño al cañón; ó bien la alza suiza fija á 
una coleta, ó una planchuela de hierro soldada con estaño 
al cañón.—La tuerca de visera muy abierta formando 
una .—La guía figurando la cabeza de un alfiler y móvil 
sobre la planchuela. Esta guía debe ser de tornillo para 
moverla ó fijarla en el lugar que lo requiera la puntería. 
El desvío entre la tuerca de la alza y la cima de la guía 
debe medir 65 centímetros mas ó ménos. La altura del 
fondo de la tuerca de alza, tomada arriba del cañón, de-
ber ser igual á la de la cima de la guía, tomada igual-
mente arriba de la superficie exterior del cañón.—La 
bala plena, cilindrica, terminando la cabeza en ogiva, 
con un ligero vacío en la base y un peso de 30 á 34 gra-
mos (sistema Wittworth). — Carga de pólvora, el séti-
mo del peso de la bala, es decir: de cuatro á cuatro y 
medio gramos.—Largo de la culata, tomada desde la me-
dianía del fiador á la de la pl^ca del talón, de 32 á 35 
centímetros.—Inclinación del arma 50 milímetros mas ó 
ménos, medida tomada del talón, arriba del extremo de 
la culata, á la prolongacion de la línea recta del cañón. 
Estas medidas deben someterse á la conformación del 
t i rador ; pues las que se dan aquí no son mas que la pro-
porcion que puede convenir á todo individuo de talla 
mediana,—Placa del talón, cóncava, para ajustaría mejor 
al hombro.—Curvatura, larga y oval, 12 á 13 centímetros 
de circunferencia.—La caja del arma termina á 12 ó 13 
centímetros de la boca del cañón con un casquete de 
hierro para facilitar la entrada del cubo de la bayoneta. 
—Baqueta de acero, ligera, terminando con una cabeza 
de cobre del diámetro de 10""- A — L o s accesorios del 
arma, como son el saca-balas y el lavador de cobre deben 
atornillarse, cuando sea necesario, en la extremidad de 
la baqueta. El cuerpo de la llave adherido á la recá-

mara y asegurado por dos tornillos, cuyas cabezas planas 
se alojan en las rosetas encastradas en la contra-plan-
cha.—La nuez de lengüeta para facilitar el disparo é 
impedir que el pico de la muelle caiga en el diente del 
reposo en el momento de disparar.—La nuez adherida al 
gran resorte por medio de una cadeneta para moderar 
su juego.—El llamador ligeramente arqueado en el lu-
gar donde se coloca el dedo.—Todas las guarniciones del 
arma deben ser color de temple jaspeado, dado por la ce-
mentación, ó el temple al paquete.—El cañón, del color 
mas oscuro posible. Esta precaución tiene la ventaja 
de facilitar la puntería y de evitar el espejeo que produ-
ce en el cañón la luz del sol y la artificial.—El cañón 
bronceado y bien engrasado no se enmohece nunca, lo 
cual no puede decirse del brillante que requiere un cui-
dado continuo y que se gasta mas á causa de las fre-
cuentes limpias, que por los efectos del fuego.—Las ar-
mas bronceadas serían las mas adaptables á los ejércitos, 
su conservación mas fácil, los soldados tirarían con mas 
exactitud y no atraerían tan á menudo la alerta del ene-
migo con los rayos brillantes que, con la luz del sol, pro-
ducen las bruñidas.—Hasta hoy no se ha encontrado un 
bronceaje capaz de adaptarse á las anuas de guerra, 
negro ó apagado, que á la vez las preserve de la oxida-
ción.—Creemos, sin embargo, que es fácil llegar á este 
resultado, basándose en la propiedad química del óxido 
de hierro magnético, impenetrable á los ácidos y com-
pletamente á cubierto de la acción del agua.— Si se en-
contrara el medio de cubrir las armas con una capa ad-
herente de óxido magnético, no se necesitaría mas para 
salvarlas del enmohecimiento. E l óxido de hierro es de 
un bello negro m a t e ; el resultado se obtendría, pues, sin 
perjudicar el arma ni erogar grandes gastos. — Los quí-
micos saben que el óxido magnético de hierro contiene 
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un equivalente de hierro y de oxígeno mas que el peró-
xido de hierro y el moho. Por consiguiente, enmolle-
ciendo primero una arma, se le daría en seguida otro 
equivalente de oxígeno y el arma quedaría cubierta 
con una capa adherente de óxido de hierro magnético. — 
Una vez las armas así preparadas, podrían soportar im-
punemente la travesía por la mar, y con mas razón las 
intemperies atmosféricas, tales como la lluvia, la hume-
dad, no ménos que el desastroso efecto que producen los 
residuos de la pólvora, que sin cesar se depositan, du-
rante las descargas, en las paredes exteriores del cañón.— 
No hay ninguna dificultad en obtener este bronceaje, 
poco costoso, muy durable y que el soldado, una vez en-
senado, puede hacer, economizando ó disminuyendo 
el gasto. 

Terminada esta pequeña digresión científica, en in-
terés de las armas y del tiro, pasemos ahora á las ins-
trucciones que se deben tener presentes en el exámen y 
experimento de una arma, bajo todas sus relaciones. 

Instrucciones relativas al experimento de las armas — 
Primer experimento.—Solidez del aparato mecánico.— 
Se efectúa disparando rápidamente cien tiros consecu-
tivos, sin limpiar ni refrescar el arma, prefiriendo el car-
tucho Berdan á cualquiera otro, si fuere adaptable al 
sistema que se trata de examinar. Con el Remington ú 
otra arma del mismo principio, el cartucho debe ser de 
percusión central con 70 granos de pólvora y 450 el peso 
del proyectil. 

Experimento.—Penetración.—Deben dispararse 10 
tiros consecutivos sobre dos blancos de pino, uno t ras 
del otro, con el espesor de una pulgada y otra de blanco 
á blanco. Distancia 100 piés. 

_ 3er" Experimento.—Rapidez del fuego.—En la posi-
ción natural apoyándola al hombro, se dispara el arma 

con cuánta pronti tud sea posible, sin equivocar ó emba-
razar los movimientos, sino al contrario con desembara-
zo y brío. Término, 1 minuto reloj en mano. 

4o. Experimento.—Precisión.—Se disparan sin apun-
tar y con rapidez á 100, 150 y 200 yardas tres séries de 
á diez tiros sobre un blanco figurando un hombre del ta-
maño natural, cuidándose de medir la duración de cada 
série. Terminadas estas se emprenden otras tres de 
igual número y á las mismas distancias, apoyando el ar-
ma en un mampuesto, ó al hombro, y apuntando con toda 
la exactitud que sea posible al experto encargado de ha-
cer fuego. 

5o. Experimento.—Trayectoria.—Precisamente á 200 
yardas disparando sobre mampuesto. Del punto de tiro 
al blanco se colocarán además hojas de papel á las dis-
tancias intermediarias de 50, 100 y 150 yardas. La 
prueba científica se efectúa marcando por medio de un 
teodolito un punto en el blanco y en las hojas interme-
dias al nivel de la boca del arma, la cual se apunta en 
dirección de la hoja mas próxima que coincide con las 
otras. Se cuidará de marcar el efecto de cada tiro (diez 
por todos), sea sobre el mismo punto objetivo, ó á su in-
mediación en todos sentidos, haciéndose el cálculo sobre 
un término medio, tomada en cuenta la elevación ó el 
descenso del trayecto. 

6o. Experimento.—Propensión á descomposturas.—Es-
ta prueba se efectúa con cartuchos imperfectos y defec-
tuosos, colocándolos á lo largo, ó atravesados, divididos 
en secciones y tres juntos á la vez para exponer el apa-
rato á los efectos de la pólvora. Estos no son mas que 
cuatro disparos en conjunto, y hay que fiarlos á un tira-
dor consumado. 

7o. Experimento.—Simplicidad del mecanismo.—Des-
almar y armar el arma tres veces consecutivas, primero 



por un experto y luego por un soldado moderno. Mída-
se la duración de la prueba por uno y otro 

D i ! l f ^ ^ - ^ a b i l i d a d y solidez del arma.-

de f 00 d ' m a m p U e S t ° d Í V Í d Í d 0 S e n 8 é r i e s 
de a 100 de fuego consecutivo, no debiendo emplearse 
en cada una mas de 15 minutos, incluso el tiempo necesa-
rio para refrescar el arma, examinarla y limpiarla. 

J0' Experimento. 'Efectos de la introducción de cuer-
pos extraños en el aparato y el canon, ó sea prueba de 
Uerra.-fíe introduce en ambas partes del arma una cor-
ta cantidad de arena muy fina, mezclada con tierra, una 
paji ta o cosa semejante y en seguida se hace fuego, re-
pitiéndose lo mismo dos veces. Es ta prueba y la siguien-
te hay que fiarlas á un experto consumado 

10». Experimento. Oxidación y sus efectos.-Su-
mergu. e l aparato mecánico en agua aún mas salada que 
a del mar, re irarlo en seguida abandonándolo á la atmós-

fera, desde el medio dia hasta las diez del siguiente. 
Hacer fuego en seguida dos ó tres veces. 

11°. Seguridad contra descargas prematuras ó cartu-
chos fallidos.-E^ prueba depende de las peculiarida-
des de cada sistema. Hechas las diez que anteceden," sin 
accidentes de descargas inmotivadas ó prematuras, ó 
perdida del disparo, los experimentos pueden darse por 
consumados; pero, si no fuere así, se cuidará de estudiar 
e investigar la causa. Por regla general, adviértase si 
preparada el arma del todo ó á medias, el tiro es capaz de 
escapar sin la presión del llamador, ó si este es tán suscep-
tible que puede moverse por sí solo, sea por un f e r í -
simo contacto ó por el efecto de una caída del arma al 
suelo, u otro choque repentino. E s indispensable evitar 
la precipitación y observar el mayor aplomo durante el 
curso de los experimentos, los cuales deben anotarse en 
términos claros y concisos. Los oficiales de mas gradua-

cion deben tomar á su cargo esta fatiga. E n cuánto á los 
modelos ó diagramas conteniendo los efectos del fuego 
de precisión y descripción de la trayectoria, no es po-
sible determinarlos porque ellos son distintos en las di-
versas armas en uso actual. 

CAPÍTULO III . 

CONOCIMIENTOS NECESARIOS Á UN TIRADOR PARA OBTENER DE SU 
ARMA LOS MEJORES RESULTADOS.—El, CAKON.—LA L L A V E -

LA CAJA.—LAS GUARNICIONES—LA BAQUETA.—EL 
SABLE-BAYONETA.—ACCESORIOS DEL FUSIL. 

Io. Un buen tirador debe conocer con perfección las 
diferentes partes y los accesorios de su arma. 

2o. Debe saber armarla y desarmarla, asearla y con-
servarla en un estado perfecto de servicio y de limpieza. 

8o. Debe saber ejecutar la carga con la debida regula-
ridad. 

4o. Tomar una buena posicion al apuntar, para, man-
tener la inmovilidad del cuerpo y del arma. 

5o. Oprimir progresivamente el llamador al hacer 
fuego, sin perjudicar la línea de mira y soportar el re-
troceso del arma, sin experimentar el golpe sobre el 
hombro. 

6o. Rectificar y reglar el tiro del arma siempre que 
la bala se desvíe mas ó ménos del objeto á que se apunta. 

7o. Saber determinar la cantidad de pólvora necesa-
ria al proyectil para obtener un tiro regular. 

8°. Familiarizarse con la detonación, para no cerrar 
el ojo en el momento del disparo. 

9o. Conocer el método de la fundición de las balas pa-
ra obtenerlas sin defecto y todas semejantes. 

10°. Saber prepararlas y engrasarlas. 
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Tales son las primeras nociones elementales que es ne-
cesario practicar constantemente, para ser un buen tira-
dor y obtener del tiro los mejores resultados. 

La sola arma que estudiaremos es el fusil de ordenanza, 
llamado también de guerra ó de campaña, pues es la mas 
útil bajo el punto de vista de la patriótica institución 
del t iro: es también la única arma admitida actualmente 
en todos los grandes concursos. 

En Prusia, Inglaterra y Suiza las sociedades de tiro 
han relegado y hecho desaparecer todas esas máquinas 
conocidas bajo el nombre de carabinas de precisión de 
doble llamador, mira cubierta, lente, hongo, tubo intro-
ductor de la pólvora, etc., etc., y otros muchos accesorios 
juzgados como indispensables. 

Hoy, todas esas bellas armas y cuánto les pertenece, 
han pasado á figurar á los museos con los mismos títulos 
que las antigüedades de otros tiempos; su tiempo pasó 
como el del arcabuz de rueda, el mosquete de mecha y 
el fusil de piedra. 

E l arma de guerra no debe tener mas que un sencillo 
llamador, con la alza y la mira enteramente á descubier-
to. Hay que adaptarle una bayoneta ó sable-bayoneta y 
su peso total no debe exceder nunca de 6 kilogramos. 

Las armas de guerra pueden cargarse por la boca ó 
por la recámara: ambos sistemas deben admitirse en com-
petencia, á fin de alentar constantemente los perfeccio-
namientos y las nuevas invenciones, como también para 
cerciorarse de sus ventajas relativas. 

Un fusil de guerra ó de campaña se compone de seis 
partes principales, que son: 

Io. E l cañón. 
2°. La llave. 
3o. La caja. 
4o. Las guarniciones. 

5o. La baqueta. 
6o. La bayoneta ó sable-bayoneta. 
El canon,—El cañón es la parte principal y esencial 

de una buena arma: debe ser de acero fundido de prime-
ra calidad, y sin atención á su costo deben preferirse los 
de los fabricantes mas acreditados. 

Obsérvanse en el cañón: el alma, que la forma el cilin-
dro comprendido entre las paredes internas del tubo. 

El alma cilindrica se limita por un lado en la boca del 
cañón y por el otro en la recámara fija ó móvil, según el 
sistema. 

La recámara debe resistir á la expansión de los gases 
de la pólvora, lo mismo que las paredes del cañón. 

La parte del cañón que contiene la carga de pólvora 
se denomina recámara. 

La superficie cilindrica del interior de un cañón de fu-
sil, se halla cincelada por un rayado en forma de hélice. 

La bala, forzada y arrojada por los gases de la pólvo-
ra, gii-a en el alma del cañón, como un tornillo en su 
tuerca. 

Este movimiento de rotacion, que la bala conserva en 
su trayecto, es absolutamente necesario á su precisión, 
de lo cual proviene la gran importancia del rayado. 

Para que una bala llegue justamente á su objeto, debe 
recibir un movimiento completo de rotacion normal en 
el cañón, sin sufrir en el alma ningún sacudimiento 
que haría variar su ángulo de partida. 

E l cañón de una buena arma, ántes de rayado, debe 
ser perfectamente cilindrico, omitiendo pulir en contorno 
el interior, pues este método, por muy perfecto que sea, 
deja siempre unas cavidades imperceptibles, en las cua-
les se alojan los residuos de la pólvora y á menudo el 
plomo del proyectil. Esto dá lugar á que en poco tiem-
po se pierda completamente la exactitud del tiro, ó que 
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se extravíe cuando ménos. Lo mismo sucederá si un ti-
rador poco cuidadoso de su arma deja enmohecer el in-
terior del cañón. Este debe pulirse á lo largo ántes 
de rayarlo. Una vez rayado es necesario pulirlo en el 
sentido de las rayas para retirar las asperidades que deja 
la máquina destinada á esta operacion. Y eso es lo que 
se llama pasar las rayas por el nivel. Esto es tan im-
portante que nunca se confía el cilindro, el rayado y el 
bruñd o, sino á un obrero experto y hábil, que posea 
un gran tacto de manos, pues la máquina no basta para 
indicar la existencia de las asperidades interiores, mién-
tras que el obrero las siente perfectamente al contacto y 
remedia el mal. Para perfeccionar esta operacion se 
funde en el cañón, al salir de la máquina de rayar, un ci-
lindro de plomo de 30 centímetros de largo en torno de 
una espiga de hierro. Este cilindro, en el cual se impri-
me <$} rayado, se cubre con aceite de esmeril pulveriza-
do ; luego se le mueve en el cañón en contacto con las 
rayas, hasta que se advierte que las asperidades han des-
aparecido, y que el cilindro se desliza suavemente y sin 
golpeo en el alma del taladro. 

Nada hay que temer de un cañón bien revestido y de 
un peso suficiente para evitar las vibraciones que se pro-
ducen en el momento de la explosion del combustible. 
Aumentará el peso del arma, pero su precisión será mu-
cho mayor. 

E l cañón del fusil, once y medio milímetros de calibre, 
debe pesar 2 kilogramos 500 gramos, por término pro-
porcional, con un espesor de 18 á 20 milímetros en la bo-
ca y 28 en la recámara, medidas tomadas exterior-
mente. 

Observánse por fuera, al lado de la boca del arma, la 
mira, su envase y la espiga del sable-bayoneta soldados 
en cobre. E l envase de la guía debe ser bastante an-
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plio para que esta pueda inclinarse de derecha á izquier-
da y vice-versa. La cima de la guia sirve para fijar uno 
de los dos puntos de la línea recta de mira, que sirve pa-
ra apuntar el arma hacia el objeto que se desea herir. Al 
lado de la recámara vése sobre el cañón la alza destinada 
á determinar el otro punto de la línea.recta de mira, de 
concierto con la cima de la guia. Obsérvase también en 
la recámara de las armas que se cargan por la boca, el 
lugar que ocupa el taladro donde se aloja la chimenea. 
Es ta es de acero, y su destino es recibir la cápsula. 

En la chimenea se distingue la canal de comunicación 
que transmite á la carga de pólvora la chispa incendiaria 
de la cápsula. Esta canal debe hallarse guarnecida por 
un grano de platina destinado á conservar siempre su 
misma amplitud en el taladro de la chimenea. Este con-
ducto, llamado oido, debe ser muy pequeño, pues la cor-
riente de la flama que se despide de la cápsula posee la 
fuerza suficiente para inflamar rápidamente el combus-
tible. 

La llave.—La llave de una arma no es otra cosa que 
el mecanismo por medio del cual la fuerza de un gran 
resorte hace detonar, por la percusión, el fulminato de 
una cápsula. 

La llave de una arma rayada de percusión se compo-
ne de diez piezas, á saber : la plancha, el resorte, la ca-
deneta, la nuez, el tornillo de la nuez, la brida, sus dos 
tornillos, el disparador y el gatillo. 

Io . La plancha es una pieza-de hierro ligado, en la 
cual se reúnen combinadas las otras nueve de la llave. 

2o. El resorte, de acero, se compone de dos brazos mo-
vibles. El gran brazo, que termina en un grifo hendido, 
es el motor del mecanismo de la llave, por el intermedio 
de la cadeneta y de la nuez: él imprime al gatillo, al sol-
tarse, un movimiento curvilíneo que termina en la cáp-
sula. 4 



El brazo pequeño, en el cual se distingue el jñvot y la. 
espiga del resorte, funciona en el disparador, bien para 
mantenerlo en reposo, ó para ajusfarlo á los dientes de 
la nuez. 

3°. La cadeneta es una pequeña pieza de acero que 
reúne el resorte ¡i la nuez por medio de una articulación. 

4o. La nuez, pieza también de acero, recibe del resor-
te, por el intermedio de la cadeneta, un movimiento de 
rotacion que se comunica al gatillo. E n la nuez hay dos 
dientes, uno de seguridad y el del.disparo. El objeto del 
primero es prevenirlos peligros que resultan de una per-
cusión accidental en la cápsula ; sirve también para 
mantener levantado el gatillo, cuando una arma se carga 
por la boca, y para evitar la inflamación de la pólvora 
por la compresión del aire, siempre que la bala entra m u y 
forzada. E l aire contenido en el cañón encuentra u n a 
salida expedita por la chimenea, y, no pudiendo compri-
mirse, impide que la pólvora se inflame. Conviene to-
mar esta precaución con todas las armas que se cargan 
por la boca, porque siendo notorio el efecto del choque 
atmosférico, hay por consiguiente que convencerse de la 
utilidad de ese medio preventivo. El caso es idéntico res-
pecto de la cápsula, que nunca debe aplicarse á la chime-
nea, siuo en el momento de disparar una vez cargada el 
arma. 

E l tirador no tiene necesidad de hacer fuego rápida v 
precipitadamente, pues esto, en ciertos casos, solo puede 
ser útil á las tropas regulares cuando combaten en línea. 
E l tirador debe limitarse á t i rar con perfección, para he-
rir con toda exactitud el objeto al cual apunta. 

Esta es la razón que nos ha inspirado como tipo de ar-
ma de tiro las que se cargan por la boca; pero ya habla-
remos á su vez de las de retrocarga. 

E l diente del disparo es el que regla la tensión del re-

sor te y fija la posición que mueve al gatillo para inflamar 
la cápsula. Distingüese en la nuez, la pieza que se aloja 
en el cuerpo del gatillo. 

5o. El tornillo de la nuez fija el gatillo en los cuatro 
<> cinco paños, contra la prolongación de la nuez. 

6°. La brida de la nuez es una pieza de hierro ligado 
destinada á servir de apoyo á los pivotes de la nuez y del 
disparador, 

7°. y 8". Los dos tomillo* de la brida fijan esta con-
t ra la plancha de la llave. 

9o. E l disparador, que es una pieza toda de acero, de-
j a que el resorte funcione libremente, ó suspende su ac-
ción, según que se le desprenda ó se le sujete á uno de 
los dientes de la nuez. 

10. E l galillo, pieza de hierro ligado, funciona como 
un martillo en la percusión. La cresta debe siempre ser 
estriada para mejor mantenerla bajo el pulgar, cuando 
se quiere armar ó desarmar el mecanismo. 

La parte esencial de una buena llave, bajo el punto de 
vista de la presión del tiro, consiste en la suavidad del 
disparo, circunstancia indispensable para llegar á tirar 
con precisión. Sin embargo, es necesario evitar que el 
disparador caiga en el diente del reposo, en el momento 
de partir el tiro, como resultado de la presión del dedo 
en el llamador. 

Para obtener esto conviene colocar en la nuez, entre 
los dos dientes, una lengüeta de acero, destinada á impe-
dir que el pico del disparador caiga en el diente del re-
poso, y tener cuidado de redondear el pico, para evitar el 
frotamiento en el diente del disparo. Este debe enta-
llarse.en ángulo casi recto; de esta manera el pico del 
disparador solo toca con dos puntos de sus extremida-
des redondeadas, y encuentra más facilidad para salir de 
su ajuste bajo la presión del dedo. 



En caso de dificultarse la colocaeion de la lengüeta 
sóbrela nuez, convendría, en el tiro de precisión, conten-
tarse con un solo diente, el del disparo, suprimiendo el 
del reposo. 

Esta disposición de la llave puede tener sus inconve-
nientes, pues para cargar una arma sin peligro, es nece-
sario montar el gatillo para abrir paso al aire por el con-
ducto de la chimenea: siendo el disparo muy suave, un 
choque cualquiera puede abatir el gatillo sobre la chime-
nea y romperla. 

La conservación de la llave es de una gran importan-
cia, á fin de preservarla de la oxidacion, mantener la sua-
vidad y la elasticidad de los movimientos de un buen 
disparo. 

Para engrasar las piezas de la llave, nada mas á pro-
pósito que el aceite que se emplea en los relojes, aplicando 
la menor cantidad posible á los puntos de frotamiento. 
Respecto de las otras piezas basta enjugarlas á menudo 
con un lienzo viejo, limpio y ligeramente engrasado. De 
este modo se evita la oxidacion y la descomposición 
del aceite, que forma, al secarse, una masa cenagosa 
capaz de contener el juego de las diversas piezas del 
mecanismo. 

E n cuánto al callón débese convenir en que 110 hay 
tiro regular posible, sin el empleo de un cuerpo grasoso 
para lubrificar el tubo, á fin de que el tiro siguiente re-
tire la grasa que deja tras sí el precedente. 

Este es el lado débil de las armas rayadas, pues duran-
te los calores excesivos, la grasa se funde y la absorbe el 
papel de los cartuchos. Hay que tomar varias precau-
ciones para que nunca falte la presencia de un cuerpo 
graso, puesto que en los grandes calores el arma solo 
podria disparar unos cuántos tiros, á causa del amontona-
miento de las suciedades, alterando, por consecuencia, la 
precisión y el alcance del arma. 
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Para la carga de las armas de guerra, la extremidad 
del cartucho que rodea al project i l hállase engrasada con 
una mezcla de cebo de carnero y cera. 

Los instigadores de la insurrección de las ludias logra-
ron impulsar los primeros actos de la rebelión, haciendo 
creer á los mahometanos que los ingleses embadurnaban 
sus cartuchos con grasa de cerdo, y á los indios, que es-
tos contenían una capa de grasa de buey. 

Para la carga de las armas de precisión se acostumbra 
hoy un calepiu de tela fina ó calicó engrasado. Débese 
poner el mayor cuidado al colocarlo en la boca del cañón, 
de manera que desborde igualmente en torno del proyec-
til : unos cuántos pliegues mas en uno de sus lados bas-
tan para producir un tiro muy irregular. 

El atento examen del calepin cuando cae á algunos 
metros del cañón, es un indicio seguro para reconocer 
varios de los defectos del arma, si ellos escapan á las ob-
servaciones precedentes. 

La parte del calepin contigua á la pólvora es la única 
que debe aparecer chamuscada ó ennegrecida; si los cos-
tados resultan ennegrecidos también, es una prueba del 
escape de los gases, lo cual no debe ser. 

Si se observa que una parte del calepin correspondien-
do á las rayas se lia quemado, prueba que una de las ra-
yas es mas profunda y que por allí ha habido un escape 
de gas; si el calepin resulta cortado en algún punto de 
su circunferencia, prueba que en el rayado hay alguna 
parte cortante, que requiere suavizarse. E n estos dife-
rentes casos los gases que se avanzan y escapan al lado, 
arriba ó abajo del proyectil, le imprimen un soplido que 
en el tiro de gran precisión ejerce uua notable influencia. 

La caja.—La caja consiste de una pieza de madera 
(el nogal es preferible) sobre la cual se reúnen y fijan to-
das las partes del arma. Distínguense en la caja: 



— 54-
1°.—La caña, que es la parte donde se incrusta el ca-

ñón : obsérvese la canal de la baqueta, los envases de las 
anilletas, el alojamiento del resorte de la baqueta, el en-
castre de la muesca ó muescas del tornillo ó tornillos de 
la llave, los conductos de los tornillos de la llave y de la 
colisa. La caña termina por el lado de la recámara con 
el encaje de la espiga de la colisa. 

—La curbatura, que sirve para manejar y apoyar 
fácilmente el arma, 

3°.—La culata, que se apoya al hombro en el disparo, 
termina con el encastre de una placa metálica, denomi-
nada talón. 

La madera de nogal que se emplea en la construcción 
de una buena arma debe ser bien seca y compacta. Ella 
es muy sólida y ligera, y no es susceptible de dilatarse ó 
estrecharse á causa de la humedad ó la sequedad. 

El tirador debe dar las indicaciones mas precisas al 
armero para obtener una pendiente análoga á su vista, 
y una extensión de culata proporcionada á la de su bra-
zo, de manera que la mano derecha pueda cómodamente 
empuñar la curbatura, y el índice apoyar el llamador, sin 
molestia ni dificultad. La inclinación mas conveniente, 
que debe darse á un arma es la que permite apuntar al 
tirador, sin obligarlo á estraviar la cabeza de la 'línea 
vertical. 

Para bieu apuntar es preciso conservar derecha la ca-
beza y el ojo perfectamente al frente del envase de la al-
za y la cima de la guia. 

Toda contracción del Cuello ó de la cabeza produce 
siempre un estravío en la exactitud del rayo visual. He 
ahí por qué es indispensable una inclinación convenien-
te y apropiada á la conformación del tirador, no siendo 
posible, por esta causa, dar medidas exactas, pues es el 
tirador quien debe determinarlas según su configuración, 
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<j dando de modelo una arma de que se haya ya servido á 
su satisfacción. 

Las guarniciones.—Estas son unas piezas de hierro ó 
acero, diferentes por sus formas y sus funciones, que sir-
ven para reunir las partes principales del arma y con-
servar la caja. Ellas son: 

1°.—La abrazadera colocada en una estremidad su-
perior de la caña, destinada á facilitar la entrada del ca-
nal de la baqueta. 

2".—Las anilletas que unen la caña v el cañón, 
una de las cuales lleva un batiente destinado á sujetar 
el porta-fusil: ellas deben ser de tornillo para asegurar el 
cañón á la caña. 

3°.—El resorte de la baqueta que mantiene esta en el 
canal. 

4".—Las rosetas, tuercas de rosca de platina. 
5°.—La plancha refuerza la curbatura, lleva el llama-

dor y el guarda-monte, formando la tuerca del tornillo 
de coliza y el fondo del canal de la baqueta. 

6°.—El guarda-monte destinado á garantizar el llama-
dor contra los choques accidentales. 

7".—El llamador es una palanca de píoot, que tras-
mite la acción del dedo al disparador. 

8o .—El batiente de la culata tiene el mismo destino 
que una de las anilletas citadas antes. 

9".—El talón metálico, que preserva la base de la cu-
lata contra los choques que á menudo eperimenta. Las 
formas de las guarniciones varían según los diferentes 
modelos de armas, pero sus funciones son idénticas. Mas 
adelante diremos cuales son las formas mas cómodas, 
bajo el punto de vista de la elegancia, la solidez y la fa-
cilidad en armar y desarmar el mecanismo en general, 
para operar la limpia y la conservación del arma. 

El atacador—Forma una pieza de acero risada,y sirve 
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para introducir la bala en el fondo del cañón, lavar, en-
jugar y engrasar el interior del mismo. Sirve también 
para retirar los proyectiles por medio del saca-balas, y 
todos los cuerpos estraños que podr ían obstruir el in-
terior del cañón. E l atacador de la baqueta debe ser de 
acero para no maltratar el rayado al cargar. 

E n el tiro de precisión es mejor servirse de una ba-
queta de madera, en la cual se atorni l lan los accesorios: 
la madera es el material mas á propósito para no deterio-
rar nunca el rayado. La baqueta debe tener el mismo 
largo del cañón, á fin de que el atacador pueda servir 
como un tapón para impedir que la lluvia ó el polvo 
penetren en la recámara. 

La conservación de las rayas es m u y importante, pues 
una vez que el herrumbre invade las paredes internas del 
cañón, el arma debe considerarse perdida, pues nada hay 
que esperar ya de la precisión del t i ro cuando la bala em-
ploma el rayado en el lugar oxidado, imposibilitando la 
carga y por consiguiente el tiro. 

El sable-bayoneta.—El sable-bayoneta, fijo en la ex-
tremidad del cañón por medio de la espiga, hace del fu-
sil una arma de asta. Los aficionados no necesitan el 
sable-bayoneta, sobretodo en el t i ro, puesto que, hasta 
cierto punto, seria inconveniente disparar, armado ese 
instrumento, una vez reconocido que su presencia en 
el arma perjudica la precisión de la bala, haciéndole su-
frir variaciones considerables, cosa que 110 sucede dispa-
rando sin él. 

Desde la adopcion de las armas modernas de retro-
carga, las tropas, en sus ejercicios del tiro al blanco, pres-
cinden del sable-bayoneta, pero á u n momento dado un 
toque de tambor ó corneta les indica que ha llegado la 
hora de armarlo, y desde ese instante ya no hay que con-
tar con la precisión del tiro. 

Accesorios del fusil— l . °E l tirador debe poseer un ba-
lero perfecto, de hierro forjado ó bronce. Este metal es 
preferible, porque conserva mejor el calor durante la 
fundición y facilita el trabajo, pues los proyectiles escur-
ridos en moldes de bronce son mas perfectos y re-
gulares que los que saleu de los de hierro, y por consi-
guiente garantizan en el tiro una muy notable precisión. 
—2." Dos ó tres chimeneas de repuesto para el caso de 
un incidente y á fin de 110 encontrarse desprovisto en 
un caso semejante.—:}." Una llave de chimenea y un des-
tornillador.—4-." Un tapón para interceptar la boca 
del arma é impedir la introducción de la humedad, del 
agua ó el polvo en el interior del cañón. Hemos dicho 
va que una baqueta de madera podria suplir con gran 
ventaja.—5.° Estopa fina para lavar y engrasar el arma» 
así como dos lienzos viejos de tela suave.—G.° U n saca-
balas.—7.° Un lavador.—8." Un raspador para retirar los 
residuos de la pólvora adheridos al fondo de la recámara-
—9.° Una llave maestra.—10." Aceite purificado y grasa 
para la conservación del arma. Mas adelante detallare-
mos la manera de preparar el aceite y la grasa: la receta 
es tan fácil que nadie encontrará dificultad en ejecutar 
ese trabajo á muy poca costa.—11.° Una dotacion de 
balas y un polvorín.—12.° Una dotacion de cápsulas y 
un carnet para anotar los tiros y las diferentes observa-
ciones. 

Es inútil decir cuánto conviene, además, una cubier-
ta de piel y una funda de lana para mejor preservar el 
arma. 

Habilitado en tales términos, el tirador debe presen-
tarse en los concursos con la esperanza de ganar 1111 pre-
mio ; nada le hará falta en esos momentos, puesto que 
lleva consigo toda una série de'útiles indispensables para 
reponer las piezas que se inutilicen y limpiar su 
arma. 



C A P I T U L O IV. 

CONSERVACION DEL ARMA. ARMAR Y DESARMAR UN FUSIL DE CAK-

n p p n L A B 0 C A - P I E 2 A S D E LLAVE. LIMPIA.-—MANERA 
DE PREPARAR LA GRASA PARA LAS ARMAS.—MANERA DE PU-

RIFICAR EL ACEITE DE OLIVA PARA ENGRASAR LAS LLAVES 
Y LAS PIEZAS DE FROTAMIENTO. 

Conociendo ya todas las piezas que componen una ar-
ma, necesario es saber desarmarla, limpiarla, engrasarla 
3 armarla . H e aquí el orden mas fácil y na tura l que 
debe seguirse en el desarme de u n a arma de carga por la 
boca, el cual puede aplicarse también á las de cámara 
móvil con una m í n i m a diferencia. 

E l sable-bayoneta ó bayoneta.— 2." E l tirante.— 
3.° L a baqueta.—4.° Los grandes tornil los de la llave. 
T ° - ° llave. 6.0 Las anilletas por las cuales pasa el 
t i rante . 7.° El tornillo de co l iza . -8 .« E l cañón y la 
chimenea. 9.0 Las rosetas de tuerca que corresponden 
á los tomillos de la l l ave . -10 .° E l tornillo del guarda-
monte. n . ° El gua rda -mon te . -12 . ° E l tornillo del 
llamador.—13.° E l llamador. 

La placa del talón de la culata no se remueve nunca 
pudiendo limpiarse en su propio lugar. 

Piezas de la Uave.-\* El gran resorte, el cual es ne-
cesario remover con la ayuda de la l lave-maestra— 2" 
Los dos tornillos de la brida—3.° La b r i d a - 4 ° El 
muel le de la n u e z . - o . " E l tornillo de lanuez . -6<> La 
nuez y el gatillo. 7.° La cadeneta y la lengüeta coloca-
•das entre los dos dientes de la nuez. 

, ? e s p n e s d e l ! l 1imP>'»> la a rmadura se opera en un 
orden inverso, es decir, comenzando por los primeros 
números. Las otras piezas del arma no indicadas se 
l impian en su propio lugar, omitiendo el removerlas 

Limpia,—Al termiuar cada sesión de tiro, es preciso 
limpiar el arma en todos sus detalles, á fin de conser-
varla en el mejor estado. Ejecutado el desarme, tal 
como se ha indicado, la primera operacion que se prac-
tica es el lavado del cañón, atornil lando el lavador á la 
baqueta de madera, despues de disponer en torno de él, 
perfectamente enrollada, una banda de lienzo fino ó 
estopa. Guarnecido en estos términos se introduce el 
lavador en el cañón ; la recámara se sumerge en agua 
caliente, que es preferible á la fría, porque disuelve mas 
fácilmente la grasa y los residuos de la pólvora. Se 
debe tener cuidado de hund i r del todo en el agua el 
lugar de la chimenea, pero sin mojar el alza si ella se 
halla adherida al cañón. 

E s necesario impr imi r á la baqueta un movimiento d e 
arriba abajo, in t roducir el lavador hasta el fondo del ca-
ñón, hacer g i rar varias veces la baqueta y cont inuar la 
operacion hasta que desaparezcan completamente los re-
siduos de la pólvora. E l agua debe cambiarse á lo m e -
nos una vez, prefiriendo en este caso servirse de una jabo-
nadura, E l agua de jabón, siendo alcalina, no enmohe-
ce el cañón, aún admitiendo que no se le en jugue perfec-
tamente. U n a vez bien lavado el cañón es necesario 
escurrirlo y soplar con fuerza en el interior, para que se 
despidan las ú l t imas gotas de agua. 

Se retira del lavador l a estopa de que se ha hecho uso 
y se le reemplaza por o t ra seca. Se en juga el in ter ior 
del cañón, imprimiendo al lavador un movimiento alter-
nado de arriba abajo, haciéndolo girar con frecuencia 
para mejor en jugar y secar el fondo de la recámara. 

Si la estopa sale húmeda se comienza de nuevo la ope-
racion, despues de cambiada la guarnición del lavador. 
U n a vez bien seco el cañón se aplica al lavador otro ci-
l indro de estopa embebido en aceite; se le introduce nue-



vamente en el cañón, en los mismos términos expresados 
antes. El exterior se frota con un lienzo grueso, des-
pués de enjugado. 

Cuando la llave no necesita una limpia minuciosa, pu-
diendo mantenerse en buen estado sin necesidad de desar-
marla, se la enjuga cuidadosamente con un lienzo seco 
para retirar el aceite viejo, reemplazándolo con otro nue-
vo. Mientras ménos aceite se aplique, tanto mejor, so-
bre todo en las piezas de frotamiento, pues debe temerse 
que al secarse forme cuerpos estraños perjudiciales al 
juego simultáneo del mecanismo. 

El risado del gatillo, que presta abrigo á los residuos 
de pólvora, se asea con un lienzo húmedo, luego se le en-
juga con otro seco y por último se le engrasa. 

Lavado el cañón, enjugado y engrasado, tanto en el in-
terior, como en el exterior, las piezas de hierro ó acero 
desarmadas se enjugan y engrasan igualmente. Si algu-
nas de esas piezas aparecen enmohecidas, es necesario ser-
virse de un rasca-giva de acero para retirar el herrumbre, 
cuidando de embeberlo en aceite ántes de la operacion. 
Si se trata de piezas bruñidas es preciso servirse de papel 
de esmeril N° 1 ó 0 ,á fin de no rayar ó perjudicar el bru-
ñido. U n a ve? limpio y bien engrasado todo, S3. a r m a 
el conjunto en el orden indicado, concluyendo por pa-
sar una vez mas la tela giuesa sobre el todo del arma 
armada. 

La boca del cañón debe taparse herméticamente con 
un tapón grueso, luego se cubre el arma con una funda 
de lana y se la deja en un lugar perfectamente seco. 

Hay un procedimiento muy sencillo y poco costoso 
para garantizar las armas contra la humedad, preser-
vándolas, por consiguiente, del herrumbre. Consiste en 
depositarlas en un armario ó caja bien cerrada, poniendo 
dentro un vaso de tierra que contenga cal viva. Es ta 

absorbe ávidamente el agua y con mas razón la humedad 
atmosférica, impidiendo que la contenida en el armario 
ó caja se condense en el hierro 6 acero de las armas. Cuan-
do la cal se satura se la cambia por o t r a ; de esta manera 
se puede estar seguro que las armas no se hallan expuestas 
á oxidarse y que siempre se conservarán en el mejor es-
tado. 

Manera de preparar la grasa para las armas.—Hágan-
se fundir en un fuego suave, ó baño de maría, 500 gra-
mos de grasa de carnero, pásese ésta por un lienzo y 
mézclense en el acto 500 gramos de aceite de pata de car-
nero de la mejor calidad. El resultado será una especie 
de pomada blanca, que es necesario cubrir y tapar hermé-
ticamente, para preservarla del contacto del aire y del 
polvo. Es ta grasa es la misma que se emplea por las tro-
pas en la limpia y entretenimiento de las armas. 

Manera de purificar el aceite de oliva para engrasar 
las llaves y las piezas de frotamiento.—En 100 gramos 
de aceite de oliva de buena calidad se mezclan 40 ó 50 
de plomo en fusión. Las partes acuosas se evaporan y 
las sustancias extrañas, en dos ó tres dias de reposo, des-
aparecen ante la influencia del plomo. Si se quiere ob-
tener un aceite claro y blanco, es necesario filtrarlo en 
negro animal, y conservarlo en botellas bien tapadas. E n 
la primera operacion es necesario emplear un vaso de tier-
ra sólida, capaz de resistir á la acción del plomo fundido. 

Para evitar este t rabajo se puede procurar en el co-
mercio aceite de la mejor calidad, tal como el de que se 
sirven los relojeros; no hay que fijarse en el precio, pues 
un frasco pequeño dura mucho tiempo, por razón de que 
solo se emplea en las llaves y en muy corta cantidad, se-
gún se ha indicado precedentemente. 

Hemos dado la descripción del fusil, la manera de des-
armarlo, armarlo, limpiarlo y mantenerlo en el mas per 
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fecto estado, antes de pasar á los principios del tiro que 
detallan la manera de tirar bien. Ahora nos es indis-
pensable una corta digresión. 

Aunque el objeto esencial de esta modesta obra sea 
completamente práctico, pues que no deseamos^ hacer 
alarde de inteligentes, creemos que es indispensable dar 
en abreviatura las definiciones de los diferentes térmi-
nos mas usuales eu el estudio teórico del tiro. 

C A P I T U L O V. 

DEFINICIONES : FUERZA.— VOLUMEN — ATMÓSFERA.— PESANTEZ.— RESIS-
TENCIA DEL AIRE.—DENSIDAD.—INERCIA.—MOCION UNIFORME.—VE-

LOCIDAD DE MOCION VARIADA Y UNIFORME.—GRAVEDAD. 
—LÍNEA DE FUEGO—VISUAL.—PUNTERIA.—PLANO 

DE FUEGO.—ANGULO VISUAL.—ÁNGULO DE 
FUEGO.—PUNTO EN BLANCO.—ÁN-

GULO DE MIRA NATURAL. 

Llámase fuerza ana causa cualquiera que motiva el 
movimiento. La velocidad de un cuerpo, cuando es 
uniforme, se explica con el espacio que recorre en una 
unidad de tiempo, en un segundo, por ejemplo. Este se-
cundo se toma como unidad de tiempo para calcular la 
velocidad de los proyectiles. Así, decir que un cuerpo 
dotado de un movimiento uniforme recorre .100, 200, 300 
metros por segundo, significa que la velocidad de ese 
cuerpo es de 100, 200, 300 metros. La velocidad inicial 
del proyectil es la que le da su fuerza al despedirse de l a 
boca del cañón. 

Volumen.—Un cuerpo cualquiera se considera como 
compuesto de partes materiales y moléculas separadas 
entre sí por unos intervalos vacíos, llamados poros. E s 
el único medio de explicársela compresión ó la dilatación 
de un cuerpo. Llámase masa de un cuerpo ó volumen 

positivo la cantidad de partes materiales de que se com-
pone. El espacio limitado por la cubierta exterior de 
un cuerpo es su volumen aparente. 

E n un cuerpo puesto en mocion por una fuerza, la ve-
locidad impartida se divide entre todas las moléculas 
que contiene, considerándose la fuerza como difundida 
•en ellas de una manera uniforme. Bajo este concepto, 
la velocidad debe estimarse como proporcional á la can-
t idad de moléculas de que consta el cuerpo. E l produc-
to de la velocidad de un cuerpo, considerado su volumen, 
•da lo que se llama cantidad del movimiento. 

Atmósfera.—El aire que nos rodea se compone de 25 
partes de oxígeno, y de 74 á 75 de ázoe. Contiene tam-
bién vapor de agua y ácido carbónico en pequeñas can-
tidades. La masa de aire que nos rodea se llama atmósfera. 

Pesantez.-'-La, fuerza que obra constantemente en to-
das las partículas de la materia, es la pesantez. El la ejerce 
su acción en las direcciones perpendiculares á la superficie 
de la tierra. Es una fuerza acelerada y constante, cuya 
ley es muy conocida. Los espacios recorridos por un 
cuerpo, que cae libremente bajo la acción de la gravita-
ción, medidos desde su punto de partida, son entre sí co-
mo los cuadrados del tiempo empleado por el cuerpo en 
recorrerlos: Se observa que al aplicar esta ley al mo-
vimiento del proyectil, miéntras se mueve eu una direc-
ción dada por la fuerza impulsiva de la pólvora, descien-
de con una velocidad que se acelera hasta el instante de 
tocar en tierra. 

De allí esa línea curvilínea que sigue todo proyectil, 
la cual se denomina trayectoria. 

Resistencia del aire.—El aire es un fluido incoloro, 
invisible é impalpable que rodea la tierra, componién-
dose de partículas infinitamente pequeñas, que oponen, 
s in embargo, una cierta resistencia al movimiento d ' 
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los cuerpos. Es otra fuerza que influye en el mo-
vimiento de los proyectiles. U n cuerpo, al hendir el 
aire con una velocidad constante, encuentra con cierto 
número de partículas, impeliéndolas, condensándolas y 
deseándolas de su dirección, ó cambiando su primitiva 
posicion. Estas partículas obran, en cierto modo, cho-
cándose entre sí, produciendo á los lados y trás del 
proyectil las corrientes que al instante reemplazan otras 
nuevas, y en las cuales acciona el cuerpo á su tu rno en 
la misma forma. Durante esta incesante y continuada 
operacion, el proyectil 'comunica á cada partícula que 
toca una parte más ó menos grande de su propia veloci-
dad. Esta pérdida, cuya manera de producirse*se deno-
m i n a resistencia del aire, produce efectos varios de que 
nos ocuparemos sucintamente en el curso de estas pági-
nas. Puede definirse como fuerza inerte la que las partí-
culas de aire oponen al movimiento de un cuerpo que 
tiene que superarla, empleando ó gastando una paute 
de su veloei lad. La resistencia del aire debe conside-
rarse como fuerza real y prolongada, cuya intensidad se 
representa por la suma de velocidad que el proyectil 
imparte á sus partículas. La bala debe arribar á su tér 
mino con una velocidad mucho mayor que la de su par-
tida, y ella será tanto mas pequeña, cuánto mas dis-
tante se halle el objeto á que se apunte. Esta observa-
ción indica las ventajas que resultan de dar á los pro-
yectiles una forma prolongada, pues en igualdad de 
peso presentan en el aire una superficie mas reducida y 
pierden ménos velocidad en el trayecto, porque la m u -
tación del aire también es meuor. 

Densidad.—El peso de un cuerpo bajo la unidad del 
volumen aparente es lo que se denomina su densidad. 
Nadie ignora hoy que el agua destilada sirve para de-
terminar la densidad de los metales. 

Para estimar el volumen de un cuerpo se necesita con-
t a r todas las moléculas que contiene, operación del todo 
imposible. Usualmente basta estimar el número de las 
contenidas en el volumen tomado como unidad, al 
cual se refiera el que deseamos conocer. La proporcion 
•de la cantidad de moléculas contenidas en el volumen 
total del cuerpo, respecto de las del tomado como unidad, 
llámase densidad. 

La pérdida de velocidad de dos proyectiles es la pro-
porcion inversa de las densidades. Dos proyectiles igua-
les en la forma y en sus dimensiones, moviéndose con 
igual velocidad y sujetos, por consiguiente, á la misma 
resistencia, pero de diferentes densidades, no perderán su 
velocidad en cantidad igual, porque la resistencia del aire, 
obrando en todos los elementos del proyectil, tiene que 
ser menor en sus efectos, cuánto mas numerosos sean esos 
elementos. Si la densidad de uno de ellos es doble ó 
triple respecto de la del otro, la suma de sus elementos, 
duplicándose ó triplicándose también, disminuye dos ó 
tres tantos el efecto de la resistencia del aire en un 
volumen. La pérdida de la velocidad es el efecto de esta 
misma resistencia. 

Todos los cuerpos de la naturaleza poseen dos condi-
ciones distintas, á saber: el reposo y la mocion. U n cuer-
po se halla en reposo, cuando permanece en una posicion 
relativa respecto de los otros cuerpos con que se le com-
pare, Dícese que un cuerpo se halla en mocion, cuando 
en instantes sucesivos ocupa diferentes puntos en el espa-
cio. 

Inercia.—Los cuerpos poseen una propiedad inheren-
te que les impide pasar del estado de reposo al de movi-
miento, ó viceversa, sin el auxilio de una causa extraña. 
Es ta propiedad se llama inercia. Si un cuerpo en repo-
so es impulsado por una fuerza que tienda á ponerlo en 
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movimiento, y, al mismo tiempo, otra fuerza igual con-
tiene la mocion, el cuerpo permanece inmóvil; pero si 
hay desigualdad en ambas fuerzas, resultando una supe-
rior á la otra, la mocion se determinará al instante. El 
movimiento, el espacio que tiene que recorrer el cuerpo 
que lo recibe, su velocidad y dirección, dependen de la 
potencia y naturaleza de las fuerzas puestas en acción. 
Se ratifica la clase de movimiento comparando las dis-
tancias recorridas por un cuerpo en períodos iguales. 

Morían uniforme.—Cuando los espacios recorridos en 
períodos iguales son exactos, dícese qué la mocion es uni-
forme. Es ta solo puede producirla una fuerza*de impul-
sión que obra instantáneamente, cesando al punto. Si 
por el.contrario los espacios recorridos en períodos igua-
les resultan diferentes, entonces se dice que la mocion es 
variado. Esta varía algunas veces de una manera uni-
forme, es decir: aumenta ó disminuye concordemente, en 
cuyo caso se la denomina mocion variada y uniforme, por-
que los espacios recorridos son desiguales y la velocidad 
es proporcional al tiempo, empleado. 

La causa que produce la mocion variada y uniforme, 
es una fuerza que obra sin cesar en un cuerpo, aumentan-
do ó disminuyendo á cada instante el grado de la mo-
ción : esta se llama, según el caso, fuerza acelerada ó 
tardía. 

Manera de medir la velocidad.—&i dos cuerpos de una 
misma sustancia y de volumen diferentes, obran á la vez 
impulsados por una misma fuerza, el mas pequeño natu-
ralmente accionará con mayor velocidad; pero si ellos 
son de sustancias distintas, el caso no siempre será idén-
tico. Por esto es necesario considerar la. masa de cada 
cuerpo, de que se hablará despues. Al investigar, pues, 
la mocion de los cuerpos, necesitamos tomar en cuenta 
el espacio recorrido, el tiempo empleado, la masa y Jafuer-

za en acción. Cada uno de estos cueipos tiene su me-
dida de unidad. La medida de unidad del radio de una 
cantidad se espresa en números: la del espacio es un pié, 
la del tiempo un segundo, la del volumen un pié cúbico 
de anua destilada, á la temperatura de 62 grados Fahren-
heir, v la de la fuerza, l a f u e r z a necesaria para producir 
la unidad del volumen que recorre la del espacio en la 
unidad del tiempo. 

Velocidad de mocion uniforme.—Manera de medirla.— 
La rapidez ó grado de mocion se estima por la velocidad 
que ella comunica á un cuerpo. Cuando esta mocion es 
uniforme, la velocidad es constante y se mide por el es-
pacio que recorre un cuerpo en un cierto tiempo, pues 
cuánto mas grande sea el espacio recorrido mayor será 
la velocidad, resultando de esto que si ella se toma por 
medida de unidad para recorrer un pié en un segundo 

f bastará rectificar el grado de cualquiera velocidad, ó el 

número de unidades que ella contiene, para dividir el 
espacio recorrido por el número de segundos empleados 
en recorrerlo. El cuociente indicará el espacio anclado en 
un segundo, y la velocidad contará tantas unidades 
cuantos piés haya en este espacio (puesto que la unidad 
es la velocidad que recorre un pié en un segundo). Con 
esto se demuestra que el número que representa la velo-
cidad de la mocion uniforme es igual al cuociente obtenido, 
dividiendo el espacio andado por el tiempo empleado en 
recorrerlo. 

Velocidad de mocion variada y uniforme.— Expresión 
1 de esta velocidad.—En la mocion variada y uniforme, la 

velocidad es desigual, y por consiguiente no puede esti-
marse por los mismos medios, ni obtenerse una unidad 
constante. Solo es posible determinar su intensidad en 
un momento dado. Para medir esta velocidad, suponga-
mos que la acción de la fuerza acelerada que obra en un 



cuerpo cesa en el momento considerado; entonces el 
cuerpo toma una mocion uniforme, cuya velocidad ¡gua-
la á laque tenia en el momento en que la fuerza cesó de 
obrar, lo cual es fácil de calcularse. La fuerza que pro-
duce la mocion con variada uniformidad obra continua-
mente y con la misma intensidad, durante todo el tiem-
po considerado : el efecto, pues, que pioduce en un mo-
mento dado, se duplica al siguien te, al tercero se triplica, y 
esta sucesión es siempre ascendente en proporcion del 
tiempo empleado. 

Gravedad.—La fuerza que arroja hacia la superficie de 
la tierra á un cuerpo, cuando este pierde su estabilidad, 
ó que se remueve el obstáculo que le intercepta el paso, 
se llama de gravedad. Este es un fenómeno considerado 
como el efecto de la atracción. La dirección que toman los 
cuerpos bajo la acción de esa fuerza, es la que indica la 
plomada y se llama vertical; la perpendicular á esta, ho-
rizontal. La esperiencia enseña que la velocidad de an 
cuerpo en su descenso no es constante, y que cuánto mas 
grande es la altura de donde cae, tanto mas fuerte es el 
choque que produce. Por consiguiente, la velocidad de 
un cuerpo al descender es proporcionada al tiempo que 
demora en el espacio; la gravedad, es, pues, una fuerza 
acelerada. 

Huella descrita por un cuerpo moviéndose en el vacío.— 
Un proyectil rocorriendo el vacío, bala de cañón ó de 
mosquete, por ejemplo, se halla sujeto á la acción de 
dos fuerzas: la moviente que lo impele con una velocidad 
uniforme en la dirección del eje del cañón, y la de grave-
dad, que lo arroja desde el punto de partida hácia tierra 
con una velocidad progresiva y ascendente; de manera 
que el proyectil no obedece á ninguna de estas fuerzas, 
sino que toma una dirección intermediaria que se deno-
mina trayectoria. Si se toman las unidades del tiempo 
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en una mitad de las que el cálculo considere, encontra-
remos los puntos intermediarios de la trayectoria; y si la 
operacion se lleva indefinidamente, descubriremos un nú-
mero infinito de esos mismos puntos que constituyen una 
línea curva, la cual se denomina para bola. Antes de dis-
cutir sus propiedades digamos que es lo que se admite por 
línea de fuego, línea de la visual, plano de fuego, ángu-
lo de mira, y ángulo de fuego. 

Los principios generales del fuego, aplicables á todas 
las armas, se deducen de las posiciones relativas de tres 
líneas, una de las cuales es la trayectoria y las otras dos 
la de fuego y la visual. 

Línea de fuego es la que forma el eje del cañou pro-
longándose indefinidamente; esta es la línea sobre cuyo 
centro pasa la bala á la recámara, de donde solo puede 
despedirse por la acciou impulsiva de la pólvora. 

I/inca visuales la que pasa por la abertura de la mira 
-posterior al punto adherido á la parte superior del cañón 
sobre el nervio del mismo; esta línea se llama también 
artificial, para distinguirla de la natural, que pasa á lo 
largo del cañón, partiendo del punto mas elevado de la 
coliza al de la boca. 

Apuntar significa dirigir la visual á un punto dado, 
v á fin de obtener una dirección perfecta, es necesario 
que los dos puntos que determinan la visual y el objeto 
•apuntado, se hallen exactamente en línea recta. La 
trayectoria es una línea curva descrita en el aire por el 
centro del proyectil. En tanto la bala no sale del cañón, 
la trayectoria casi coincide con la línea de fuego, pero 
tan pronto como abandona la boca del arma, se apartan 
ámbas y continúan apartándose más y más á medida 
que la bala avanza en el espacio. La línea de fuego há-
llase siempre arriba de la trayectoria, pero tangente á ella 
v á la boca del cañón. El proyectil, como se ha visto, 
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duran te su curso en el espacio, se somete á la acción de 
tres fuerzas: la de la pólvora, la resistencia del aire, y 
la gravedad. 

Plano de fuego es el vertical que pasa por la línea de 
fuego. Teóricamente la trayectoria debia describirse en 
este plano, pero debido á muchas causas de desviación 
del proyectil, esa forma apenas se efectúa un solo instan-
te ó casi nunca. 

Angulo visual es el que forma la línea visual con la de 
fuego. 

Angulo de fuego es el que describe la línea de fuego 
con la horizontal. Si el objeto ¡i que se apunta se halla 
á nivel de la boca del arma, el ángulo visual debe resul-
tar igual al de fuego. Considerando la posicion de la 
trayectoria con referencia á la línea visual, tendremos 
que al abandonar el arma se encuentra bajo dicha línea á 
una corta distancia, y luego la divide cerca de la bo-
ca; pero eso no tiene importancia alguna en los efec-
tos del disparo. Mas allá de un cierto punto la trayec-
toria se eleva sobre la visual, luego desciende y la corta 
segunda vez. Este segundo tiempo de intersección se 
denomina punto en Hunco. La distancia que media en-
tre la boca del arma y este punto, se llama alcance del 
punto en blanco. 

La trayectoria desciende indefinidamente bajo la vi-
sual al rebasar un punto dado. Examinando esta demos-
tración se verá, que si por ejemplo deseamos pegar á un 
objeto, entre el fusil y el punto en blanco, apuntando 
directamente, la bala ascenderá á cierta distancia, v lo 
mismo será para todos los puntos que se marquen. Si el 
objetivo se halla arriba del punto en blanco, tomado en 
línea recta, la bala descenderá igualmente en la propor-
cion correspondiente, y el caso será idéntico respecto de 
todos los puntos mas allá del blanco. A fin de herir un 
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objetivo comprendido en el alcance del punto en blan-
co, necesitamos apuntar tanto más bajo cuánto que el 
ascenso de la trayectoria tiene que ser mayor á esa dis-
tancia. Sobre un objeto en el punto en blanco, apunta-
rémos en línea recta. Mas allá del punto la punter ía re-
quiere tanta más altura cuánto más baja del punto se 
halle la trayectoria á tal distancia. 

El punto en blanco ó alcance de una arma depende del' 
ángulo visual, que cuánto mayor sea dentro ciertos lími-
tes" mayor también resultará el alcance. Por el contrario, 
si disminuimos el ángulo, el alcance disminuirá igual-
mente. Si se aumenta el espesor del metal inmediato á 
la coliza tendremos un ángulo vario de mira, y si en lu-
gar de aumentarlo colocamos una mira en la misma 
parte del catión, ascendiendo ó descendiendo el punto de 
la visual, el ángulo aumenta ó disminuye naturalmente. 
Es ta pieza, que forma parte del cañón, se denomina mira 
de elevación, y por su medio puede variarse el ángulo 
visual, lo mismo que el punto en blanco. 

E l ángulo de mira natural no depende enteramente del 
espesor del metal en la coliza y en la boca, sino también 
de la extensión del cañón, que, disminuida y mantenien-
do la misma densidad en ambas partes, aumenta el án-
gulo de mira. De dos cañones, pues, del mismo espesor 
en ia parte posterior y la boca, el ángulo de mira será 
menor en el mas largo de ellos. Vemos, en fin, por este 
ejemplo, que con un arma corta, cargada con menos pól-
vora, posevendo un alcance infinitamente menor, pode-
mos, sin embargo, obtener un punto en blanco á mayor 
distancia. 



SISTEMA 11ATAD0. PROYECTILES Y SU FORZAMIENTO.—ALZA DE PUNTE— 
RIA. -APRECIACION DE LAS DISTANCIAS. 

El sistema rayado es muyan t iguo : las primeras rayes-
rectas se experimentaron en Leipsig, en 1140, y se atri-
buyen á Koller ó Kotter, nativo de Neremburg. 

E n el tiro de bala esférica con una arma de carga pol-
la boca, dos causas daban una desviación á-los proyecti-
les, haciéndoles tomar un movimiento de rotacion irregu-
lar. La primera provenía del golpe de baqueta cuyo cho-
que deformaba la bala, y la segunda del sacudimiento-
del proyectil durante su trayecto en el alma del cañón : 
el diámetro de este tenia que ser mas grande, á fin de 
librar un ámplio espacio á la introducción de la bala en 
el arma, espacio designado con el nombre de viento. 

-Se concibe que un proyectil de un diámetro mas pe -
queño que el de la recámara, sale del cañón no deslizán-
dose á lo largo de las paredes, sino á saltos sucesivos, lo-
cual á la vez es una causa de deterioro para el arma y de-
desviación para el tiro. E n un fusil de bala forzada, el 
proyectil se desliza suavemente, miéntras que una bala 
rodada rebota á lo largo del trayecto, dando, por razón 
natural, la superioridad á la primera; mas la dificultad 
consistía en hallar una bala que pudiera introducirse li-
bremente en el tubo de donde debía salir deslizándose. 

E l capitau Delvigne fué el primero que logró resol-
ver este problema. Varias fueron las innovaciones que. 
siguieron á las del oficial francés, pero todas se inclina-
ban á un mismo fin, es decir: á la adopcion práctica-de 
la bala oblonga. Este cambio en la forma del proyectil 
tuvo por objeto aproximar este al del sólido menos re -

CAPITULO V i . 
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sistente, por cuyo medio se obtiene aumentar su peso con 
una arma adecuada por razón del diámetro y la consis-
tencia del cañón; de allí, una fuerza inicial mas grande, 
una precisión ménos certera á distancias considerables 
pues que la trayectoria resulta ménos rasante, y una 
fuerza superior de penetración; pero se necesitaba impri-
mir á la bala de forma oblonga, para mantener la direc-
ción, un movimiento de rotacion en torno de su gran eje. 
Se fijó la atención, pues, en el sistema rayado, pero esta 
vez en toda forma, para obtener el movimiento de rota-
cion del móvil. 

Las rayas forman una tuerca en el fusil, cuyo tornillo 
viene á ser la bala. Todo proyectil lanzado en el espa-
cio tiene dos movimientos: uno de traslación y el otro 
de rotacion : la regularidad de este último proviene de 
las rayas: estas impiden los estorbos y sus efectos, y exi-
gen que la bala sea forzada, de cuya manera se evita tam-
bién el inconveniente del sacudimiento de la bala en el 
alma del cañón. 

Las rayas pueden ser rectas ó uniformes, progresivas, 
redondeadas, angulares ó elípticas. Las reglas siguien-
tes son las que se observan. 

Io. Que el curso de las rayas no sea ni demasiado cor-
to, n i demasiado abierto. 

2o. Que de preferencia el número sea impar, á fin de 
que siempre haya una entrante al frente de una saliente. 

3°. Que la profundidad de la raya no se dibuje dema-
siado en el cilindro de la bala. 

4o Que las rayas sean redondas y uniformes. 
5o. Que giren de derecha á izquierda. 
E l empleo, en las armas portátiles, de ,1a pólvora de 

combustión rápida, favorece el uso de la carga á ba-
la forzada, pero es necesario recurrir al auxilio de una 
maza y una fuerte baqueta de hierro. Las rayas vinieron 
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singularmente á facilitar el empleo del arma de guerra 
con proyectil forzado; la escoria de la pólvora, alojándo-
se en las cavidades, espedita mas fácilmente el pasaje del 
proyectil en el alma del cañón. 

E l curso espiral de las rayas debe ser lo mas pequeña 
que se pueda; sin embargo, cuando se le disminuye de-
masiado, la bala se desvia de él, y eso con detrimento de 
la velocidad, aumentando á la vez el frotamiento y el re-
troceso. 

E l forzamiento del proyectil no debe producirse brus-
camente ; por lo que, bueno es dejar una parte lisa en el 
alma del cañón, de uno ó dos centímetros de largo mas 
allá de donde se enlaza la cámara con el tubo, á fin de 
que el proyectil experimente menos resistencia y penetré 
sensiblemente en el rayado. 

E n las primeras armas.arrifiadas se adoptó el rayado 
parabólico, cuyo curso comenzaba á disminuir desde la 
recámara basta la boca; pero la experiencia desechó esta 
disposición que complicaba el trabajo de fábrica, sin 
producir al tiro ventaja alguna. 

Según el razonamiento expuesto á la sazón, el núme-
ro impar pareció preferible, porque de este modo se ob-
tiene una plena alternando con una vacía. Ta l idea, 
indicada por el buen sentido, se halla además justificada 
por las experiencias mas recientes efectuadas en Ingla-
terra. 

La profundidad del rayado en el arma de fuego portá-
til, es, generalmente, de & milímetro. Si fuera mas 
grande, debilitaría las paredes del cañón, haciendo mas 
difícil el forzamiento ; si mas débil, las escorias harían 
desaparecer el rayado. Este caso es casi imposible en el 
arma de retrocarga, puesto que el proyectil lubrifica el 
alma del cañón, despues de cada tiro. E l rayado ordina-
rio es concéntrico en el alma, y las paredes laterales se 

hal an paralelas al diámetro que pasa por la medianía 
del fondo, de modo que los ángulos son obtusos y el plo-
mo penetra en ellos lubrificando el alma del cañón. Las 
rayas adoptadas en Ingla ter ra difieren de las admitidas 
en Francia y en otras partes. La forma de la sección 
derecha del alma y notablemente la inclinación del ra-
yado, fueron las dos cuestiones que se tuvo que resolver. 
" E l rayado del sistema inglés, afectando la forma de 
uu exágono de ángulos redondeados, ó la de un elipse 
cuyos ejes difieren entre sí, fué precedido por el de Lei-
cester, cuyo problema mecánico consistía en construir 
una cámara semejante con la ayuda de un taladro movi-
do y guiado por un núcleo central en forma de hélice. ̂  

Respecto de l a carabina Enfield, se hicieron experi-
mentos comparativos con armas de 3 y 5 rayas, y un 
curso de l m 98 y l m 60; en la carabina Lancaster, cuyo 
c a f i o n t iene en la cámara una sección elíptica, los ejes 
solo difieren entre sí de 2 á 3 decimilímetros, y las rayas 
progresivas é inclinadas, un curso elíptico de 0 a 914n!m. 
La carabina de 5 rayas fué la que obtuvo la preferencia 

E n seguida se efectuaron nuevas pruebas, y esta vez el 
rayado de Henry obtuvo la superioridad. La alma del 
cañón de esta arma es completamente rayada, con uu 

curso de 60 centímetros. 
E n Francia se han adoptado las rayas uniformes, en 

número de 4, con un curso de 0 55 c. m., y la inclina-
ción de derecha á izquierda; pero la Suiza, en este res-
pecto, habia dejado atrás al gobierno francés, adoptando 
el calibre de 10, 5, con un curso en las rayas de 0 - oO 
centímetros. 

E n Bélgica se ha seguido, para el arma transformada, 
el ejemplo de la Francia, con la diferencia, sin embargo, 
deque la incliuaciou es de izquierda á derecha. Por con-
f u i e n t e , como el curso del r a y a d o produce una irregu-



laridad en el tiro hácia el lado de la inclinación del héli-
ce, resulta que la construcción del fusil Alyini es imper-
fecta, con perjuicio de la precisión del tiro á gran distan-
cia, por la rotación irregular á la cual aun hay que añadir-
las desviaciones provenidas del retroceso del arma y de la 
presión del dedo en el llamador. Tendremos, pues, como 
desvío á la derecha con la raya del mismo lado, A, re-
presentando el retroceso; B, el movimiento del llamador, 
y C el de la derivación del rayado. 

A + B + C = X 

que será el desvío á la derecha. 
Así, en lugar de adicionar estas irregularidades del 

mismo lado, habríase podido dividirlas tanto mas fácil-
mente, cuanto que las dos primeras emanan del movi-
miento desordenado del t i rador, mientras que la tercera 
es inherente á la formación del rayado, causas todas inde-
pendientes de la voluntad del tirador. 

No pudiendo remover el arma de su lugar en el hom-
bro, ni variar la presión del dedo en el llamador, ha debido 
obrarse mecánicamente, haciendo como en Francia, es de-
cir: abriendo las rayas á la izquierda en el alma del cañón. 

Proyectiles y su forzamiento.—E\ perfeccionamiento de 
las armas se encontró contenido por mucho tiempo, debi-
do á las dificultades que á menudo presentaba el forza-
miento de los proyectiles. 

Los métodos de la carga son muy numerosos, y cada 
sistema ha traído consigo sus proyectiles peculiares de 
formas diferentes. 

Los principales son: 
Io . El forzamiento con la maza, proyectil esférico en-

vuelto en un calepin ó róndela de tela engrasada. 
2°. Forzamiento por la cámara (sistema Delvigne). 
3o. Forzamiento por los salientes. 

4o. Forzamiento por la compresión de la baqueta, so-
bre una prominencia circular en la base del cono de la bala. 

5o. Forzamiento por una espiga de zinc en la ogiva. 
G°. Forzamiento por la espiga atornillada al eje del ca-

ñón. 
7°. Forzamiento de expansión mecánica. 
8o. Forzamiento por expansión. 
9o. Forzamiento por el atacador. 
10°. Forzamiento por el sabot. 
11°. Forzamiento por la culata. 
La enorme pérdida de tiempo que resultaba del forza-

miento con la maza, fué una de las causas persistentes 
que motivaron que el arma no se admitiese como regla-
mentaria. La bala impelida con esfuerzo, por medio de 
la baqueta y una maza, era un ejercicio impracticable al 
frente del enemigo. La carga de esta arma, cuatro veces 

• «mas pesada que la del fusil ordinario, tenía que ser muy 
peligrosa; además, la carabina de maza perdía su valor 
como arma de asta, pues que la maza impedia el uso de 
la bayoneta y del yatagau. Este método de la carga fué 
reemplazado por el de la carabina Delvigne. 

E l principio de este sistema reposaba en la adaptación 
de una coliza de cámara cilindrica, mas estrecha que el 
alma del cañón, en la cual se colocaba una bala esférica 
que debia achatarse al choque de un atacador sólido. 

A pesar de sus inmensas ventajas esta arma no carecía 
de inconvenientes. 

La bala, reposando en los bordes, debia en parte pene-
trar en la cámara al golpe de la baqueta; esto la defor-
maba y el centro de gravedad se apartaba del eje del 
cañón, lo cual, sin poderse remediar, venia á ser una po-

• derosa causa de desviación; el plomo no llenaba el vacío 
del rayado al chocar con los gases, dando lugar á escapes 
desiguales, inconveniente grave que se trató de evitar 
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con el auxilio del sabot ó el calepin. La aglomeración 
de las escorias era muy rápida, pr incipalmente cuando 
fal taba el calepñi; la complicada fo rma de la coliza y 
los sabots m conservaban sus dimensiones y concluian 
po r no poder ajustarse al alma del cañón. Las esperien-
cias hechas con esta arma probaron que si por una parte 
aumentaba -n precisión, por la otra su alcance disminuía. 
E l calepin engrasado, de que se servia el oficial francés, 
no habiendo dado resultados satisfactorios, Monsieur 
Bruñe], armero de los mas acreditados, propuso un nue-
vo cartucho que terminaba en su par te inferior con u n 
pequeño sabot de madera en el cual venia á reposar la 
bala, sistema conocido ya desde 1832, inventado por 
Montigny padre. 

Los esfuerzos de M. Brunel se f ru s t r a ron ; y entonces 
fué cuando se ensayaron los proyectiles oblongos. E n 
este mctodo de forzamiento los anillos salientes penetran 
en las rayas y comunican á la bala el movimiento de 
rotacion. 

George Lowell ideó practicar en el alma del cañón dos 
rayas directamente opuestas, de dimensiones mucho mas 
considerables que las experimentadas hasta entonces ; la 
bala esférica debia vaciarse en un molde arreglado al al-
ma del cañón. Es te fué el pr imer cambio conocido ofi-
cialmente, y el proyectil fué llamado bala ele cintura. La 
bala rusa, de anillos salientes longitudinales, y la de Whi t -
worth, se hallan igualmente clasificadas entre los proyec-
tiles del sistema de forzamiento por medio de los anillos. 

E n la bala Whi twor th se observa u n a sección recta 
que da un exágono regular con los ángulos abatidos. L a 
alma del cañón hállase descrita por un radio regular, ani-
mado por un doble movimiento de traslación v rotacion. 
La formación de la bala es idén t ica ; el curso del rayado 
mide 50 centímetros. 
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Los inconvenientes de los salientes, son: que la faci-
l idad de la carga deja mucho que desear, miéntras que 
la dificultad de la fabricación aumenta considerablemen-
te. m forzamiento es bastante satisfactorio, pero la 
aglomeración de las escorias es muy rápida. 

° Respecto de las ventajas, ellas favorecen particular-
mente á la bala del célebre armero inglés, que ha sabido 

•dar mas vigor al forzamiento, el cual en par te se efectúa 
por medio de la baqueta. La velocidad de rotacion de 
la bala "Whitworth es muy fue r t e ; siendo muy conside-
rable la reproducción de la resistencia del aire y aumen-
t ando la rotacion de u n a manera irregular, 1:\ derivación 
.se hace muy notable, á causa de los paños laterales, que, 
d u r a n t e la vigorosa rotacion de la bala, golpean sucesiva-
mente á la izquierda las moléculas del aire. 

E n el cuarto forzamiento, la baqueta toma la forma de 
• la parte anterior de la bala. La sección plegada de la ba-

queta choca con el resalto cilindrico del proyectil, el gol-
pe impele esa parte y hace que el plomo se incruste en el 
rayado. E s t a idea, sin embargo, no ha podido realizar-
se," pues las circunstancias atmosféricas no permiten que 
la baqueta corte la tangente, sin perjudicar el curso 
.aéreo del proyectil. 

E n el forzamiento por medio de la espiga de zinc, fija 
al cono de la bala, la baqueta arroja la espiga hácia la 
base del cono, el plomo se ensancha y se aloja en el raya-
do. E3ta bala, aunque muy bien ideada, no pudo adop-
t a r s e á cansa de la irregularidad que la par te anterior 
del proyectil presenta á la resistencia del aire. 

E l forzamiento por medio de la espiga atornillada en 
el eje del cañón ofreció resultados mas netos. 

• L a coliza, en lugar de tener una cámara como la de 
los sistemas precedentes, lleva u n a que penetra en el ca-
l lón concéntricamente al e j e ; la bala viene á apoyarse 

M 



en esta espiga, y el plomo se ensancha con la ayuda do 
algunos golpes de baqueta. 

E n 1844 fué citando Thouvencin, oficial francés, pro-
puso la "supresión de la cámara que tanto complicaba la 
fabricación del arma, restaurando las colizas de base 
.sólida, con una espiga anexa para servil»de punto de 
apoyo al proyectil. 

Hé aquí los inconvenientes de este s is tema: la limpia 
del alma del cafion y del contorno de la espiga se difi-
cul tan mucho: la bala casi nunca se coloca propiamen-
te en la espiga, y per consiguiente el forzamiento 110 es 
regular; un golpe de baqueta exagerado hace que el plomo • 
•se replegne sobre sí mismo, enrollándolo hácia el eje de la 
espiga y dando acceso á los gases, entre la pared del ca-
ñón y la superficie de la parte cilindrica de la bala, cuyo 
movimiento anormal de rotacion ocasiona un cierto 
•deterioro al tubo. . 

Los accesorios de la carabina de espiga son demasiado 
.numerosos. E n el forzamiento por medio de la espiga, 
varios con sti uctores han t ratado de modificar esta, procu-
rando evitar los inconvenientes que resultan del golpeo 
exagerado de la baqueta. E l medio adoptado ha sido abrir 
un hueco en la parte, posterior del proyectil; de esta 
manera el plomo se ensancha más fácilmente, sin herir 
nunca la parte interior de la ogiva. Esta bala es aún la 
•preferida entre los amatears y los cazadores de la guar-
dia cívica de Bruselas. 

La bala á culpt, ó de expansión mecánica, sirviendo 
como de cuña, vino á interponerse entre la que se fuerza 
por la espiga y las de expansión, las cuales se ensanchan 
bajo la acción directa de los gases. Esas balas llevan 
una cavidad en su parte posterior, destinada á recibir • 
un culot, especie de cápsula ó disco cónico de plomo, 
zinc, madera, ó tierra de arcilla tri turada. E l mecanis 

m o de la expansión impelido por los gases, es el que en-
sancha el plomo y fuerza el proyectil en el rayado. 

E l considerable peso de la bala Minié (49 gramos), la 
-complicación en su fabricación y la esperanza de llegar 
á resultados análogos con las balas de cavidad sin culot, 

— influyeron en que se aplazara su adopcion. Los discos 
aseguran la regularidad y la moderación del forzamiento: 
ellos proporcionan una gran velocidad inicial, porque el 
plomo del proyectil, siempre contenido por el disco, no 
puede escaparse de las rayas. Hay además esta gran 
venta ja : que la bala de espansion no se opone á su apli-
cación con calibres mas ó ménos inexactos. E n fin, 
los discos impiden la deformación de la bala durante su 
transporte. Debido á estas diversas cualidades esta bala 
ha merecido la preferencia en Kusia. 

E l forzamiento de la bala de ensanche se efectúa por la 
acción de los gases, que se ejerce en la parte hueca del 

•proyectil, la cual no puede nunca exceder al cilindro, 
sin ocasionar graves inconvenientes. La carga con este 
proyectil es muy sencilla, fácil y regular, é independien-
te del tirador el forzamiento ; en la opei'acion de retirar 
el cartucho se encuentra mas expedición que con la 
carabina de espiga; el entretenimiento del arma es mas 
cómodo, y ella misma mucho ménos complicada. 

Las balas expansivas se dividen en dos grupos, á saber: 
Io . La bala de núcleo ó t e t a ; la bala hueca. La prime-
ra lleva en su cavidad un núcleo ó teta, especie dearran-
que cónico. Las balas de cavidad sencilla han sido las 
preferidas en Francia é Italia, en donde el culot y el nú-

• cleo fueron desechados. 
En el forzamiento de la bala de hueco cuadrado, ó exa-

gonal, la sección transversal se compone de partes alter-
• nativamente débiles y fuertes, con una sección poligonal; 

las partes débiles sirven para el forzamiento y las. fuer-



— S2 — 

tes para impedir la deformación de la bala. El forza-
uniento ó golpe de baqueta se efectúa igualmente por la 
acción de los gases. La bala que requiere el empuje de 
la baqueta lleva en la parte cilindrica unas canales pro-
fundas, divididas por unas róndelas reunidas á un cuello 
central. Este proyectil fué adoptado- en Austria, Suiza 
y Bélgica para el armamento de la guardia cívica. 

La bala austríaca lia dado siempre resultados muy me-
dianos, y esto hace suponer que la forma de los encajes 
tiene muy poca influencia en el forzamiento. La bala 
suiza de pequeño calibre, pero bastante larga, á causa del 
curso tan corto del rayado, se fuerza muy bien y da los 
mejores resultados. En cuanto á la bala de la guardia 
cívica, se ha probado que el resultado es muy inferior al 
obtenido con la bala esférica y el cañón de alma lisa. 

El forzamiento por medio del sabot constituiría un ex-
celente sistema, si se comprobase que el sabot sigue siem-
pre exactamente el curso del rayado. En efecto, la bala 
110 se deformaría en ese caso. Por otra parte, el ensalota-
ge parece que 110 puede emplearse sino asociado á otro 
método de forzamiento. 

Los cartuchos del fusil de aguja de Dreyse, en el cual 
el proyectil de forma ovoidal se halla cerrado por un sa-
bot de cartón que se imprime en el rayado, el sabot lleva 
en su parte posterior una cavidad de pólvora fulminante, 
que es la que perfora la aguja y comunica el fuego á la 

- carga» 
Viene, por último, el método de forzamiento del arma 

de retrocarga, que varía según el mecanismo adoptado 
por las diferentes comisiones militares, que han tenido 
que estatuir acerca de los numerosos sistemas presenta-
dos, de entre los cuales pocos son los que han merecido 
]a aprobación oficial. • 

Alza de puntería.—El alza es el instrumento que sirve 
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liara hacer variar el envase de la mira, á fin de alcanzar 
un objeto cuando la distancia es conocida. Las alzas son 
de capaleta, corredizas, de incisión, de mecanismo cir-
cular, &c. &c. 

Cada uno de estos sistemas presenta sus inconvenien-
tes ; sin embargo, el de capaleta es digno de preferirse, 
l i é aquí por qué : con una arma cuya trayectoria sea tan 
t e n d i d a como la del Chassepot, ó del Albini que es idénti-
co, pues que el principio de la construcción del uno ha 
sido adoptado por el otro, salvo la diferencia del rayado, 
una alza de tres ventanas seria suficiente para disparar 
sobre las masas, y la corrediza solamente para el tirador 
en posicion. 

La primera ventana de la primera lámina, echada 
atrás, daria un tiro de punto en blanco á 200 metros, con 
un espacio peligroso hasta 300. La lámina levantada 
daría uno de 300 á 400 metros; y la segunda capaleta en 

r pié permitiría tirar hasta 500 metros; pero es necesario 
poder alcanzar 1,200, se nos dirá. Sea, vamos á llegar 
allá; aquí es indispensable recordar la siguiente ins-
trucción.. tan útil en la guerra y, desgraciadamente, tan á 
menudo descuidada, á saber: 

La apreciación de las distancias.—Así pues, con las 
tres ventanas que acabamos de enumerar, se puede cam-
biar la alza, sin desarreglar la capaleta, apuntando á los 
piés, á la cintura, ó á los hombros del adversario; pero, 
lo repetimos, para habituar al hombre á un tiro eficaz, 
es indispensable ejercitarlo á menudo en él, pues no se 
adquiere la destreza, sino es por medio de una práctica 

T constante, aplicada con inteligencia. 
Estas razones que acabamos de exponer no son las 

únicas. E n todas las posiciones que requieran el auxilio-
• de una alza, esta debe presentar al ojo del tirador una li-

bre línea horizontal. Para poder establecer rápidamente 



tina coincidencia mútua entre el envase y la guia, se ne-
cesita, antes que todo, que esos objetos puedan verse n e -
tamente en el instante mismo en que se apunta el arma. 
Bajo este concepto, la alza de capaleta, que gira en torno 
de una articulación, debe reputarse como la mejor. Res-
pecto dé la corrediza, el tirador necesita un cierto t iem-
po para deslizaría, cada vez que se cambia de alza, lo cual 
se efectúa fácilmente, si el resorte no es muy rápido, ni, 
muy gastado, pues entonces la corredera.se desliza á lo 
largo del montante de la alza, sin mantenerse firme, in-
conveniente muy frecuente en las adoptadas en Francia.. 
Nos resta aún otra observación, refiriéndonos á las venta-
nas d é l a s alzas corredizas adoptadas en Bélgica: el 
triángulo en la punta de abajo, que es el que forma la 
ventana y representa el fondo del envase, convendría 
que fuese mas obtuso; la.cima de la guia triangular se 
dibujaría mejor en el tornillo de guia plena, semi-plena,, 
ó guia fina. La abertura de la ventana debería ser de 
cinco milímetros, para desprender mas la guia, á fin de 
impedir que un tirador torpe apuntara inclinándose d e -
masiado á uno de los costados del t r iángulo del envase y 
de la cima de la guia, esfuerzo por el cual cree el soldado 
que puede tirar con mas exactitud. Con una lima pue-
de remediarse todo é indicarse prácticamente el lado de-
fectuoso de este sistema, observando la oblicuidad á la 
cual el tirador se ve obligado á inclinar su arma, ya á la 
derecha ó á la izquierda, según el ancho de- la ventana. 

E n la puntería con la guia plena, representada por la 
figura A, lára. 1, la cima de la guia fo rma una horizontal 
y se confunde con la línea superior de la corredera. L a . 
guia cubre el objeto apuntado y puede servir para aumen-
tar la altura de una alza demasiado débil, por ejemplo, 
la de capaleta con un punto en blanco á 200 metros y • 
otro de apunte á .300. E n la punter ía con la guia s emi -

plena (fig. B ) la cima de la guia se destaca perfectamen-
te, como°se ha indicado antes, liácia el medio de la pro-
fundidad de la ventana. En la puntería con la guia fina 
( f i a C ) la cima se apercibe apénas en el fondo del 
envase, lo cual evidentemente constituye el mejor siste-
ma, pero muy difícil en la práctica. La guia semi-ple-
na es sin dúda la preferible, por ser la que mas se presta a 

la enseñanza de la tropa. 
En la puntería á guia plena hemos señalado ya el in-

conveniente que presenta uno de los ángulos del trian-
gulo de la ventana, demasiado agudo. Resta aún evitar 
la inclinación de la línea de mira en el plan vertical del 
tiro, que determina una desviación á la izquierda, apun-
tando por el costado derecho de la guia y vice-versa; en 
los dos casos el alcance aumenta, puesto que también hay 
un aumento en el ángulo de mira. 

La apreciación de las distancias se practica l lamando 
la atención de los hombres hácia las diversas partes del 
tocado, del vestido y el armamento, haciéndoles observar 
las diferentes distancias á las cuales son susceptibles de 
distinguirse esos objetos; es decir: es preciso ejercitar á 
los hombres en los diversos contrastes de la marcha. 

Esta operación se practica en un terreno apropiado al 
tiro, en donde todo se dispone de antemano arreglado á 
los principios conocidos, no exigiendo de parte de los 
ejecutores sino la atención que requiere el caso; pero 
ello no es igual en el tiro de guerra, en donde cada 
hombre debe hallarse en disposición de apreciar por sí 
mismo la distancia que lo separa del enemigo. 

E n otro iiempo, en Francia, se hacia uso para esta 
clase de ejercicios, de una pequeña planchuela llamada 
Stadia. Se conocían ya el distanciómetro (1), el diasti-

(1) Rusia y Prusia. 



metro (2), el tachímetro (3), el medidor de campaña (4)r 
el stadiometro (5) &c. &c. 

Mr Wolters, capitau del ejército belga (6), ideó una 
medida de campaña, que puede utilizarse por una 
mea de tiradores marchando sobre el enemigo, ha-
lándose este en una posicion desconocida. Este ins-

trumento, que es muy sencillo, se compone de dos 
piezas : la primera corresponde al guia general, iz-
quierda de la línea, y la segunda al guia general de la 
derecha: los dos sub-oficiales lijan su instrumento en la 
estremidad del cailon, de modo que ] a base de la opera! 
cion viene a ser" la línea extendida de tiradores. Co-
nocidos los intervalos, un costado del triángulo lo será 
gualmente. La p.eza destinada al guia de la izquierda 

(í g. 11. lam i ) , se compone de una regla, que puede 
Plegarse con la ayuda de una articulación en el S o 
paia facilitar el transporte,.superada en sus dos e t e r n i -
dades p o r un disco iluminado. El segundo disco (el de 
a derecha), que tiene un diámetro de 12,5 centímetros, 

pinta de negro á fin de que se dibuje perfectamente 
en el de la izquierda. 

Estos dos discos sirven de puntos de dirección al guia 
de la derecha. En ambos y cerca de la línea inferior se 
practican unas articulaciones, que giran en circun-
e encía, en lo cual se ha llevado la doble mira de 

t T f 7 V 0 T t e - L a r e g ' a P r Í n c i P a l 2 centí-
metros de ancho por 1,5 de altura. Levantados los dis-
cos como lo indica la figura de la lámina II , ¡a reola 
mide2ocent ,n ie t ros ; . en cuanto á la regla p e q i e ñ a , ! 
locada perpendicularmente á la grande, su estension es 

(2) Soniershausen. 
(3) Delhay, belga. 
(4) Ricaud, francés. 
ffi) Du Puy de Podio, f rancés. 
(6) Pensionne. 

de 18,2 centímetros, su ancho de 1,7 y su altura de 1,2; 
las guias tienen un intervalo de 13,5 centímetros de una 
:á otra. 

Una espiga en el centro y bajo el instrumento se 
aloja en el diámetro del alma del cañón, con el obje-
to de asegurar el.aparato. Tomada en cuenta su fragili-
dad, puede preservarse en un estuche de viaje, el cual 
se transporta con el resto del equipo de la compañía, sin 
necesidad de otras precauciones. Otro tanto se hace 
con el aparato correspondiente al guia derecho (fig. 11. 
A. lámina 2.) 

Este instrumento se compone de líneas rectas y de 
-una lámina de metal, dividida por unos trazos que indi-
can la abertura del ángulo, y por consecuencia las dis-
tancias que separan la línea de tiradores del objeto que se 
t r a t a de alcanzar. La base del aparato consta de una re-
gla que mide 40 centímetros «de extensión, 2,5 de ancho 
y 1,7 de altura. La regla A. B. se halla fija á un pivot 
móvil, á 7 centímetros hácia la derecha extrema de la 
principal. Arriba del pivot hay una entalladura en la 
cual se coloca la regla C. D. Estas dos reglas forman 
una escuadra. U n a tercera regla de pivot, móvil, se 
halla fija hácia la izquierda de la principal, á 1,2 centí-
metros de su extremidad. E l pivot de esta tercera lí-
nea debe colocarse de una manera que la faz interior la-
teral se confunda con la misma faz de la regla principal. 
U n indicador de las distancias, ó lámina móvil de cobre, 
gira en torno de un pivot de 2 centímetros en la regla 
principal, desde el centro del pivot de la línea C. D., cu-
yas cimas de las guias se hallan á 16,5 centímetros de 
distancia, y á 17,3 las de la línea A. B. 

La extremidad de la línea E. F . funciona en la lámi-
na de cobre é indica el grado de abertura del triángulo. 
H é aquí la operacion: 



U n peloton de tiradores de 32 hileras, desplegados en 
grupos de á 4 á intervalos de 20 pasos, forma en la sec-
ción de la derecha ocho grupos en siete espacios, cuya 
extensión será de 140 pasos. E l guia derecho, apoyando 
á 10 pasos hacia la derecha, se hallará á 125 ó sean 100 
metros del izquierdo. Conocida esta línea se tendrá la 
base de la operacion. 

Según este principio, es evidente que el comandante 
de 

una línea de tiradores se ha l la rá siempre en disposi-
ción de saber la distancia que separa á los dos guias de 
una sección desplegada, cualquiera que sea el número 
de grupos de combate de que ella se componga, y 
también el número de pasos de los intervalos que hayan 
tomado. Conocidas estas operaciones preliminares, y 
una vez desplegada la línea, el guia izquierdo fija su 
ins t rumento en la boca del cañón, observa, previa orden, 
un objeto cualquiera en la dirección del que se t ra ta 
de alcanzar, aplica háoia él la pequeña regla, sir-
viéndose de las guias como pun to de mira, y permanece 
inmóvil en esa posicion. 

El guia derecho, que también ha fijado su aparato á 
la boca del cañón, dirije la línea A. B., tomando las 
guias como p u n t o de mira, en la dirección de los dos 
discos del ins t rumento fijado por el guia izquierdo. Es-
tablecida esta línea, apoya el pulgar de la mano derecha 
en la regla A. B. hasta que las guias de la línea C. D. , 
que se hace girar a tentamente , se hallen en la dirección 
del objeto escogido al lado del enemigo, el cual debe ser el 
mismo observado á su tu rno por el guia izquierdo. 

La linea A. B. ha removido la E. F . cuya pun ta se 
ha pronunciado lo suficiente en el indicador; y desde 
que la línea C. D. queda fijada, se marca en .el indicador 
la distancia buscada. Si sucede que el terreno en el 
cual se opera es desigual, el guia izquierdo tendrá cui-

d a d o de incl inar su ins t rumento de manera que la gran 
regla tome una posicion horizontal al piso, pues de otro 
modo el guia derecho no podría colocar las guias de su 
ins t rumento en la dirección de los dos discos. 

La medida de campaña Wolters comprende las dis-
tancias de 150, 200, 250 hasta 1,200 met ros ; siendo muy 
portát i l , cada compañía puede ser provista de un ins t ru-
men to tan útil, proporcionando esa gran ventaja á la 
prác t ica de la estimación de las distancias. 

C A P I T U L O YII . 

TRAYECTORIA.—LÍNEA PARABÓLICA DE LA BALA ESFÉRICA.-CURVA 
DESCRITA POR UNA BALA DE EXCENTRICIDAD ARTIFI-

CIAL.—LÍNEA DESCRITA POR LA BALA OBLONGA. 

E l movimiento del proyectil en el alma del cañón se 
denomina balística interior-, t rátase de determinar la 
posicion exacta de la bala en el momento de la deflagra-
ción de la ca rga ; de ver cómo el proyectil recorre el es-
pacio de la recámara, su movimiento eu ese lugar y, 
principalmente, su velocidad inicial y la dirección de su 
centro de gravedad." 

La balística interior tiene por objeto, conociendo los 
diversos elementos y la operacion del proyectil en el al-
ma del cañón, deducir cuál es la forma descrita por la 
bala y la velocidad conservada por el centro de gravedad 
en cada uno de los puntos de esta curva. 

Los principios generales del tiro se deducen de las po-
siciones relativas ocupadas por tres líneas, á saber : la 
línea de tiro, la línea de mira y la trayectoria ( f igura 1, 
l ámina 1.) 

L a línea de tiro es el eje, ó nervio del cañón, indefini-
damente prolongado. 
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de 
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La línea de mira y la horizontal pasan por el fondo del 
envase y la cima de la guia. 

La trayectoria es el eje del proyectil durante su curso 
aéreo. 

E n estas diversas líneas se distinguen: 1°. las ordena-
das ó espacios peligrosos; 2°. el punto de blanco, y 3o. la 
amplitud del tiro. 

Los espacios peligrosos forman la flecha de la trayec-
toria con la línea de mira. 

El punto en blanco es el lugar en donde la trayectoria 
corta por la segunda vez la línea de mira : la amplitud 
del tiro es el punto mas lejano que toca el proyectil. 

Si la bala no tuviera que vencer ningún obstáculo, se 
-dejaría llevar hasta lo infinito por la fuerza de proyec-
ción ; pero desde el momento en que se aparta de la al-
ma del cafíou, se desvía de la línea del tiro, siguiendo el 
trayecto ordenado por las leyes de la pesantez y de la re-
sistencia del aire. 

Así pues, en ausencia de toda causa de desviación ó 
derivación, la trayectoria se halla toda entera en el plan 
de tiro; en su origen se confunde con la línea de mira, 
luego desciende mas y mas, á medida que el proyectil se 
aleja de la boca del cañón, á causa de las tres fuerzas á 
las cuales se halla sometido. La trayectoria se encuen-
tra, pues, en este caso, bajo la linea de tiro. 

El primer elemento que obra en el proyectil, es la 
fuerza de proyección, en la cual se distinguen : I o la in-
tensidad, que explica su relación con otra tomada por 
un idad ; 2° el punto de aplicación, en el cual la fuerza 
ejerce inmediatamente su acción, y 3o la dirección, que es 
la recta que el móvil tiende á recorrer. Es ta dirección 
es siempre recta, pues que no se concibe que un cuerpo 
pueda, por sí mismo, desviarse de la prolongación del 
elemento lineal, infinitamente pequeño, que comienza á 

recorrer desde el momento de la deflagración de la car-
g a ; pero hay dos elementos que se oponen á esa recta, 
una vez el móvil en el espacio: la resistencia de las mo-
léculas de aire y el peso del proyectil. 

La velocidad de la bala puede descomponerse en otras 
•dos, obrando en ángulos rectos entre ellas mismas, es 
decir : la velocidad horizontal, producida por la fuerza 
de proyección, y la velocidad vertical que determina la 
acción de la pesantez, (figura 3, lámina 1. 2). 

La mas grande elevación que alcanza el proyectil, con-
siderada en el momento en que la velocidad vertical se 
destruye completamente por la acción de la pesantez, es 
la flecha máxima de la trayectoria, altura del disparo ú 
ordenadas, comprendiendo los espacios peligrosos, por 
ejemplo : l m 7 0 para un frente de infantería y 2m40 pa-
ra uno de caballería (f igura 4, lámina 1, 2 ) . 

Como la velocidad horizontal existe siempre hasta el 
fin del movimiento, la gravedad se combina de nuevo 
con ella representando una fuerza aceleradora, que hace 
recorrer al móvil una trayectoria simétrica á la primera, 
respecto de la bala esférica; pero la velocidad vertical 
vuelve á ser lo que era en el momento de su partida. 
Cuando el proyectil ha recorrido estas dos líneas, ha lle-
gado ya al término de la amplitud del disparo. 

La propiedad de la línea que forma la trayectoria de 
una bala esférica, pertenece, según los principios cono-
cidos, á una curva denominada parábola. 
. La fuerza de proyección, la forma del móvil y la resis-
tencia del aire, según su densidad, modifican esta línea 
parabólica. E s evidente que respecto de un mismo pro-
yectil disparado con igual velocidad inicial, el alcance 
depende de la inclinación del arma. 

E l ángulo que forma el arma con el horizonte, se 
l lama de proyección ; conociendo todos los ángulos de 



— 92 — 

proyección necesarios, para alcanzar con una arma dada 
los objetos cuya distancia y a l tura no se ignoren, se 
tendrán exactamente las reglas de tiro de dicha arma, 

f 1 problema mas importante de la teoría del t iro con-
siste en determinar el indispensable ángulo de proyec-
ción, para alcanzar un objeto á una distancia y a l tura 

' . j S t a d e terminacion del ángulo de proyección 
necesaria puede efectuarse de dos maneras, sea por pro-
cedimientos teóricos ó experimentales. Examinemos las 
faces de esos dos estudios, de las cuales la úl t ima es la 
verdadera. 

L a resistencia del aire contra un proyectil depende de 
t res elementos, á saber: 

, 1°"~ r )
J® I a densidad del aire,—Mientras mayor sea es-

ta, mas difícil será vencer la resistencia. 
2< \ -De la superficie ó de la forma anterior de la 

b a l a — C u a n t o mas tendida sea la par te anterior del ' 
proyectil, mas se dejará sentir la resistencia del aire. 

ó . - L a resistencia del aire aumenta con la velocidad 
del proyectil, poco mas ó menos proporcionalmente al 
cuadrado de la m i s m a . - M i é n t r a s mas grande sea la ve-
locidad del proyectil, mayor será la resistencia que opon-
g a cada molécula de aire que sienta el choque. A me-
dida que esa velocidad aumenta , mas son las moléculas 
con que choca el proyectil al mismo tiempo. La velo-
cidad del proyectil entra, pues, dos veces como factor. 
Es te razonamiento se desapercibe de varias circunstan- " 
cías fenomenales, y l a experiencia prueba que, respecto 
de las grandes velocidades, la resistencia del aire au-
menta aun mas que la misma velocidad. 

Eso proviene de causas múlt iples de las cuales hé 
aquí las principales. 

Io. Cuando la velocidad es excesiva, es mas difícil que 
se in terpongan las moléculas de aire. 

2«. La acción del aire t ras del proyectil disminuye 
en proporcion del aumento de la velocidad. 

El efecto producido por la resistencia depende princi-
pa lmen te de la masa del proyectil, que inversamente es 
proporcional. Para dar una idea de cuanto importa to-
m a r en cuenta la resistencia del aire, nos limitaremos 
á hacer observar, que la bala de fusil, lanzada bajo u n 
ángulo de proporcion de 4°30', produce un alcance de 
cerca de 600 metros, miént ras que en las mismas cir-
cunstancias y en el vacío el alcance calculado sería de 
3674 metros. 

Acabamos de ver que dos fuerzas obran al mismo 
t iempo duran te el curso aéreo del móvil, es decir : la 
velocidad se descompone en otras dos, que func ionan 
siguiendo dos perpendiculares, la una que forma la tuer-
za0 horizontal , y vertical la otra. Es to podría hacer 
creer que las moléculas del aire no se interponen a lo 
largo de la tangente de la ogiva, pareciendo mas bien 
que recorren este trayecto, á ángulos rectos, infinita-
mente pequeños. 

A primera vista eso se juzgaría inverosímil ; sm em-
bargo, una série de experiencias en una arca de agua 
c lara y límpida, ha mostrado el verdadero curso de la 
bala. 

Antes de abordar esla tésis, que examinaremos bajo 
todas sus faces, diremos de qué modo la atención de un 
experimentado tirador se sintió atraída liácia el electo 
de este tiro, que por un momento le hizo suponer que la 
bala oblonga no describe en lo absoluto una parábola, 
sino que alcanza la ampli tud del disparo por medio de 
ángulos rectos infinitamente pequeños, no pudiendo 
vencer por una parte el vehículo del aire que le precede, 
y encontrándose por la otra impulsada hácia abajo por 
la atracción terrestre. 
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Supongamos un cañón de cristal del tamaño de lm 
a ¿m Heno de agua c lara ; q u e se deje caer l ibremente 
en el un proyectil desde u n a elevación de dos metros y 
se vera: que una gran cant idad de agua le precede, la 
cual penetra también en el fluido, y q „ e antes de llegar 
al fondo se desprende y sube á la superficie una burbuja , 
fácil de observarse, poniendo á tiempo, cerca de la super-
ficie del liquido, la palma de la mano, que sent i rá in -
dudablemente la percusión del aire cuya densidad es de 

de la del agua. 

Un cuerpo, cualquiera que sea, hallándose en estado 
de reposo, para ponerse en movimiento no necesita sola-
mente de una fuerza única, á fin de recorrer una distan-
c ia dada, sino además de u n a fuerza inicial ó fuerza 
necesaria para vencer la inercia. 

Adquir ido el primer movimiento, solo se t ra ta de dar 
al móvil una dirección, que en este caso será la fuerza 
de proyección; en seguida viene la ley d é l a pesantez, 
que obra en razón inversa del cuadrado de la distancia. 

Un móvil lanzado en el vacío, en vir tud de la atrac-
ción terrestre tendría necesariamente que converger há-
•cia el centro de la tierra, ¿pero cuál s e r í a l a línea que 
recorrería? ¿ser ía recta ó parabólica? Si un cuerpo 
par te de un pun to para dirigirse hácia otro, no hal lán-
dose influido sino por una sola fuerza, que es la de la 
pesantez, ese cuerpo, en estado de reposo, caería en 
la línea vertical, que forma uno de los rayos del círculo 
de la circunferencia; pero el móvil se mueve en v i r tud 
de su fuerza de proyección, avanzándose en la horizon-
tal , y la atracción que sufre es de todos los instantes 
Es t e móvil debería, pues, tender á acercarse á tierra y 
obrar en una perpendicular. 

Si súbi tamente pudiera detenerse ese cuerpo en su 
carrera, como su proyección se efectúa en una superficie 
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plana, en v i r tud del principio de que el ángulo de inciden-
cia es igual al de reflexión, la caida sería vert ical ; pero 
como la fuerza de proyección continúa, ¿ sería verdad 
que atraída por la sola fuerza de la pesantez, debería 
tender á aproximarse siempre á los ángulos rectos, infi-
nitamente pequeños, hasta llegar á toda la ampl i tud del 
disparo ? 

Cuando se lanza u n cuerpo con una gran velocidad, 
concentra una columna de aire eminentemente elástica 
en relación con su volúmen. Por consecuencia, admi-
t iendo esta teoría, el proyectil no podría deslizarse en 
las moléculas de aire, y estas tampoco podrían despren-
derse á lo largo de la extensión de la bala. 

Representemos esta concentración por la fuerza B. 
Si A figura como la fuerza de proyección, tendremos 
dos fuerzas opuestas entre sí, tendiendo á equil ibrarse; 
pero siendo A mayor que B, el móvil debería cont inuar 
en el sentido de la proyección; sin embargo, si l legara 
el momento en que la resistencia B, sin ser igual á la 
fuerza A, impusiera al móvil un d e s v í o de dirección, 
¿ cuál sería este ? 

Como lo hemos visto anteriormente, el cuerpo proyec-
tado debe tender á formar un ángulo rec to ; este desvío 
lo experimentaría también el móvil, en el caso dado, y 
h é aquí por q u é : el cuerpo lanzado en la línea de 
proyección, llega á u n pun to en donde la concentración 
del aire es tal, que sufre u n a detención ( in f in i tamente 
pequeña) y luego cede por razón de la intensidad de la 
fuerza procedente de la resistencia del aire. Si ahora 
añadimos una tercera par te á las dos primeras, s<>gun la 
ley de la pesantez, tendremos por su espresion dos fuer-
zas multiplicadas; pero como la una es mas pequeña que 
la otra, es evidente que el móvil, sin dejar de desviarse, 
cont inúa no obstante su car re ra ; y como la fuerza d e 



proyección disminuye en la misma proporción, la resis-
tencia del aire y la pesantez tienden mas y mas á equili-
brarse y, por consecuencia, á hacer descender el móvil. 
Y precisamente este desvío constante, que hemos procu-
rado demostrar, como debiendo formarse en ángulos rec-
tos infinitamente pequeños y describir el curso aéreo en 
zigzag, es el que se hizo constar en el curso de las expe-
riencias del tiro en el agua, las cuales mostraron que las 
balas concentraban un gran volumen de aire, provocan-
do grandes burbujas que saltaban á la superficie del lí-
quido, y que los proyectiles formaban varios ángulos-
rectos ántes de alcanzar la amplitud del tiro. 

Establecida esta teoría, veamos hasta qué punto pue-
de aproximarse á los fenómenos del curso del proyectil 
en el aire. Acabamos de comprobar que la densidad 
del aire es de ^ de la del agua. Por consiguiente, se-
n a difícil admitir una cierta analogía entre la manera 
como obra un proyectil en el agua y la de su ope-
ración en el trayecto aéreo, no siendo idéntico el modo 

como s e a p a r a n las moléculas líquidas al de los gases 
fluidos en el aire. 

La resistencia del agua, con relación á la del aire, pué-
dese en cierto modo considerar, como la de un cuerpo 
solido capaz de desviar bruscamente el proyectil. La 
diferencia de ambas resistencias puede calcularse, pues, 
en relación con la diferencia de densidad entre los dos 
fluidos. 

En cuanto á la columna de aire, eminentemente elás-
tica, que se forma delante del proyectil y lo obliga á 
evitar el obstáculo á causa de los ángulos "rectos infini-
tamente pequeños, el razonamiento es poco admisible, 
porque el aire se escurre lateralmente á lo largo de la 
bala, o mismo que el agua por los flancos de la delan 
tera de un navio; mas claro: el fluido sesepara y no se 
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acumula por delante, y se escurre siguiendo la ogiva de 
la Itala, experimentando tan ta mas resistencia, cuanto 
que la ogiva es obtusa. Por consiguiente, esto es lo que 
sucede en el vacío entre la par te anterior de la bala y el 
aire. Cuanto mas obtusa sea esa parte anterior, mayor 
tiene que ser la resistencia por parte del aire; así pues, 
l a bala esférica con un peso igual al de la oblonga, tiene, 
•ciertamente, ménos alcauce que esta. 

La punta , es decir : la extrema cima de la ogiva, no 
experimenta sino, tal vez, en una proporcion insignifi-
cante, la resistencia; toda ella se resiente en las super-
ficies laterales del cono, por razón de su ángulo de in-
clinación. A medida que este ángulo se bace obtuso 
la resistencia crece, y, en el momento de llegar al pun-
to en que se confunde con una recta, encuéntrase muy 
próximo á sufrir el máximun de la resistencia. 

Las burbujas que se desprenden del agua, cuando un 
sólido cualquiera cae en ella, creemos que son los glóbu-
los de aire que por todas partes se adhieren á la superfi-
cie de ese cuerpo inundado de finido aéreo, ántes de 
embeberse en el fluido líquido. Por consiguiente, á 
medida que el sólido penetra en el agua pierde el fluido 
aéreo que se desprende arrojado por el líquido que es 
mas denso, 'y que, mas ligero que este, monta a la su-
perficie. 

Ejemplo: que se cubra de aceite una bala esfenca y 
que en seguida se la deje caer en el agua : el aceite, sin 
duda alguna, desprendiéndose de la bala, subirá á la su-
birá á la superficie del agua, y de esta manera el fluido 
formará la onda aérea. 

Para completar esta disertación sobre la trayectoria de 
l a bala oblonga, citaremos la experiencia hecha en u n 
campo de tiro, en Bélgica, con las balas prolongadas, a 
fin de conocer y comprobar prácticamente la forma ver-8 



dadera y la elevación de la trayectoria que recorren es-
tos proyectiles en el tiro á mil pasos (750 metros) . 

Duran te los experimentos oficiales que se hicieron en 
presencia de la comision reunida con este fin, Mr. 
Charrin, capitan de la artillería belga, de cuyos infor-
mes impresos tomamos estas noticias, se propuso obser. 
var con persistente empeño ciertos fenómenos del tiro, 
y en part icular los concernientes á las t rayector ias; y, 
en este sentido sobre todo, algunos de los efectos obser-
vados le causaron una gran sorpresa, por su completo 
desacuerdo con el espirita de las teorías que se t ra taba 
de rectifican 

Así, por ejemplo, se había dicho que la trayectoria de 
la bala Peeters describía una parábola regular, cuyo t iro 
á mil pasos, punto culminante , apenas alcanzaba u n a al-
tu ra de trescientos metros arr iba del suelo. Se fijaba la 
situación de la flecha, correspondiente á la cima de esa 
trayectoria, en 6,10™, distancia sobre el suelo, ó sea á 
600 pasos del tirador. Por consiguiente, en lo que con-
cierne á la al tura de la flecha, los experimentos prepara-
torios que el capitan Charrin ejecutó con anter ior idad 
comparando la bala Peeters con la suya, dieron suficien-
tes motivos para creer que, la valuación mínima de la 
t rayectoria que acabamos de enunciar , era errónea, es 
decir : mucho menor que la a l tu ra verdadera, y he aquí 
p o r q u é : el capitan Charr in se colocó, para ejecutar su 
tiro, en medio de una gran avenida que costea á la dere-
cha u n a especie de canal prolongado por un estanque in-
mediato al campo de tiro, con tres inmensos árboles en 
cada lado, cuyas ramas formaban arriba del suelo, con-
fundiéndose entre sí, una bóveda bastante compacta y 
elevada. Cuando el t i rador había disparado ya á distan-
cia de 800 pasos, se observó que las balas, en el curso del 
trayecto, tocaban casi siempre las ramas de la bóveda ; 

y desde el momento en que el eapitan Charrin aumentó la 
distancia á 1000 pasos, el hecho se repitió con tanta fre-
cuencia y se hizo tan molesto, que hubo necesidad de aba-
tir ciertos brazos que á 700 pasos desviaban, ó contenían 
el curso de los proyectiles. Además de oírse distinta-
mente el golpe seco, peculiar al choque de la bala contra 
un objete, á veces sucedia que el brazo mas á menudo 
expuesto á los tiros caía al suelo. Por consiguiente, 
bien que se acogiera con cierta duda la predicción 
del inventor sobre este punto, durante las primeras 
sesiones de los experimentos oficiales, cuando se em-
prendió el tiro á 900 pasos fué necesario rendirse á la 
evidencia, por cuyo motivo la comision ordenó que se 
suspendiera el experimento, trasladando la placa del 
blanco á un lugar fuera de la avenida de árboles, 
puesto que los proyectiles chocaban á menudo con el fo-
llaje, según se manifestó en el informe oficial dirigido al 
ministro de la guérra. 

Sé estaba muy' léjos de la trayectoria de corta eleva-
ción que se discutía á la sazón, pues á la simple vista 
podíase valuar la al tura de las ramas tocadas, en 14 ó 
15 metros arriba del suelo, cuando, como pudo compro-
barse despues, y como se va á ver, la verdadera era supe-
rior á la que se suponía. 

E n cuanto á la forma de la trayectoria de las balas 
prolongadas, diversos hechos hicieron creer que no era, 
ni podia serlo, la parábola regular sugerida por la teoría. 
Las primeras dudas sobre este punto ocurrieron durante 
las primeras experiencias preparatorias, cuando por pre-
servar el centro de la.gran placa, destinado á otros ex-
perimentos, el capitan Charrin se colocaba cerca de los 
árboles, á derecha ó izquierda de la avenida, y apuntaba 
á los costados del blanco, á fin de reemplazar mas fácil-
mente las planchas rozadas por los proyectiles. Xa-



tu raimen te, algunas veces sucedía que el proyectil, des-
viándose un poco, rozaba los árboles, dejando una marca 
mas ó menos profunda en la corteza. 

La casualidad, no pocas veces, hacía que una bala, 
rozando muy ligeramente algunos de los árboles coloca-
dos sobre la misma línea, indicara sn trayecto de la ma-
nera mas palpable en una prolongación de varios cente-
nares de pasos. Estas diversas huellas indicaban 
muy aproximadamente la altura y la dirección de la tra-
yectoria, de modo que, sentadas en el papel con las indi-
caciones necesarias, 110 podían menos que dar en un 
cierto tiempo una trayectoria del todo diferente á la 
parábola. 

Sin embargo, como la menor desviación vertical que 
hubiera podido ocasionar el contacto, por ligero que 
fuera, entre la bala y el árbol, podía engañar al tirador, 
el capitán Charrin se abstuvo de admitir como conclu-
yen tes estos datos ministrados por la casualidad, y de-
cidió precisar la curva del proyectil por medio de ex-
periencias serias y minuciosas. Y de esto se ocupó con 
especial empeño desde el momento en que terminaron 
los experimentos oficiales. 

Estos trabajos particulares ofrecieron tanto interés á 
la observación, que el capitan Charrin creyó convenien-
te anotar todos los detalles, los cuales publicados nos 
ponen en disposición de resumir aquí esa série, en com-
pendio por supuesto, según los extractos formados en el 
terreno mismo. 

El tirador hizo uso de la bala Peeters, así como de la 
de Charrin-Peeters, esta sin núcleo, y la plena de Tami 
sier para la carabina de espiga, te cual, bien que die-
ra una trayectoria ménos rasante que las otras, pro-
dujo notoriamente los mismos resultados, bajo el punto 
de vista de la trayectoria de las balas prolongadas, razón 

por la cual se creyó que estas obrarían del mismo modo, 
en lo general, en lo que concierne á la forma de dicha 
trayectoria. 

E l tiro se efectuó á la distancia de mil pasos con el 
fusil rayado de la infantería belga, modelo del 1853, y su 
carga ordinaria de ordenanza. Alza, 10 milímetros; 
ángulo de proyección, 3° 32 ; diámetro de la rosa del 
blanco, 80 centímetros ; centro de la rosa, un metro dis-
tante arriba del suelo, cuyo nivel indicaba la cima de 
40 piquetes plantados en tierra á cada 25 pasos, á fin de 
dar al terreno una línea perfectamente horizontal. 

Treinta y nueve bandas de papel de tapicería, nume-
radas desde 1 á 39, suspendidas vertical y transversal-
mente en la prolongación de la avenida, á 25 pasos 
entre sí, la primera á igual distancia del»tirador, y la 
última á la misma adelante de la placa, fueron dispues-
tas de manera que reunidas por una de sus extremidades 
á igual número de hilos, los dos cabos de estos vinieran 
á fijarse á una gruesa cuerda lateral, yacente en tierra, 
costeando los árboles de la avenida, hasta el momento 
en que, todo preparado, solo faltara enganchar simultá-
neamente las dos cuerdas á otros tantos garfios fijos á 
los árboles á distancias respectivas. Las bandas for-
madas por la reunión de bordo á bordo, adheridos estos 
por dos fajas del mismo papel, presentaban el ancho to-
tal de un metro. La cima se elevaba á 24 metros arriba 
del suelo, y á dos de distancia de este quedaba suspen-
dida la extremidad inferior, para dejar perfectamente á 
descubierto la rosa de la placa y la línea de mira, á pe-
sar del caimiento que diversas causas podían producir 
en los medios de suspensión, durante el tiempo que ha-
bría de transcurrir ántes de comenzar el tiro. E l tiem-
po fué magnífico, por fortuna, y ni una sola banda sufrió 
el menor desorden. (Véase lám. I I fig. I. A.) 



El capitán Charrin disparó cien halas de cada siste-
ma, ó sea un total de 400. Cada serie de á 100 se regis-
tró en una columna particular. 

Cuando se efectuó el examen de los puntos de pasaje 
de la trayectoria, por los agujeros que los proyectiles ha-
bían abierto en las bandas, se tomó el término medio del 
grupo de balas en el lugar de la flecha donde presentaba 
un diámetro vertical de 78 centímetros, que relativa-
mente es de lo mas mínimo. Pero el capitan Charrin 
había pesado las cargas con suma precaución, y apunta-
do con el mayor esmero á causa de la escasa anchura de 
las bandas, en las cuales se trataba de concentrar los ti-
ros hasta donde fuera posible, para aprovechar el mayor 
número de los proyectiles. 

La trayectoria descrita -en la lámina II es la imagen 
exacta del término medio obtenido. 

Resulta pues: Io que desde la embocadura del fusil 
hasta la vigésima banda (500 pasos mas ó menos), la tra-
yectoria es tan tendida, que fácilmente se la podría 
confundir con una línea recta, 

2°. Que desde la vigésima banda, mas ó menos, el án-
gulo de la trayectoria se abre insensiblemente en pro-
porcion de su curso precedente, bien que casi sin alejarse 
de la linea recta, y esto hasta la vigésima sexta banda 
(6o0 pasos).en donde comienza el apogeo de la trayecto-
ria, el cual se mantiene, por decirlo así, hasta la trigési-
ma banda (750 pasos). 

3o. Que entre la vigésima sexta banda y la trigésima 
esa especie de desarrollo de la trayectoria, bien que lige-
ramente curvo, se aproxima de tal manera á una línea 
recta, vecina de una horizontal, que no parece sino que 
en esta parte de su trayecto la bala prolongada se cierne, 
por decirlo así, horizontalmente. Sin embargo, la extre-
ma cima de la flecha solo corresponde á la vigésima 
octava banda (700 pasos). 

Pero este punto culminante, situado á veinte metros 
del suelo, apénas domina á 50 ó 60 centímetros los pun-
tos de pasaje de la trayectoria á través de las bandas 26a 

y 30a. En esta última es en donde el descenso del pro-
yectil se declara notoriamente, para en seguida progresar 
con rapidez describiendo una curva descendente mas 
marcada, y la mas pronunciada de toda la trayectoria 
hasta la placa del blanco. 

La trayectoria, en el espacio, se compone pues en rea-
lidad de cuatro brazos arqueados y distintos, de los cua-
les tres se aproximan ftas ó ménos á la línea recta, y el 
último forma una parábola muy marcada. 

Hé aquí por qué: el primer brazo, desde el arma hasta 
500 pasos mas ó ménos, es muy tendido porque la fuer-
za que el impulso imprime á. la bala es bastante po-
derosa para dominar la resistencia del aire y la acción de 
la pesantez. El segundo brazo, de 500 á G00 pasos, pre-
senta la figura de un arco cóncavo, cuya cuerda supera 
esta parte de la trayectoria. La abertura del ángulo de 
este segundo brazo, respecto del primero, es debida á 
que el proyectil comienza sensiblemente á perder su im-
pulso; y la presión del aire, que es la que obra de una 
manera principal en su parte anterior, hace que esta se 
recobre impeliéndola hácia atrás, de tal manera que el 
cilindro sirve de auxiliar, aunque mas pesado; y el pro-
yectil prolongado, tendiendo á retroceder, gira en torno 
de su centro de gravedad, y experimenta desde ese mo-
mento la desviación observada. Es una verdadera de-
rivación vertical y normal, semejante á una oleada rá-
pida al encontrar un obstáculo, que se eleva para supe-
rarlo y dejarlo atrás. Podríase evaluar en 45° el ángulo 
que forma el eje en relación con la dirección de la t ra -
yectoria, en el punto culminante de esta. 

Podríase también comprobar el cambio de posiciou del 



eje de la bala en el punto del trayecto de que se trata,-
tirando á tres hojas de estaño, muy delgadas, aplicadas-" 
á esta parte del pasaje de los proyectiles, en las cuales 
estos marcarían los agujeros de u n a manera tan-
neta, que facilitarían el que se distinguiese muy bien no-
solo la posicion del eje de la bala, sino además todas sus 
canales. 

Convencido de la exactitud de sus trabajos, el capitan 
Charrin acudió al empleo de las hojas de estaño, para 
comprobar el contorno de las superficies que presenta el 
proyectil en sus diversas posiciones y á otras distancias, 
y sobre todo á las de 300, 550 y 700 pasos. (Véanse en-, 
la lámina las huellas, fielmente reproducidas, d'e los 
agujeros abiertos en las hojas de estaño y en el blanco). 

E l tercer brazo, de 650 á 750 pasos, es también u n 
poco arqueado, pero en un sentido contrario al prece-
dente, es decir: forma un arco de cuerda semi-tendidoy 
porque en esta porcion de la trayectoria la acción de la pe-
santez supera lo bastante á la fuerza impulsiva para 
paralizar el movimiento ascencional de la bala, que, como 
se ha dicho ántes, en el espacio de cien pasos parece-
que se cierne horizontalmente, sin duda porque las dos 
fuerzas, impulso y pesantez, se contrapesan y equilibran. 

E l 4o brazo, de 750 á 1,000 pasos, figurando la pro-
longación de la parte de arco descendente del 3", es el 
mas curvo y el mas inclinado hacia el suelo, porque la 
proporcion del movimiento impreso por la fuerza motriz, 
disminuyendo mas y mas á medida que la bala se incli-
na hácia el punto de caida, hace que la fuerza acelera-
dora de la pesantez, al mismo tiempo que la de la atracción, 
terrestre, se haga sentir tanto mas cuanto mas á t ie r ra 
se aproxima el proyectil. 

La experiencia ha comprobado que el proyectil, en el 
curso de esta línea última, cambia otra vez de posicion 

relativamente á la trayectoria, es decir: que la extremi-
dad anterior de su eje se inclina lo bastante hácia tierra, 
para que la bala, al atravesar la iiltima banda (975 pasos): 
y al alcanzar el blanco, penetre por la punta, cuyo eje 
se halla casi horizontal. Los agujeros abiertos por los 
proyectiles en estos dos puntos ( 975 y 1,000 pasos) pre-
sentaban una forma circular con un ligero ensanche ar-
riba. Este último cambio de posicion del eje del pro-
yectil se explica muy bien, porque la resistencia en el 
movimiento, viniendo cte abajo, obra principalmente en 
la parte cilindrica y la repara poco á poco, debido á la 
forma del proyectil que influye mucho en la de la t ra-
yectoria. 

De los experimentos emprendidos con tanto cuidado 
por el capitan Charrin, y de sus informes relativos á la 
trayectoria, formulados con toda fidelidad, así como de 
los datos prácticos obtenidos, siempre y en todos senti-
dos mucho mas seguros que los provenidos de las teorías-
ó de los cálculos, cuando se t ra ta de materias balísticas, 
no se puede titubear en declarar, que la trayectoria de 
las balas prolongadas no constituye la parábola comun-
mente admitida hasta hoy, sino una línea ondulada, es-
decir: con varias curvaturas diversamente desviadas. 

Este medio tan ingenioso y eficaz, no es el único para 
determinar de una manera práctica la ordenada de una 
trayectoria y sus esjmcios peligrosos. 

Todas las trayectorias son susceptibles de determinar-
se por el cálculo; pero como las fórmulas de que hay que 
servirse encierran coeficientes determinados por la expe-
riencia, se necesita indispensablemente rectificar las cur-
vas por medio de trabajos prácticos ejecutados en el 
mismo campo de t i ro; en caso de desacuerdo entre la 
teoría y el resultado obtenido por la experiencia, las tra-
yectorias que se obtengan en el terreno deben preferirse 
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Pero si se considera la resistencia del aire como pro-
porcional al cuadrado de la velocidad del proyectil, en 
tal hipótesis, si V representa esta velocidad y P la resis-
tencia del aire, se tendrá 

expresión en la cual O es una constante determinada pol-
las condiciones del problema, y cuyo valor para los p ro -
yectiles esféricos es 

8Rd_ 
3N.d 

de dónde 
p 0.373 d „ 

11 representa el rayo de la esfera, D su densidad, P la-
del aire y X un coeficiente numérico relativo á la re-

sistencia del aire. Este último se suponía constante y 
ordinariamente igual á 1.6. 

Tales fueron las fórmulas de los antiguas geómetras 
-al t ratar de la piedra dé toque de la resistencia del aire, 
-es decir: la determinación de los espacios peligrosos de 
la parábola. Mas volvamos á las balas oblongas y á la3 
experiencias prácticas, pues despues de las fórmulas co-
nocidas de Obenheim, Lombard y otros, han aparecido 
las de Hat ton y Borda, Piobert, Didion, Tamisier, T im-
merlians, etc., tentativas todas á cual mas diestra para 
poner de acuerdo con la práctica la expresión de la resis-
tencia del aire; pero, como con sobrada razón 
opina el coronel Tersen, de la artillería belga: no basta 
•encontrar la ley de la resistencia del aire; es preciso, 
además, integrar las ecuaciones diferenciales á las cua-
les conduce ella misma, y aún suponiendo que esto se 
'lograra, cosa en que no debe ponerse la menor duda, no 
se tendrá todavía la verdadera expresión de la trayecto-
-ria de los proyectiles prolongados, animados por un mo-
vimiento de rotacion en torno de su eje, atendido á que 
l a rotacion da lugar al nacimiento de una nueva fuerza 
que no puede dejarse desapercibida y de la cual hablare-
mos mas adelante. 

Para el tiro á grandes distancias y cuando el terreno 
permite anotar fácilmente los puntos de caída, á menu-
do es mas ventajoso servirse de estos que de los de in-
tacto ; en efecto, el número de proyectiles puestos en el 
blanco no es suficiente para proveer los términos me-
dios mas convenientes. 

Cuando hay que servirse de los puntos de caida hay 
que hacer dos correcciones: I a . Traer el punto medio 
de caida al pié de la placa; 2a. Levantar este punto á 
¡la al tura del objeto apuntado. 

La operacion de aproximar el punto medio de caida 

siempre; resulta de esto, que no deben considerarse los 
resultados hipotéticos del cálculo, sino como el punto de-
partida de los experimentos, cuyo método mejor es el de-
disparar á cada distancia un cierto número de tiros. 

E n este caso, primero se dispara á mampuesto, fijan do 
el a rma á la altura del hombro en un aparato de made-
ra, en forma de caballete, guarnecido de cogines de piel. 
Se determina ántes que todo la puntería, se dispara en 
seguida un gran número de tiros y se busca el punto, 
medio de intacto con relación al objeto apuntado. U n a 
vez conocido este punto se corrigola alza, según una fór-
mula conocida en estos términos: 
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al pié del blanco se efectúa con el auxilio de una sim-
ple proporción. 

Este método es bueno, pero debe evitarse tomar el 
término medio sobre un número de tiros demasiado pe-
queño, pues entonces bay neceyd;vl de hacer en cada 
uno dos anotaciones, en lugar de una, para poder medir 
el ángulo de caida. 

C A P I T U L O VIII . 

MOCION Y ROTACION.—CAUSAS QUE PRODUCEN LA MOCION.—MANERA DE 
INDICAR SU DIRECCION.—DESVIACION PRODUCIDA POR El, MOVI-

MIENTO DE ROTACION—EXAMEN DEL MOVIMIENTO DE 
LA BALA EN EL INTERIOR DEL CAÑON.—OBJETO DEL 

VIENTO.—EFECTOS DEL AIRE.—EFECTOS DEL 
MOVIMIENTO DE ROTACION HACIA 

UN E J E PARALELO I LA 
TRAYECTORIA. 

Entiéndese por mocion y rotacion el movimiento de 
todas las partículas de un cuerpo, que giran al derrededor 
de un eje fijo interiormente. Así, por ejemplo, una rue-
da moviéndose en su eje, ó una extremidad en el punto 
que la sostiene, determinan la mocion de rotacion. 

Causas que producen Ja mocion.—La mocion puede 
originarse de varios modos, pero vamos á describir sola-
mente los mas indispensables para comprender y apre-
ciar con propiedad el disparo de las armas. Si un cuer-
po redondo, una bola de billar, supongamos, en estado 
inmóvil sobre una mesa, es impelida por una fuerza en 
un punto sobre el hemisferio posterior, este choque le im-
prime una mocion de impulso hácia adelante, que todas 
las partículas del cuerpo obedecen con igual velocidad; 
pero como los puntos que se apoyan en la mesa experi-
mentan una fricción, y ¿ causa de ella una resistencia, 
tienen que perder una parte de su velocidad, moviéndose 
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con menos rapidez que los otros puntos impelidos por la 
acción directa del choque. Los puntos retardados no 
siguen su mocion primera, pnes'impelidos por su propia 
velocidad en una dirección distinta, operan hacia ella 
una mocion de rotación. 

Los mismos efectos son producidos por las mismas 
causas. Si una bala movida en el espacio sobre la línea 
de traslación experimenta la resistencia del aire, ó un 
choque en 1111 punto dado, asumirá una mocion de rota-
ción en la dirección de ese punto. Como él es suscepti-
ble de una posicion en la superficie anterior del hemisfe-
rio, es claro que la mocion de rotación, que se efectúa 
b.icia el lado en que se. hace sentir la resistencia, debe 
tener alguna dirección. Tomando en consideración que 
la desviación en el curso de los proyectiles es debida en 
parte á su mocion de rotación, importa comprender y es-
timar esta dirección. 

Minera de indicar la dirección de esta mocion.—Su-
pongamos al observador tras de la bala en movimiento, 
y <pie la dirección de la mocion se indique comparando 
los diversos giros de los puntos del hemisferio posterior 
á la derecha ó izquierda, ó en la parte superior ó inferior 
de la bala, según su giro en 1111 eje vertical ú horizontal. 
Si la mocion se efectúa hacia el eje principal, los puntos 
solo podrán moverse de derecha á izquierda ó vice versa: 

si la bala gira en un eje horizontal, perpendicular á la 
dirección del observador, el movimiento de rotacion solo 
puede ser de arriba abajo ó vice versa. En el primer ca-
so los puntes del hemisferio posterior descienden, y en el 
segundo ascienden. 

No importa por el momento considerar el efecto que 
resulta cuando el eje de rotacion se halla paralelo á la 
dirección del movimiento de traslación. Mas adelante 
se describirá en detall al hablarse de la mocion de lasba-

9 



las disparadas con una arma. F ina lmente : cuando el 
eje de rotación se halla en una posicion intermediaria 
respecto de las otras ( n o vertical, ni horizontal), su mo-
vimiento de rotacion es también intermediario, tomando 
una denominación apropiadada á su dirección. De lo-
que queda expuesto es fácil comprender cómo se efectúa, 
ó se produce, el movimiento de rotacion y al mismo 
tiempo el de traslación. 

Desviación producida por el movimiento de rotacion. — 
Veamos ahora que es lo que sucede, cuando la bala se 
mueve impelida al mismo tiempo por ambas mociones de 
rotacion y traslación. Si la primera es de derecha á iz-
quierda y la bala experimenta una resistencia ó choque 
sobre su superficie anterior, en un punto cualquiera, este 
choque ó resistencia toma de ese mismo punto y de sus 
mas cercanos una parte de sus velocidades de rotacion, 
mientras los opuestos retienen toda su moción original, 
que tiende á arroyarlos con el cuerpo entero Inicia la de-
recha. Así, pues, en caso de rotacion de izquierda á de-
recha, cada choque de resistencia experimentado en la 
superficie anterior produce una desviación á la derecha-
y de la misma manera puede demostrarse que, si la mo-
cion de rotacion es de derecha á izquierda, la desviación 
se producirá á la izquierda; arriba, si viene de abajo y 
vice versa, núes en general cada choque ó resistencia en 
el hemisferio anterior de la bala, ocasiona un desvío en 
la dirección del movimiento de rotacion. 

Examen del movimiento de una bala en el interior del 
cañón.— Pasemos á examinar la bala en el momento 
de someterse á la acción de la pólvora, y veámos que es 
lo que pasa desde ese instante hasta el término de su car-
rera. Si su diámetro fuera exacto al del taladro del 
cañón, la fricción que experimentan los puntos de 
contacto en el circulo seria igual; y como la fuerza de 

la pólvora obraría simétricamente en todos los puntos 
del hemisferio posterior, ninguna cansa podría retardar 
su mocion de rotacion. L:\ bala, pues, abandonaría el 

' cañón, impulsada tan solo por el movimiento de trasla-
ción, siguiendo la línea de fuego. Si su forma describie-
ra ui.a figura perfecta y homogénea, la resistencia del 
aire se estenderia con igualdad en su superficie anterior, 
obrando en ella proporcionabnente; y no tendiendo á 
arrojarla de su plano de fuego 110 produciría otro efecto 
que el retardo de su carrera, ó la diminución de su al-
cance. Si, en fin, como se ha indicado antes, la forma 

. de las balas fuera perfecta y homogénea y su diámetro 
el mismo del cafion, su precisión solo dependería del al-
cance hasta 1111 máximum inequívoco. Pero es muy dé-
ficit y muy raro encontrar reunidas todas estas perfec-
ciones indispensables; mult i tud de causas, tales como la 
moldura, el rose ocasionado por el trasporte etc. etc. 
impiden que las balas sean perfectas y homogéneas. 

Objeto del viento.—La necesidad de cargar con facili-
lidad, particularmente cuando, despues de un fuego mas 
ó ménos prolongado, los residuos embarazan el interior 
del arma, ha hecho indispensable una ligérisima diferen-
cia entre el calibre de la bala y el del arma, y esto es lo 
•que se llama el viento del cañón. 

Efectos del viento.—Defectos de esfericidad y homo-
geneidad de la bala.—La consecuencia directa del viento 
es : que, bailándose el arma en una posicion horizontal, 
la bala reposa sobre la superficie interna de la cámara, 
dejando entre ella y la parte externa un intervalo 
igual á la diferencia del diámetro del proyectil y el 
del taladro, de modo que en el instante en que reci-
be la acción de la fuerza moviente de la pólvora, los 
puntos en contacto con la superficie interna esperimen-
\ an , á causa de la fricción, la pérdida de velocidad que 
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desarroya-el movimiento de rotaeion de atrás (la recá-
mara) hacia adelante y consecuentemente una desviación 
en esa misma vía. Sin embargo, los gases, precipitándose 
entre el intervalo del cañón y la bala, oprimen á esta ha-
cia abajo, produciendo una reacción que tiende á levan-
tarla, lo cual hace que el proyectil, en lugar de seguir 
su curso regular, rebote en varios puntos contra ^ p a -
redes del tubo, cuyos choques se repiten hasta llegar á la 
boca del cañón, en donde termina ese movimiento alter-
nado que le hace perder la perfección de su figura, im-
primiéndole al mismo tiempo la rotacio:. en la parte de-
pnmula , que es lo que causa su desvío y por consi-
guiente su falta de precisión. E n suma: los efectos del 
viento alteran la forma de la bala á causa de los cho-
ques sucesivos, tanto á una como á otra parte del tala-
dro, impartiéndole cerca de la boca una desviación de-, 
bida a esa circunstancia, un movimiento de rotaeion 
( en vez del de traslación ) y una pérdida muv notable 

l u e r z a ' P° r el considerable escape de los gases. Cada 
una de estas cansas ejerce por sí sola cierta influencia 
en la linea de fuego. Los defectos de homogeneidad y 
esfericidad, no solo provienen del transporte, ó por la 
mala elaboración, sino también del golpeo en el interior 
<Jel cañón; esto determina su rotaeion, originando la 
acumulación del viento al frente, ó sea un cuerpo cuya 
resistencia no se distribuye p roporc iona ren te, como su-
cede con el impulso de traslación. Eseaire condesado bate 
las irregularidades de su superficie anterior, causando un 
aumento de fricción que produce el desvío en su dirección 
alternada: Esto, mas que todo, es lo que motiva que una 
trayectoria rara vez se semeje á otra, é impide que la 
bala de en el mismo punto tocado por la precedente 
aunque la puntería en los disparos ln.ya sido la misma.' 

Efectos del movimiento de rotaeion liácia un eje paralelo 

á la trayectoria, ó solre ella. Se ha observado ya, como 
se producen los efectos de que se ha hablado ántes, 
cualquiera que sea la posicion del eje sobre el cual se 
efectúe la rotaeion de la bala, siempre que no coincida 
con la dirección del movimiento de traslación, que es del 
todo imposible con los choques del proyectil en el inte-
rior del arma. 

Para comprender mejor este caso particular de la ro-
taeion, basta examinar cuidadosamente sus causas. Al 
principio, cuando su eje coincide con la dirección de 
traslación, resulta que la resistencia del aire 110 puede 
cambiar la rotación, pues si se ejerce sobre un punto da-
do, tendiendo á alterarla en su camino, es al fin del 
instante próximo cuando ella se deja sentir en su punto 
mas simétrico; entonces el aire hace un esfuerzo igual 
al efectuado en el punto dado, pioducieudo en la rota-
eion un impulso que equilibra el operado ya, porque am-
bos son simétricos y semejantes. La bala conserva la 
misma rotación en toda su carrera, porque la resistencia 
del aire con que encuentra en tres de sus puntos, sobre 
uno de sus hemisferios, es idéntica á la de los puntos si-
métricos opuestos. La fricción, así producida, disminu-
ye igual y proporcionalmeute la velocidad de rotaeion 
del proyectil, libre de un exceso que podría ocasionar 
irregularidad ó desviación. Tal movimiento, en una ba-
la, hace que esta io conserve en toda su carrera, sin 
apartarse de la línea de fuego sobre la cual ha sido dis-
parada, alcanzando la precisión de la bala ideal que he-
mos descrito anteriormente. Por desgracia, como se ha 
visto ya, jamás su último choque en la boca del cañón 
producirá esa dirección maravillosa. Para asegurar tul 
movimiento de rotaeion, es indispensable una arma di-
ferente de la que nos ha ocupado hasta aquí : el rifle, 
por ejemplo, de que hablaremos en seguida, explicando 



ántes la manera de medir su precisión, comparada esta 
con la de las otras armas. 

C A P I T U L O IX. 

DIFERENTES MEDIOS P A R * MEDIR LA PRECISION DE DOS RIFLES - ERRO-
RES DE LA HORIZONTAL Y LA VERTICAL. -ERROR ABSOLUTO.-

RADIO DE UN CÍRCULO CONTENIENDO UNA FRACCION DE 
BALAS.—EL TANTOPOtt CIENTO.-COMPARACION ENTRE 

CINCO MÉTODOS DIFERENTES PARA PROBAR LA 
PRECISION DE LAS ARMAS RAYADAS.— TRAS- ' 

FORMACION DE LAS DESVACIONES.-TRAZO 
DE LA CURVA DEL TANTO POR CIENTO DE 

UNA ARMA. CONSTRUCCION DE LOS 
CONOS DE FUEGO. 

Cuando se trata de comparar la precisión de dos ar-
mas diferentes, la primera idea que ocurre es la de dis-
parar con una y otra igual número de tiros sobre dos 
blancos idénticos y á la misma distancia, apuntando 
siempre á un solo punto, y luego contar el número de 
balas marcadas en el objeto. Con armas de alma lisa 
esta prueba sería suficiente; pero con las ravadas el casó 
es distinto, porque pueden diferir mucho "en su preci-
sión, y, sin embargo, poner en el blanco todos los tiros 
disparados. Por consiguiente, no hay modo de.estimar 
por esta vía la exactitud relativa, que en una puede ser 
superior á la otra, como se nota á primera vista por la 
posicion de los proyectiles en el blanco. Una de ellas, 
por ejemplo, los disemina demasiado sobre una "ran su-
perficie, miéntras la otra los concentra en un^esp.cio 
pequeño, demostrando con esto la superioridad de su 
precisión. Es necesario, pues, in ten tar otro medio mas 
exacto para obtener el resultado que se desea. Además 
algunas causas exteriores, ó inherentes al arma misma' 
pueden inclinar las balas á uno ú otro costado, arriba ó 
abajo del objeto, concentrándolas en un recinto reduci-
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do, mas ó menos apartado del punto céntrico. N o hay 
aquí falta de precisión, pues apuntando en cualquiera 
deesas direcciones, e¡ resultado viene á ser pegar siem-
pre en el objetivo. Ahora, la manera que acaba de ex-
plicarse no solamente falla en su éxito final, sino que 
dificulta el descubrimiento de la causa del error ó irre-
gularidad del fuego y los medios de efectuar la correc-
ción. Se necesita, por lo tanto, apelar á otros métouos 
mas positivos, que nos pongan er. disposición de regular 
y puntualizar el fuego de esta clase de armas. 

El primero de ellos consiste en el punto medio de 
intacto: los otros dependen de los errores de la ho-
rizontal y la vertical, del error absoluto, del radio del 
círculo conteniendo una cierta fracción de balas, y, final-
mente, del tan!o por ciento. Ei error en la horizontal 
se obtiene añadiendo las distancias horizontales de las 
balas en el blanco, medidas desde la vertical, atravesan-
do el .centro y dividiendo ^esta suma por el número de 
balas, cuyo cuociente indicará hasta donde todas ellas 
se han extraviado horizontal mente del objetivo. El error 
en ln vertical se obtiene bajo la misma fórmula. 

Error absoluto. I lav dos métodos para descubrirlo. 
El primero es muy rápido, corto y sencillo, consistiendo 
en calcular la hipotenusa du un ángulo recto, en el cual 
los otros dos lados formen los errores de la horizontal y 
la vertical. El segundo, que podría muy bien llamarse 
cálculo de los errores intermedio y absoluto, consiste en 
la medida del absoluto de cada bala (distancia del ob-
jeto apuntado ), tomando en seguida el medio de ellos y 
dividiendo la suma que resalte por el número de balas 
disparadas. Este método es muy difuso, pues para ob-
tener el error absoluto de cada bala se necesitan dos 
cuadrados, y luego extraer la raíz cuadrada de las sumas 
respectivas. Tal complicación da lugar á preferir en 
este caso el primer método. 



Raclio de un círculo conteniendo una fracción de 
balas. Este radio, tercio, mitad ó dos tercios, es una 
buena prueba de precisión. Su punto céntrico forma e! 
objeto á que se apun ta ; su radio es el error absoluto del 
tercio, medio ó dos tercios de los otros, arreglados según 
su orden. Así, 3. 4. 5. 7. 9.15.18. 21.25. hallándose por 
sus proporciones en el orden progresivo de los errores 
de 9 balas, 6 formarán el radio del círculo conteniendo 
el tercio, 9 el medio y 18 los dos tercios de los tiros 
privilegiados. Si el número de las balas disparadas re-
sultara igual, la circunferencia del círculo pasaría igual-
mente distante de las dos balas que lo limitan, por 
ejemplo: si tenemos doce balas y deseamos un círculo 
conteniendo el mejor tercio, la circunferencia debe pasar-
entre la 4a y 5a balas á distancias iguales, la cuarta por 
el interior y la quinta fuera. Si el número de balas es 
impar, nueve v. g., y tratamos de obtener el círculo 
comprendiendo la mitad privilegiada de ellas, pasaremos 
por el centro de la quinta bala. 

El tanto por ciento. Finalmente, el tanto por ciento, 
ultima prueba de la precisión, indica cuantas de cien 
balas disparadas han pegado en el blanco. Para obte-
ner el resultado se cuenta el número de ellas, A, en el 
objeto, excluyéndolas del total disparado, B, y por la 
proporsion B : A : : 100 : x tendremos, por ciento 

Y__100 x A 
~B 

Comparación entre cinco métodos diferentes para pro-
bar la precisión de las armas rayadas. ¿ Cual debe pre-
terirse? La determinación del punto de intacto puede 
solamente usarse para comparar la precisión de las armas 
de un modelo idéntico, disparadas bajo las mismas con-
diciones; asi, en general, el punto de intacto no puede 

dar sino una idea imperfecta de la precisión del arma. 
E l error de la horizontal indica que un numero mayor de 
halas se ha inclinado demasiado á la derecha ó á la iz-
quierda. Sin embargo, puede ocurrir que dos armas 
describan la misma horizontal, y que la vertical sea dife-
rente. Por consiguiente, ni una ni otra pueden servir 
para determinar la precisión absoluta de dos armas. 

El radio de un círculo conteniendo una cierta fracción 
de balas da también una idea imperfecta de la precisión, 
á menos que las balas no se hallen á una distancia pro-
gresiva, que es muy difícil de producirse. Si por ejem-
plo, después de disparar cien balas formamos un círculo 
con los mejores 50 tiros, no encontraremos la prueba de 
que los anteriores ó posteriores á estos se hallaban más 
ó ménos distantes entre sí, ó del objeto apuntado. Si se 
dispara una arma en la cual se encuentren tantas causas 
de desviación, como las que se producen, v. g. en el fusil 
de alma lisa, y deseamos conocer la apti tud del tirador, 
ó la precisión de aquella, tan solo con la mira de saber 
•cuántas balas pueden colocarse en el blanco por un ex-
perto, este método es el mas sencillo y suficiente; pero 
si hay que hacer i l experimento con armas rayadas, es 
muv posible que la totalidad de las balas vayan rectas al 
objeto, resultando ineficaz, por tal motjvo, este método 
del tanto por ciento. Debe tomarse en cuén ta la super-
ficie cubierta con los efectos del fuego, porque, como ya 
se ha dicho ántes, puede ocurrir que una arma haya di-
seminado demasiado sus proyectiles, y la otra agrupádolos 
en un espacio limitado, en cuyo caso esta última será la 
mas precisa. 

De lo espuesto podría deducirse que el método de'la 
desviación absoluta seria el preferible, porque representa 
una cantidad en relación con la precisión del arma, que 
el entendimiento puede palpar sin dificultad; cuya can-



t idad, dependiendo dé la posición respectiva de cada bala, 
varía, cuando esa misma posicion varía también, dando 
una idea clara y exacta de la precision buscada. 

Trasformacion de las desviaciones anteriores en des -
vacwnes con relación al punto de intacto—Se lia visto 
ya, que.la precision de una arma 110 consiste del todo en 
colocar simétricamente todos sus tiros en ó bácia el pun-
to céntrico del blanco, sino en concentración en el es-
pacio mas pequeño, porque entonces es muy fácil, modifi-
cando la especie de fuego ( y cambiando el blanco), po-
ner el objeto á que se apunta en coincidencia con el de 
esta superficie, es decir, con el punto de intacto. A fin 
Pues de formar una idea de cual sería la precision, como' 
resultado de esta modificación, sería necesario calcular 
las desviaciones con referencia al punto de intacto. Pa-
ra obtener este resultado es necesario cambiar ó tras-
to rmar los errores de las balas con relación al objeto, en 
errores con referencia al punto de intacto, pues entón-
e l a fácil practicar sobre este último l a s 'pe rac io es 
que se han indicado ya, á fin de obtener un dato exacto. 

Observando esta, regla con todas las balas en el blarco 

L a ? : 0 V n ' 0 r e S 7 , C ü l , l m i , a S sobre una 
exa titud f S , ^ ^ d ' f í c t l l t ; , d «» P - b a r la 
ría r 1 r trasformacion. Para conseguirlo basta-
m recoidar, que el error vertical del punto medio de 
~ indica la distancia que la generalidad de !as b t 
as han segmdo arriba, ó abajo del objetivo. Esta día-
a n c a sera ^s ignif icante siempre que el punto le in 

erro, s en la columna marcada arriba será igual á la 
anotada abajo y, por la misma razón, la de los e L es de 
a horizontal á la derecha resultará también igua 1 de 

i s p r r a p o r e s t e n , é t o d o i a — « t a d la t iansfonnacion, los nuevos errores pueden servir para 

obtener los referentes al punto de. intacto, en la forma 
usada para los otros con referencia al objeto, deduciendo 
de ellos un dato positivo acerca de la precisión que se 
desea hallar. Por medio de estos nuevos errores es como 
6e puede, en realidad, conocer y medir, tanto la precisión 
de las armas, ccmo la habilidad del tirador, porque, co-
mo se ha demostrado ya, la mayor concentración de las 
balas hácia el punto céntrico indica lo uno y lo otro. 

Trazo de las curbas.—Por lo regular es mas ventajoso 
establecer, con la ayuda de un trazo, el dato de la preci-
sión obtenida por cualquiera de los métodos precedentes. 
Esto se efectúa dibujando las curbas, que en seguida se 
comparan al primer golpe de ojo. Su constitución es 
muy sencilla. Se toma 1111 elemento del dato ó cálculo 
conocido para representar la estension de la abscisa, y 
luego se mide sobre la ordenada la estencion igual al otro 
elemento del dato conocido: la curba descrita por las ex-
tremidades de las ordenadas será la que se desea. Así, 
por ejemplo, la curba del error absoluto se construye mi-
diendo sobre una horizontal las distancias diferentes á 
que se h.i hecho fuego, y luego, sobre las perpendiculares, 
las iguales al error absoluto. Reúnanse las cimas de esta 
perpendicular y se obtendrá la curba. La del error ab-
soluto debe tiiarse con una regularidad ascendente; pero 
debido á las variaciones que se han indicado ántes, ocur-
re algunas veces que al reunir las extremidades de las 
perpendiculares, se obtiene una línea quebrada, forman-
do ángulos entrantes y.salientes. Es necesario, pues, al 
trazar la curba, tener cuidado de dejar tantas cimas arri-
ba como abajo. Esta curba al principio es casi horizon-
tal, luego se levanta rápidamente, asumiendo ñna forma 
cóncava. 

Trazar la curba del tanto por ciento de una arma.— 
Sobre una linea horizontal se miden extensiones propor-
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cionales á las distancias en que se ha calculado el tanto-
por ciento: determinada así cada distancia se erige u n a 
perpendicular, midiéndose sobre ella un espacio igual al 
del tanto por ciento, que le corresponda; en seguida se 
traza la curba á través de las cimas de estas líneas. Si 
es tacurba presenta irregularidades incompatibles con el 
buen sentido y la razón, se rectifica siguiendo las reglas 
dadas en los casos anteriores. Ella es muy semejante, en 
su forma, a la descrita en el párrafo que antecede, excep-
to en cuanto toca á su inversión. 

Construcción de los conos de fuego.—Cuando se desea 
comparar la precisión relativa de varias armas, se cons-
truye una curva para cada una y luego se examinan 
comparativamente todas ellas. Estas curvas ofrecen al 
ojo práctico cuanto pueda desearse; pero á las personas 
no familiarizadas con tales operaciones les convendría 
mas el uso de una representación gráfica, que es mas fá-
cil de comprenderse: esto es, lo que el tecnicismo lla-
ma. cono de fuego, y contiene las trayectorias de un cierto 
número de balas, el tercio, la mitad ó los dos tercios, 
por ejemplo, de las disparadas. Imaginemos esta super-
ficie, generada por la que contiene los disparos á 200 
yardas, v. g., movida sobre una línea en su perpendicu-
lar y paralela á ella misma, aumentándose á cada ins-
tante en una prpporcíon igual á las divergencias de las 
trayectorias. Este cono será, pues, (como si dijéramos) 
una hiniesta ó restarna formada por las curvas, v la sec-
ción que las atraviesa eu cualquier punto perpendicu-
lar representará el espacio cubierto por las trayectorias, 
dando unsfidea de la precisión relativa de las armas á 
esta distancia. 

Esta curva llenaría perfectamente el objeto propuesto, 
si fuera fácil de construirse, y nada es mas sencillo. Si 

cortamos el cono por un plano vertical pasando por el 
eje, las curvas, cortadas por este plano, designarán las 
de precisión del arma, construidas con las distancias co-
mo abscisas, y los radios de círculo como ordenadas 
(si la primitiva superficie generadora es el círculo que 
contiene una cierta fracción de balas). E l cono de fue-
go puede considerarse como la superficie generadora, gi-
rando como un eje: luego, para trazarlo, será suficiente 
establecer la curva generadora, según los métodos cono-
cidos, y despues hacerla girar hácia el eje. Durante es-
ta revolución dejará en el plano vtrtical un trazo igual 
y simétrico al paralelo, y la superficie será representada 
en relieve por dos curvas. Para hacer mas evidentes las 
indicaciones que da este cono, representemos sobre pla-
nos paralelos, pero oblicuos á una línea central, las sec-
ciones circulares del cono pasando por los puntos cuya 
extensión se marque en yardas. Los círculos, entonces, 
aparecerán bajo la forma de elipses idénticas, dando 
una idea muy clara de la precisión del arma. De la 
misma manera es fácil construir, sobre el mismo eje, el 
cono de fuego de otra arma que se quiera comparar con 
la precedente y obtener las elipses del misino modo. Su 
comparación producirá la precisión relativa de ambas. 
Debe observarse que se puede dar una inclinación igual 

á los planos igualando también los ángulos. 

• 



C A P I T U L O X. 

AGLOMERACION DE ESCORIAS—TORPEZA DEL TIRADOR -
CONDICIONES DE LA PÓLVORA.-POSICION DEL SOL -

AGENTES ATMOSFÉRICOS.—FORMA DE LOS 
PROYECTILES.—TEMPERATURA.— 

DERIVACION. 

Las irregularidades del tiro se derivan de las desvia-
dones o direcciones diferentes de la trayectoria normal. 

Las desviaciones provienen principalmente de ciertos 
movimientos perturbadores originados por la falta de 
equilibrio, la diferencia en el peso de las diversas partes 
(le Ja bala, según las diversas posiciones que sucesiva-
mente toma en el espacio, y e.sto se comprueba con el 
hecho de que esas variaciones bruscas, súbitas y conti-
nuas se observan distintamente cuando se hace fuego 
con proyectiles excéntricos [ las balas huecas, por ejem-
plo] , Estos cambios deposición en el aire, demostra-
dos por la forma tan rara de los agujeros abiertos por 

.las balas al atravesar las bandas de papel, ó de plomo la-
minado, pueden explicarse aproximativamente. E n nues-
tro concepto, ellos toman su origen inicial desde el mo-
mento en que la bala abandona la boca del cañón. 

Ejemplo: por la vibración del me ta l ; por un frota-
miento rudo, mas intenso en uno de los lados de la em-
bocadura del cañón; por una grieta mas ó menos pro-
nunciada en el proyectil; por un choque mas fuerte de 
los gases en uno de los costados de este; según la dis-
posición del cartucho al caer en el fondo de la recámara 
de una arma de carga por la boca, ó moderna del siste-
ma mas reciente, ó según la manera como en la cámara 
se propague el fuego, algunas veces mas vivo de un lado 

que del otro; ó por un efecto de coincidencia entre el 
eje del catión y el de la bala, que forza á ésta mas de u n ' 
costado que del otro, lo cual se comprueba examinando' 
la marca de las rayas en los proyectiles disparados; en 
fin, se ha justificado que si la bala se despidiera siempre 
del tubo en la dirección del alma del catión, y si solo' 
estuviera sometida á la ley de la pesantez, teniendo que ! 

vencer la resistencia del aire en la vía de su movimiento 
de traslación, seguiría exactamente esta trayectoria nor-
mal y la cuestión del tiro del arma portátil de fuego se 
simplificaría considerablemente; pero la acción de otras 
varias causas hace que la mocion del proyectil sea irre-
gular, lo cual produce un tiro incierto, cuya desviación 
aumenta ráp :damente con las distancias. 

Las causas de la desviación pueden dividirse en cua-
tro grupos, á saber: 

Io . Causas de irregularidad procedentes del arma y de 
las municiones. 

2". Causas de irregularidad que provienen del tiro. 
3o. Causas de irregularidad debidas al tirador. 
4o. Causas de irregularidad provenidas de circunstan-

cias exteriores, á saber: la desviación y la derivación, 
que se producen durante el movimiento del proyectil en 
el vacío. . 

Todo defecto en la fabricación del arma, da lugar á 
desviaciones inevitables. Veamos: 

Io. Hallándose la cima de la guía en el plano verti-
cal del tiro, si la alza, y por consiguiente el embase de 
la mira, se hallan á la derecha de este plano, el proyectil 
se desviará á la derecha de la línea de mira ; si el em-
base se encontrara á la izquierda del plano, la bala se 
extraviaría á la izquierda de dicha línea. ¡ 

2o. Hallándose el embase de la mira en el plano ver- •-
tical del tiro, si la cima de la guía se coloca á la dere- '• 



cha de este plano, el proyectil se desviará á la izquierda 
de la línea de mira; si la cima de la guia se encontrara 
á la izquierda del plano vertical, la bala se estraviaría á 
la derecha de la línea de mira. 

3o. Si la guía es demasiado saliente y el embase de la 
mira muy bajo, los tiros tocarán abajo; si la guía es de-
masiado baja, y el embase muy elevado, ellos tocarán ar-
r i ba ; es decir: cuanto mas elevada sea la alza, mas se 
aumentará la amplitud del disparo. 

4o. Falsedad y hundimiento del cañón.—Con las ar-
mas nuevas de calibre pequeño y tubo de espesor doble, 
esta irregularidad no será tan frecuente, como con los 
cañones de mayor calibre cuyas paredes son mas delga-
das. Si el cañón es imperfecto, la trayectoria se desvia-
rá en el sentido de la concavidad. Estos falseamientos 
son de dos especies: un cañón puede falsearse á largo 
pliegue, cuando, por ejemplo, la curvatura se halla bajo 
un ángulo obtuso; puede falsearseá corto pliegue, cuan-
do el metal solo se desvía en una corta extensión bajo 
un ángulo agudo, como sucede siempre que por descui-
do se deja caer el arma, y ésta recibe el golpe en el án-
gulo de la barra transversal del lecho de hierro, ó á cau-
sa de cualquiera otra caída producida por un choque 
violento. 

Los falseamientos del cañón influyen considerable-
mente en la exactitud del tiro. Hay otra causa que 
puede producir un efecto perjudicial: el hundimiento 
del metal, del exterior hácia el interior, producido por 
una caida sobre cualquiera cuerpo duro. La partida 
forzada del tiro es otra causa de desviación para la ma-
yor parte de los tiradores poco ejercitados; lo es tam-
bién la acción mal dirigida de'la carga, siempre que ella 
no pasa exactamente por el centro, ó aún cuando pase, 
«i ella no se halla paralela al eje; de allí la mala direc-

cion del proyectil y un movimiento de rotacion irre-
gular. 

Con los proyectiles prolongados, las desviaciones que 
provienen del ángulo de partida no existen, sino en los 
casos enunciados al principio de este capitulo; así, pues, 
es necesario, en u n a arma de bala forzada, evitar que se 
emplomen las paredes interiores del cañón, lo cual se 
consigue por medio de una corbata de papel en forma 
de cono, arriba de la parte cilindrica de la bala. 

Retroceso.—Las irregularidades del tiro provenidas 
del retroceso han sido un asunto de constantes discusio-
nes, un tanto acaloradas, entre ciertos militares que 
pretenden que la desviación del proyectil es nula, su-
puesto que el retroceso proviene del aire que penetra 
bruscamente en el alma del cañón al partir la bala. Es-
tas controversias no son de ayer: ellas subsisten desde 
mas de un siglo atrás, puesto que, en 1803, los miem-
bros de la Sociedad Real de Londres, ya procuraban dar 
una solucion al problema del cual, los antiguos autores, 
no llegaron á ocuparse. 

Estas experiencias tuvieron lugar sobre un bastidor 
triangular que podia mantenerse íijo, ó móvil, en torno 
de un eje vertical pasando por una de las cimas del 
triángulo. U n a vez fija esta cima, al hacerse sentir el 
efecto del retroceso, el tiro debia inclinarse á la derecha, 
ó vice-versa, según la posicion del arma, pero el resulta-
do fué negativo y la comision decidió que la influencia 
del retroceso en el tiro era nula. 

¿Cómo explicar, sin embargo, esta transformación de 
la pólvora en gas, esta remocion_ del proyectil forzado, 
que el gas arroja bruscamente, sin que exista allí nin-
gún movimiento mecánico, que obre en el arma sin per-
judicar el tiro? pero en balística no es este el primer 
error. Todos los antiguos autores han sostenido que la 



combustión de la pólvora era instantánea, como la ten-
sión de los gases proporcional á su densidad, y que esta 
solo variaba con el t iempo; en ninguna parte se toma-
ban en cuenta las pérdidas que se efectúan, á causa del 
viento, entre la pared del alma del cañón y el proyectil 
esférico en una arma de carga por la boca. 

Daniel Bernouilli fué de los primeros en dar á cono-
cer sus impresiones sobre el cálculo, los efectos de los 
gases de la pólvora y el movimiento del proyectil en la 
recámara de una arma. Benjamín Robins trató las mis-
mas cuestiones en su obra relativa á los nuevos princi-
pios de artillería; pero aquí, como precedentemente, n i 
Mr. Bernouilli, ni Robins prestaron importancia alguna 
á los escapes del gas, debido a l a luz y al viento. 

E n 1745, Mr. Euler publicó en Berlin la traducción 
de la obi'a de Mr. Robins, pero el traductor se aleja de 
la teoría admitida por el autor y da una solucion ana-
lít ica de la cuestión, probando: que es posible, sin error 
notable, desapercibirse de la presión de la atmósfera, de 
la resistencia del aire en el movimiento del proyectil, du-
rante su trayecto en el tubo, y del f rotamiento que pueda 
efectuarse contra sus paredes. 

El primero, Mr. Euler, reconoció el error de los anti-
guos autores, que 110 tomaron en cuenta la masa de 
pólvora de que se compone la carga, y prueba que la 
fuerza elástica del flúido 110 puede ser uuiforme en todo 
t i espacio ocupado por los gases, que ella es ménos po-
derosa cerca del proyectil que en el fondo de la recáma-
ra, y que, á causa de la densidad de estos gases, es varia-
ble en su extensión. Mr. Euler demuestra las pérdidas 
de velocidad que resultan cuando la pólvora 110 se infla-
ma instantáneamente, pero no hace mención alguna del 
retroceso del arma. 

Mas tarde, Mr. Cassini, hijo, reconoció que la influen-

eia del retroceso existia; pero esta teoría resultó incom-
pleta y sufrió en 1818 una amputación muy rara por la 
decisión de una comision, en Francia, que presidió el 
general d'Anthouard, afirmando que la influencia del 
retroceso, ninguna respecto del fusil, debia estimarse en 
algo en cuanto á una arma de cortas dimensiones. 

E n la escuela de tiro de Vincennes, el capitan Févre 
efectuó algunas experiencias con la ayuda de 1111 instru-
mento extremadamente móvil y en las condiciones mas • 
favorables. Este oficial confirmó, en toda su plenitud, 
la influencia del retroceso c>¿ la precisión del tiro. 

Podríamos aun agregar los hábiles trabajos balísticos 
de Mr. le Boulangé, capitan de la artillería belga, que 
sostiene la opinion del efecto del retroceso en el interior 
del arma cuando el proyectil se halla todavía dentro de 
ella. 

Es necesario, pues, que el retroceso se efectúe á causa 
del choque provenido de la deflagración de la carga, y 1:0 
por el aire que penetra en el tubo en el momento en 
que la bala se despide del cañón, lo cual, por otra parte, 
ha sido plenamente demostrado por los trabajos de Bou-
langé con el clepsidro eléctrico. 

E n Francia, en la escuela precitada se ha resumido 
como sigue el resultado de las experiencias: los efectos 
del retroceso se percriben perfectamente cuando el ar-
ma no puede retroceder, sin girar en torno de 1111 punto 
fijo. Ellos serán tanto mas considerables, cuanto lo 
sea el peso de la bala relativamente al del arma, y de-
penderán de la distancia del punto de rotacion del eje. 
Para que esos efectos desaparezcan, es preciso que el ar-
ma pueda retroceder libremente en una muy pequeña 
proporcioo; pero la manera con que el tirador apoya el 
fusil al hombro, en un punto fuera del eje del cañón, 



tiene no poca influencia en la dirección de la Ida al 
tiempo departir, y relativamente en el objeto apuntado. 

La influencia del retioceso es aun mas grande en las 
armas rayadas que en las de alma lisa. Desapercibién-
dose del frotamiento en las paredes interiores, el efecto 
de una misma fuerza sobre dos masas diferentes, en un 
tiempo igual, resultará en sentido inverso á las dos ma-
sas. Si pues se aumenta la masa del proyectil y no la 
del arma, el impulso del retroceso, por ese solo hecho, 
sera mayor. 

Otra de las razones consiste en que el frotamiento en 
las armas rayadas es mas pronunciado. Como la fuerza 
necesaria para vencerlo se apoya en sentido contrario á 
la arma de fuego, de allí proviene natura lmente el nue-
vo aumento del retroceso. 

Las experiencias obtenidas nos permiten afirmar, que 
se puede atenuar el retroceso apilando la pólvora para 
inflamarla por arriba, bajo el proyectil, cuya remoción 
no es tan brusca, como tiene que serlo cuando la fuerza 
motriz obra después de la deflagración de una car-a 
completa. No se debe tampoco perder de vista que en 
las armas de piedra la comunicación del 'fuego se efec-
túa grano por grano á través del oido, miéntras que en 
las rayadas la chispa de la pólvora fu lminante surca la 
carga, por cuyo motivo la deflagración es mas violenta 

¿Se quuere saber con certeza, que el retroceso se veri-
fica mientras que la bala se halla aún en el cañón ? que se 
haga una experiencia con el piróxilo sustituyéndolo á la 
pólvora ordinaria. El retroceso, por una parte, será tan 
violento, que tal vez destruya el arma, miéntras que con 
Ja polvora ordinaria no pasará de un empuje mas ó mé-
nos fuerte; esto porque el piróxilo produce una combus-
tión instantánea, miéntras que la pólvora ordinaria se 
inflama progresivamente. 

E l retroceso obra á la vez sobre el hombro derecho y 
l a mano izquierda, impeliendo el primero hacia atrás, lo 
cual obliga al tirador á girar sobre sí mismo por un mo-
vimiento horizontal, y causando á la segunda un sacu-
dimiento perpendicular que hace levantar el arma. Si 
el tirador apoya el arma liácia la derecha, la desviación 
se efectuará en esa misma línea. 

Manejo del llamador.—Apoyada el arma á la derecha, 
•el manejo del llamador se practica con la mano del mis-
mo costado; las armas cuyo mecanismo es demasiado duro 
no pueden escapar á la desviación, y como no es permi-
tido limar los encajes de la nuez y el pico de los muelles 
en una arma de guerra, como se acostumbra hacerlo en 
las de caza, hay necesidad de reglar el disparo de la llave 
•de maneia que una suavidad inmoderada no sea la causa 
d e accidentes peligrosos. Esa dureza inevitable es causa 
•de una de las desviaciones á 1.a derecha, la cual viene á 
producir una nueva irregularidad á la provenida del re-
troceso. 

Vibración del metal.—La vibración del metal es un 
inconveniente que el coronel John Jacob, del ejército 
inglés, ha examinado cuidadosamente; este entendido 
oficial da una relación detallada de sus esperimentos, en 
un opúsculo titulado Riñe-pmctice, publicado en Lon-
dres. Las irregularidades que provienen de la vibración 
del metal son debidas al espesor de las paredes del cañón ; 
cuanto mas espeso sea el tubo mayores serán las desvia-
ciones; 

Dilatación del metal.—En el curso de los esperimentos 
con el fusil Albini, se quiso determinar el número de ti-
ros que el hombre podría tirar sin interrupción y sin fa-
tigarse demasiado. 

Se eligieron tres soldados vigorosos: el primero disparó 
hasta alcanzar la cifra de 99 tiros, el segundo 104 y el 
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tercero 120.. habiendo empleado respectivamente 9, 9-5 y 
10 nuñutos en la ejecución de este experimento. El úl-
timo tirador, mejor ejercitado que los otros dos en el 
manejo de la arma moderna, suspendió el curso de los 
disparos, no á causa de la fatiga, sino porque la alza, mal 
soldada con estaño, se desprendió y cayó á sus piés. E l 
metal de las soldaduras corría fundido á lo largo del ca-
ñón. Según Christon la fundición del estaño se efectúa 
a los 228". Esta observación nos hizo pensar en la dilata-
ción del hierro. En efecto los nuevos esperimentos pro-
baron hasta la evidencia, que la dilatación es tal, que la 
marca del rayado, en la parte cilindrica de la bala, se nu-
lifica completamente. 

La fuerza del calor da, por consecuencia, una irreme-
diable irregularidad al tiro; el proyectil, no pudiendo se-
guir el curso del ityado, carece del movimiento de rota-
clon que le es indispensable para operar su viaje aéreo, 
la punta al frente, sin voltear sobre su pequeño eje ni lle-
gar deprimida al blanco 

Aglomeración de escoriasen el arma-Cuando el arma 
reúne una cierta cantidad de escorias en el cañón, el pro-
yectil experimenta resistencias irregulares, su velocidad 
inicial disminuye y se hace invariable. Las escorias pro-
vienen de los residuos sólidos de la combustión de la pól-
vora, aglomerados en el interior del cañón despues de 
cada tiro. 

Las pólvoras de grano grueso, las húmedas y las de 
combustión lenta producen una gran aglomeración de 
escorias. Es, pues, de urgente necesidad, que las pólvo-
ras que se usen con las armas de retrocarga sean de 
primera calidad, porque en este caso no basta lubrificar 
el alma del cañón, por medio de un calepin engrasado ó 
la corbata untada de grasa, sino que, además, es necesario 

preservar el aparato de cerradura j todas las piezas del 

mecanismo que puedan resultar perjudicadas por el de-
pósito de los residuos, despues de la deflagración de la 
carga. 

El método de la confección de los cartuchos ejerce una 
gran influencia en la reunion de los residuos y la exac-
ti tud del tiro. Con un cartucho de cobre bien engrasado, 
el tiro será mas preciso y alcanzará una fuerza inicial 
superior á la que se obtiene con un cartucho de estaño; 
el alcance y la penetración también aventajarían mucho. 

Torpeza del tirador.—Generalmente las principales 
causas de la desviación son debidas al tirador. Supon-
gamos que este permanece inmóvil en el plano de t i ro: 
las irregularidades se producirán sino apunta con la 
guia fina, es decir: si el punto de mira no pasa por el 
fondo del embase y la cima de la guia ; pero satisfecha 
esta condicion puede inclinar su arma á derecha ó iz-
quierda, ó apuntar por uno ú otro lado de la guia. En 
el primer caso, el arma se habrá separado del plano de 
tiro y la desviación se efectuará hácia donde se haya 
puesto la puntería, pero el alcance aumentará, puesto 
que la guia disminuye, miéntras que la alza aumenta. 

Si la línea de mira se hallara paralela á la del tiro, la 
desviación sería igual á la distancia horizontal de am-
bas líneas; pero si el punto de mira posterior, inmediato 
á la colisa, se ?leja mas que el de la boca, desde luego 
la distancia horizontal de este punto al eje será mayor 
que la del mismo á la boca. Si el arma se inclina á la 
derecha, el pinito de mira en la colisa se inclina mas 
también en esa dirección, que el punto de mira al vue-
lo ; y desde ese momento la línea de mira corta la de 
tiro y el pro\ecti l se desvía á la derecha. Esto produce 
un desvío en sentido vertical, el cual proviene de la alza 
cuando se le maneja torpemente. 

E n cuanto á la puntería á guia plena, semi-plena ó 



aguda hemos hecho ya mención, en otro capítulo, de las 
irregularidades que g e producen. Ellas son numerosas 
y todas tienen una relación mas ó menos directa con la 
precisión del tiro. Algunas, como se ha indicado ántes, 
son debidas a causas exteriores, independientes del pro-
yectil, su forma, disposición particular y la del a rma. 
A consecuencia de su naturaleza, las causas comprendi-
das en el primer caso, que pueden reputarse como acci-
dentales, son susceptibles de corregirse ó modificarse por 
un tirador experto, porque tienen su origen en la mane-
ra de manejar el arma, calidad de la carga y modo de 
aplicarla. Las causas que provienen del soldado mismo 
se derivan de la mala ó falsa posicion al apoyar el a rma 
para hacer fuego. Es ta grave falta obliga al proyectil á 
tomar la dirección marcada por la puntería, disminu-
yendo su alcance efectivo y descendiendo ántes de t iem-
po, sin llegar al objeto á que se apunta. Cuanto mas 
se inclina la mira, mayor será la pérdida de a l tura que 
se experimente. A medida que aumente la extensión del 
alcance, mas cuidado debe ponerse en mantener la mira 
levantada, pues la mas leve inclinación á uno ú otro 
lado, cuando se dispara á grandes distancias, hace que 
el proyectil se desvíe considerablemente de su objeto. 
Otra de las causas de la falta de precisión proviene 
también del tirador mismo, cuando al apuntar toma una 
vasta porcion del punto , ocasionando el que la l ínea de 
mira se desvíe, ya á uno ú otro lado, aun cuando n o se 
altere la mira de elevación, de lo cual resulta una línea 
en sentido oblicuo respecto de su primitiva posicion. 

Gondicion de la pólvora.—Esta entra también en g ran 
par te en la irregularidad del fuego, asociada á la manera 
de cargar y á las influencias atmosféricas. La humedad dis-
minuye considerablemente la potencia de la pólvora; l a in-

flamacion es ménos rápida; si la presión es insuficiente, la 
pólvora ocupa demasiado espacio y los gases pierden u n a 
gran parte de su tensión. Los mejores resultados se ob-
tienen con solo dos ó t r o golpes suaves de atacador, jus-
tamente lo necesario para adherir la bala á la pólvora; 
á ló ménos, esta es la idea admitida en lo general, res-
pecto de las armas que se cargan por la boca, pues en las 
de retrocarga no existe esa necesidad. 

De lo expuesto, con referencia á las causas del fuego 
incierto, resul ta : que la condicion esencial de una ar-
ma estriba en la perfecta construcción del cafion, lo 
cual depende del .armero. Los mejores fabricantes in-
gleses lian llegado á obtener la perfección del taladro con 
solo . 350, miéntras Withvvorth en su rifle exagonal lia 
alcanzado la cifra de . 500 de pulgada. Es inútil men-
cionar la certeza del fuego en cuanto á lo que depende de 
la construcción del arma, y del cuidado en la graduación 
de la mira elevada de puntería, porque si las marcas no 
son precisas, jamás podrá obtenerse la regularidad del 
tiro. Los medios indicados anteriormente pueden ser-
vir de base para todas las distancias, pues si por resul-
tado de un experimento se toma una sola, como funda-
mental de las demás, atendida la similitud de los tr ián-
gulos, la mira será errónea, en razón de que los brazos 
ascendente y descendente de la trayectoria, no son, como 
ya selia visto, idénticos ni simétricos. 

Con una arma perfecta, una mira de elevación exacta-
mente graduada, y cartuchos bien elaborados, cualquiera 
soldado que posea un buen ojo y no sea nervioso hasta el 
exceso, puede, con la práctica y el estímulo, formarse un 
excelente tirador. Aun aquellos cuyo temperamento 
nervioso es más pronunciado que de ordinario, pueden, 
á fuerza de constancia en el tiro, obtener el mismo resul-
tado, pues hay muchos comprendidos en este caso, que, 



en la práctica de lapistol.i, lian alcanzado un grado m u y 
al to de aprovechamiento, que es, si se quiere, más difícil, 
fuera de ciertas distancias medias. 

.La posición del soldado al disparar su arma, no debe' 
nunca ser forzada; al contrario, la más natural, sencilla 
y t a c i l ; el costado izquierdo ligeramente pronunciado 
hacia el frente, y el peso del cuerpo cayendo con desem-
barazo sóbrela pierna izquierda; el fusil apoyado al hom-
bro con suficiente firmeza; una vez dispuestos los pun-
tos dt- mira, anterior y posterior, para percibiré! blanco en 
la linea sobre que se apunta, se levanta el arma gradual-
mente hasta cubrir el objeto, oprimiendo en seguida el 
gatillo con el dedo índice, sin esfuerzo ni sacudimiento. 
Conviene suspender la respiración mientras se apunta. 
El soldado debe contraer el hábito de. t irar del llamador 
cuando el lleno del ojo cubre perfectamente las miras dé 
puntería, pues no haciéndolo en ese momento preciso, se 
expone a inclinar el cañón hacia abajo, ó á los costados, 
adquiriendo la pésima costumbre de buscar la visual en 
la boca del arma, demorando y perdiendo la exactitud 
del tiro Cuando la distancia es conocida de antemano 
y se llalla marcada en la mira de elevación, el soldado 
debe apuntar tomando l ap roporc ionde la f iguraB lam I -
s, es mayor el punto será también más grueso, tal como 
lo representa la figura A ; por último, en las superiores 
a la graduación ordinaria se servirá de ur. término medio 
entre A y B. 

Posición del Sol-En materia de óptica el sol es en 
exceso engañoso, de manera que con frecuencia frustra 
las mejores combinaciones del tirador, por la falsa direc-
ción que este dá á la línea de mira. Débese, pues, des-
confiar mucho de los efectos de la luz solar. Cuando el 
sol alumbra uno de los costados del arma, mientras el 
otro se mantiene bajo la sombra, he aquí las ilusiones 

que esto causa: si la luz viene de la izquierda la muesca 
de la visera se deja percibir mucho mas inclinada á ese 
costado, de lo que en realidad se hal la ; entonces, ere-
yendo apuntar bien, el tiradoi dirige la guia demasiado 
á la derecha, de lo cual resulta una desviación hacia eSe 
lado. Si la luz viene de la derecha sucede lo mismo en 
sentido inverso, resultando la desviación á la izquierda. 

Conviene evitar, por lo tanlo, que el sol caiga sobre 
el arma y mas aun sobre la alza. Si ello es imposible, 
bueno es, al ménos, neutralizar esos efectos perjudiciales, 
inclinando la puntería un poco á la izquierda, cuando los 
rayos solares se dejen sentir por ese lado, y vice versa si 
por la derecha. Si el sol cae sobre la placa, alumbrán-
dola á medias ó completamente, las ilusiones serán idén-
ticas en la vista y en la puntería. El punto visual apa-
rece mas grande ó mas pequeño de lo que es en reali-
dad ; esto obliga á estrecharlo ó prolongarlo durante la 
puntería y de allí ese sin número de errores, tan difíciles 
de corregir á pesar de la sagacidad del tirador. 

Con la rotacion de la tierra la luz cambia á cada ins-
t a n t e ; por consiguiente, lo mejor es suspender el tiro 
por cierto espacio de tiempo, sobre todo cu and., se trata 
del mas alio punto ó la placa Jija. Cuando la luz solar 
alumbra mal, ó demasiado, sobre una placa, vale mas es-
perar y descansar, que debatirse en correcciones inútiles 
y trabajosas. Además, la luz excesiva fatiga la vista, y ba-
jo el dominio de ese cansancio 110 es posible tirar bien. 

Los efectos del sol, en la precisión del fuego, ofrecen 
también en su determinación una verdadera dificultad; 
pero, en general, los tiradores consumados sostienen la 
opinion de que la luz excesiva es muy desfavorable y 
prefieren, por consiguiente, un dia nebuloso que neutra-
lice la claridad del sol. >• 

Generalmente, en los tiros bien instalados, tanto las 



placas, como los tiradores, se hallan á cubierto del sol, 
110 habiendo motivo, en consecuencia, pare temer su 
perjudicial influencia. 

Señalar estas causas de error en la puntería, produci-
das por la luz solar, es cosa que no carece de importan-
cia, á fin de remediar en lo posible el mal. 

Influencia del viento.—El viento es un desprendi-
miento mas ó ménos brusco, mas ó ménos violento de 
u n a parte de la atmósfera, debido á ciertas causas 
que aquí es inútil explicar y demostrar. Si en su es-
tado ordinario el aire influye en la marcha regular de 
un proyect'l, con mas razón cuando sopla con cierta 
fuerza. 

E l viento obra también en el arma, cuando al apuntar 
el tirador pierde una gran parte de la inmovilidad nece-
saria á un tiro regular. En tal caso, un tirador diestro 
se abstendrá de tirar, si ello le es posible, ó á lo ménos 
110 se decidirá á hacerlo á una placa fija. 

A fin de neutralizar las desviaciones de los proyectiles, 
ténganse presentes los efectos de este fenómeno atmosfé-
rico. Si el viento sopla en una dirección opuesta á la 
del proyectil, la marcha de este disminuye y se inclina 
hácia el sol, con tanta mas rapidez cuanto mas enérgica 
sea la corriente de aire. E l proyectil, pues, tocará en la 
placa mas abajo. Tomad mas alza o ménos guía, ó es-
trechad aun mas la visual de la placa. 

Si el viento viene de atrás y sopla en la dirección del 
proyectil, este se elevará ligeramente en su trayecto y to-
cará en la placa mas arriba. En este caso bajad la alza ó 
tomad ménos guía, ó descubrid un poco la visual de la 
placa. 

Hemos dicho ya, que si el viento sopla de derecha á 
izquierda, el proyectil se inclinará á la izquierda, y viee 
versa si de izquierda á derecha. E n este caso, inclinad • 

la guía por el lado que ha de tomar el proyectil, ó bien 
apuntad hácia el costado de donde viene el viento. 

Estas causas tendrán una influencia tanto mas grande 
en un proyectil cualquiera, á medida que este sea mas li-
gero y su velocidad inicial menor. Es necesario, pues, 
emplear proyectiles de un peso regular con la cantidad 
necesaria de pólvora, para imprimirles la mas grande 
velocidad posible. Digamos de paso, que para el calibre 
de 11 milímetros basta una bala de 30 á 32 gramos, 
con 4 ó U de pólvora. E n los tiros á 250 ó 300 metros, 
si el viento no es muy fuerte no ejerce influencia alguna 
en los proyectiles con el peso y la cantidad de pólvora 
indicados. Esto nos hace recomendar siempre el empleo 
de una bala con un peso razonable, aproximándose algo 
al señalado para las grandes distancias. 

Estos proyectiles son de una exactitud incontestable, 
reconocida por numerosas experiencias á las distancias 
de 500, 6UU, 700 y 800 metros. Desgraciadamente solo 
los tiradores militares tienen la fortuna de ejercitarse en 
el tiro á semejantes distancias. 

Agentes atmosféricos.—has causas exteriores que obran 
duran te el curso aéreo del proyectil, se dividen en dos 
grupos: las unas provienen de las irregularidades ya 
enunciadas y las otras de las siguientes:—1°. Angulo fa-
lible de partida, tan to horizontal, como verticalmente. 
—2°. Velocidad variable en cada tiro por cansa de una 
carga desigual, pólvora húmeda, cartucho mal confeccio-
nado, demasiada aglomeración de escorias, etc. etc.—3o. 
La variable posición del proyectil á su salida. Esta cir-
cunstancia no es inatendible, si el proyectil es excéntrico 
y debe su impulso á un movmiento de rotacion ; en efecto, 
en tanto que el proyectil se halla en el alma del cañón, el 
movimiento de rotacion es forzado, si se incrusta bieu 
en el rayado; pero no siendo así, solo el centro de grave-



dad continúa su r u t a ; su posicion á la salida, pues, puede 
modificar su d i recc ión. -* 0 Los movimientos de rota-
ción que son : 

A. El movimiento de rotación en torno del elemento 
de la trayectoria, ó eje vertical. 

B. El movimiento de rotación en torno de una per-
pendicular, ó una recta en el plano de tiro, ó eje hori-
zontal perpendicular al plano vertical del mismo. 

C. el movimiento de rotación en torno de la perpen-
dicular, en el plano de l i ro , ó eje horizontal situado en el 
plano vertical del tiro, ó en un plano paralelo. 

E l primer movimiento no produce por sí mismo nin-
g ú n desvío. 

E n el plano de tiro perpendicular á la dirección de la 
trayectoria, si se observa la proyección horizontal de la 
bala se vera: que en el caso del movimiento indicado 
por la flecha ( lámina I I figura 9 , ) los puntos á la iz-
quierda tienen dos velocidades en el mismo sentido, y los 

l a f k ' r e ( h a o t r o s ™ sentido contrario ; así, la re-
sistencia del aire, siendo mas fuerte en la derecha que en 
la izquierda, hace que el proyectil se desvíe á la derecha 
como en efecto se desvía en el sentido del hemisferio an-
tenor . 

E l tercer movimiento de rotación es el mismo que pa-
ra el caso precedente. 

Cuando un proyectil gira en torno de un eje diferente 
a los tres citados, la rotación puede descomponerse en 
otras tres, según sus tres ejes, y, por consecuencia, pro-
ducir dos desviaciones, una horizontal y otra vertical • 
pero como no se sabe á punto fijo en torno de cual eié 
girará, hay ciertos movimientos y direcciones que resul-
tan irregulares. 

Las derivaciones debidas al movimiento de rotación de 
las balas fueron reconocidas, la primera vez, por el profe-

sor inglés de artillería Benjamín Robins, en 1745. Es-
tos trabajos fueron continuados por Lombard, Hu t ton , 
Euber, etc. 

E n Bélgica, el General Borreman inventó, liácia 1840, 
un proyectil de excentricidad artificial, ( fig. 5, lám. 2 ). 
Se le coloca, en el alma del cañón, con el centro de gra-
vedad hácia arriba, de lo cual resulta que la carga produ-
ce 1111 movimiento de rotación, de abajo arriba, sin rayar 
la recámara del arma. U n a vez en el vacío este proyec-
til, vuelve hácia arriba el hemisferio anterior y esto es 
m u y ventajoso, porque de ese modo el alcance aumenta. 

Forma de los proyectiles.—Es evidente que la forma 
del proyectil ejerce una gran influencia en la acción del 
tiro. 

Si el diámetro varía, la superficie expuesta á la resis-
tencia del aire varía también, y esta resistencia cambia 
igualmente. 

Si el peso varía, el efecto de la resistencia varía en 
sentido inverso. Si el proyectil es excéntrico, la resisten-
cia del aire, pasando por el centro de figura, se transpor-
ta primero al centro de gravedad, lo cual 110 produce 
ninguna desviación, porque es una de las fuerzas norma-
les de que se deriva la ecuación de la trayectoria; pero, 
por otra parte, esta fuerza hace girar al proyectil en tor-
no de un eje que pasa por el centro de gravedad, y es per-
pendicular al plan ocasionado por este centro y por la 
resistencia del aire. 

E11 cuanto á la bala oblonga, es admisible un coefi-
ciente de resistencia igual á los dos tercios del de la ba-
la esférica, é igual á los tres cuartos de las huecas. Hay 
además que estudiar la influencia de la altura de la par-
te ogival. La de la anterior, adelgazada ó redoudeada, 
de un cuerpo que se mueve en un flúido, no puede va-
riar sino entre límites bastante resistentes, para vencer 



con mas facilidad la resistencia que las moléculas de es-
te fluido oponen á su pasaje. P o r consiguiente, exage-
rar demasiado la parte anter ior de la bala es un error. 
Por lo demás, variar la forma del proyectil es una gran 
imprudencia, pues estos cambios deben ser precedidos de 
una serie de experiencias, porque entre el proyectil y el 
curso elíptico del rayado, su profundidad, etc., existe una 
íntima relación. 

Admítese generalmente, que si se aumenta la extensión 
cilindrica de la bala, preciso es disminuir el curso de las 
rayas y vice versa. Es decir: la velocidad de rotacion 
debe aumentar, á medida que también aumenta el largo 
del proyectil. 

Temperatura,.—Para dar una idea de la importancia de 
la temperatura en el tiro, basta ci tar el ejemplo de la al-
za determinando el efecto del fuego en invierno. Para 
alcanzar un blanco colocado á 1,000 metros, en un tiem-
po frió, seco, y una atmósfera poco elevada, es indispen-
sable bajar la alza lo ménos 75 metros. Mas claro: mién-
tras que en el verano hay que marcar la alza á 1,000 
metros, en invierno hay que hacerlo á 925. Este mismo 
fenómeno se presenta en menores proporciones con la 
bala esférica. 

Es muy difícil medir el efecto de la atmósfera y dedu-
cir observaciones concluventes. Todo lo mas que se pue-
de hacer, es dar los resultados generales de los experimen-
tos, demostrando el poder que en cierto modo ejerce ese 
elemento en el fuego de las armas, á saber: qué soplando 
por la derecha el proyectil es impelido á la izquierda y 
viceversa-, si por el frente, desciende disminuyendo su 
alcance, y si por detrás, en fin, aumenta su elevación y 
empuje. 

Las balas taladradas bajo la influencia de un viento 
fueite, perpendicular al plano de fuego, tendrán en este 

caso que inclinarse hácia él, por uno ó por otro lado, se-
gún de donde venga la corriente del aire. Estas balas 
tienen el centro de gravedad cerca del punto á causa de 
su cavidad cilindrica, sóbrela cual obra el viento impul-
sándolas en sentido opuesto, de modo que la punta del 
proyectil tiene que volverse hácia la corriente que lo im-
pele, efecto natural de su propia velocidad. El efecto 
más marcado del viento, es, probablemente, el que pro-
duce en el soldado, impidiéndole mantener el arma en 

una posicion firme. __ _ 
Queda demostrado, pues, qué el viento atmosférico 

compele al proyectil á seguir la corriente, desviando su 
•dirección. Un proyectil oblongo disparado á 900 metros, 
con un viento intenso de izquierda á derecha, se desvía 
quince metros por segundo, ó sean 4m 92 hácia la derecha. 
Si la corriente viene del laclo del blanco, su alcance dis-
minuye, y sí por el opuesto, aumenta. . 

Para el tiro cuyo objetivo se halle demasiado arriba 
del arma, debe aumentarse, algo la alza; si pues se em-
plea la reglamentaria, se obtendrá una ligera desviación 
hácia el objeto; y lo contrario resultará, si el objetivo se 
encuent ra muy abajo del horizonte. 

Con una arma cuyo proyectil sea muy forzado, la ac-
ción mal dirigida de la carga no puede cambiar su di-
rección, ni hacerla volver; pero es capaz de producir fro-
tamientos perjudiciales que disminuyen la velocidad ini-
cial ; el viento se suprime, y la forma del proyectil, si no 
es perfecta, puede modificar su movimiento en la recá-
mara y en el vacío. 

Si el peso del proyectil no es exacto, eso también pue-
de cambiar su velocidad inicial; si el diámetro no lo es 
tampoco, el forzamiento será imperfecto ú ocasionará 
frotamientos muy perjudiciales. Una vez determinado 
exactamente el número de vueltas que efectúa la bala en 
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Con nna arma rayada de derecha á izquierda, los pro-
yectiles oblongos derivan á la derecha, siempre que el 
centro de las resistencias se baile tras del de g r a v e 
d a d ; v á la izquierda, si el mismo centro se encuentra 
al frente del de gravedad. Al partir, el proyectil y la re-
sistencia del aire se hallan en el plano de tiro. Luego, 
el plano que pasa por el centro de gravedad y por la 
resistencia del aire, tiene que confundirse con el de tiro ; 
el eje de r o t a r o n irregular es, pues, horizontal. 

Buscando el eje del movimiento de rotacion, encon-
tramos que se dirije hácia la derecha del plano de tiro,, 
como en el caso antes mencionado, y que, por consecuen-
cia, despues de una media rotacion, la bala se halla 
á la derecha presentando el flanco izquierdo á la re-
sistencia del aire, y desviándose á la derecha. Para com-
poner los movimientos de rotacion, basta considerar hv 
posición anterior del eje normal y del irregular. 

Desde el momento en que el proyectil se lanza de la 
boca del arma, con la pun ta á la derecha, la resistencia 
del aire obra sobre su flanco izquierdo, y hácia arriba ; 
asi pues, el plano que contiene el centro de gravedad y 
la resistencia del aire se inclina de arriba á la izquierda; 
y la perpendicular traída á este plano por el centro de 
gravedad, que viene á ser en este caso el eje de rotacion 
irregular, se dirigirá de arriba á la derecha. Luego, co-
mo la parte derecha de este eje se halla hácia abajo, el 
resto de él se inclinará á la derecha á un mismo tiempo, 
con lo cual se obtendrán exactamente los movimientos 
giratorios y de traslación. 

El rayado comunica, pues, el movimiento d<¿ rotacion,. 
del mismo modo que la cuerda comunica el suyo al 
trompo ; y los agentes atmosféricos imprimen el de tras-
lación, como la tormenta á un navio que se debate en 
las ondas agitadas. 



C A P I T U L O XI. 

ESTUDIO DE LOS PROYECTILES : - B A L A S CILINDRO-CÓNICAS PROLON-
GADAS.—TEORIA !>E THIUOUX.—BALA T A LADRAD A (Á CULOT).— 

BALA EXPANSIVA DE CAVIDAD - EXPERIMENTOS.—EXPAN-
SION DE LA BALA SIN LA CUÑA.-SUS ACCIDENTES.— 
COMPARACIONES. EXPERIMENTOS CON B K LAS HUE-

CAS.—LA BALA NESLER.— LA BALA DE LA GUAR-
D I A . - S U FORMA Y SU TAMAÑO.—PORMA Y 

FIGURA DE LA BALA PARA ARMAS DE 
INFANTERÍA.—DETALLES.—BALAS DE 

SABOT.—DIVERSOS SISTEMAS DE 
BALAS EXPANSIVAS. 

El proyectil, durante su carrera á través del aire, tien-
de, en virtud de su normal, rotacion de inercia, á con-
servar el eje paralelo á su primitiva dirección; de modo 
que, despues de un cierto espacio, el punto de la bala se 
encuentra sobre la trayectoria descrita por su centro 
de gravedad. Desde ese instante el aire obra con mas 
fuerza sobre su parte anterior que sobre la posterior; el 
efecto de esta <1 fe -encía de presión es el siguiente: su-
poniendo que la 1 ala gira en su eje de izquierda á dere-
cha (en su extremidad superior), por la oposicion del 
aire que le imprime esta rotacion, su resistencia será 
mayor en'la mitad anterior longitudinal, que en la mi-
tad posterior, cuando el eje se halle inclinado con refe-
rencia á la trayectoria. Es ta mitad anterior (abajo), 
girando de derecha á izquierda, experimenta una resis-
tencia dirigida de izquierda á derecha, miéntras que la 
mitad posterior (arriba) gira de izquierda á derecha, ex-
perimentando la resistencia dirigida de derecha á izquier-
da ; y como la primera resistencia és mas fuerte que la 
segunda, la balase inclina á la derecha. Las mismas ra-
zones prueban que iría hacia la izquierda, si su rotacion 
fuera de derecha á izquierda. La derivación ¿Je las balas 
cilindro-cónicas sin canales, disparadas con rifles cuyas 

« 

Si 

I 

rayas forman un torno de 6 piés 3 pulgadas, es de 10 pies 
en 872 yardas; pero con balas acanaladas la derivación 
no puede estimarse á la misma distancia. 

Balas cilindro-cónicas prolongadas.—Tamissier ha 
demostrado el. hecho, de que las canales al rededor de la 
parte cilindrica de la bala producen un efecto análogo 
al de la pluma de una zaeta, y para justificar su idea dis-
puso un experimento con balas de siete calibres de ex-
tensión, obteniendo una precisión perfecta á 1,100 yar-
das. Las pruebas demostraron, que aumentada la exten-
sión del proyectil, era necesario aumentar también el 
número de las canales á fin de asegurar una rápida mo-
ción de rotacion indispensable para couservar al frente 
el punto de la bala. Las usadas en estas experiencias 
tienen nueve canales al rededor del cilindro. El aumen-
to en la extensión de la bala requiere que las canales sean 
mas tupidas, lo cual ocasiona mayor fricción y por tal 
motivo un retroceso mas fuerte. 

Teoría de Thiroux sobre la mocionde los proyectiles.— 
La siguiente es la sustancia de su teoría en cnanto á la 
desviación y la derivación. U n a bala esférica moviéndo-
se en el vacío á un mismo tiempo en un eje vertical, de 
tal manera que los puntos de la bala á la izquierda del 
plano de fuego, giren de izquierda á derecha, se desvía á 
la derecha. Esto se explica con el hecho de que la mocion 
de traslación de las partículas de la bala, á la izquierda 
del plano de fuego, se aumenta con la mocion de rota-
cion de estas mismas part ículas; miéntras que la de 
traslación á la derecha del plano de fuego se disminuye 
con el movimiento de rotacion. De esto resulta, 
que como la resistencia del aire es proporcional a l 
cuadrado de la velocidad, las partículas de la bala, á la 
izquierda del #plano de fuego, encuentran una resis-
tencia mayor que las que corresponden á la derecha del 
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mismo plano, por cuyo m o t i v j l a b a l a es impelida al 
lado que ofrece ménos resistencia. Con la rotación en la 
dirección opuesta el desvío sería inverso. Si la moción 
de rotación partiera de un eje horizontal, perpendicu-
lar á la dirección de la trayectoria, de tal modo que las 
partículas dé la bala en su extremidad superior giraran 
hácia adelante, y las de la parte baja hacia atrás, la 
mocion de traslación de las partículas elevadas aumen-
taría por este mismo impulso, y la de traslación de las 
de abajo disminuiría por su rotación atrás. Como la 
resistencia del aire es proporcional al cuadrado de la 
velocidad, natural es que la primera mitad (de arriba) 
encuentre mayor resistencia y que la bala, inclinándose 
á tierra, se desvíe hácia al lado ménos resistente Pol-
la misma razón, si la mocion de rotación parte de una 
dirección opuesta, la desviación se efectuará inclinán-
dose hácia arriba. 

Las balas esféricas disparadas con armas rayadas se 
hayan siempre sujetas á la derivación, porque su eje de 
rotación no siempre, como se supone, coincide con la 
tangente en la trayectoria: este eje, en el brazo ascen-
dente de la curva, se halia arr iba; y en el brazo descen-
dente, abajo de la tangente. Cuando el eje de rotación 
se encuentra arriba de. la tangente, las partículas del 
frente de la bala, á la derecha del plano de fuego, giran-
do de derecha á izquierda, auxilian la mocion de trasla-
ción y por consecuencia aumentan la resistencia del aire,'; 
miéntras los puntos correspondientes á la izquierda del 
mismo plano disminuyen la traslación, causando ménos 
resistencia, por lo que, la bala deriva á la izquierda en 
el brazo ascendente; y en el descendente, en donde el 
eje de rotación se halla bajo la tangente, se efectúa á la 
inversa, derivando á la derecha. Resulta, pues, que en 
el brazo ascedente la bala deriva á la izquierda y en el 

descendente á la derecha ; pero en el primero, á cierta 
distancia de la boca del arma, casi coinciden el eje de ro-
tación y la tangente, pues que el eje se halla entonces 
sobie la curba, alcanzando el punto culminante en don-
de se repite la coincidencia, y despues cae bajo la tan-
gente y continúa descendiendo mas y mas durante el 
giro que opera el proyectil. En el brazo ascendente la tan-
gente y el eje coinciden parcialmente ; y como la bala 
atraviesa la mitad de la trayectoria en ménos tiempo, la 
derivación á la izquierda es también menor que la de la 
derecha (que ocurre en el brazo descendente), de modo 
que la derivación que prevalece es á la derecha, cuando 
la bala ó sus canales se inclinan de izquierda á derecha-
En el brazo descendente el movimiento de traslación dis-
minuye rápidamente, miéntras que el de rotación casi no 
varía, resultando que la velocidad en este brazo, ayudada 
por la mocion de rotación, es muy aparente en sus 
efectos. 

En los proyectiles prolongados la derivación ocurre de 
la misma manera y por las mismas causas, siendo mayor 
en el brazo descendente debido al aumento del diámetro 
de la bala y del ángulo de fuego, que disminuyen la ve-
locidad de traslación, á la vez que aumentan la de rota-
ciony el alcance. 

Bala á culof.—Se ha visto ya como, en la carabina 
de espiga, se introduce la bala con la ayuda del atacador: 
pero pues no todos los soldados emplean igual número 
de tiempos, ni la misma fuerza, es natural que los grados 
de la expansion sean distinto?, particularmente cuando 

1 debido á los fuertes golpes del atacador, esa expansion au-
menta desfigurando del todo la forma del proyectil. Esto 
dió lugar á notables irregularidades, y á que se tratara de 
sustituir eseínedio de expansion por otro que fuera in-
dependiente de la voluntad del soldado. Con tal objeto 



Minié ideó la bala de cavidad, á fin de obtener el mismo 
efecto por la acción de la pólvora solamente. La mente 
de Minié fué construir un proyectil semejante á la bala 
oblonga, que pudiera adaptarse á su rifle, con ó sin espi-
ga, dándole la forma exterior y las dimensiones de dicha 
bala; á cuyo efecto dispuso abrir en la parte posterior 
una cavidad figurando un cono y colocando en ella una 
pieza de herró para servir como de cuña. La cámara 
del arma debia ser lisa, la bala se deslizaría fácilmente 
descansando sobre la pólvora, y la inflamación impulsa-
ría la cuña en la cavidad, ensanchando el proyectil y 
ajusfándolo á las canales. Tal fué el proyectil que Mi-
nié sometió al comité francés de ordenanza, en 1849; 
pero antes de hablar de los experimentos describiremos 
en pocas palabras la acción de este proyectil, y su pene-
tración en las canales del rayado. 

Bula expansiva de cavidad.—Tal fué la designada 
para usarse con un rifle de espiga de 0.7 pulgadas de 
calibre y 77 gramos de pólvora. El método de la carga es 
igual al de la arma lisa, esparciendo simplemente la pól-
vora, introduciendo la bala con la cufia hacia abajo y afir-
mándola en la recámara por dos ó tres golpes de ataca-
dor, á fin de adherirla á la carga. Supongámosla en su 
puesto y veámos lo que sucede al inflamarse el explosivo. 
Del primer gas que se desprende, una parte se precipita 
en el espacio en tre la bala y los lados del cañón, otra obra 
entre la superficie del proyectil, y el resto, en mayor can-
tidad, se concentra en la cufia, que, siendo de una densi-
dad y un volumen menores que los de la bala, evi-
dentemente se mueve ántes que ella, penetra en la cavi-
dad, la ensancha y la ajusta al rayado del arma. La re-
sistencia á esta expansión proviene de la cohesion del plo-
mo y del gas introducido entre la bala y los lados del ca-
ñón. Esta resistencia causa la primera mocion; ella se 

imprime en l a cufia, se comunica á la bala y la impele 
Inicia la boca, ántes que aquella baya tenido tiempo de-
introducirse del todo en la cavidad. 

Siu embargo, despnes de un corto tiempo, apénas el 
suficiente para dar lugar á que el proyectil llegue á un 
cuar to del cañón, la cuña ha ensanchado ya el borde pos-
terior de la bala dentro de las rayas, y á medida que 
penetra en el interior de la cavidad, los otros bordes se. 
ensanchan también sucesivamente, de modo que el aire, 
comprimido en la parte mas profunda de ella protege á.: 
su vez la expansión, y cuando la cufia llega al término ó. 
fondo de la cavidad, toda la parte cilindrica se ha ampli-.-
ficado ya lo bastante para llenar del todo las canales del 
arma. La presión del gas se ejerce, piu-s, contra el inte-
rior del proyectil, impide la compresión ó contracción 
del plomo que pudiera producirse por la fricción sobre" 
la superficie de la balay por la presión del gas, entre ella 
y los lados del cañón, manteniendo, y aun aumentanc.o la 
expansión, á medida que se consume el cariucho de 
papel. El proyectil llega á la boca del arma con un en-
sanche tan perfecto dentro las canales, como si acabara 
de recibir en su interior un impulso simultáneo. Kesul-. 
ta de esto: Io . Que las canales, aumentando progresiva•> 
mente en profundidad, son inútiles y aun perjudiciales 
porque ellas causan una fricción considerable en la bala 
tendiendo á destrozar ó dividir su parte cilindrica. 2°. E l 
gas que penetra entre la bala y los lados del taladro mo-
deran la expansión del gas, siendo por tal motivo ménos 
rápido V violento, á la vez que el aire es mas activo. 3o. 
Que con un cañón corto el aire de'ie disminuir, para que 
la bala pueda ensancharse del todo, ántes de salir de la 
boca del arma. 4°. Con un cañón largo el aire debe au-
mentar. á fin dr-qr.r. !a expansión retarde y la fricción que 
resulte sea ta¡, qur la bala no sufra deterioro alguno. . 
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Experimentos con balas de cavidad.—Las razones que 
acaban de detallarse, son las que tuvo presentes Minié 
para d a r á su proyectil la forma indicada. El primer ex-
perimentó demostró que era á lo ménos tan preciso, 
como la primitiva bala oblonga. Estas pruebas se em-
prendieron simultáneamente en las cuatro escuelas de 
tiro de Vincennes, Grenoble, Saint Omer y Tolosa, 
siendo su objeto comparar la precisión y penetración de 
esa bala, con la oblonga; cerciorarse cual de ambos 
proyectiles era en realidad el mas adaptable y la influen-
cia que en el fuego ejercería la lluvia ó la humedad. E n 
cuanto a precisión, la superioridad de la bala expansiva 
fue muy marcada, y su alcance mucho mayor con una 
mira ménos elevada. La penetración casi fué la mis-
ma con ambos proyectiles. Así, pues, en los tres pun-
tos principales de precisión, alcance y penetración la 
nueva bala resultó muy superior á la primitiva oblon-
ga no dejando por consiguiente nada que desear. Fi-
na mente el nuevo proyectil quedó admitido como de 
ordenanza, disponiéndose que la tropa llevara consigo el 
arma durante los ejercicios mas rudos de la ginnástica, á 
fin de cerciorarse si la carga se mantenía firme en la re-
camara, o se salía por si sola. El resultado fué favorable, 
y con la aplicación de la grasa al cartucho quedó plena-" 
mente demostrado que no se necesitaba mas para preser-
varlo contra la humedad. 

Expansión de la bala sin la ayuda de la cuña.—Al ter-
minar los anteriores experimentos, Faucompré, capitan 
de artillería francesa, presentó un modelo de provectil 
cuya propiedad consistía en ensancharse bajo la ¡ccion 
de lgas , sin necesidad de la pequeña cuña Este nuevo 
experimento comprobó, que, en efecto, podía obtenerse la 
espansion deseada; pero la precisión resultó muy inferior 
a la de la otra bala, y esto sugirió á Minié su posterior 

tdea respecto de la supresión de la cuña, en su proyectil, 
sin sacrificar en lo mas mínimo sus ventajosas condicio-
nes. Sin duda, cuando los gases penetran en todo el lleno 
de la cavidad, obran poderosamente en la superficie in-
terior, ensanchando casi al instante la parte cilindrica 
de la bala. De esto se deduce, que la expansión en la de 
que se trata es perfecta, que en alcance, precisión etc.es 
idéntica á la de cufia; pero sucedía algunas veces que el 
gas, al penetrar entre la bala y los lados del arma, cho-
caba con el de la cavidad, su acción disminuía y de aquí 
una considerable falta de expansión en el proyectil. Otras 
veces, introduciéndose el gas en las incisiones que ca-
sualmente se abren en el fondo dé la cavidad (cuando por 
ejemplo ha sido hecha á molde), comienza por deterio-
rarla y concluye por abrir una grieta en laporcion cónica 
de la bala. También la rápida expansión del plomo y la 
violencia de la fricción, que es su consecuencia, causan 
la rotura de la parte cilindrica, ó de la jun tu ra del cono 
y el cilindro. Se comprende, pues, que cuando ocurre al-
guno de estos tres accidentes, la bala pierde sus buenas 
condiciones y de aquí su inferioridad respeto de las de 
cufia, que garantizan una expansión perfecta, de tal 
modo moderada, que el deterioro es imposible, pues im-
pide que el gas penetre en las incisiones provenidas de 
una moldura imperfecta, V, por consiguiente, la rotura 
del cono, cuyo accidente, sin embargo, puede evitarse 
del todo siempre que en la confección de la bala se pre-
fiera la presión al molde. 

Accidentes que ocurren en las balas de cavidad.— Es-
tos proyectiles se hallan siempre expuestos á deterioros ó 
roturas, cuando la acción del gas es demasiado violenta, 
ó por defectos de construcion, como ocurre á menudo 
con lrs confeccionados á molde. Las roturas de las 
balas huecas se designan bajo las siguientes denomina-



ciones, á saber: 1°. lunetas, en cuyo caso la parte cilindri-
ca de la bala se queda dentro del cañón, y la cónica se 
divide por la acción del gas, lanzándose fuera del arma, 
sin alcance ni precisión. Por supuesto, cuando ocurren 
accidentes de este género el arma se inutil iza temporal-
mente, y hay necesidad de destornillar la coliza para ex-
traer la luneta; algunas veces, forzando una segunda 
bala contra los restos de la otra, se consigue disparar el 
todo reunido, pero es mejor no hacerlo.—2o. Anillo, que 
se compone de una parte circular de la porcion hueca de 
la bala, comprendiendo una ó varias de sus canales. Es-
tos accidentes provienen enteramente de los defectos de 

• construcción. 3°. Minador.-En este caso el gas pene-
tra por las incisiones, ó aberturas de la bala, y la divide 
sin separar la parte del frente, arrojándola con una fuer-
za mínima y una ausencia completa de precisión. Re-
sultado general de todos estos experimentos: que la bala 

de cufia se declarara superior, bajo todos respectos, á 
la primitiva oblonga; y que, por consiguiente, se dispu-
siera conservar ese sistema de proyectil, á fin de regular 
a expansión y aumentar la prec.sion Se resolvió, por úl-

timo, que el temor de que llegasen á fal tar sus accesorios, 
en serv,c.o activo, no debía ser un inconveniente para 
la adopcion de la bala como reglamentaria. En seguida 
se construyeron municiones en cant idad suficiente para 
cuatro regimientos, pero se modificó ligeramente el pro-
yectil r educéndo su diámetro, dando á la superficie de 
la cavidad una forma esférica y disminuyendo, en fin, 
sus proporciones y las de la cufia. La reducción del 
diámetro de la bala en su último cordon ó ceja, tal 
como lo había propuesto Minié, para facilitar su en-
trada en el cafion, se consideró inú t i l . Con el uso 

n r i ^ d l C V C t Í ! ° f a d V Í r d Ó ' C ' " e , a ^ e r z a del aire com-
pnmido al frente desprendía la cuña lanzándola fuera de 

la cavidad de la bala; esto sucedía siempre que ese mismo 
aire dejaba de equilibrarse con los gases de la pólvora 
hácia atrás, ocasionándose con la expulsión de la cuña 
accidentes en extremo perjudiciales á la precisión, lo 
cual se remedió aumentando la extensión de la cuña y 
disminuyendo su espesor á los lados, á fin de que pudiera 
ceder á la presión del gas, permitiendo á este un libre es-
cape. Con estos ligeros cambios se obtuvo la solidez de 
la cufia, y un aumento de precisión. 

En 1853 y 1854, despnesdelas modificaciones mencio-
nadas, se hizo un nuevo reparto de municiones de esta 
clase á otros tres regimientos á f in de emprender experi-
mentos ulteriores y comparativos con el fusil liso, la 
bala oblonga, la carabina de espiga y la bala esférica; el 
resultado comprobó la superioridad de la arma sin espiga 
cargada con bala de cufia, sobre, la de espiga y la bala 
oblonga; y que ámbas á su vez, superaran al fusil liso y 
la bala esférica. A pesar de la indudable excelencia de la 
bala en cuestión, se reconocieron oficialmente los defec-
tos siguientes: 1.° I-a cufia.—2° La facilidad con que la 
bala sin la cufia podia desmejorarse en el trasporte, tra-
tándose de grandes cantidades. 3". La necesidad de em-
plearse con tal sistema una mira muy elevada. El deseo 
de vencer estos inconvenientes originó la invención de 
dos nuevas balas; la de Nesler, nombre del teniente autor, 
y la dé te guardia, cada una de ellas adoptada temporal-
mente en el ejército francés. 

Experimentos con bal»s huecas.—La hala de Nesler.— 
Miéntras las escuelas .de tiro se preocupaban de dia en 
día con los experimentos de la bala hueca de cufia, va-
rios inventores se aprovechaban de los descubrimientos 
hechos hasta entonces, £ fin de encontrar una forma 
adaptable al movimiento de rotacion en la dirección del 
de traslación, sin la ayuda de las canales, tratando de 



economizar el crecido costo de las armas rayadas, tanto 
las de espiga, como las posteriores del proyectil de cufia» 
El primer experimento del sistema de Nesler obtuvo un 
éxito parcial. Es ta bala, cuyo peso es de 463 granos y se 
carga con 92 gramos de pólvora, efectúa su disparo bajo 
la acción de los gases de la pólvora de la manera si-
guiente: el primer gas desarroyado penetra en la cavi-
dad, causa la expansión de la parte posterior del proyec-
til y lo fuerza sobre los lados del cañón, suprimiendo el 
aire, evitando los rebotes interiores y nulificando, en fin 
la mocion de rotacion dentro del cañón. Sin em-
bargo, como la extremidad superior de la bala no parti-
cipa del ensanche, podría suceder que rebotase perjudi-
cando la precisión, sino lo impidiera la proyección cóni-
ca del centro de la cavidad. Esta proyección presenta 
una gran superficie en la cual el gas obra simétricamen-

. te en todas direcciones, cuando la bala se halla en su po-
sición normal. La presión proporcional del gas conser-
va la fijeza de la bala, impidiendo que rebote y semejan-
do su acción á la de la mano cuando esta apoya la caña 
de un paraguas abierto, moviéndolo ho'rizontalmente, y 
gobernando su dirección por el impulso que la mano co-
munica á la caña, Así, siguiendo el eje uel cañón, la 
bala se despide sin la mocion de rotacion. Es fácil ad-
vertir, que, durando su pasaje en el vacío, puede produ-
cir este movimiento en la dirección del eje de traslación, 
porque si la resistencia del aire sobre un punto dado 
tiende á engendrar la rotacion, la parte superior cilin-
drica presenta entonces á la resistencia del aire una su-
perficie considerable, en la cual obra con mas intensidad. 
El esfuerzo en esa parte obliga á la bala á girar en su 
centro de gravedad, conteniendo la mocion de rotacion 
que se produce en la dirección que lleva, la cual se anula 
ó se transforma en rotacion, hácia el movimiento de tras-

lacion, único que no experimenta por parte del aire el 
efecto que se ha descrito anteriormente. Sin embargo, 
como esta bala es mas gruesa que larga, su condicion ca-
si es igual á la de la bala esférica, despues de su expan-
sión, según el sistema Delvigne. Tal circunstancia in-
fluye en la conservación de su movimiento de rotacion 
en ' l a dirección de traslación, porque todos los cuerpos 
movientes tienden á girar en el eje mas corto. Por con-
siguiente, la condicion de la bala es análoga á la del fu-
sil rayado y lo mismo que ella es superior en precisión á 
la esférica; pero la pequeñez de su volúmen y la depre-
sión de su superficie anterior le impide obtener un largo 
alcance, miéntras que á 550 yardas tanto la penetración, 
como la precisión son considerables, y la trayectoria es 
mucho ménos pronunciada que la de la bala hueca. La 
precisión de la bala Nesler, á 270 yardas, supera en un 
tanto la de la esférica; á 440 obtiene la misma que esta . 

/ á 270, y á 550 la mitad. Comprobada la superioridad 
de su alcance y de su precisión sobre la esférica, se dis-
puso su adopcion, distribuyéndose á una parte de las 
tropas destacadas en la guerra de Crimea, sin renunciar 
del todo á la hueca de cufia, con la cual se combinaron 
los experimentos comparativos, de que resultó la inven-
ción de otra bala llamada de la guardia, que fué el tipo 
y punto de partida para ulteriores descubrimientos. 

Bala de la guardia.— Se ha visto ya, al hablar de la 
bala hueca, que podía dispararse sin la cuña, con una 
diferencia insignificante en su precisión, debido al dete-
rioro ocasionado por la fricción y la acción del gas. Es-

, to dió lugar á experimentos con una bala que no se ha-

llara expuesta á hendirse, ó dividirse etc., de cuyos acci-
dentes se ha hablado ántes, y que al mismo tiempo fuera 
mas ligera que la hueca, con una trayectoria ménos pro-
nunciada y mas ó menos con su misma precisión. Mi-



«ié presentó á examen un proyectil, que en su concento 
llenaba estas condiciones. 1 

Forma y tamaño de la bala de la guardia.-Su tama-

, , ' t e® d e 0 5 5 ^ pu lgada ; calibre, 0,5593; su 
parte c ibndnca, 0,4331 de largo; la cónica, 0,4724 i su 

jencei a tendencia a romperse en la reunión del cono y 
hndro, s e dió al plomo mayor espesor en esa par j 

d ciendo una las canales cilindricas. A. la cavid d 

Z ¿ J * 1 T m ° l i n a f a r , u a c i l » ^ o - e s f é r i c a , am-
Pl ando la abertura á fin de producir una expansión fá-
cil y progresiva. Peso de la bala 555 granos caZ 62 
granos Esta bala tomó la denominación d e \ a g L l 
imperial, por haberse designado á ella su uso e s p L a l y 
e experimento comparativamente con la 1,ueca de cufia 

el resultado mostró una inferioridad pequeña en p r e 

puesta a deterioros, u otros accidentes de este género 

todSTT*-1"!!* 6 6 ° ^ r d a s ' e s notablemente mas 
tendida, lequ.nendo por consecuencia una mira de ele 
vacion mas corta. -

Experimentos para establecer la forma y figura de la 
bala desdada al uso de la i n f a n J í a (le Z e a Z ^ Í 
dios que quedan mencionados, referentes á las balas 
¿esler y de la Guardia, diéron otra dirección y u t 

nuevo impulso á los descubrimientos relativos á la de-
terminación definitiva de u n a bala destinada á reem-
plazaren el ejército francés la esférica y la oblonga. 
En setiembre de 1856, el ministro de la guerra fijó las 
condiciones precisas del proyectil : en primer lugar de-
bía ser de una pieza, sin cufia ni n ingún otro accesorio, 
} aplicable 4 todas las armas en servicio actual ; con un 
peso que no excediera de 556 g r . ; alcance y preci-
sión semejante a la bala oblonga, y, en lo posible, igual 

en penetración; la carga fácil y sencilla, y, finalmente, 
de una sólidez-de construcción capaz de evitar los dete-
rioros y el emplomamiento en el interior del arma. La 
solucion de este problema se encargó á una comision es 
pecial, que se fraccionó en dos partes, una con la misión 
de investigar la forma exterior mas conveniente al pro-
yectil y la otra lo relativo á la cavidad. 

Forma exterior.—Despues de un crecido número de 
pruebas, sin limitarse exclusivamente á la coudicion del 
peso prescrita por el ministerio de la guerra, que al 
principio pareció imposible de satisfacer, sin perjudicar 
el alcance y la precisión, el comité dirigió sus tareas 
particularmente al estudio de las tres balas, por el orden 
progresivo de sus dimensiones: cada una de ellas pesá-
b a l a s ó ménos, 617 granos,-con una cavidad esfero-
tron-cónica, semejante á la bala de la guardia. Compa-
radas entre sí y luego con la oblonga, resultaron inferio-
res á esta en precisión, pero con referencia á ellas mis-
mas no ocurrió novedad, ó diferencia digna de conside-
rarse. La primera, sin embargo, obtuvo al fin una ligera 
superioridad. De estas experiencias resultó igualmente 
que se podia obtener una regular ventaja de las balas 
huecas sin canales, porque á consecuencia de la cavidad 
abierta en la parte posterior, el centro de gravedad es 
impelido hácia adelante, cerca de la base del cono. Ocur-
re, pues, que si el punto de la bala se desvía, ó voltea há-
cia arriba, la parte baja, la cónica y la cilindrica experi-
mentan una resistencia de aire mucho mayor que la que 
se deja sentir en la extremidad superior, cuyas resisten-
cias unidas ejercen en la inferior de la bala un esfuerzo 
que la hace girar hácia su centro de gravedad, por cuyo 
motivo, retrocede sobre la trayectoria, y esta acción 
tiene que ser tanto mas considerable cuanto mas profun-
da sea la cavidad, de lo que resulta que ella es suficiente 

13 



para enderezar la bala sin necesidad de las canales. E s t a 
propiedad del hueco en el proyectil presenta dos venta-
j a s : primera, que no hallándose la bala sujeta á una 
gran fricción, ni á la resistencia que proviene de las ca-
nales, pierde ménos velocidad y describe una trayectoria 
mas tendida; segunda, que lo que se llama derivación 
de la bala, esto és, su tendencia á tomar la dirección del 
rayado del arma, disminuye, porque las canales del pro-
yectil tienden en parte á favorecer la derivación. Estas 
deducciones teóricas se comprobaron con los experimea-
tos, demostrando hasta la evidencia que las balas sin ca-
nales requieren una mira ménos elevada, que su deriva-

i cion es menor y mayor su precisión respecto de las acana-
ladas. 

Forma interior de la bala,—Despues de la primera 
-série de los esperimentos, el comité se ocupó de investi-
gar la forma interior, mas adecuada, de la cavidad poste-
rior del proyectil. Con este objeto se practicaron en las 
balas descritas, y en otras de la misma forma, pero de ex-
tensiones diferentes, cavidades de todos tamaños y figu-
ras; unas esfero-tron-%ónicas, otras piramidales, con 
bases pentagonales, cuadradas y triangulares. El re-
sultado fué el siguiente: Io. que la profundidad de lacavi- • 
dad debe variar según el tamaño de la bala; 2o. que la 
cavidad debe ser menor que la mitad del tamaño del pro-
yectil; 3o. que la mira de elevación debe aumentar en 
proporcion de la diminución de la profundidad del hue-
co de la bala, ¿so se pudo, sin embargo, determinar sa-
tisfactoriamente la elección de la forma mas adecuada 
de la cavidad. 

Cavidades triangulares.—En tal estado se hallaban 
los trabajos de la comision, cuando fué invitada á cer-
ciorarse si las balas de mayor calibre tenían la precisión 
dada por la de .56 de pulgada. Se advirtió entonces que 

las cavidades esfero-tron-cónicas disminuían notablemen-
te la precisión, á medida que aumentaba el calibre, mién-
t ras la pentagonal y la c u a d r a n g l a r ofrecían mejores 
resultados con el ensanche del diámetro del proyectil-
E l comité atribuyó esta diferencia á la falta de expan-
sión en los primeros; y para satisfacerse de la exactitud 
del caso concibió la idea de oolocar en los moldes unas 
piezas delgadas de hierro, con el ancho del diámetro del 
proyectil y la mitad de su tamaño, por cuyo medio se ob-
tuvo abrir unas ligeras grietas ó incisiones á los lados de 
las balas, exponiéndolas á partirse fácilmente bajo la ac-
ción de los gases. Los experimentos con proyectiles dis-
puestos de este modo resultaron . satisfactorios, encon-
t rán 'ose la misma precisión que con la bala de . 56 de 
pulgada. Fijado el punto al cual debia dirigir sus inves-
tio-aciones, el comité trató á la vez de descubrir la mané-
i s de dar á la bala mas expansión, sin disminuir su soli-
dez, resolviendo en consecuencia, que bastaba á las cana-
les de las balas huecas una profundidad uniforme de 
•dos deci-milímetros; luego, deseando aprovechar la idea 
de abrir unas grietas ó inc is ión^ delgadas en el proyectil, 
despues de una larga série de experimentos prácticos, 
quedó admitida una cavidad en forma de pirámide trian-
gular con pans coupés, que produjo en todos los calibres 
p r e c i s i o n e s tan satisfactorias, como las obtenidas cou las 
grietas ó partiduras de que se ha hablado ántes. 
° Forma completa de la bala despues de los experimentos. 

Al finalizar estos experimentos, el comité estudió de 
nuevo todos los descubrimientos concernientes á l a cons-
trucción de una bala única para el armamento en gene-
ral, y concluyó por adoptar laque vamos á describir, como 
la nías adecuada á las condiciones prescritas por el go-
bierno. La forma exterior de la baia es semejante á la se-
g u n d a de las de que se ha hablado ántes, difiriendo sola-



mente en sus dimensiones, que son: tamaño 0,8455 de pul-
gada, de cuyo total 0.4724 corresponden á la parte co-
mea; a cilindro, 0.3740; 0.2362 ancho de la extremidad 
plana; la canal al rededor déla bala comienza con 0.0787 
desde la base del cono, y termina con 0.1575 desde la base 

® dro, por consiguiente su anchura es de 0.1181 y su 
espesor el tercio de esta cifra. La cavidad tiene la forma 
de una pirámide triangular descansando en una especie 
de testera, 0.1968 de alto, á la cual se reúnen las faces 
de la pirámide por medio de pans-covpés; la profundidad, 
mayor que la adoptada hasta entonces, mide 0.5512 de 
pulgada. Esta diferencia provino de la necesidad de 
obtener ]a expansión del plomo en toda la parte cilin-
drica de la bala. La forma interior, ó la cavidad me 
jo r dicho, se representa al ojo en esta forma: En una 
circunferencia de 0.6653 de pulgada de diámetro, «gu-
iando el del cilindro de la bala, se describen dos círculos 
concéntricos, cuyos diámetros miden el uno 0.5905 y 
el otro 0.4724 de pulgadas; luego aparece un trian-
g"Io equilátero en el segundo círculo, cortadas las 
partes de este por un t e r # r o , para formar las bases de 
las caras de la pirámide y el principio de los pans-
coupes de la tercera. Los ángulos salientes de la pirá-
mide quedan separados por los jmns-coupés, que des-
cansan en las pequeñas porciones del tercer círculo 
interceptado por los lados del triángulo. Este pro-
yectil tiene en la base de la pirámide un espesor de 
0. J9o8 de pulgada al frente de las faces, y de solo 0.0787 
trente a los salientes cortados. Se vé por esto, que en ese 

. f C U e n t a C 0 D S u f i c i e n t e s o , i d e z P a r a resistir, sin des-
figurarse, el movimiento de un trasporte dilatado; pero 
no es lo mismo en el principio de la cavidad, núes allí el 
espesor del metal solo dá 0.0394 de pulgada bastando la 
simple presión de los dedos para deformarlo, por lo que, 

á menos de no tener sumo cuidado en la conducción, no 
se lograría evitar su deterioro. Si á esto se añade la pre-
cisión inferior de estas balas (buenas, sin embargo), res-
pecto de la hueca, se verá que su única ventaja sobre 
la otra es, que solo pesa 500.20 granos. 

Cambio de armamento en el ejército francés.—Supre-
sión de las miras de elevación,—A este punto habían lle-
gado los experimentos, cuando el comité recibió, en 
Abril de 185?, una orden del ministro de la guerra anun-
ciándole: Io. Que todas las armas de la infantería debían 
reducirse al tamaño de las de los flanqueadores (Volti-
geurs) 2o. Que debían tener cuatro canales de 0.02758 
de ancho y 0.00783 de profundidad, conservando su ac-
tual torzal, es decir una vuelta en 6 piés; 3o. que la mira 
posterior debia ser fija, determinándose su altura de 
modo que pudiera obtenerse un conveniente punto en 
blanco; 4o. Que como el fuego de infantería no debia 
exceder de 660 yardas, bastaría obtener á esta distancia 
la precisión y la penetración; 5o. Que el proyectil no 
debia llevar cuña ni cavidad, que su peso no pasara de 
4v>4 granos, con una trayectoria} en fin, tan plana como 
fuera posible determinarla. 

La última bala concebida por la comision, tal como se 
acaba de describir, llenaba próximamente estas condicio-
nes, excepto la solidez; pero antes de remediar este defec-
to, el comité procedió á la determinación de una mira 
posterior, análoga á la requerida por el ministro de la 
guerra. La trayectoria encontrada, disparando sobre 
mamparas colocadas eu orden sucesivo á 27 yardas, desde 
55, hasta 330 yardas, cerciorándose en cada una de las 
distancias intermedias del número de pulgadas de dimi-
nución en la curva, respecto de la descrita con la primi-
tiva mira de elevación, se obtuvo de este 'modo, produ-
ciendo, despues de corregidos, los siguientes resultados: 



Solo por medio do estos guarismos se pudo calcular 
la altura que debia darse á la mira fija posterior, á fin 
de obtener el punto en blancos, una distancia convenien-
te. Eu concepto de la comision, el rifle de la guardia 
debia estimarse como preferente para el uso de todas las 
tropas de á pié, sin mas modificación que la mira á l a al-
tura de 0.97 de pulgada sobre el nivel del caflon, en lugar _ 
de la del fusil reglamentario de infantería que solo medía 
0.78. Esto vino á determinar, por u n a transformación 
simple y fácil, la posic¡on de la trayectoria con referen-
cia á l a nueva línea de mira. 

H é aquí la tabla de los^esultados obtenidos: 

Elevación y descenso de la trayectoria con referencia 
á la primitiva mira de elevación. 

A b a j o . . . 

A la dis-: 
t anc iade yds. 

A r r i b a . . 

El exámen de esta tabla deja ver que la elevación ma-
yor de la trayectoria sobre la línea de mira és de 22.8 

. pulgadas; que el punto en blanco se hal la á 225 yardas; 
y que solamente á 200 la trayectoria desciende á ma-
yor distancia del suelo que la que media desde la cin-
tu ra hasta los pies de un hombre, de manera que po-
día apuntarse directamente á la c in tura á la distancia 

de 275 yardas, y solo tratándose de un espacio mas leja-
no había necesidad de recurrir á las reglas del fuego, ó 
colocar los dedos á través del cañón figurando una mira. 

Determinado este punto, la comision se ocupó de com-
parar la bala con otras en uso actual, á fin de cerciorar-
se de su solidez, pues en cuanto á alcance y precisión su 
superioridad sobre la esférica y la de Nesle fué muy mar-
cada ; pero esta segunda parte de los trabajos del comité 
no se ha publicado hasta hoy. 

Nos hemos ocupado de detallar los experimentos del 
comité francés, porque ellos se lian librado al público de 
una manera mas regular, ilustrando con mayor claridad 
los cambios y los adelantos ocurridos progresivamen-
te en las armas de la infantería. Las otras naciones no 
han cesado por su parte de someter sus armamentos á 
constan tea pruebas, y á su vez, lo mismo que los france-
ses, renunciaron al uso del fusil liso, reemplazándolo con 
el rayado más ó ménos modificado. 

Balas de sabot,. sistema Thiroux.—Thiroux, á quien 
hemos tenido oportunidad de citar antes, propuso en el 
" Journal des A rmes Speciales la adopcion de una ba-
la para el fusil liso, cuya idea parece haber sido inspira-
da por la forma de la flecha ó zaeta de los antiguos. E l 
proyectil figuraba una punta aguda de plomo ó hierro, 
sobre una base (sabot) de madera dura con tres canales 
hácia su parte posterior, para obrar como directora de 
la fuerza impulsiva. Si la punta se construia de hierro, 
su forma debia ser redonda terminando en una espiga 
que la sujetaba á la base; si de plomo, se abria en la 
bala un conducto en la prolongacion del eje del cilindro, 
adhiriéndose al sabot por medio de un tornillo redondea-
do en su extremidad superior. Pesaba la bala de hierro 
370 granos y 386 la de plomo. Según Thiroux, estas ba-
las disparadas con una carga de 123 ó 138 granos de pól-



vora alcanzarían probablemente una velocidad de 1.640 
piés por segundo, dando trayectorias planas á causa de 
la forma aguda de la extremidad y de la prolongación 
del sabot, sostenido por la gran cantidad de aire que en-
contraría á su paso. 

En los experimentos hechos por el inventor, estas balas 
tocaron los puntos principales de las placas, penetrando 
suficientemente. Las pruebas no fueron bastantes, sin-
embargo, para justificar el mérito verdadero de estos sin-
gulares proyectiles; pero se deduce su inferioridad, respecto 
de los usados con la carabina de espiga y demás armas ra-
yadas, por su méi'or peso y porque su mocion de rotacion 
no parte desde el interior del arma. Los sabots, no obstan-
te, son susceptibles de arreglarse de modo que puedan aco-
modarse á las canales del cañón, comunicando la rotacion 
al proyectil é impidiendo los rebotes interiores, que sin 
tal requisito no podrían evitarse; y para ello, bastaría 
imprimir en lo sabots las proyecciones necesarias, de ma-
nera cine ajustándose la bala en el arma encontrase una 
vía fácil tanto en la carga como en el disparo. Un hilo 
ó tela engrasada al rededor de la primera canal, tenia 
por objeto expeditar su introducción, y servir al mismo 
tiempo para limpiar el tubo del cañón. Estos proyecti-
les son aplicables también al rayado común. 

, Balas c0tl 1,1 rotación, impartida por la acción del aire, 
ó por la de la pólvora.—El jefe de escuadrón Delorme-Du-
quesney propuso en su obra sobre el fuego de fusil dos 
modelos de balas, cuya rotacion debia provenir ú originar-
se de la acción de la pólvora ó del aire; en su concepto, 
ellas eran iguales en sus efectos á los de la carabina de es-
piga, suceptibles al mismo tiempo de dispararse con armas 
lisas, sin necesidad de ensancharse en el cañón. La pri-
mera tenia una figura cilindro-cónica, terminando en la 
base con una cubierta esférica: la parte cilindro-cónica 

describía seis canales espirales prolongándose hasta el 
asiento de la posterior, con una profundidad de 0.07 pul-
gadas en la cubierta esférica, y disminuyendo progresi-
vamente hácia la base del cono hasta el mínimun de 0.01 
de pulgada; los filos de estas canales, por el lado donde 
daban vuelta, marcaban una perpendicular reunida al 
cilindro por una curba. Este proyectil, según su autor, 
debia girar sobre su eje bajo la acción de los gases pro-
ducidos por la pólvora. 

Los experimentos hechos en la escuela de Vincennes 
no correspondieron á las esperanzas concebidas por el 
inventor : tres balas disparadas con una carga de 92 gr. 
á 154 yardas, sobre un blanco de 12 piés de al tu: a pro-
dujeron muy malos resultados, aunque dos pegaron en 
los lados, desfigurándose considerablemente, por cuya ra-
zón se consideró inútil contin-iar los experimentos. 

La segunda bala era de una forma cilindro-cónica, pe-
ro los canales corrían desde el vértice del cono hasta 
más ó ménos la mitad de la extencion del cilindro. Se 
esperaba, como lo ofreció su autor, que la resistencia del 
aire le dariael movimiento de rotacion. Los experimen-
tos hechos en Vincennes dieron los siguientes resulta-
dos : á 164 yardas tres balas dieron sobre el blanco, en 
los puntos privilegiados, no excediendo de 20 pul-
gadas las desviaciones; á 218 yardas se dispararon 
otras cinco de las cuales tres se desviaron 4 piés del blan-
co, y las otras dos pasaron demasiado atrás, sin tocar la 
placa, á una distancia más ó ménos de 13 piés; á 328 
yardas, aumentando la cargi de pólvora á 123 gr.. se dis-
pararon cinco mas; dos dieron en el blanco, una en uno 
de los lados y los dos restantes se extraviaron. Este ex-
perimento comprobó, que los proyectiles de tal forma no 
eran superiores á la bala esférica, los cuales, con la figura 
de aquella, pero sin las canales, darían invariablemente 



sobre el blanco, ó á sus lados, cuantas veces se disparase, 
demostrando que las canales ejercen una cierta influen-
cia en la dirección del proyectil. Debe inferirse de estos 
experimentos, que, para obtener la precisión, la bala de-
be recibir sú rotacion en el interior del cañón, á fin de 
evitar los rebotes que tienden á variar el ángulo de par-
tida. La rotacion producida por la acción del aire no 
es suficiente para corregir la desviación inicial del pro-
yectil. Es digno de observarse, que cuando las balas ca-
recen de expancion en el cañón, la fuerza impulsiva va-
ría mucho de uno á otro tiro, causando la irregularidad 
en el alcance. 

Sistemas diferentes europeos de balas expansivas. —Las 
dimensiones de esta obra 110 nos-permiten desciibir las 
diversas armas de los ejércitos de Europa, antes de la 
aceptación del sistema de retrocarga; pero á fin de obte-
ner una idea aproximada de sus condiciones relativas, 
nos parece conveniente, por vía de estudio, formar la si-
nopsis ó clasificación de cuanto concierne á la expansión 
del plomo en las canales del cañón, limitándonos á indi-
car sus ventajas é inconvenientes principales, inherentes 
á cada arma, atendido á que cada nación supone que su 
armamento es superior al de su vecina. 

1° El sistema Delvigne consiste en el reposo de la 
bala sobre las proyecciones de la cámara, por medio del 
atacador. 

2° El sistema Berner consiste en la expansión, ó mas 
bien en la rotacion de la bala, por medio de un borde ó 
aletas ajustables á las canales del arma. 

3° El sistema Delvigne-Minié-Thouvenin consiste 
en la expansión de la-bala que reposa en una espiga, á la 
cual se ajusta por el golpeo del atacador. 

4° El sistema Delvigne-Grenner-Minié consiste en 
la expansión del plomo por la acción de los gases en 

la cavidad de la base de la bala, regulando su ensanche la 
cuña de metal, ó madera, colocada en la misma cavidad. 

5° El "sistema Wild y Wild-Wurstemberger lo for-
ma el espacio abierto entre la bala y la pólvora, siendo su 
objeto conservar la forma primitiva del proyectil despues 
de disparado. 

6° E l sistema Wilkinson-Lorens, consiste en la ex-
pansión por medio del refr.erzo del plomo, que, arrojando 
una parte de él sobre la otra, disminuye la extensión del 
proyectil debido á la sola acción de los gases. 

7° Los sistemas Scheele y Teilitzen son idénticos y 
consisten de u n a cámara movible y lisa, cuyo calibre es 
mayor que el del cañón, modelo rayado. 

8° El sistema Dreyse de retro-carga, llamado de ahu-
ja, consiste en qne la combustión de la pólvora se efectúa 
arriba de la carga, y en un espacio vacío tras del cartucho. 

Primer sistema Delvigne ó de cámara.—Las armas 
de este género son las carabinas y fusiles de rampart de 
los franceses, en 1840 y 1842; la ant igua carabina de los 
cazadores austríacos; la de los rifleros belgas, y la de los 
bersaglieri sardos. E n este sistema la bala pasa sin difi-
cultad por el cañón, y reposa en las proyecciones de la 
cámara, bastando dos ó tres golpes de atacador para »jus-
tarla á las canales. # E 1 espacio vacío entre ella y la pól-
vora, favorece la pronta y completa combustión de ésta. 
Sus ventajas son : I a El método de la carga es tan fácil 
y sencillo como el del fusil liso, con lo cual se removió 
el obstáculo principal que sirvió al principio de argu-
mento contra la admisión del sistema rayado.—2a Au-
mento de precisión en una proporción, á 650 yardas, doble 
de la que se obtiene con el arma Usa á 325.—Sus princi-
pales inconvenientes son : 1° Rápida aglomeración de los 
residuos.—2o Complicación del cartucho por la aplica-
ción del sabot, expuesto á romperse ó deteriorarse. 



2o Sistema Berner ó taladro elíptico.—Las armas de 
este sistema son; la antigua carabina inglesa, cuya bala 
lleva un borde saliente; el rifle de Brunswick; el anti-
guo rifle de Oldemburg y la carabina rusa con bala de 
proyecciones. 

El sistema legítimo de Berner consiste en los dos ca-
nales que se destacan de la cámara, y en que la sección 
cerca de la boca describe una elipse, cuyos ejes son mas 
pequeños en esa parte que en la cámara. Las balas se 
componen de secciones elípticas ó esféricas y son cono-
cidas con el nombre de rodantes. Las difei\ ntes modifi-
caciones de este sistema dieron lugar á la adopcion de 
dos canales uniformes en anchura, profundidad y tor-
zal, añadiendo al proyectil un borde saliente ó proyec-
ción circular. Las ventajas mas marcadas de este siste-
ma son: La rápidez en la operacion de la carga, que re-
sulta ser mas pronta y fácil que con la ayuda de los gol-
pes del atacador, lo cual vino á aumentar el crédito del 
sistema rayado. 2o Una precisión muy superior á la del 
arma lisa á distancias de 450 á 500 yardas. Sus defectos 
son: Io Dificultad en amoldar el borde saliente de la 
bala á las rayas del cañón. 2o Rápida aglomeración de 
los residuos de la carga. 3o Complicación en el uso de 
las diversas clases de cartuchos aplicables á la misma 
arma. * 

3o Sistema Delvigue-Minié-Touvenin ó de espiga.— 
Las armas de este sistema son las carabinas de los fran-
ceses, belgas, hauoverianos, holandeses, prusianos y ca-
zadores rusos, y los mosquetes de Hauover, Mecklen-
burgo, Nassau, Oldenbnrgo, Serdeña y Sajonia áutes del 
modelo perfeccionado de retro-carga. La expansión de la 
bala se obtiene oprimiéndola sobre la espiga, en lugar 
de apoyarla á las proyecciones de la cámara. Hay en el 
interior un espacio que separa la bala de la pólvora. Sus 

ventajas principales son: I a U n prodigioso alcance 2* 
Considerable precision. 3a Gran fuerza de penetración. 
4» Imposibilidad de alterar la posicion del car tucho 
cuando el arma se haya cargada, cualesquiera que sean 
los movimientos de la marcha ó de los ejercicios. 5 a 

Perfecta protección contra la humedad y la lluvia. 
Sus defectos: I o Dificultad en obtener una expancion 

regular y uniforme. 2o Dificultad de preservar la espiga 
del arma. 3o Peso y complicación de los accesorios del 
arma. 

4o Sistema Delvigne-Greener-Minié, ó balas huecas-
Las armas de esta clase son: el rifle de la infanter ía 
f rancesa; el Enfield de 1,853; el rifle de Badén, Bélgi-
ca, España, Hesse-Darmsladt, Hesse-Electoral, Nassau, 
Prusia y el mosquete americano, ántes de la aparición del 
modelo de retro-carga. E n este sistema la bala cae sin 
esfuerzo sobre la pólvora y la expansion se produce di-
rectamente por la acción del gas en la cavidad de la bala, 
ó por el impulso de una cuña dentro del taladro, la cual, 
ensancha el plomo haciendo que penetre en los canales. 
Sus principales ventajas: I a Regular alcance y penetra-
ción, bien que un poco inferior en esto á las armas de 
espiga. 2a Gran precision. 3a Suma facilidad para car-
gar. 4a Regularidad en la expansion del proyectil. Sus 
inconvenientes son: I o Deterioros de la bala, cuyos frag-
mentos, algunas veces, se adhieren á las paredes inte-
riores inutilizando el arma por el momento. Esto suce-
de cuando las balas se han hecho á molde, pues con las 
de presión nunca ocurre ese accidente. 2* Complicación 
del cartucho con las balas de cuña 3o Deformación de 
la bala en el trasporte cuando carece de ese accesorio. 
4o Rápido deterioro *de la carga en el fusil, en caso de 
lluvia, ó humedad excesiva. 

5o Sistema Wild y Wild-Wurstemberger.—Las armas 
14 



de este género son : la de Wild, propiamente d icha; l a 
.antigua carabina de los cazadores badeses y la de los t i -
radores de Wurtemberg; la de Wild-Wurstemberger, l a 
carabina federal suiza y la de los cazadores del mismo 
país. 

E n este sistema la expansión se obtiene forzando l a 
cubierta ó parche de la bala en los canales. "Wild se de-
cidió á conservar la forma esférica del proyectil, por ser 
la preferida en Wurtemberger. Los suizos se decidie-
ron por la forma prolongada, que es la peculiar de Wurs-

• temberger. La novedad mas notable consiste en un in-
térvalo entre la pólvora y la bala, cuyo calibre fué mo-
dificado posteriormente. He aquí las ventajas de este 

. sistema, despues de su modificación : 1° Una prodigiosa 
precisión. 2° U n a trayectoria muy suave. La curba 
que describe el rifle federal suizo es la ménos pronuncia-
da entre todas las armas europeas, ocupando el segundo 
lugar, en este respecto, la carabina de Baviera. Con el 
rifle suizo el espacio peligroso se hal la á 98 yardas en una 
distancia de 655 ; en 820 á 73; en 983 á 57 y en 1,308 á 

-28. 4o Poder considerable de penetración. 5° Reduc-
ción en el peso de las municiones, que permite al solda-
do llevar consigo mayor número de cartuchos. La cara-
bina suiza, inclusos los 60 tiros reglamentarios, pesa 13.4 
libras, miéntras que el peso de la francesa, en iguales 
términos, llega á 18.5 libras. 6° Un débil retroceso, 
menor en la proporcion de un quinto que el del Enfield, 
y en la de un tercio respecto del fusil francés: el retro-
ceso de la carabina de los cazadores suizos, es ligeramen-
te mas sensible que el de la carabina federal. E l retro-
ceso del rifle, federal es de 33.64 á 34.74 litíras : el de la 
carabina de los cazadores, de 35.29-libras; el del del E n -
field, de 39.70, y el de la carabina de espiga, de 44.11 
á 46.32 libras. Los inconvenientes de este sistema son : 

lo U n a cierta lenti tud en la carga. 2o Fal ta de solidez 
en el cartucho de la carabina de los cazadores. 

Sistema ' WilMnson-Lorens.—has armas de este siste-
ma son: la nueva carabina austríaca, el rifle austríaco y 
el Dessau. La expansión se efectúa por medio de la dis-
minución en la extensión de la bala, ó arrojando el plo-
mo sobre ella misma por lo acción del gas, lo.cual se fa-
cili ta profundizando las canales al rededor de la parte 
cilindrica. 

Sus ventajas consisten: I o En una gran precisión 
" del fuego. 20 Largo alcance. 3o Considerable fuerza de 

penetración. 4o Trayectoria plana. 5o Disminución de 
peso en las municiones á consecuencia de la pequeflez 
del calibre. 6o Carga sencilla y rápida. Sus inconve-
nientes : 1° Posibilidad de que las balas se deformen 
en el transporte, por ser demasiado largas. Ademas» 
como la profundidad de las canales da al proyectil una 
cierta flexibilidad, su expansión es defectuosa é irre-
gular. 2o El inconveniente inherente á todos los siste-
mas en que la expansión se debe á la acción del gas, es 
decir: protección insuficiente para preservar la pólvora 
contra la humedad ó el agua. 

7o Sistema de Scheele y Feiltzen.—(Retrocarga).— 
Las armas de este grupo, en que solo hemos considera-
do los sistemas de Scfieele y Feiltzen, son las reglamen-
tarias de la infantería de marina de Noruega y Suecia-
Su peculiaridad consiste en la movilización de la recá-
mara : al inflamarse la pólvora, la bala se despide de la 
cámara, cuyo calibre es superior al del catión, y se amol-
da en las canales de este. 

Las v e n l j a s del sistema son : I a La facilidad de la 
carga en todas las posiciones. 2a Gran rapidez en la 
operación de la carga. 3a Gran precisión en el rifle 
Feiltzen, superior á la del Scheele. 4a Suma facilidad 



para limpiar el arma. Sus inconvenientes son: I o E l 
escape de los gases. 2o Facilidad de que se desprenda el 
cápsul por la inversión de la chimenea. 3o Riesgo de 
que las municiones se disipen pronto, á consecuencia de 
Ja rapidez de la carga, 

8° Sistema de aluja de Dreyse.—Lzs armas de este 
sistema son.: el rifle de la infantería prusiana; la cara-
bina de los cazadores prusianos y de los tiradores d é l a 
guardia real. Esta arma se carga por la recámara: la 
expansión del proyectil se verifica al pasar la bala por el 
canon, cuyo calibre es menor que el de la cámara. Sus 
ventajas son: P Rapidez del fuego. 2a Desahogo en 
el método de la carga, en todas circunstancias. 3o Su-
ma p r o p o n á distancias cortas. Sus inconvenientes: 
1 Dificultad en el ajusfe y preservación de sus diversas 
partes. 2a Propensión de la ahuja á doblarse ó enmohe-
cerse 3a Susceptibilidad, aunque no muy frecuente, de 
que falle el tiro, y la necesidad consiguiente de remover 
el cartucho fallido, sustituyéndolo con otro. 4a Peligro 
durante el transporte, de las municiones y de que la com-
posición fuminante se una con la carga. 5a Imposibili-
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CAPITULO XII . 

CARTUCHOS DE INFANTERÍA— DIFERENCIAREN LOS ELEMENTOS COMPO-
NENTES DE LA CARTUCHERÍA—BALAS HUECAS EXPLOSIVAS.—FUEGO 

INCIERTO DE LA INFANTERÍA.—PÉRDIDAS EN LAS GRANDES BATA-
LLAS DEL SIGLO.—DEFINICION GENERAL DE LA EFICACIA DEL 

FUEGO.—ALCANCE.—PENETRACION.—DEFINICION V EXPRE-
SION DE LA RAPIDEZ DEL FUEGO.—DIFERENCIA DEL 

TIEMPO EMPLEADO DURANTE EL FUEGO PCR COM-
PAÑÍAS, FILA Ó TIRADORES, Y MANERA DE COR-

REGIRLA.—EFICACIA COMPARATIVA DEL FU-
SIL DE ALMA LISA CON LA BALA ESFÉRI-

CA Y DEL RIFLE CON LA HUECA 

Raras son las armas de infantería con las cuales no 
sea indispensable el uso del cartucho, pero en l a mayor 
parte de los modernos se advierte una separación entre 
la pólvora y la bala. Ejemplos: I o la carabina de es-
piga de Holanda, cuya bala lleva un hilo en grasado al 
rededor de la canal. 2o la carabina de espiga prusiana, 
que se halla en el mismo caso de la anterior, con la 
diferencia de que la grasa cubre todo el proyectil, ó 
la mayor parte. á° La carabina rusa de dos canales. 
4o La carabina sarda de los lersaglieri cuyas balas, á 
veces, llevan una cubierta lijera sujeta por un hilo en-
grasado. 5o La carabina federal suiza y la de Wurtem-
berg, cuya bala, lo mismo que la de los lersaglieri, se 
hatóa envuelta y liga'da en la misma forma. 

En cuanto á les cartuchos embalados, todos se compo-' 
nen de uua cubierta de papel, conteniendo á la vez la 
pólvora y la bala, pero no el cápsul, que se lleva por se-
parado. Muchos son los esfuerzos que se han hecho pa-
ra sustituir el papel con otro material, la piel de cabra, 
por ejempro; pero la experiencia no ha sancionado la 
utilidad.de esta sustitución, cuyo resultado práctico ha 
sido una enorme aglomeración de escorias en el interior 
del arma. Los esfuerzos para combinar el cápsul, ó 



para limpiar el arma. Sus inconvenientes son: I o E l 
escape de los gases. 2o Facilidad de que se desprenda el 
cápsul por la inversión de la chimenea. 3o Riesgo de 
que las municiones se disipen pronto, á consecuencia de 
Ja rapidez de la carga, 

8° Sistema de aluja de Dreyse.—Lzs armas de este 
sistema son-: el rifle de la infantería prusiana; la cara-
Dina de los cazadores prusianos y de los tiradores d é l a 
guardia real. Esta arma se carga por la recámara: la 
expansión del proyectil se verifica al pasar la bala por el 
canon, cuyo calibre es menor que el de la cámara. Sus 
ventajas son: P Rapidez del fuego. 2a Desahogo en 
el método de la carga, en todas circunstancias. 3o Su-
ma precisión á distancias cortas. Sus inconvenientes: 
1 Dificultad en el ajusfe y preservación de sus diversas 
partes. 2a Propensión de la ahuja á doblarse ó enmohe-
cerse 3* Susceptibilidad, aunque no muy frecuente, de 
que falle el tiro, y la necesidad consiguiente de remover 
el cartucho fallido, sustituyéndolo con otro. 4a Peligro 
durante el transporte, de las municiones y de que la com-
posición fuminante se una con la carga. 5a Imposibili-
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CAPITULO XII . 

CARTUCHOS DE INFANTERÍA— DIFERENCIAREN LOS ELEMENTOS COMPO-
NENTES DE LA CARTUCHERÍA—BALAS HUECAS EXPLOSIVAS.—FUEGO 

INCIERTO DE LA INFANTERÍA.—PÉRDIDAS EN LAS GRANDES BATA-
LLAS DEL SIGLO.—DEFINICION GENERAL DE LA EFICACIA DEL 

FUEGO.—ALCANCE.—PENETRACION.—DEFINICION V EXPRE-
SION DE LA RAPIDEZ DEL FUEGO.—DIFERENCIA DEL 

TIEMPO EMPLEADO DURANTE EL FUEGO PCR COM-
PAÑÍAS, FILA Ó TIRADORES, Y MANERA DE COR-

REGIRLA.—EFICACIA COMPARATIVA DEL FU-
SIL DE ALMA LISA CON LA BALA ESFÉRI-

CA Y DEL RIFLE CON LA HUECA 

Raras son las armas de infantería con las cuales no 
sea indispensable el uso del cartucho, pero en l a mayor 
parte de los modernos se advierte una separación entre 
la pólvora y la bala. Ejemplos: I o la carabina de es-
piga de Holanda, cuya bala lleva un hilo en grasado al 
rededor de la canal. 2o la carabina de espiga prusiana, 
que se halla en el mismo caso de la anterior, con la 
diferencia de que la grasa cubre todo el proyectil, ó 
la mayor parte. 3° La carabina rusa de dos canales. 
4o La carabina sarda de los lersaglieri cuyas balas, á 
veces, llevan una cubierta lijera sujeta por uu hilo en-
grasado. 5o La carabina federal suiza y la de Wurtem-
berg, cuya bala, lo mismo que la de los lersaglieri, se 
halla envuelta y liga'da en la misma forma. 

En cuauto á les cartuchos embalados, todos se compo-' 
nen de uua cubierta de papel, conteniendo á la vez la 
pólvora y la bala, pero no el cápsul, que se lleva por se-
parado. Muchos son los esfuerzos que se han hecho pa-
ra sustituir el papel con otro material, la piel de cabra, 
por ejempro; pero la experiencia no ha sancionado la 
utilidad.de esta sustitución, cuyo resultado práctico ha 
sido una enorme aglomeración de escorias en el interior 
del arma. Los esfuerzos para combinar el cápsul, ó 



composicion fulminante, con el cartucho de papel, tam-
poco han producido ningún éxito satisfactorio, porque 
no ha podido descubrirse el medio mas seguro de evitar 
la explosion accidental. Se ha decidido, pues, que es in-
dispensable llevar por separado los fulminantes. Los 
ingleses se han ocupado durante mucho tiempo de expe-
rimentar el cápsul de guta-percha, sistema Eley, el fa-
moso fabricante de cartuchos de largo alcance para las 
armas de caza, que al principio fueron desechados, pero 
que mas tarde se admitieron en la escuela de armas de 
Hytne para someterlos á nuevas pruebas. La gran ven-
taja del sistema, según el inventor, consiste en la protec-
ción de la- pólvora contra la humedad procedente de la 
chimenea; sin embargo, nunca llegó á probarse la supe-
rioridad de tal cápsul respecto de. los de cobre. 

, E 1 método observado en la confección de la cartuche-
ría es común á todas las naciones: un cilindro de made-
ra en el cual el papel recibe la forma del cartucho, sin 
mas diferencia que unos lo cierran de un modo y otros 
de otra, sea ligándolo, ó poniendo dentro de él un secun-
do cartucho, á fin de separar completamente la bala de la" 
pólvora y obtener una solidez de construcción á toda 
prueba. Los cartuchos se dividen en dos clases: primera 
aquellos en que el proyectil se haya en contacto con la 
polvora, ligado arriba ó abajo con un hilo. Tales 
son los cartuchos de la carabina belga de espiga, en los 
cuales el papel concluye al principio de la bala, sujeto á 
la primera canal por un cordon sólido. 

E l cartucho de Hanover es el mismo de Bélgica, sin 
mas diferencia que el doblez de la cabecera se divide en 
dos mitades cayendo á uno y otro lado. Los cartuchos 
d e Mecklenburg y Oldenburg, aunque elaborados bajo 
los mismos principios, difieren en sus detalles; el papel 
recibe la forma en un molde tron-cónico, pegándose con 

cola ó engrudo la extremidad pequeña : luego se intro-
duce la pólvora y en seguida se inserta la bala sujetán-
dola con un hilo. Para cargar sg introduce el cartucho 
intacto, el cual se rompe al chocar con la espiga por la 
presión que rec'be del atacador. El cartucho sajón se 
liga arriba del cono. Los cartuchos de Noruega y Sue-
cía se ligan también al derredor de las canales del pro-
yectil, engrasándose la parte inmediata á él. La segun-
da clase de cartuchos es la que describe el método de la 
separación entre la pólvora y el proyectil ;• esto se prac-
tica de diversas maneras, siendo la mas complicada la del 
rifle prusiano de retrocarga. Obsérvase en este cartu-
cho la peculiaridad de que la composicion fulminante 
forma parte de él. La pólvora se separa de la bala por 
medio de un cilindro de papel comprimido, abierto en 
la extremidad próxima al proyectil al cual sirve'de base. 
E l cartucho contiene además una cavidad destinada al 
depósito del mixto explosivo, que al choque de la ahuja 
determina la descarga. 

El método mas sencillo' es el usado en Baviera, que 
consiste en ligar los cartuchos arriba de la bala, aislán-
dola completamente; y con poca diferencia el de la ca-
rabina austríaca es el mismo con el aumento del cápsul 
que pende de un hilo. Otro de los métodos de la sepa-
r a r o n de la bala y el mas usado con la de cavidad, fué 
el que primero se adoptó en Francia, consistiendo en la 
reunión, al papel, de un pequeño rectángulo de cartón, 

-al tiempo de formar el oartucho en el cilindro de made-
ra, plegando encima y dentro del hueco del molde el pa-
pel sobrante ; en seguida se deposita la bala con la pun-
t a del couifvuelta liácia arriba, luego la pólvora dando 
al papel la forma de un trapezoide al plegarlo en la bo-
ca, con lo cual, y la grasa que se aplica á la parte cilin-
drica de la bala, se termina la operacion. Este método 
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es igual, en todos sus detalles, al de los cartuchos del ri-
fle inglés de Enfield, de las nuevas armas rayadas de 
Austria, de Jos rifles de „Badén, de Bélgica, de Dessau y 
carabina de espiga rusa, sin mas diferencia, en esta úl t i -
ma, que el-cartón no tiene mas objeto que aumentar la 
solidez, conservándose las ligaduras del proyectil arriba 
del cono y al rededor de la canal. 

Los cartuchos de la nueva carabina sarda y de los ca-
zadores suizos, son también semejantes al del método 
francés, pero en este úl t imo se suprime el uso del 
cartón. 

Además de los métodos descritos, la Prusia ha adop-
tado un cartucho para las balas horadadas de mosquete, 
cuya construcción, en parte, se efectúa por maquinaria. 
La separación de la bala y la pólvora consiste en un sd-
lot de papel maché comprimido á máquina, á fin de ajus-
farlo á las canales; otra máquina pequeSa amolda.el 
papel al derredor de la base del cono de la bala, por me-
dio de unas picaduras semejantes á las de los sellos pos 
tales, con el objeto de facilita? la rotura regular del pa- -
peí en esa parte, al introducir la bala en el callón. 

Los ingleses han inventado también una maquinaria 
para la fabricación de sus car tuchos; la máquina fun-
ciona sobre el papel cuando este se halla todavía en 
estado de pasta, formando los cartuchos de una s©la 
pieza, cerrada una de sus extremidades. Hay dos tama-
ños diferentes: el destinado á la pólvora es el mas pe-
queño ; este se incluye en el otro que contiene el proyec-
til, cerrándose, ó plegándose la parte opuesta en la forma 
ordinaria. Aunque adoptado el principio de esta cons-
trucción, la máquina no llegó á producir ventajas consi- ' 
derables en cuanto á brevedad, ó economía de tiempo. 
E l danés es el único cartucho, en Europa, dotado con 
dos balas: él mereció las recomendaciones del mariscal 

Bugeaud y fué experimentado con regular éxito en la 
escuela de armas de Saint-Omer. 

Los Estados Unidos usaron en'otro tiempo cartuchos 
con bala y 3, 9 y hasta 12 perdigones; pero esta carga 
solo es aplicable al fusil de alma lisa y de ningún modo 
á las armas rayadas, por lo cual cayó en desuso al abo-
lirse el sistema liso. Las municiones de los Estados 
Unidos, hoy, son en todo semejantes á las europeas en 
sus distintas variedades. 

Diferencias en los elementos componentes de la cartu-
chería.—Habiendo hecho mérito de los diferentes méto-
dos relativos á la preparación de los cartuchos en Euro-
pa, diremos algo acerca de la variedad de sus elementos 
constitutivos. La tabla siguiente muestra, al primer gol-
pe de vista, las diversas pólvoras usadas por los ejércitos 
continentales: 

PÓLVORA DE CAÑON. PÓLVORA DE FUSIL. 

NACIONES. g a 
o 2 S) u 

à 
o 

o i. 
f> h 
es 

w •8 ta 
£ 

1 O to 
S3 

GQ Ô m 

Austria -¡ 70.00. 
76.00 

17.00. 
13.00. 

16.00-
11.00. •75.50. 13.20. 11.30. 

Baviera 75.00. 12.50. 12.50. 75.50. 13.20. 11.30. 
1 75.00. 15.00. 10.00. 75.50. 14.50. 9.00. 

Inglaterra < 75.00. 17.00. 8.00. 88.00. 12.75. 9.00. Inglaterra < 
76.00. 14.50. 9.50. 78.00. 13.50. 9.00. 

Francia 75.00. 12.50. 12.50. 75.50. 13.20. 11.30. 
Hanover 71.20. 18.00. 10.80. u " " 

Electorado de Hesse.. 73.40. 13.30. 13.30. " 

Gran Ducado de Hesse 74.40. "15.00. 10.60. 73.70. 15.60. 10.70. 
Holanda 70.00. 16.00. 14.00. " ( i 

Portugal 75.70. 13.00. 10.70. « 
>« " u 

Prusia 75.00- 13.50. 11.50. 
« 
>« 

" " 

Rusia 0 -j 71.00. 
75.00. 

17.50. 
15.00. 

11.50. 
10.00. . [80.00. 11.30. 8.70. 

Sajonia 75.50. 16.30. 8.20. 76.50. 13.00. 10.50. 
España 76.50. 12.70. 10.80. 75 50. 13.20. 11. :» . 
Suecia 75.00. 16.00. 9.00. 76.50. 13.00. 10.50. 
Suiza 76.00. 14.00. 10.00. 76.50. 13.00. 10.50. 
Wurtemberg 75.00. 13.00. 12.00. 74.50. 14.80. 10.70. 



La pólvora presenta una enorme variedad en sus pro-
porciones relativas y sus ingredientes. La manera de fa-
bricarla es común á todas las naciones. 

Hay dos métodos para la elaboración de los proyecti-
les; á molde, ó por la presión. E l segundo es el obser-
vado en Inglaterra desde 1838, lo mismo que en los 
otros Estados de Europa, excepto Francia. El primero 
es mas lento y produce una bala ménos homogénea. Con 
la presión se obtiene la perfección que la maquinaria da 
al proyectil, pero.no siendo fácil transportar la máquina, 
la operacion no es practicable para los ejércitos en cam-
paña. El método'en la fabricación de los capsules, tam-
bién es común á todas las naciones. E n Francia, Bél-
gica, Inglaterra, Prusia y los Estados Unidos se emplea 
el sistema mecánico, cuyos detalles son tan sencillos, que 
solo se necesitan unos cuantos hombres para vigilar y 
proveer la máquina con los materiales necesarios, resul-
tando de la operacion los cápsules mas perfectos. 

;
 Baias huecas explosivas.—Antes de terminar este ca-

pitulo, diremos unas cuantas palabras con referencia á 
las balas explosivas, rara vez empleadas, no obstante los 
útiles servicios que han prestado en circuntancias parti-
culares. Sería difícil acertar con el verdadero autor de 
este sistema. E l capitan Norton, en Inglaterra, y Del-
vigne, en Francia, fueron los primeros que, con este pro-
yectil, comenzaron los experimentos que tanto atrajeron 
la atención pública en cierta época. E l método de 
Delvigne consiste en una bala cilindro-cónica que lleva 
en si misma el combustible ; un tubo atornillado en la 
cavidad recibe en su extremidad un cápsul, cuyo estalli-
do se efectúa al choque de la bala sobre un objeto. E l 
autor obtuvo el mismo resultado colocando en el eje de 
la bala una ahuja, en la cual reposa el cápsul, oprimido 
á su vez por los filos de la cavidad que lo sostienen con 

firmeza. E l uso del tubo daba la gran ventaja del trans-
porte de las municiones, sin peligro, pues el cápsul podia 
aplicarse hasta el momento de hacer fuego. Este es el 
sistema mas adaptable á la bala acanalada experimentada 
por Minié en Yincennes. 

E l general Jacobs, del ejército de la India, emprendió, 
no ha mucho tiempo una larga série de experimentos 
con la bala explosiva de su invención, adaptándola al uso 
del arma que lleva su nombre. 

Anexo á este proyectil se halla un tubo de cobre con-
teniendo el mercurio fulminante, ó pólvora ordinaria, 
con el cápsul al frente, el cual estalla al chocar la bala 
sobre cualquier objeto.. E n 1847 se efectuaron varios 
experimentos en la escuela de armas de Enf ie ld ; y en ei 
curso de ellos el general Jacobs probó la eficacia de su 
proyectil á 2,000 y 2,400 yardas, disparando sobre dos 
cajas grandes llenas de materias combustibles. Sobre 
paredes de ladrillo á la misma distancia el efecto no fué 
ménos eficaz, pues la explosion en el interior deterioró 
una gran parte de los muros. E n Badén y Wurtemberg 
se han adoptado una especie de cohetes incendiarios, que 
se disparan con una arma lo mismo que los proyectiles 
ordinarios : su forma consiste en un tubo de cobre pro-
longado, que aumenta su peso y su empuje á gran dis-
tancia. 

Fuego incierto de la infantería.—La falta de precisión 
en el fuego ha sido el constante reproche contra la in-
fantería.. Durante las guerras de la revolución francesa 
y del primer Imperio, según Gassendi, general francés 
de artillería, la infantería disparaba tres mil cartuchos 
por cada hombre muerto ó herido del enemigo. Decker, 
general prusiano, y uno de los mejores escritores mili-
tares de Alemania, estima en 10,000 cartuchos el consu-
mo de municiones equivalente á cada enemigo muerto, 



o herido, en acción de guerra. En la batalla de Vitoria, 
por ejemplo, se supone que cada adversario fuera de com-
bate costó á los ingleses 800 disparos de fusil. Un oficial 
inglés asienta, que en la batalla de Churubusco (Méjico) 
el fuego de los mejicanos equivalió á 700 disparos por 
cada americano muerto ó herido, y el de los americanos 
a 12o en los mismos términos. Estos diversos cómputos 
pueden ser más ó ménos inexactos; sin embargo, ellos 
prueban que el fuego de la infantería es algo mas incier-
to de lo que se cree generalmente. Muchas causas cons-
piran en el combate contra la precisión, del fuego : su 
rapidez, la excitación, la dificultad en apuntar según las 
reglas del tiro, sea á causa del polvo ó de las nubes de 
humo, ó por obedecer al instante "la voz de mando ; la 
falta de fijeza en el alíneamento por la presión de las 
filas de uno á otro costado, del frente á retaguardia ó 
vice-versa, y mas que todo por la ocultación del enemigo 
tras de sus obras de defensa, ó los pliegues del terreno. 
Otra causa que no debe olvidarse es, la de comenzar el 
fuego á una distancia superior al alcance de las armas. 

Los adelantos de estas han influido de una manera vi-
sible en los efectos destructores del fuego de la infante-
ría, Hoy seria difícil encontrarse en presencia del ene-
migo á una distancia superior á la del empuje del siste-
ma rayado de la época, y muy raro el caso de comenzar 
el fuego mas allá del alcance reconocido, el cual, reuni-
do á la precisión, inspira mas confianza en el individuo, 
que, á largas distancias, no dispara al acaso, sino á un 
objeto determinado, con la ayuda de la mira de eleva-
ción. A cortas distancias, conociendo el poder del ar-
ma, se hace fuego con mas calma, sangre fria y certeza, 
ventajas incompatibles con el sistema de alma lis i. Al 
arma moderna se debe también esto: que el soldado de 
infantería ocupado en asestar la puntería y en acomodar 

la mira á una graduación adecuada al caso, se desentien-
de del peligro, preocupada como debe estar su imagina-
ción en el efecto del tiro próximo á disparar, lo cual le 
coloca, sin apercibirse de ello, en la condición moral 
atribuida á los artilleros, cuya proverbial presencia de 
ánimo se atribuye á su constante tarea en apuntar con 
calma y método sus cañones. El considerable aumento 
en el alcance y la precisión del aima rayada, así como la 
confianza que por tales circunstancias inspira al soldado, 
hacen que el fuego de la infantería, hoy, sea mas certero 
á la vez que de rnéíios duración, comparado con el del 
armamento ant iguo; de tal modo,«que cada adversario 
muerto ó herido no tendrá ya de costo, como en otros 
tiempos, el equivalente de su peso en plomo, ó de hierro 
en la proporción de diez tantos mas, si se trata del fuego 
de artillería. Hay aún otra razón, acaso la mas impor-
tante de todas : que los estragos son menores, porque las 
ventajosas condiciones del armamento han cambiado ca-
si del todo el arte de combatir, las maniobras son mas 
rápidas y el desenlace de la lucha, naturalmente, se ob-
tiene en ménos tiempo, resultando de esto una gran eco-
nomía de sangre, municiones y transportes. Las guer-
ras posteriores á la abolicion del fusil de piedra y alma 
lisa comprueban esta verdad, como lo demuestra la 
siguiente tabla comparativa de las grandes batallas libra-
das en el siglo actual. 

Cifras ríe la* pérdidas sufridas por los combatientes en las grandes bata-
llas del siglo: 

Austerlitz.— 0 f Borodino.— 
Francqses 00.000. ¡ Franceses 125.000. 
Austro-Husos.. 170.000. c | Husos 250.000. 

Muertos y heridos. 23.000.= ¿ . Muertos y heridos... 80.000 
Jena.— o | Leipzic.— 

Franceses 100.000. ! Franceses 150.000. 
Prusianos 200.000. o ~ | Aliados. . 280.000. 

Muertos y heridos. 34.000 - = Muertos y heridos... 50.000 
Wagram.— _ = Waterloo.— 
. f r a n c e s e s 150.000. "3 Franceses -..68.900. 

Austríacos 180.000. = Ingleses 67.U00. 
Muertos y heridos. 24.000* l Muertos y heridos... 14.000 
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Fusil j Solferino.—Franceses y s a r d o s 185.000. 
rayado 1 Austríacos... 271.000 

' ( M u e r t o s y heridos. 27.000. 

' ' í Gravelotte — Franceses . . 150.000. 
Sistema r a - I Prus ianos . . . 210.000 

yado de re- -! c , ^ M u e r t o s y heridos. 38.000. 
trocar«*. I Sedan. -Franceses 140.000. Prusianos. lüO.OOO. 

I M u e r t o s y heridos. 23.000. " 

Hornos considerado hasta a q u í el rifle, manejado i n -
dividualmente; pero deseando n o l i m i t a r á solo esto el 
resultado de nuestras investigaciones, creemos de la mas-
alta importancia dar á conocer los efectos de esa arma en 
manos de un cuerpo-más ó ménos numeroso, como u n a 

, compañía ó batallón, por ejemplo, obedeciendo las-
órdenes de su jefe y efectuando los diversos fuegos pres-
critos por las tácticas. Al efecto y á fin de comparar al 
mismo tiempo el fusil rayado con el de alma lisa, supon-

.gamos dos fracciones iguales de hombres, con una ins-
trucción igual en el manejo de las armas, una de ellas ar-

. mada con el fusil rayado y la o t r a con el liso, y cada uno. 
de estos sistemas con sus municiones propias, es decir: la 
bala hueca el primero y la esférica el segundo. Luego 
comparemos los resultados y deduzcamos de ellos cual 
de dichas armas es la superior, y que especie de los tres 

Juegos de*compañía, fila ó tiradores es el mas efectivo, á 
• fin de darle la preferencia en una contingencia dada-
Adviértase desde luego, que este estudio comparativo de 
ambas armas es muy interesante; pero como á él se ad -
hieren cuestiones tácticas de la mas alta importancia, es 
necesario buscar con empeño la solucion á la ciíal son 
debidos los cambios efectuados en el arte moderno, que, 

¿ mas que todo, ha tenido que considerar la precisión sus-
ceptible de las armas á distancias prodigiosas. 

, Definicionghieml de la eficacia del fuego.—YA objeto 
principal de las descargas cerradas, es inutilizar «1 ma-

^yor número de hombres del enemigo en un tiempo dado, 

y en esto consiste la eficacia del fuego, que siendo u n ; 
excelente término de comparación para computar relati-
vamente las diferentes clases de fuegos y armas, necesita -
definirse en cuanto al modo de aplicarlo, expresando en 
i.úmeros el medio mas adecuado de someterlo al cálculo' 
de la precisión de una arma. 

Es evidente, despues de la definición dada, que de la ' 
eficacia del fuego depende su precisión, alcance y penetra-
ción, como también, en gran parte, de la rapidez. Su-
pongamos. dos armas de una precisión desigual, disparan-
do á la misma distancia sobre el mismo blanco. De un > 
número igual de tiros el arma mas precisa pondrá en la 
placa una fracción mayor; pero si ella, por casualidad, 
requiere mas tiempo para cargar y disparar que la otra -
de inferior precisión, ésta, durante el mismo tiempo, dis-
parará mas tiros, compensándose por ese medio de la in-

v ferioridad de su precisión. Prescindiendo del considera-
' ble consumo de municiones que, en este, caso requiere el 

arma de precisión inferior, bajo tales circunstancias al-
canzaría una eficacia igual, sino superior, á la de otra. 
La ef icacia, pues, depende directamente de la precisión, 
alcance, penetración y rapidez del fuego; perol precisión 
depende de la distancia y de las dimensiones del blanco, 
cuyas dos circunstancias deben considerarse comprendi-
das en la definición de la eficacia del fuego. 

Expliquemos ahora como se representan esas varias ex-
presiones en el elemento de la eficacia. 

La precisión figura ordinariamente en una de las pro-
porciones de.que se ha hablado ántes, y mas en lo gene-

» ral en la del tanto por ciento de la totalidad de los tiros 
disparados.! 

E l alcance es el número máxirnun de.yardas que recor-
re el p/oyectil. Esta expresión, siempre mayor que la 
•de la distancia en que el proyectil pierde su precisión, 



se considera tan solo en este límite al computar la efica-
cia del fuego, por lo que es inútil considerarla mas allá 
de tal intervalo. 

Penetración.—Esta se toma en el sentido neto, mili-
tarmente hablando; es decir, su efecto sobre cuerpos sen-
sibles, como son los hombres y los caballos, en que el 
proyectil produce la destrucción deseada. El objeto im-
portante, en realidad, no es matar, sino herir, ó en térmi-
cos mas propios, poner fuera de cumíate. Es suficiente, 
pues, que la bala conserve su fuerzLde penetración á una 
distancia en que les vestidos del individuo, ó los arreos 
del caballo, no puedati neutralizar su efecto. Los ex-
perimentos hechos con la bala esférica y la hueca han 
demostrado, que computando la eficacia "comparativa de 
ambas, es inútil calcular la penetración. 

Definición y expresión de la rapidez del fuego.-*Im-
porta conocer, definir y representar esta cantidad. Por m 
rapidez del fuego dele entenderse el número de balas que 
un hombre puede disparar en un minuto.-El -minero 
es, en general, una fracción; para obtenerla, se debe 
observar en un reloj, bien regulado, la duración del fue-
go. Si es por compañía se computa el tiempo desde la 
voz carguen hasta la de alto fuego: si de fila, ó tiradores 
se cuenta desde la voz romper el fueao hasta que cesa. 

c u e n c u i d a d o s a m e n t e las balas consumidas duran-
te el tiempo de la observación, y del número de ellas se 
deduce por la regla de tres la cantidad 

H ' f 
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disparada por un hombre en un minuto. H es el núme-
ro de hombres, C el de las balas disparadas y T el tiem-
po observado. Este número X sirve para comparar la 
rapidez del fuego, de una arma, ó de una especie de fuego, 
con otra arma ú, otra especie de fuego diferentes; pero 
cuando se desea calcular solamente la eficacia del fuego, 
es innecesario hacer por el tiempo observado la transfor-
mación que antecede. Su valor tomado sobre el terreno 
basta en este caso. • 

Las dos últimas expresiones de las cuales depende la 
eficacia del fuego son: la distancia y el tamaño del Man-
co. Cada una de ellas da un valor particular á este 
elemento. 

Una definición más exacta de la eficacia del fuego. — La 
eficacia del fuego debe calcularse por cada distancia en • 
particular y por las dimensiones de un blanco ú oljeto • 

^ dado: en estos casos depende solamente de la precisión 
y de la rapidez del fuego, lo cual requiere una expresión • 
y una definición exactas; porque, si designamos como 
eficacia del fuego la fracción de balas que un hombre pue-
de poner en un blanco, ú oljeto de dimensiones da-
das, y el fuego á cierta distancia durante un minuto, 
bastará multiplicar la cantidad que sea por el número de 
hombres presentes y la duración del fuego, para obtener 
la eficacia, tal como se ha definido antes. Además, co-
mo esa cantidad depende de la precisión y rapidez del 

fuego, ella representa la verdadera expresión de la eficacia 
buscada. Para obtener su valor numérico se cuenta el 
número B de balas puestas en el blanco durante el tiem-
po de fuego T, y de la regla de tres obtendremos 

X = B _ 
H T j 



H : 1 : : B : X ' 

T : 1 ' : : X ' : X 

H T ' : 1 ' : : B : X 

La cantidad desconocida X indica e'l número de balas 
colocadas en el blanco por un hombre en un minuto, 
representando la eficacia del fuego y su valor 

B 
11T 

a expre sion de esta eficacia. 
Deben calcularse ordinariamente hasta tres decimales, 

á fin de poder aplica) con prontitud los resultados obte-
nidos por un hombre en un minuto, ó una compañútde 
cien hombres en diez minutos. Si v. g. 0 B 825, repre- • 
senta la eficacia de un arma, 395 B será la del fuego en 
diez minutos por cien hombres, es deci r : el número de 
balas puestas en el blanco por cien hombres en diez mi-
nutos. Se ve por esta expresión, que se puede comparar 
la eficacia de las diferentes especies de fuego, ó de las 
diferentes armas con el mismo fuego, á una distancia 
dada y sobre un mismo blanco. Para esto bastará con-
tar con cuidado en cada fuego el número de hombres, el 
de balas señaladas en el objeto y la duración, anotando 
á la vez la distancia y las dimensiones del blanco. 

Diferencia del tiempo empleado durante el fuego por 
compañías, fila ó tiradores, y manera de corregirla—Los 
resultados obtenidos por las operaciones que anteceden 
son muy exactos, cuando solo se desea comparar las ar-
mas, ó las diferencias del fuego, siendo este de una mis-
ma especie; si se quiere establecer esa comparación con 
e«pecies distintas de fuego la exactitud es impracticable, 

• 

pues en el de compañía el tiempo se cuenta desde la voz 
carguen hasta la de alto el fuego, dada en el acto de hecha 
la última descarga. Se vé por este ejemplo, que la du-
ración de ese fuego, tal como se calcula, es demasiado 
tardía, por el t iempo que requiere desde la primera car-
ga. E n el de fila, ó tiradores, el tiempo se cuenta desde 
la voz romper el fuego, hasta la de alto: Como la prime-
ra carga se ha hecho con anticipación, el tiempo emplea-
do en ella no se incluye en el de la obsérvacion ; pero á 
la voz de alto el fuego, aun queda un cierto número de 
armas sin descargar, que han sido cargadas durante el 
tiempo observado y que aumentan este tiempo con el re-
querido para la introducción del cartucho. La experien-
cia ha demostrado que, en general, la mitad de las armas 
se hallan en esta condicion despues de suspendido el fue-
go; así pues, la duración de los fuegos de fila y de tirado-

res aumenta con el tiempo necesario para cargar la mitad * 
de las armas, ó con la mitad del - que se requiere para 
cargarlas. Kesulta de esto, que el tiempo empleado en 
el fuego por compañía excede en gran proporcion al que . 
se necesita para cargar las a rmas ; que en el de fila y ti-
radores es doble, y que el de compañía supera en una 
mitad al de fila y tiradores, cuyo verdadero valor se ob-
tiene por medio»de una sustracción. Así, por ejemplo; 
si T es el tiempo transcurrido, y n el número de fuegos 
ejecutados, 

n 

será el término medio de un fuego, ó casi lo mismo, es 
decir, el tiempo empleado para cargar; 

T 
2 n 
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será (duración media) el que debe sustraerse de T, de 
modo que el que hay que calcular es 

q» I J rp 

resultando T la totalidad del tiempo en el transcurso de 
la observación. Para corregir esta operacion, basta con-
tar el número de fuegos durante el tiempo de su ejecu-
ción. 

Eficacia comparativa del fusil de alma lisa con la bala 
esférica y el rife con la hueca.—En 1851 se hicieron va-
rios experimentos en Vincennes, para probar la eficacia 
•de los diferentes fuegos de compañía y.tiradores y la re-
lativa del arma lisa y la rayada á varias distancias, la 
primera con la bala esférica y la segunda con la hueca 
cilindro cónica, resultando que el fuego de t i r a d l e s fué 

. mas efectivo que el de fila, y éste, á su vez, más que el d e * 
compañía. Esta notable diferencia nada tiene de sorpren-
dente, si se atiende á que el tirador se encuentra en una 

. posición más despejada, libre del humo, del contacto con 
las hileras y de la voz de mando; ventajas todas de que 
carece el fuego de fila, en el cual el soldado se ve cons-
tantemente embarazado para apuntar con propiedad y 
conservar su posicío», y en el de compañía la necesidad 
de obedecer la voz de mando no da tiempo.para corregir 
la puntería, obligando al' individuo á tirar del llamador 
repentinamente, y, en lo general, con un sacudimiento ' 
que estravía el cañón del arma. Comenzando con el 
fuego por compañías y concluyendo con el de tiradores, 
a eficacia de cada uno de ellos so halla más ó ménós en 

la proporción de 2, 3, 4, manifestando, que para produ-
cir el mismo efecto en los diferentes fuegos, es necesario 
emplear números de hombres inversamente proporciona-
les a las fracciones precedentes ó, en otros términos: dos 

F U E G O P O R ' 
C O M P A Ñ Í A . 

F U E G O D E 
F I L A . 

F U E G O D E 
T I R A D O R E S . 

Piés . 
6XX13 
6JÍX13. 
6*X18. 
6^X20 
6^X32. 
6% X38. 

Balas B. B. B. 
0.848. 0.700. 0.049. 1.100 
0.529. 0.622 . 0.658. 0.956 
0.105. 0.387. 0.112. 0.468 

. . . 0.277 0.442 

. . . . 0.184 0.259. 

. . . . 0.115 0.171. 

^ C ¡6)íX13. 164 
, w g 6^X13. 218. 
i ^ a 6XX18. 437. 
• 6XX2C. 656. 
¡ S - 6 J Í X 2 3 874 
i « a 6JÍX38. 1.093. 

P R O P O R - i 
C I O N E S . j 

hombres como tiradores producirán el mismo efecto que 
tres en fila; ó cuatro en la formación de compañía. 

Las consecuencias de estos experimentos se reasumen 
como sigue: I o En el fuego por compañía, á 154 yardas, 
el rifle con la b a l a hueca supera muy poco al arma lisa 
con la esférica. 2o A 218 yardas el rifle gana en la efica-
cia uno y medio tantos, y á 437, seis tantos. 31 Mas allá 
de 4-37 yardas, el arma lisa no tiene ni precision \ú pene-
tración, k la vez que la rayada conserva una considerable 
eficacia. La eficacia relativa de las diferentes especies de 
fuegos dieron, como se ha indicado ántes, las proporcio-
nes de 2, 3, 4, en otros términos: 50 tiradores producien-
do el mismo efecto que 75 en fila, ó 100 en la formación 
de dos. La siguiente es la tabla que manifiesta los efec-
tos comparativos de los experimentos hechos en Vin-
cennes! 

• • 

— 1 8 9 -
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C A P I T U L O XI I I . 

DIVERSAS INSTALACIONES DEL T I R O . - E L TIRO NACIONAL EN B R U S E L A S -
CAMPO DE TIRO. CONDICIONES Y DISPOSICIONES QUE DE-

BEN ADOPTARSE EN EL TIRO A DISTANCIA DE 
22o METROS^ PLACAS F I J A S . - P L A -

CAS LIBRES. - T I R O A GRAN DIS-
TANCIA. PLACA F J J A . - P R C -

GRAMAS DE COMPETENCIA. 

. E n C i l s i t o d o s Estados de Europa la práctica del 
tiro se halla establecida bajo principios idénticos. 

Cuantos más sean los obstáculos con que la bala en-
cuentre en su trayecto regular, mayor es el riesgo de los 
rebotes, y por consecuencia de los accidentes. 

Los principios que se observan en Suiza y Bélgica 
pueden servir de modelo, en cuanto concierne á seguri-
dad, pues ni ocurren nunca accidentes deplorables, ni 
perjudican á los habitantes de los poblados inmediatos.' 
"En los grandes tiros de Suiza, en que se disparan de 120 
-á 130,000 de carabina cada dia, en campos establecidos 
provisionalmente, jamás se da el caso de un accidente 
desgraciado, y esto prueba que jos principios que se ob-
servan para evitarlo son inmejorables. Vamos á descri-
birlos en bosquejo, dejando que los juzguen los hombres 
•competentes. 

La barrera del tiro en donde se coloca ef t i rador para 
hacer fuego, tiene un espesor de 50 centímetros, de ma-
nera que el que dispara no puede excederse de la línea 
ni aun en el caso de una descarga prematura . Ese espe-
sor de 50 centímetros lo forman varias planchas en las 
cuales los otros tiradores pueden colocar sus armas por 
el orden de sus respectivos turnos, esperando el momen-
to ae ser llamados. Las planchas describen un declive 
sobre el campo de tiro, á fin de que las a rmas inclinen 
las bocas hacia el suelo. 

A un metro de la ba r re ra® construye un parabalas de 
madera, formado por una caja de 50 centímetros de an-
cho llena de tierra. Su elevación arriba del suelo es de 
1 metro 70 centímetros, y las aberturas de la parabala"de 
1 metro 80 centímetros de alto. En los intermedios de 
la barrera se colocan los pilares destinados á sostener es-
ta parabala. La al tura de la caja, arriba de la abertura, 
es de tres metros, de manera que el tirador no puede ver 
el cielo del lugar en que se coloca para disparar. 

A 10 metros de esta primera parabala y semejante á 
ella S'. coloca una segunda, cuya abertura en la altu-
ra arriba del suelo es de 2m 20, más ó ménos. Las 
placas de los blancos se establecen á 300 metros, de 
manera que su centro se eleve á un metro arriba del 
nivel del suelo que ocupa el tirador. A las cortaduras 
se les da una profundidad de 2m 25, y la tierra se 
amontora detrás de ellas para formar el terrero con el 
cual vienen á chocar los proyectiles. La tierra se con-
tiene por medio de pilares y planchas á tres metros t ras 
de las placas. Otros-pilares, midiendo una altura de 5 
á 6 metros, sirven para construir el muro clel fordó, 
ligados entre si por .medio de planchas, las cuales for-
man una caja que se llena de tierra. Tras de los blan-
cos se disponen unos maderos en pié, 1 metro de ex-
tensión, eii los cuales se embuten, ó retachan las balas 
desviadas. 

Los blancos son montantes ó descendentes, cuyo sis-
t e m a e s muy económico, pues las placas se forman de 
unos c u a d r a d o s de-madera á los cuales se clava una tela 
cubierta encima por hojas de papel. Los blancos se con-
trapesan mutuamente y esto facilita mucho su manejo. 

A fin de suavizar la tierra del campo de tiro, se je bar-
becha ligeramente, t razándolos sulcos de manera que 
queden paralelos á la galería de tiro. De este modo, l a 



bala qre choca en tierra se sumerge sin rebotar. De dis-
tancia en distancia se colocan una ramas verdes indicándo-
la dirección sobre la cual debe tirarse. Cada lugar en la 
barrera lleva un número correspondiente al del blanco 
respectivo, el cual se marca también en las parabalas. 

El tiro nacional de Bruselas.—Hállase situado á la 
extremidad nordeste dé la ciudad, al costado derecho de-
la gran calzada de Lovain. El aspecto general del mo-
numento, estilo romano, construido de ladrillo y granito, 
es de lo mas agradable que pueda verse. A justo titulo 
puede considerarse como un modelo, el mas perfecto, de 
los tiros permanentes. 

E n interés de las sociedades deseosas de instrucciones 
sobre el particular, vamos á dar una descripción tan com-
pleta cuanto es posible. 

U n a gran torre cuadrada ocupa'el centro de la facha-
da principal del monumento. Hállanse en ella los salo-
nes de la comision directora, y forman sus extremidades 
unas galerías de dos pabellones ligados á la misma torre. 
Los dos primeros pisos de dichos pabellones sirven do 
habitación á los empleados encargados de la sobrevigi-
lancia y policía del lugar, y á una ambulancia estableci-
da en previsión de los accidentes que puedan ocurrir. 

Tanto los dos primeros pisos, como el tercero, hállanse 
provistos de armarios, cado uno con su llave, en donde-
los miembros de la sociedad depositan sus armas, útiles 
y avios. Varias puertas vidriadas abren la entrada á las-
galerías de tiro, unas reservadas á los tiradores, otras al 
público, separadas las primeras de las segundas por u n a 
barrera de madera. Las ventanas que dan frente á las-
placas de los blancos se abren repleglandose sobre si 
mismas, de manera que como quiera que se presente el. 
tiempff, el tiradqj- no tiene mas espacio que el necesario' 
para disparar cómodamente su arma. Unos cortinajes de 

tela, formando aleros, garantizan al tirador contra los 
efectos del sol, cuando la luz es demasiado viva. 

Treinta y cinco aberturas, ó ventanas, corresponden á 
igual número de placas. Cada ventana depende de un 
compartimiento interior en la misma galería, alumbrado 
por una claraboya, con una localidad suficiente para diez 
tiradores, sus armas y sus municiones. E n cada com-
partimiento se hallan siempre un inspector y el comisa-
rio de servicio, á f in de observar los blancos y vigilar la 
puntual observanciajle los reglamentos. La extremidad 
de cada galería la ocupa un taller de armero, para la lim-
pia de las armas y las reparaciones que sean necesarias en 
el curso del tiro. Además de la ambulancia, hay un ga-
binete para el médico de servicio y un botiquiu de so-
corro. 

El piso de lagalería del tiro se halla cubierto por una 
capa de serrín de madera, para evitar el ruido y las vi-
braciones producidas por las pisadas, con el objeto de 110 
perturbar á los tiradores en los momentos de la puntería. 

Hállanse también en las extremidades los gabinetes 
para lavarse las manos, y los inodoros. 

Campo de tiro.—El campo de tiro describe una pen-
diente suave hasta 50 á 60 metros, mas ó ménos, desde 
donde se levanta en seguida hasta el nivel de los blancos 
y á la altura del muro de las zanjas. Unas hileras de 
ramas verdes indican al tirador la línea de tiro y la di-
rección del blanco ,al cual debe tirar. A gran distancia 
hay una pantalla de madera, cuyo objeto es impedir que 
el tirador aperciba las otras placas. 

La extensión del campo de tiro, de las ventanas á los 
blancos, es de 225 metros. Dos parabalas se destacan de 
toda la fachada del tiro al frente de las placas :^el pr i -
mero, cerca de las ventanas, á dos metros, para que nin-
guna bala pueda escaparse por encima. E l parabala 

16 
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consiste de una caja de maffera, llena de pequeños ma-
deros colocados en pié ; su elevación arriba del nivel del 
suelo de la galería es de l m 80, y se halla sostenida por 
unos postes distribuidos en los intermedios de las venta-
nas. La caja que forma el parabala tiene 4 metros de 
al tura y 50 centímetros de espesor. 

Un segundo parabala, semejante al pr imero, se vé «i 
20 metros de la ventana, é impide que las balas pasen 
bajo el primero, yendo á perderse arriba del terrero en 
el fondo que cierra el campo de tifo. La elevación de 
este segundo parabala, arriba del nivel del suelo de la ga-
lería, es de 2 metros 10 centímetros. Unos pilares de 
madera, en la línea de los del primer parabala, la sos-, 
tienen en el aire, y á fin de disminuir la fuerza del vien-
to observánse, de distancia en distancia, unos arbotan-
tes fijos en el suelo. De este modo la seguridad es com-
pleta, puesto que ninguna bala puede salir del campo de 
•tiro. 

El recinto lo forma un muro de 4 metros de altura 
¿cerrando el campo de tiro hasta el terrero del fondo tras 
de las placas de los blancos. No puede llegarse á las 
zanjas, sino es pasando por el exterior de este muro 
despues de salir por las puertas situadas en las extremi-
dades de las galerías de tiro. Llégase también á dichas 
zanjas por un camino interior que costea el muro, pero 
la circulación y la entrada á ellas es prohibida en los 
•momentos de un gran concurso, á ciyro efecto se colocan 
centinelas en lugares determinados, con orden sin em-
bargo, de permitir el tránsito á los empleados de servi-
'cio y á todo individuo á quien" acompañe un miembro 
de la comision directora. Unas poternas situadas con-
venientemente abren la entrada á esas zanjas, cuva am-
p l i tudpermi te á los marcadores el desempeño cómodo y 
•seguro de su servicio. Un muro de ladrillo sostiene las 

tierras por el lado del cairí^> de tiro, y las bóvedas que 
se observan en algunos trechos sirven de abrigo á los 
marcadores, cuando el tiempo es malo, y de depósito á 
los utensilios. Otro muro del mismo material, menos 
elevado que el anterior, sostiene las tierras por el lado 
del terrero, y es el que sirve de respaldo á las placas de 
los blancos. 

El piso délas zanjas es de ladrillo, con una pendiente 
á propósito para facilitar la evacuación de las aguas plu-
viales en la direceioi> de un adoquinado. 

El terrero se halla á cinco metros tras de las placas, y 
el espacio entre uno y otras se ve cubierto por fagotes y 
gabiones rellenos de virutas de madera, formando una 
t r inchera en la dial pegan los proyectiles, cuando no re-
botan, sin que el plomo llegue al terrero, que, por consi-
guiente, se mantiene intacto. 

Tan pronto como las balas deterioran ese parapeto, se 
le repone con fagotes y gabiones nuevos, sirviendo los 
antiguos para las lumbradas de los guardianes del tiro. 
La altura del terrero, arriba del muro de las zanjas, es de 
8 á 10 metros, provisto de pequeños arbustos para soste-
ner las tierras. 

La cima se halla guarnecida de pilares ligados por 
planchas espesas que forman una doble pantalla, para 
apoyar el terrero. 

El sistema del blanco en uso es el doble giratorio; 
los destinados á las armas de guerra tienen un metro 
de diámetro, y 50 centímetros los de las otras que 
solo disparan á 100 metros. En el dia del gran tiro in-
ternacional, el servicio de cada tiro en las zanjas lo de-
sempeñan dos individuos de tropa. El uno indica con una 
paleta el lugar donde pegó la bala, hace girar I l i a c a , 
que al p u n t o e s reemplazada por la segunda, y en alta voz 
pronuncia el número tocado; el otro descubre'el núme-



ro correspondiente, tirando*® cordon del cual pende la 
cifra indicada ; esta se deja ver á los ojos del tirador y 
d d encargado de las anotaciones, permaneciendo descu-
bierta todo el tiempo necesario al marcador para tapar 
el agujero abierto por el proyectil, y volver el blanco al 
estado de servicio. El tiro no puede continuar basta 
que se cubre de nuevo la cifra descubierta. Si el blanco 
o la marmota han sido tocados, se les aparta de la placa 
y se les adhiere un timbre con un número de orden, en 
correspondencia con la numeración, del libro de anota-
ciones. A fin de evitar un error, cada placa posee una 
brocheta en la cual se enfilan varios timbres numerados 
de antemano. E l marcador, pues, no tiene mas que to-
mar el primer número que se presenta v adherirlo al 
blanco tocado por la bala, el cual, en seguida, se deposi-
ta en una caja cerrada que lleva en la cubierta el núme-
ro del blanco. Unos soldados de servicio se encargan 
cada diez minutos de recoger estas cajas v entregarlas 
al empleado del registro en la galería del tiro. Este 
empleado se asegura que el número del blanco es exac-
tamente el mismo indicado en el cuaderno de inscrip-
ción, y hace que lo firme el tirador que efectuó el tiro 
La calidad' del hierro de las placas y la forma de esta¡ 
son inmejorables, é impiden que los proyectiles, cuando 
rebotan sobre el metal, hieran á los marcadores. El 
metal es el conocido con el nombre de hierro de lámina 
de cuchillo, sobre el cual la bala se divide en fragmentos 
y estos van sobre el parapeto de gabiones trás de las pla-
cas; estas, hoy, se construyen de acero, sin variar 
la forma, son mas sólidas y duran un tiempo indefi-
nulo. 

E l inyec to r de cada blanco es un empleado á sueldo 
ayudado por un comisario de vigilancia que se releva dos 
veces al día. La misión del comisario es atestiguar 

que el inspector anota con ffgnlaridád á cada tirador la 
c i f ra indicada por el marcador; y su relevo no tiene 
mas objeto que evitar el interés, ó la parcialidad de com-
pañería, Los individuos que desempeñan estas funcio-
nes, 110 ménos penosas que delicadas, son por lo regular 
muy conocidos por su celo, su probidad y su abnega-
ción. 

Los proyectiles que tocan en la placa, despues de reco-
gidos, se inspeccionan y se marcan ; luego pasan al ga-
binete de medición, en donde el instrumento que para 
esta operacion se usa es el ladriyómetro inventado por 
Ladry, ingeniero óptico de Bruselas, conocido por otras 
invenciones no ménos célebres, entre ellas el montaje 
que lleva-su noihbre. Dicho instrumento, muy fácil 
de manejarse siu error posible, y barato, presenta una 
división de centéciinos de milímetros, no exigiendo otro 
requisito que el de que los blancos ó las marmotas sean 
hechos á máquina, y todos de un mismo diámetro. Es ta 
es la razón porqué, la comisiou directora del tiro nacio-
nal de Bruselas, ha adoptado para sus blancos las placas 
de plomo cortadas á máquina y ^cubiertas con papel 
blanco. 

Hágamos observar que las otras ciudades dé Bélgica, 
en donde se han establecido los tiros "comunales, han to-
mado por modelo el campo de instalación de Bruselas. 
Es to es una prueba de que es inmejorable y de que ofrece 
todas las seguridades apetecibles. Las sociedades de ti-
ro particulares harian mal en suponer, que esta descrip-
ción lleva la mira de aconsejarles la construcción de es-
blecimientos tan grandiosos como el de que se trata j 
basta para el objeto tomar solamente como modelo la 
instalación del campo de tiro, es decir, 1111 tinglad^» tan 
espacioso y abrigado como lo requiera el fin á que se 
destina, evitando todo lujo inútil. El abrigo, sobre to-



do, es indispensable para facilitar la práctica del ejercicio 
de la carabina durante el invierno y la estación de las 
lluvias. El tinglado, naturalmente, tiene que variar de 
tamaño, según la importancia de las sociedades y de las 
condiciones del terreno escogido. 

Por cada cien socios, se calculan seis ú ocho placas á 
lo menos. Siempre que se pueda deben establecerse los 
blancos á las distancias prescritas para los grandes con-
cursos, á ti 11 de que los socios tengan la oportunidad, de 
ejercitarse con provecho, y de prepararse á disputar los 
premios, en las competencias en que por invitación ten-
gan que tomar parte. 

La construcción de los parabalas es indispensable para 
evitar los rebotes de los proyectiles, y que estps salgan 
del campo de tiro. Las sociedades deben sujetarse, pues, 
á la descripción que acaba de hacerse, en cuanto á cons-
trucción, dimensiones y distancias de los parabalas, cui-
dando de poner en alto los obstáculos y allanar ó eviíar 
los del suelo. El terreno debe barbecharse paralelamen-
te á la galería de tiro, dando á los sulcos una cierta pro-
fundidad. Conviene cultivar algunas plantas, cuyo ta-

. maño no exceda de un metro, por ejemplo berzas, pupas 
y otras legumbres. Tras de las placas, para recibir las 
balas desviadas, es preciso cubrir con gabiones y fagotes 
el espacio vacío entre el muro del fondo y la línea de los 
blancos. Es el medio mas seguro y económico, puesto 
que puede renovarse esa especie de pantalla preservadora 

•del muro, ó terreno del fondo del campo de tiro. Las 
zanjas deben tener una pendiente proporcionada, para 
facil i tarla evacuación de las aguas pluviales y preservar 
de este modo los muros que sostienen las tierras. 

En el tiro de los aficionados ó amateurs, en que el 
camp¿ es por lo regular muy limitado, es preferible em-
plear el sistema de los blancos suizos, montantes -y des-

c e n d e n t e s : ellos son ménos c o s t o s o s y m a s f á c i l e s d e ob-
t e n e r s e . L a s d i s t a n c i a s d e e s t a s placas, m e d i d a t o m a d a 

del centro de una de ellas al de la otra, es de 2 metros oU 
centímetros: su figura es cuadrada con l» 2o. en cada 
lado. Los marcadores no corren el riesgo de ser heridos 
á causa de los rebotes de las balas y sus fragmentos, como 
sucede á menudo cuando las placas son de hierro. Es 
preciso que estas se hallen bajo un abriga que las pre-
serve de la lluvia y el sol-y las mantenga a una luz 
igual. Para proteger sus montantes, los bastidores y las 
cuerdas que los sujetan, conviene construir en el muro 
délas zanjas, por el lado del campo de tiro, unos cuadra-
dos espesos de madera, con una abertura mas pequeña 
que la anchura de las placas. Y áf in de evitar que la vista 
distinga varias de estas á la vez, es necesario colocar unas 

. pantallas de madera m uy delgada, cuya posicion no puede 
determinarse de antemano. Se necesita, al colocarse en 

> la, portezuela del tiro, observar la placa sobre la cual se va 

á tirar y determinar el lugítr de la pantalla, avanzándola 
ó retirándola antes de colocarla en su lugar. Es necesa-
rio, también, pintar de negro todas las pantallas al fren-
te de las placas, á fin de hacerlas mas aparentes y de . 
que esos obstáculos no confundan la vista de los blancos. 

Condiciones y disposiciones que deben adoptarse en el 
tiro á distancia de 225 metros.— Las únicas armas admi-
sibles en los concursos, son las llamadas de guerra, á las 
cuales puede muy bien adaptárseles la bayoneta o sable-
bayoneta. Este instrumento se retira en el momento de 
hacer fuego. Dichas r rmas se cargan por la boca ó por la 

, r e c á m a r a , y el método de la carga es libre; pero no es 
permitido al tirador hacer uso de ningún útil auxiliar, 
como el saca-balas, la maza, etc. El punto de mira y la 
guia se descubren totalmente, abriéndose del todo la vi-
sera de la alza. 



Placasfyas.-Kay una placa con un número fijo (le 
p in tos, para las armas rayadas de guerra, á la cual' todo 
ti ador indistintamente, nativo 6 extranjero, puede dis-
paiar dos series de á 5 balas, mediante una indemnización 

e un peso oO centavos. Hay otra placa fija, sin puntos 

T t l ! I " P I - V Í l e g Í a d ° ^ k S » á la cu 
d e b ^ ' r ° r X t r a n j e r ° ' P U e d e t i r a r u » a « tóed« 

diez balas, mediante una retribución de cuarenta cen-

Placas libres. Hay otra especie de placas de puntos 
Ú Z I n d á l a s c u a ! e s , o s t i r a d o r e s C 2 
— S ^ s s e n e s d e á 5 b a l a s ' c u a n t a s V**™, 
pagando 2o centavos por cada una. En una tabla ade^ 
cuada a su objeto se indica cada dia la medición de los 
blancos tocados en las diferentes p . a c a . Las fij s y [ 
I b es, en su mayor punto, se colocan á 225 metros de 
distancia Ellas tienen el diámetro de un-metro , y e 
cartón redondo ó punto visual, 20 centímetros. Esta 
placas son negras con el cartón blanco, dividiéndose en cinco circuios concéntricos: 

El del centro, ó cartón, cuenta 5 puntos. 
L1 inmediato M A l ( 

El tercero « 3 « 
El cuarto « g í ( 

El quinto ó último « j « 

r i ^ : Z Z ^ T t Í n d Í C a P 0 T m e d Í 0 d e 

Cuando una bala roza, ó toca uno de los círculos de la 
demarcación de la placa, se adjudica a. t i r a d o " pu 0 

p C 0 1 l t l g U ° ^ C Í r C U l°- E " l a S del 
e l 0 b J ' e t i ™ ó visual tiene una 

al tura de 70 centímetros por 16 de ancho. E n medio 
de este r e c t á n g u l o vertical hállase un plomo redando d l l 
mismo color, de 10 centímetros de d L é t r o " I d o 
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por el tiro este plomo, se le retira de su lugar y se le en-
r í a al gabinete de medición, adjudicando su número al 
tirador. 

Cada vez que el tirador toca el objetivo de 70 centíme-
tros de alto por 16 de ancho, se incluye este en el boletín 
en presencia del inspector. Los números cuyas primas 
se han pagado no pueden adicionarse á los obtenidos ul-
ter iormente; pero, fuera dé las primas adjudicadas, el 

ismo tirador puede tener derecho á cuatro premios 
•en el tiro privilegiado. Las prirryis diarias se conce-
den por lo regular, al tirador que ha alcanzado la mayor 
fracción de números en un solo dia; al que toca ántes 
que nadie el blanco rectangular de 70 centímetros de 
a l to por 16 de ancho, al comenzar el tiro ; al que toca 
e l mismo objetivo, al último, al terminar el tiro.' 

Hay otro premio que consiste en la distribución de me-
dallas á los que, mayor númer» de veces, han tocado el 
blanco rectangular, durante.el período del concurso. E n 
las placas de puntos, cuando varios tiradores obtienen 
resultados iguales queden derecho al mismo premio, la 
comisíon apela á la operación llamada de la barra (*) 

(*)—He aquí la marcha que se sigue en la operacion <le la Tuina. 
Ejemplo:— Supongamos 23 puntos, cuyo número puede hacerse de dis-

t i n t a s maneras : 
A—hizo: 4. 5. 4. 5. 6. = 23 puntos. Barra —10.45; 
B " 4 . 4 . 5 . 5 . 5 . - 2 3 " " =10.54; 
C " 5 . 5 . 4 . 5 . 4 . - 2 3 " " - 9.45; 
1) " 5 . 5 . 5 . 4 . 4 . - 2 3 " " = 8.55; 
E " 5 .4 .4 .5 .5 . - 23 " " = 10.44; 
F " 5 . 5 . 5 . 5 . 3 . - 2 3 " " = 3.55; 

Y el siguiente es el orden de la distribución: 
1". premio ii B. 
2». " á A. 
3o. á E. 
4°. " á C. 
5°. " á D. 
6o. " á F. 

Muy justo y racional es comenzar por las ú l t imas balas para adicionar 
la bar ra , pues no hav quien ignore que en una serie las ultimas balas 
son las que con mas dificultad se ponen en el blanco. La-emocion se apo-
dera del t i rador al comenzar la serie privilegiada de 5 balas, pues sabe 
o u e si la t e rmina bien el premio es s u y o ; ademas, las^iobabii i ' iadesson 
fas mismas para todos los tiradores. He aquí por que las sociedades de 
t i r o deben adop ta r este método sencillo y equi ta t ivo de .a baira, cuando 
e n los concursos haya que juzgar números iguales. 



Es decir: se adicionan tos puntos de cada bala, comen-
zando por la quinta ó la última. En caso de nuevo em-
pate Ja totalidad del valor de los premios se reparte de 
una manera uniforme entre Jos compeüdores, cuyos nom-
ores se anuncian por orden alfabético. 

Siempre que una arma falle dos veces, el tirador debe 
ceder su turno al que le sigue. Desde el momento en 
que el arma se retira del caballete el disparo se reputa^ 
como bueno, y se inscribe en la proporcion de cero cor-
respondiente al tiro-en su más alto punto. Las balas 
que se desvian de la placa se inscriben también con un 
cero. E n las placas libres para las armas de guerra, á 
225 metros de distancia, el mismo tirador puede ob-
tener un premio solamente y una prima por el mayor 
número de cartones tocados, en todo-el período "del 
concurso. 

El tirador debe cargar ¡SH arma él mismo, en el tiro á 
las diferentes placas. La limpia solo es permit ida en los 
lugares destinados á esta operacion. Todo tirador que 
tome parte en el concurso debe conocer perfectamente 
los reglamentos y someterse á ellos. Todas las dificul-

t a d e s no previstas en las disposiciones del programa, así 
como las discusiones que se susciten, toca á la comision 
directora juzgarlas, y su fallo no admite apelación. 

Conviene poner á disposición de los tiradores una 
placa de prueba, para que puedan prevenir sus armas, 
mediante una retribuciou de diez centavos por cada 
bala. 

La posicion á pié firme es la sola admisible en el tiro 
de las armas de guerra á 225 metros, sin apoyo ni otro 
auxilio artificial. No debe tocarse Ja barrera del tiro en 
el momento de apuntar, so pena de anulación. Antes de 
efectuar el tiro, el tirador debe dar al inspector de la pla-
ca su nombre y dirección. Se prohibe expresamente, 

bajo pena de multa , cargar el arma en otra parte que n o 
sea en la barrera misma, y eso hasta el momento de lle-
gado el turno. 

Tiro á gran distancia, 550 metros.—Este tiro, en su 
punto más elevado, se efectúa en una série de cinco balas. 

Placa fijo — A esta placa, todo tirador, nativo 6 extran-
jero, puede tirar indistintamente dos séries de cinco ba-
las, mediante una retribución de 40 centavos. Es tas 

f l a c a s son blancas formando un cuadrado de l m 80 cen-
tímetros en cada lado, dividido en tres partes:—La pri-
mera del medio, cuadrado negro de 60 centímetros en 
cada lado, cuenta cuatro puntos.—La segunda, tocando á 
la anterior, midiendo un metro en cada lado, cuenta tres 
puntos.—La tercera completa las dimensiones de la pla-
c a y c u e n t a dos puntos. I loy la forma de las placas, 
siempre cuadrada, se divide en cinco círculos concén-
tricos. • 
• Las balas que pegan en la placa se indican por medio 
de una paleta, y las del punto por los colores de las ban-
deras. E l cuadrado del medio, que cuenta cuatro puntos, 
se señala con una banderola negra; eUegundo que vale 
tres, con la de color rojo; y la tercera "que cuenta dos, 
con'la amarilla. Cuando una bala roza una línea de de-
marcación, el punto mas elevado corresponde al tirador. 
E l mismo sistema prevalece en las placas á voluntad 
de las armas de guerra, á 550 metros. 

Todo tirador indistintamente, nativo ó extranjero, 
puede disparar tantas séries de á cinco balas, cuantas 
quiera, mediante el pago de un peso cincuenta centavos 
por cada una. Cada vez que la banderola negra señala 
un punto de este color, se inscribe el nombre del t irador 
en un-registro e s p e c i a l y se le entrega un boletín, que 
firma'en presencia del comisionado respet ivo. E n caso 
de empate en el número de puntos que dan derecho al 
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premio, se hace uso del sistema de la larra indicado an-
tes para las placas á 225 metros en su más alto punto. 
Si también resulta-empate en esta operación, se adiciona, 
el valor de los premios y el total se divide en términos 
iguales entre los competidores. La disiribucion de los 
premios se efectúa inscribiendo los nombres de los vence-
dores por el orden alfabético. 

En las placas á gran distancia el tirador es libre de to-
mar en el tiro la posicion que le convenga, °ea á pié fh^8 
me, rodilla ó pecho á t ierra; pero no le es permitido apo-
yarse sobre objeto alguno artificial. El tiro á g ran 
distancia institutido en Europa desde 1866, es una ver-
dadera escuela de tiradores aislados, y esto explica l a 
libertad en que se les deja para tomar la posicion m á s 
segura y conveniente, según el objeto que se propongan 
alcanzar. 

• 

Como en el tiro de las armas de guerra no hay otras 
restricciones que las señaladas precedentemente, la conse* 
cuencia ha sido una gran variedad en los sistemas em-
pleados, y su perfeccionamiento bajo todos conceptos, en 
punto á elegancia, solidez, gran precisión y moderación 
en los precios accesibles á todos los bolsillos. E n Euro -

# p a los tiradores hábiles aumentan de dia en dia, y los 
belgas gozan de una reputación justa y merecida, poi-
que han hecho del ejercicio del tiro una institución pa-
triótica llamada á prestar eminentes servicios á su pais. 

Programas de competencia.—Del atento examen de los 
diversos usos admitidos, sancionados y puestos en prác-
tica en Europa, para la organización de los concursos de 
competencia, ¿ qué es lo que resulta ?, que se ve con'to-
da claridad cuanto las naciones cultas procuran constan-
temente alentar y propagar el estudio, el perfecciona-
miento, el detarroyo y el gusto del tiro de las armas 
de guerra. Todas las sociedades que se formen con este 

interesante objeto deben seguir esa provechosa senda, si 
desean prosperar y hacerse útiles á su país. 

Una sociedad particular que celebre un concurso de 
competencia, debe emprender cuanto dependa de sus es-
fuerzos y recursos para hacer atractivo su programa, y 
reunir el mayor número de tiradores de todas nacionali-
dades, sin perjudicar, por supuesto, sus intereses finan-
cieros. En la redacción de su programa de tiro debe 
Concertar sus combinaciones de manera (fue ellas obli-
guen á tirar mucho, asegurando una recompensa á loa 
tiradores hábiles, é inspirando esperanzas de progreso á. 
los novicios. Hay que evitar todo motivo de equivoca-
ción en los términos del programa, pues el extranjero no 
puede conocer otro que el que hace ley en caso de discu-
sión. La Bélgica y la Suiza, como modelos en este gé-
nero, proveen ejemplos preciosos dignos de seguirse bajo 
todos conceptos. Cuando se i$atade placas fijas los pre-
mios se acuerdan al tiro priviligiado, y las primas á una. 
cierta fracción de cartones, ó números tocados. E n las 
placas fijas los premios se adjudican al mayor número de 
puntos liechos en una série de una fra(*;ion de balas do-
terminada, Es ta no es una cuestión de tiempo, dinero 
ó fortuna, sino de habilidad. La lista de los vencedores 
en el tiro á la^ laca fija, es pues una verdadera inscrip-
ción honorífica, en que se puede tener orgullo de figurar. 
Para obtener este distinguido lugar es preciso ser un ti-
rador de primera fuerza, y para llegar á serlo se requiero 
tirar mucho y continuadamente á las placas libres. 

La sociedad que celebra un concurso debe evitar siem-
pre el caso de quemar la placa. Esto de quemar una 
placa significa, que un tirador, despues de hacer un buen 
cartón ó;un punto elevado en una série de pocas balas, 
rehusa continuar tirando porque está ee^fro que solo 
puede obtener un premio en el tiro á la misma placa." 



Este caso se presenta á menudo en las placas libres, sea 
en el punto mas alto, ó en el tiro privilegiado, siempre 
que se trata de un solo premio. Es, pues, un gran error 
concebir un programa de tiro bajo tales condiciones, 
pues los tiradores modernos se desalientan al ver que I03 
premios lian sido ya acordados de antemano á los mas 
diestros. Natural es que los primeros, no teniendo pro-
babilidad alguna de ganar, se abstengan de tomar par te 
en el concursó, sabiendo que van á exponer su dinero d e ^ 
una manera inútil . En interés de las sociedades de t i ro 
en general, nos parece conveniente consignar las siguien-
tes respuestas dadas á un Club naciente. Ellas pueden 
servir de guia para establecer las reglas generales de u n 
concurso. Los amantes del tiro deben fijar en ellas 
toda la atención. 

Primera pregunta.—¿ Cuántas deben ser las placas 
reglamentarias para el tiro de carabina, fusil ó pistola? 
Las sociedades no pueden adoptar un número fijo de 
placas reglamentarias ; eso depende del campo de tiro, 
del número de los socios, de los recursos financieros y de 
la clase de a r m a / d e que se haga uso. Conviene, sin em-
bargo, aconsejar á las sociedades que no se ocupen sèria-
mente sino del tiro con la carabina de guerra, única ar-
ma útil y á propósito bajo el punto de vista de la insti-
tución patriótica del tiro. E l de pistola debe conside-
rarse como una distracción de uso diario, aun en la casa 
con armas de salón. E n los concursos á la carabina, las 
placas para el tiro á pistola jamás ofrecen gran cosa, ra-
zón mas para renunciar á él. E l fusil de caza puede 
clasificarse en la misma categoría, pues que es una arma-
destinada á llevar una carga de plomo y no una bala. 

P r e g i l i ^ . — La'sociedad que convoc^un concurso 
¿puede aumentar á sus expensas el número de placas re-
glamentarias?—Una sociedad en este .caso es dueña de 

toniar tod as las medidas que juzgue convenientes en in-
terés de los tiradores, aumentando ó disminuyendo las 
placas, según lo crea necesario; pero no podría nunca 
cambiar el número y el valor de los premios designados 
en el programa, mucho menos disminuirlos. 

- • 3a Pregunta.—-Si se establecen dos placas para cara-
bina, ¿oómo deben comprenderse? de una sola série 
(fija) ? ¿ de un número limitado de séries (série fija) ? 

* ; d e un número ilimitado de séries (sérifc libre)? ¿de 
un número ilimitado de tiros (á voluntad) ? Una placa 
fija en un concurso significa una gran cosa: hemos dicho 

• ya, que es una honorífica inscripción en que solo pue-
den figurar los tiradores de primera fuerza. Desgraciada-
mente estas" placas 110 compensan sus gastos, por lo que, 
conviene disminuir el número de sus premios, aumen-
tando el̂  correspondiente á los de la placa libre, ó sea del 
número de tiros limitado. Una placa fija requiere ha-
cerse en el mas alto punto, ó en el mayor número de 
cartones durante una série de una.cant idad de balas de-
terminada. Las placas á voluntad, siendo las mas pro-
ductivas, deben sugerir la idea de una^ombinacion que 
ponga en el caso de tirar mucho, de modo que el mismo 
tirador pueda ganar varios premios á la mejor bala, y * 
una ó mas primas por 1111 cierto número de-cartones to-
cados. Si la sociedad advierte que la placa á voluntad 
ha sido demasiado productiva, bien puede acordar pre-
mios suplementarios. Poned, pues, una placa fija y las 
otras á voluntad para que se pueda tirar un número de 
tiros ilimitado, sin distinción de séries, y hacer una 

• cierta cantidad de cartones ó números, á fin de ganar, 

sean medallas, ú otra clase de premios.-
4a Pregunta.—¿ De cuántas balas constan la série fija 

v la á voluntad ? El número de la placa n ja tiene que 
ser muy limitado: cinco balasen el punto mas alto,diez 



en el mayor número de cartones, adicionando los desvíos 
si resulta igual el número de los cartones tocados. 

5a Pregunta—De cuántas series debe constar la placa 
fija ? De dos, á lo menos, de á cinco balas cada una en 
el punto mas elevado. Sucede con frecuencia que esta 
placa, no hallándose en las mismas condiciones que la 
libre, requiere un método distinto. Si el tirador tiene 
que disparar dos séries de á cinco balas, le es permitido 
rectificar en los cinco tiros de la primera, lo cual le ofre-
ce la probabilidad de alcanzar un buen p u n t o en la se-
gunda. Esta concesión, por ot ra parte, siendo extensiva 
á cada uno de los tiradores, las probabilidades son co-
munes á todos y la sociedad no puede ser acusada de 
proceder con ligereza, ó fal ta de inteligencia". 

A la placa fija conviene 110 dejar tirar mas que diez ti-
ros á igual número de cartones, á fin desimplicar el tiro, 
la medición y los gastos. Si la placa fija tiene por objeto 
la competencia ó lucha á quien haga el mejor tiro, débe-
se aumentar el número de los disparos. Veinte balas, 
por ejemplo, bastan pata que resulten tocados tantos 
cartones, cuantos sean los premios asignados, puesto que 
c-1 número de estos debe ser inferior al dé los tiradores. 
Si conforme á las condiciones del programa nadie ha ob-
tenido premio alguno, todos ellos se adjudican de dere-
cho á la sociedad. 

6a Pregunta.—¿Deben las placas establecerse á dis-
tancias reglamentarias invariables, ó á las que adopte la 
sociedad que celebra el concurso ?—Las sociedades de 
tiro no pueden imponerse distancias reglamentarias, 
atendida la imposibilidad material le disponer de terre-
nos y lugares adecuados en las diversas localidades, ó 
de fondos sub i en t e s para costear un camp¿> de tiro en 
forma. 

Los tiradores hállanse obligados á someterse á las 

condiciones del programa en el concurso en que tomen 
parte, habituándose, por consecuencia, á disparar, á to-
das distancias. La verdadera habilidad del tirador con-
siste en vencer las dificultades que se presenten, y dispa-

.rar con acierto bajo todas circunstancias. 
7a Pregunta.—¿ Debe concebirse prolija y cuidadosa-

mente el. programa del c o n c u r s o , y publicarse con anti-
cipación las distancias del tiro?—Poner esta cuestión es 
sresovlerla; por supuesto que un programa debe siem-
pre indicar con el mayor cuidado y la debida anticipa, 
cion la distancia de las placas, á fin de propagar las con-
diciones y atraer el mayor número posible de til-alores 

. extranjeros. 
8a Pregunta.—¿ Deben hacerse placas de prueba para 

reglar gratuitamente las armas? Es natural que los ti-
radores se procuren los medios de reglar sus. armas, 
pero no á expensas de la sociedad. Las placas de prue-
ba ocasionan gastos, que deben soportar los que se sir-
ven de ellas; esto es justo y poco dispendioso, pues la 
remuneración habitual es de diez centavos, por bala. 

Si él número de las placas no permite destinar una a 
la prueba de las armas, á lo ménos débese anunciar en 
los programas que una de ellas se halla á disposición de «. 
los [tiradores con tal objeto, pero solo en la mañana, de 
tal á tal hora. Si los tiradores no aprovechan esta 
oportunidad, la sociedad no puede ofrecer otra mejor. 

9a Pregunta.—¿Cuál debe ser la forma de las placas de 
carabina y de fusil ? Es ta cuestión es del resorte de la 
sociedad y toca á ella resolverla. Sin embargo, bueno 
es decir que las placas, en su mas alto punto, deben ser 
redondas y divididas en c i rcunferencias concéntricas, 
representando los números de los puntos. La de en me-
dio, de un cClor distinto al de la placa, cuenta el núme-
ro mas alto, y el bordo de la placa el mas bajo. La for-



ma de la destinada al mejor tiro importa poco, y solo de-
be cuidarse de que el cartón sea redondo y de un color 
diferente al de la placa. 

10* Pregunta.—¿ Cuál debe ser el diámetro de las 
placas de f u s * y carabina ?—Su diámetro debe variar se- . 
g u n l a s distancias á que se establezcan; cuanto mas se 
les aleje, mayor debe ser su tamaño. He aquí las dimen-
siones habitualmente admitidas: A 100 metros, forma 
redonda y 50 centímetros de diámetro; punto visual 10 --
centímetros de diámetro.—A 159, 170, 200, y 225 me-
tros, las placas tienen i metro de diámetro, 20 centí-
metros el punto visual conteniendo un cartón de 10 cen-
tímetros, del mismo color, cuando se tira al mejor tiro 
Este cartón debe ser móvil, á fin de poderlo retirar siem-
pre que sea tocado. 

En varias partes de Europa, en las placas á 225 metros 
al mejor tiro con primas, el punto visual tiene 70 centí-
metros de al tura por 16 de ancho, y en medio lleva u n 
cartón redolido de 10 centímetros de diámetro, el cual 
sirve para medir el desvío de las balas, cuando ha sido 
tocado por la mejor de ellas. A 250 metros, ó 300 me-
tros las placas deben ser de 1 metro 50 centímetros de 

•diámetro, con un punto visual de 30 centímetros. 
Conviene no disminuir demasiado las placas, pues, por 

io regular, cuando se hierran los tiros el desaliento del 
tirador es inevitable; además, grande es la dificultad 
que se experimenta para corregir la punter ía del arma, 
cuando no se advierte el efecto del tiro en el objeto. 

11a Pregunta.—¿Como se miden los desvíos? Se mi-
den por medio del mayor número de puntos hechos en 
una série determinada de balas. El punto de en medio se 
cuenta como el mas elevado, y como cero los ífros fuera de 
la placa. Cuando una bala toca en uno de los círculos de 
ta demarcación, el punto mas alto que borda el círculo 

*e adjudica al tirador Esta regla ei general en todos 
los países. 

12a Pregunta.—¿Eh cuántas circunfeiencias débe di-
vidirse una placa ? En el tiro al punto mas elevado las 
placas de un metro de diámetro se dividen*'en tantas 
•circunferencias concéntricas, cuantas sean las balas de 
•que conste una série. Generalmente ellas son de á cin-
co balas y, por consiguiente, estas sou las partes en que 
ee divide la placa. La circunferencia central, de color 
distinto al de la placa, cuenta cinco puntos. 

13a Pregunta.—¿Cómo se comparan los tiros fuera 
de la placa ?—En todos los países y en el tiro á la série, 
las balas fuera de la placa son completamente nulas y se 
marcan con una f en el registro de inscripción. E n 
Suiza, en el tiro al punto mas alto, dos balas al blanco 
tienen mas valor que una sola con el punto mas elevado 
<pie el total de las dos dichas. 

14a Pregunta.—¿ Cuáles deben ser el diámetro y el 
color de la mosca central ?—El diámetro de la mosca 4 
cartón varía según la distancia de las placas, y no debe ser 
demasiado pequeño, pues para un tirador es un gran re-
gocijo el acestarle exactamente el tiro, lo cual lo reani-
ma y le inspíralas mas halagüeñas,esperanzas. 

A 100 metros las moscas deben tener 10 cent, de diámetro. 
A líjP y 170 met, " 10 
A 200 y 250 met. " 20 
A 300 met. " 20 '* 

Cuando el tiro es á la mejor bala, el color de las mos-
cas debe siempre ser el mismo del punto visual, en medio 
del cual se hallan colocadas. 

15a Pregunta.—¿Debe la mosca dividirse en circun-
ferencias, y en este caso, en cuántas?—No hay necesi-
dad de esta subdivisión, "pues los desvíos se'miden siem-
pre del centro de la bala al de la mosca, sea por medio 



<le una máquina ó con un compás Yernier con los 
de milímetro. Sin embargo, la división de las moscas es 
una gran cosa, pues facilita la clasificación aprojymativa 
para la medición, simplificando en gran modo este tra-
bajo. A derifas, el tirador queda mas satisfecho, pues 
que puede estimar el desvío de su bala. 

Las moscas ó marmotas que se venden en el comercio-
á los tiradores, todas, por lo regular, se hallan divididas 
en partes iguales. 

16a Pregunta.—¿ Cuántas deben ser las placas al mas • 
alto punto, y cuántas á la mejor bala?—La comision 
organizadora de un concurso es la que debe decidir so-
bre el particular, pues solo ella puede saber el número 

• de placas de que dispone. Sin embargo, conviene decir, 
que una comision no debe dest inar muchas placas al 
mas alto punto, puesto que solo los tiradores de primera 
fuerza pueden contar con la certeza de ganar los pre-, 
mios, y esto conseguido cesan de t i rar . U n a sola placa 
^ suficiente, con pocos premios al mas alto punto, pues 
un mismo tirador no puede gana r mas que uno. Si la 
comision desea que la sociedad se indemnizo de sus gas-
tos, debe contar sobre todo con la placa á ' la mejor bala 

. y las primas. E n este caso, el mismo tirador puede te-
ner derecho á tres ó cuatro premios, aparte de las primas. 
Esto tiene la ventaja que compromete á los buenos tira-

. dores á seguir tirando, y reanima á los medianos'con la 
esperanza de lograr sus tiros. 

17? Pregunta.—¿ Cuáles deben ser la forma, el color y 
el tamaño de los cartones en las placas libres, á la mejor 
bala con primas ? La forma y el t amaño de los cartones 
en estas placas deben variar según la distancia en que se 
les coloque. A 100 metros, ca r tón redondo de 8 centí-
metros de diámetro, del mismo color que la visual de 20 
centímetros. A 170 metros, ca r tón redondo de 10 cen-

tímetros, para el tiro á la mejor bala, y de 20 centíme-
tros para el del pnnto mas alto. Las primas se adjudi-
can poi* un cierto número de cartones pequeños da 10 
centímetros en las placas á 170 metros. A £25 metros, 
cartón de 10 centímetros á la mejor bala, con visual de 
70 centímetros de alto por 1G de ancho para las primas. 
Para el tiro en el mas alto punto, á225 metros, el car-
tón debe ser redondo con un diámetro de 20 centíme-
tros. A 300 metros, visual rectangular de 70 centíme-
tros de alto por 20 de ancho, para las primas, y cartón 
redondo de- 20 centímetros para el tiro á la mejor bala. 
Para el tiro al mas alto punto, cartón redondo de 30 
centímetros. Para los tiros á 500 ó 600 metros, las pla-
cas deben tener 2 metros de diámetro y dividirse en cin-
co partes iguales; á estas distancias el tiro se ejecuta 
siempre al más alto punto, pues ordinariamente solo los 
tiradores de primera fuerza pueden tomar parte, no 
habiendo, para los medianos, esperanza de competir. 

18a Pregunta.—¿ Puede el mismo tirador disparar á 
un solo cartón en él tiro al mas alto punto, en una se-
rie de un número determinado de balas ? El mismo ti-
rador no debe nunca tirar á un mismo cartón en una 
série de un cierto número de balas ; esto interrumpiría 
el curso del tiro, é impidiría que los otros continuasen. 

Un «arton tocado debe retirarse y marcarse en el acto, 
reemplazándose con otro nuevo, aun en el tiro al punto 
mas alto, á fin de evitar los errores. 

Cuando un tirador dispara á la visual rectangular, as-
pirando á ganar las primas, el marcador seSala la bala 
con un número, luego cierra el agujero hecho en la pla-
ca, cubriéndolo con papel del mismo color. Si una bala 
toca en el cartón ó marmota, el número níostrado al ti-
rador se adhiere al cartón, el cual se deposita en una 
caja cerrada que se envía á la oficina de mediciou. Con 



.su respectivo boletín, el tirador puede ver el desvío de 
su bala consultando la tabla de medición, que constan-
temente se mantendrá fija en el lugar mas visible, tal 
como se acostumbra en Suiza y Bélgica. 

19a Pregunta.—i Es forzoso que los tiradores que to-
man parte en el tiro á las placas fijas, en su punto mas 
elevado, disparen toda la série de balas comenzada, ó con-
viene dejarlos en libertad de hacer lo que mas pueda 
convenibles en el part icular? Conviene dejar á los tira-
dores la facultad de obrar á su satisfacción, cualesquiera 
que sean las placas á que se haga fuego. Sino fuera así, 
el tiro, en lugar de una agradable distracción, se conver-
tiría en un trabajo forzado y penoso, lo cual alejaría á 
los mas entusiastas tiradores que aman la institución, y 
con mas razón á los que solo tienen apego al ejercicio de 
la carabina. 

Es necesario, pues, dar la mas grande libertad á los 
tiradores, y solo usar 'de severidad en la rigorosa obser-
vancia de los reglamentos de orden y policía que rigen 
en el tiro. 

20a Pregunta.—Si una bala roza un cartón ¿ debe 
contarse este ? Un cartón redondo, por muy ligeramente -
que lo toque el proyectil, debe tomarse en cuanta en el 
tiro al mas alto punto y en el de la mejor bala, reempla-
zándose en la placa. Evitad todo motivo de <grror ó 
disputa, pues si un cartón apénas tocado permaneciera 
inmóvil en la placa, el marcador podría desapercibirse y 
olvidar el señalarlo. 

E n virtual de un principio general, admitido en todas 
partes, cuando una bala toca la línea indicadora de una 
división de la placa, el punto mas elevado que borda esa 
línea se adjudica al tirador. La equitad y el buen sen-
tido quieren que esto sea así, y casi todas "las sociedades 
de tiro se sujetan á ese principio justo y razonable. 

puntos, el empate es de*10.45 
10.54 

: 21* Pregunta.—¿ Como se reglan lo3 empates en las 
placas de série en su mas alto punto ? Los empates, en 
caso de igualdad en el número de puntos, sobre una sé-
rie determinada de balas, se regla comenzando por la úl-
tima bala, adicionada con las otras. Así es. como se 
Í»ractica la operacion en la mayor parte de los.tiros de 
Suropa. l iemos dado ya un ejemplo de empate para 

23 puntos ; conviene repetirlo: 

A hizo 4. 5. 4. o. 5 . = 
B " 4. 4. o. 5. 5. = 23 
C " o. 5. 4. 5. 4. = 23 " " 9.45 
D " 5. 5. o. 4. 4. = 23 " " , 8.45 
E " 5. 4. 4. 5. 5. = 23 " " 10.4-1 

Y el orden de los premios será el siguiente : 

El primero se adjudica á B. 
El segundo " á A. 
El tercero " á E. 
E l cuarto " á C. 
EWjuinto " á D. 

E n caso de igualdad ó empate, se adiciona el valor de 
los premios y se distribupe entre los competidores, ins-' 
cribiéndose sus nombres, en alta voz, por orden alfa-
bético. 

E n Suiza, cuando el número de puntos ó cartones en-
tre dos. tiradores resulta igual, se adicionan los desvíos y 
los premios se adjudican á la suma más elevada de los 
puntos. Hemos dicho que el centro del cartón contaba el 
equivalente.á 3,000 puntos, 2,000 el cartón tocado ey cual-
quiera parte del bordo, y 100 el de la placa, dividida en 
partes iguales. Este sistema es muy complicado y re-
quiere un gran trabajo con el aparato de medición, que 
debe ser de una gran exactitud. * 

La operacion del empate en Bélgica es mas sencilla, y 
mas justa, puesto que las probabilidades son las mismas 

A 



para todos. E l trabajo de la clasificación de los premios 
se efectúa con mas rapidez, pues la cemision encargada 
del concurso procura manejarse de manera que Jos hom-
bres de buena voluntad no encuentren obstáculos en el 
lleno de las funciones de comisarios, funciones delicadas 
y penosas, pues que requieren una gran sobre vigilancia 
en favor de los intereses de todos los tiradores. 8 

22a Pregunta.—¿Deben separarse en dos categorías las 
armas de. guerra y las de precisión de doble llamador ? 
Sí, en un concurso esta separación es indispensable, 
siempre que unas y otras armas sean admitidas, según 
las condiciones del programa. Bueno sería, sin embar-
go, exceptuar todas las armas no comprendidas en la 
categoría de las de guerra, pues el objeto útil y patriótico 
del ejercicio del tiro exige que solo se estimule la prácti-
ca en el manejo de ellas, sea que%se carguen por la boca ó 
la recámara, que sean de alma lisa ó rayadas. De este? 
modo, ademas, no hay que dividir los" premios en dos 
categorías de armas, se simplifica mucho el trabajo*de 
clasificación y se disminuye el número de las placas. El 
de los tiradores aumentará, por otra parte, pues es mas 
fácil comprar una arma de guerra, por lo cómodo de su 
precio, que una de precisión de doble llamador. 

23a Pregunta.—¿Qué clase de arma de guerra debe 
admitirse en un concurso? Son admisibles las (Je esta 
categoría de todos los sistemas, de carga por la boca ó 
la recámara, siempre que su peso no exceda de diez kiló-
gramo^y se hallen en las siguientes condiciones, que son 
las que en lo general se exigen en todas partes. Llama-
dor sencillo, sin túnel ni lente; puede adoptarse á esta 
arma una bayoneta ó yatagán, pero nunca se arman 
durante el fuego. El punto de mira debe descubrirse 
enteramente, abriéndose del todo la muesca de la visera, 
de modo;qúe no se vea mas ancha en el fondo que en 1» 

¡abertura. E n una arma de guerra hay que prohibir del 
todo la muletilla, el saca-balas, el tubo conductor de la 
pólvora y la maz'a para forzar la entrada del proyectil. 
Pnede admitirse una guiasemi-tubular, siempre que esta 
disposición tenga por objeto preservar el arma contra 
tos choques que pudieran deteriorarla. 

» 24a Pregunta.—¿Puede un llamador simple soportar 
un peso cualquiera? No se debe fijar un peso al llama-
dor, pero puede exigirse, que, montado el martillo, sea 
•capaz dé soportar el peso del arma, cuando por ejemplo 
se apoya en un objeto la cresta del gatillo, quedando el 
fusil al aire. 

Cuídese también que las armas de guerra no tengan 
tornillo de presión, pues esta pieza es capaz de hacerlas 
t an suaves y tan propensas á los disparos accidentales, 
como con el doble llamador. 

En un concurso dé tiro las armas deben cuidadosa-
mente inspeccionarse por un comisario experto, ó un ar-
mero delegado al efecto, no permitiendo que se tire con 
n inguna que no lleve en la curbatura una lámina de plo-
m o con la marca de la inspección, cuya precaución es su-
ficiente para impedir los accidentes que causan con fre-
cuencia los fiadores demasiado suaves. Algunas vece», 
«1 tiro estalla al apoyar el arma al hombro; la bala pue-
de muy bien salir "del campo de tiro, herir á los tran-
seúntes, ó perjudicar las propiedades de la vecindad. 

25a Pregunta,—¿ Cuánto costaría una série de cinco 
halas para el tiro de carabina? Cuanto menor sea el 
precio de una série, mas se siente uno dispuesto á com-
prar y á seguir tirando. Bueno será, por lo tanto, no 
exagerar el valor de las séries, pues es preferible no tras-
parar los límites de lo razonable. Ordinariamente el 
precio de una série de cinco balas varia en Europa entre 
3o y 40 centavos; en el tiro á la placa fija, el valor de 

18 



«na serie tiene que ser mas elevado que el de la placa li-
bre. Lo mejores basarse en el número-probable de ti-
radores, á fin de que el producto de la venta compense 
los gastos. Supongamos que el prermo al tiro privili-
giado de la placa fija se calcula en doscientos pesos, y 
que se cuenta con un número igual de tiradores ; el pro-
ducto de la entrada debe montar á la misma suma, dis- * 
tribuida en 200 billetes de admisión ; estos, pues, costa-
rán un peso cada uno. El valor del premio á la placa 
fija, cuando menos, debe ser de cuatro pesos. Es indis-
pensable, en un concurso, para atraer el mayor número 
de tiradores y obtener una utilidad posit iv¿ aparentar 
que se ofrece mas de lo que se desea; sin eso, los tirado-
res 110 se sentirán impulsados á concurrir, y la sociedad, 
mal en sus negocios, en lugar de sostenerse perderá su 
reputación, por lo poco atractivo .de sus programas. 

26a Pregunta.—¿ ay que seflalar un número fijo de 
premioo á cada placa? Esta cuestión toca resolverla á 
la comision del concurso, según los fondos disponibles, 
y según se crea conveniente favorecer las placas qué 
ofrezcan mayores ventajas. Una comision debe estimu-
lar el gusto por el tiro, pero no hasta el punto de perju-
dicar los intereses de la sociedad. Toca á ella, pues, 
procurar nuevas é ingeniosas combinaciones, que inciten 
á los tiradores á concurrir en gran número y á . t i r a r 

* mucho. 

2?a Pregunta.—Los premios, ¿deben consistir en ar-
mas ó medallas, objetos de metal precioso con dibujos 
análogos, ó en dinero ? Los premios de las placas libres 
deben ser en efectivo, y las medallas, copas de plata ú 
oro, etc., figuran como primas reemborsables, según su 
valor nominal." Una sociedad no debe dar armas en ca-
lmad de premio, pues su valor relativo es siempre supe-
rior al intrínsico, y podria decirse que se anunciaba u n a 

cifra mas elevada que la invertida en la compra de las 
armas. Cuando estas, ó algunos objetos valiosos, son 
ofrecidos por personajes de distinción, su procedencia 
aumenta su valor, y en este caso se adjudican como pre-
mios honoríficos á una placa especial llamada " tiro de 
honor . " 

El precio de entrada á una placa de honor debe ser 
mínimo y accesible á todos, pues una sociedad que se 
respeta y estima á sí misma, no debe aparecer como espe-
culadora de los donativos que se le ofrecen voluntaria-
mente. Si el donador asigna un destino fijo á su pre-
sente, la sociedad debe siempre conformarse con su deseo 
y ejecutarlo como una orden, ó, eu caso contrario, rehu-
sar el presente ofrecido. 

28a Pregunta.—¿ Debe una sociedad acufiar medallas 
con sus armas, para ofrecerlas como premio? Si una so-
ciedad es bastante rica para poseer un cuño especial, 
hará muy bien en tener siempre disponible un cierto 
número de medallas con sus armas cinceladas en relieve. 
Ellas constituyen una preciosa memoria, que un tirador 
tiene orgullo en conservar y mostrar como testimonio 
de su habilidad en el t i ro ; sin embargo, conviene que 
nunca falte á las medallas un cierto valor efectivo, ó ar-
tístico. 

29a Pregunta.—¿ Deben expedirse menciones honora-
bles en certificados como comprobantes? Es ta clase de 
menciones 110 son de ninguna utilidad, ni estimulan á 
los tiradores que las obtienen ; ademas, es una especie 
de chocarrería hacer pagar las séries á un tirador para 
decirle : sois hábil,1 pero no lo suficiente para obtener 
una recompensa. 

Una mención honorable solo es admisible, cuando se 
trata de una placa de honor, en que la sociedad celebra 
un tiro gratuito. 



30a Pregunta.— E l tirador qne gana un premio de 
honor á una placa ¿ puede ganar á la vez el primero á l a 
misma placa ? Si la comision ha dicho en su programa, 
que el mismo tirador no puede ganar mas que un pre-
mio á esta placa, es evidente que no tiene derecho á dos.. 
Si al contrario, la comision determina que al mismo ti-
rador se le pueden asignar dos ó mas premios en esa 
placa, hay que adjudicarle el de honor y el primero, siem-
pre que los gane en regla. En las placas libres, el mis-
mo tirador puede ganar varios premios, so pena de cau-
sar lo que se llama quemar la placa, cuya significación 
se ha dado antes. Hemos dicho ya, que esto es t a n t o 
como matar la institución del tiro y arruinar las socie-
dades. 

31a Pregunta.—El mismo tirador que gana un premio 
de honor aplicable á una placa ¿ puede ganar otro de la 
misma especie, asignado á otra placa? Es evidente 
que el mismo tirador puede ganar los premios de honor 
asignados á diferentes placas, cuyas condiciones de t i ro 
no sean idénticas. Es la habilidad lo que se trata de re-
compensar ; justo es por Jo tanto que el que ha h e d i ó 
el mas alto punto en una placa, y la mejor bala á otra„ 
reciba el premio debido á su destreza. . 

32a Pregunta.—¿ Debe darse uno ó varios premios á 
la mejor bala? Es necesario qne un tirador pueda ga -
nar varios premios á la mejor bala, pues es el único me-
dio de estimular el tiro y de tirar mucho; además, con-
viene asignar primas á una cierta serie de cartones ó nú-
meros, según las distancias de los blancos. 

33a Pregunta.—¿ Deben darse mej i l las , ú objets me-
tálicos á los tiradores que hagan un cierto número de 
cartones á la placa tija, ó la libre? Se ha dicho ya va-
rias veces, que ese es el único medio para comprometerá. 
los tiradores á asistir al tiro y á t i rar mucho ; es nece-
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sario, también, que las medallas y los otros objetos ten-
gan un valor real, fijado de antemano y reemborsable á 
gusto del tirador, como se practica en Suiza y Bélgica. 
De este modo no hay sorpresa y cada cual sabe lo que 
tiene que ganar. No anunciéis nunca una gran meda-
lla, ó una copa de p la ta ; esto es vago y ambiguo, pues 
hay medallas de todos tamaños y copas de todos valores. 
Un programa de tiro debe concebirse en términos ciarás 
y esplicitos, para poner á la sociedad al abrigo de toda 
sospecha. 

34a Pregunta.—¿ Cuántos cartones hay que hacer en 
las | lacas libres para obtener una copa, ó una medalla ? 
El número de los cartones depende de la distancia de las 
placas, dt-1 tamaño del cartón, en una palabra, de la di-
ficultad que haya para acertar 1111 buen tiro. Bueno es 
basarse en las condiciones adoptadas en Suiza y Bélgica, 
sobre que para obtener una prima el número de cartones 
que hay que hacer se calcula según la destreza de los ti-
radores, de modo que la prima ganada indemnize su va 
lor á la sociedad. 

A 170 m-tros, placas libres para armas di* guerra y 
premios asignados á la mejor bala, con prima: poned 1111 
objetivo redondo, de 2U centímetros de diámetro, con uu 
cartón de 8 centímetros en medio; dad por cada diez carto-
nes una medalla, ó dos pesos; por cada 20 cartones 1111a 
medalla, ó cuatro pesos; por 3ü cartones un cubierto de 
plata, 1111a medalla de plata, ú ocho [»esos; y por 50 carto-
nes dos cubiertos de plata, una medalla de oro, 6 lo pesos. 

Placas de 225 metros para armas de guerra, á la me-
jor baia con prima: objetivo rectangular á ?U centíme-
tros de altura, por l t f ^ e ancho ; cartón redondo de 10 
centímetros en m e d b del rectángulo, que es el que se 
turna en cuenta para las primas. Obsérvense las siguien-
tes proporciones: 



Por 10 cartones dése 1 peso. 
Por 20 " " 2 * 
Por 30 " « 3 « 
Por 50 « un cubierto ú 8 " 
Por 120 " dos " ó 1G " 
Por 150 " nna copa ó 20 " 

f l a c a s á 300 metros para las armas de guer ra : objet i -
vo rectangular á 70 centímetros de altura por 20 de a n -
cho. Cada bala en este rectángulo tiene opcíon á l a 
pr ima y gana un número. 

Por cada 15 números, 2 pesos. 
Por " 30 " 4 « 
P o r " «O " 20 « ' una copa, ó-

una medalla de oro. 
Obsérvase en Bélgica, que un tirador á quien ha tocado-

una de las prima»s designadas, solo puede tomar parte 
d-spues en las de 10 cartones, que pueden obtenerse t a a -
tas cuantas veces se tenga derecho á ellas. En Suiza, 
cuando se gana la primera prima de 15 cartones, estos 15 
números sirven para adicionarlos á los 15 subsiguientes, 
á fin de conquistar la prima de 30 cartones, los cuales' 
á su vez se agregan á los 50 nuevos que se hagan, hacien-
do de este modo 80, cifra que da derecho á otra pr ima. 
La copa, pues, viene á importar veinte y seis pesos en el 
tiro á las placas de infantería, en donde solo se admiten 
armas de guerra. Las comisiones de concurso deben 
tomar en consideración este sistema de tiro, de cuya ut i-
lidad é importancia se penetrarán en breve, con presen-
cia de los resultados. 

35a Pregunta ¿ Qué método febe observarse en l a 
composicion de las comisiones de concurso ?—Una so-
ciedad de tiro debe escoger para miembros de una comi-
sión de concurso á los tiradores mas expertos y experi-

mentados que cuente en su seno. De este modo, bastan 
sus nombres y su reputación para inspirar confianza á 
todos los interesados. I n s o r t a mircho á una sociedad 
de tiro contar con una comision apta, diestra é impar-
cial, puesto que toca á ella juzgar y fallar, sin apelación, 
todas las cuestiones ó discuciones que se susciten por 
cansas no previstas en los reglamentos, ó disposiciones 
generales del programa. El buen sentido, la equidad y 
los usos establecidos deben siempre servirle de guia en 
todas sus decisiones. Esta es la razón por qué, los miem-
bros que componen la comision de concurso, deben es-
tudiar sèriamente las disposiciones que se observan en 
los grandes concursos de tiro, y preveer en sus progra-
mas todos los casos difíciles que puedan presentarse,« fin 
de evitar quejas ó reclamaciones infundadas. 

36a Pregunta.—¿Cuántosdiasdeben durar los concur-
sos de tiro ¿—Esta es una cuestión que toca resolver á la 
comision de concurso, tomando en cuenta los intereses 
de la sociedad que representa. Al anunciar que el con-
curso debe durar tantos dias, por ningún motivo ni pre-
texto debe retardarse su apertura, ni disminuir el térmi-
no de su duración, lo cual importaría tanto como hacer 
una injusticia grave á los tiradores qíie acuden de diver-
sas partes, bajo la fé de un programa. 

Existe cierta cuestión no suscitada aun oficialmente, 
y que á muchos tiradores, é interesados, importaría ver 
resuelta: saber si los tiradores que toman parte deben ser 
clasificados según su destreza y el éxito que hayan obteni-
do en los concursos precedentes. Nos parece que esta cla-
sificación arruinaría^, mataría á toda institución del ti-
ro, y que la comision que adoptara'Semejante medida fal-
taría á su mas sagrada y bella misión, que es la de fo-
mentar y estimular el gusto de los amautes al tiro de l a 
carabina. 



Si á los vencedores se les excluye asignándoles una pla-
ca especial, llegaría inevitablemente el momento en que 

• á nadie seria permitido tirar áglas placas ordinarias, po r 
estar todos comprendidos en la categoría de los vence-
dores, resultando de esto, que, no habiendo competido-
res, tampoco habría medio de ganar los premios asigna-
dos á los diferentes blancos. 

Para la placa especial destinada á los t iradores de pri-
mera fuerza, siendo estos nemoroso«, no se podría tirar 
por falta de tiempo. Ello seria un círculo vicioso y sin 
salida. El gran número de tiradores diestros y en via, 
de serlo, es el elemento que sin cesar reanima á los nue-
vos y los aumenta, por la esperanza bien f u n d a d a de ad-
quirid con la constancia y el gusto la habilidad en el tiro, 
y un renombre entre los mas famosos. ¿ N o es el éxito ob-
tenido el atractivo masjnf luente que obliga á perseverar 
y á ejercitarse sin cesar, para no perder la reputación 
ganada? Los tiradores consumados son los que dan el 
ejemplo á los principiantes, pues es indudable que á los 
primeros se debe, mas de lo que se cree, el gran número 
de aficionados diestros, y el perfeccionamiento de las ar-
nits de guerra adoptadas por los ejércitos modernos. 

C A P I T U L O XIV. 

PRÁCTICA DEL TIRO E S INGLATERRA.—TIRO FEDERAL EX SUIZA.—PLA-
CAS DE INFANTERIA Á 3(J0 METROS.-PLACA8 FIJAS.—SEGUNDA 

CATEGORÍA DE PLACAS LLAMADAS DE CAMPAÑA.—TERCERA 
CATEGORÍA DE PLACAS LLAMADAS DE STAND PARA 

ARMAS DE TODAS CLASES.—SOCIEDADES DE , 
TIRO.—DIFERENTES MÉTODOS DE CON-

CONCURSOS PARTICULARES.— 
DIVERSAS ARMAS EN EL 

TIRO DE CARABINA. 

Práctica del tiro en Inglaterra.—En el Reino Unido , 
el ejercicio del tiro á la carabina solo ha encontrado una 
protección decidida y entusiasta entre los voluntarios, ó 
llámense rifleros. La organización de los voluntarios 
ingleses es tan conocida como renombrada, á justo t i tulo, 
en Europa. Ellos son, en lo general; hombres de buena 
voluntad, amantes de su país y siempre celosos del lleno 
de su patriótica misión. Los elogios de que han sido ob-
jeto los rifleros ingleses, bajo diversas circunstancias, por 
parte de los hombres mas eminentes, nada tienen de 
exagerado. 

Periódicamente, á cierta época d-1 afío, los voluntarios 
se ausentan de sus negocios y familias, para asistir al 
campo militar de Wimbledon, distante unos cuantos ki-
lómetros de Londres. Llévase allí la vida del campa 
mentó, en toda la acepción de la palabra: manejo de 
armas, ejercicios y maniobras militares, tiro al blanco &c., 
&c. La nación inglesa ha encontrado en l.i institución 
de los voluntarios, fruto de su patriotismo, un apoyo tan 
sólido y eficaz, como ePdel ejército regular, con la doble 
ventaja de ii" causar el menor gravamen al gobierno-
Calcúlase en 180,000 hombres la cifra del gran cuerpo 
de voluntarios en todo el Reino Unido: cada voluntario 
se equipa y arma á sus expensas; cada batallón se dis-
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t ingue por el color del uniforme, el cual es muy sencillo 
comodo, abrigado y elegante. Los colores grises ú opa^ 
eos son poco propensos a mancharse ó desteñirse; su 
ventaja consiste en que son ménos calientes en el verano 
pues no absorven el ardor del sol, como los vestidos d e 
color negruzco. Además, son amplios, fáciles de llevarse 
y.no embarazan los movimientos del cuerpo, lo cual hace 
que en invierno sean abrigados, y frescos en el verano 
No hay en el uniforme ningún adorno extravagante, ó-
superfluo: las coronas bordadas en el cuello indican e l 
grado del oficial. E l tocado es muy ligero: képi de 
paño del mismo color del uniforme, con una visera cua-
drada para preservar la vista. 

No faltará quien diga, al leer estas l íneas; pero en I n -
glaterra á los negocios se da la preferencia, según el pro-
verbio de que el tiempo es dinero. Esto es verdad • pero 
los voluntarios, persistiendo en su objeto, han sabido 
conciliar las exigencias comerciales, con los ejercicios 
militares y los llamados de Sport, á los cuales son muy 
aficionados. Por las tardes, los voluntarios se reúnen en 
localidades especiales, que no son otra cosa que verdade-
ros gimnasios destinados á los ejercicios del cuerpo, como 
son :1a_ esgrima, el pugilato, la cafia, el florete, manejo-
del fusil, &c., &c. Ejercitánse también en el tiro con 
solo pólvora, para habituarse á las mejores posiciones en 
todas las distancias á que tendrán que apuntar más t a r -
üe. Lsta practica proporciona la inmensa ventaja de 
acostumbrarse á tirar bien á íasplacas, porque el ojo y e l 
dedo, g r a t á n d o s e sin cesar, se familiarizan con la pun-
tería del arma y con la gradual presión en el llamador 
para no extraviar el cafion al hacer fuego. E l sábado-
en la tarde los voluntarios concurren al campo de tiro 
con el objeto de poner en práctica la teoría aprendida en 
el curso de la semana: la travesía es muy rápida por e l 

camino de hierro, ó los ómnibus de la ciudad, que condu-
cen á los diversos establecimientos de tiro reservados á 
los voluntarios. 

Esta institución, aunque reconocida y amparada por 
el Estado, nada tiene de común con el servicio del ejér-
cito ; ella es libre é independiente en tiempo de paz, pero 
sus maniobras y reglamentos, sin embargo, son idénticos, 
m á s ó ménos, á los que prevalecen en la fuerza regular. 

Para los concursos de'tiro, los voluntarios han tenido 
que adoptar un sistema especial, atendido ol gran núme-
ro de concurrentes. Cada batallón forma una asociación 
separada y convoca por si misma sus concursos particu-
lares. Durante el año cada cuerpo clasifica sus tiradores 
por el orden respectivo de su mérito. 

Todos los años, el gobierno y la Asociación real cele-
bran un gran concurso, á el cual los-batallones envían 
sus tiradores, las más diestros y consumados, para dispu-
ta r los grandes y valiosos premios asignados. Tiran á dis-
tancias diferentes: 200, 400, 600, 800 y 1,000 yardas. 
Cada yarda mide 91 centímetros. A cada distancia se 
asigna un premio distinto, y los más valiosos se adjudi-
can á los tiradores que ejecutan las mejores séries á to-
das las distancias, es decir : á los qite hacen la mayor 
suma de puntos. 

A cada tirador solo corresponden cinco balas en cada 
distancia, y se requiere ser inglés nativo, y voluntario, 
para tener el derecho de concurrrir. 

A los vencedores que ganan los grandes premios se k s 
concede una condecoracion especial, para distinguirse de 
los otros á quienes se han adjudicado los inferiores, los 
cuales solo llevan en el uniforme un distintivo, que, sin 
embargo, no es ménos honorífico. Se comprende fácil-
mente el atractivo que tiene el tiro entre los voluntarios, 
desde el momento en que á la destreza se asignan tan 



"valiosas recompensas. Además, ganar un premio en un 
gran concurso, equivale á conquistar un renombre alta-
mente honroso. 

Desgraciadamente las sociedades de tiro no pueden 
"tomar por modelo esta organización ; pero seria una gran 
cosa para los pueblos civilizados poseer, como la Ingla-
terra, un cuerpo de voluntarios tan perfecto y tan útil al 
país. 

El tiro federal en Suiza.—El tiro en Suiza es una 
gran fiesta nacional, que se celebra cada dos años en 
uno de los cantones de la Confederación. La designa-
ción del cantón se efectúa por el voto general de la 
gran sociedad central de los carabineros suizos. 

Solo los cantones que no han sido designados durante 
iin período de diez años, tienen el derecho de hacerse 
inscribir para obtener e l voto' de que acaba de hablarse. 
El cantón á quien toca celebrar el tiro federal, es desig-
nado con un año de anticipación. 

E l consejo federal, cada cantón y todas las sociedades 
de tiro, individualmente, asignan los premios que deben 
distribuirse, y por su parte, los particulares, envían do-
nativos que, algunas veces, son de un gran valor intr ín-
seco. 

Hay otros premios que provienen de suscriciones en 
acciones con goce de interés. La comision del tiro emi-
te acciones de á 100 francos por una suma convenida de 
antemano: poco tarda la totalidad de las acciones en ser 
cubierta; luego, al terminarse el tiro, se procede á for-
mar la cuenta y se reembolsan las acciones emitidas con 
la parte de beneficio que les corresponde. Casi siempre 
cada una de ellas gana un interés de 10 á 20 francos, de 
manera que, bajo el punto de la especulación, es un 
buen negocio; pero no es en este sentido, que basta indi-
carlo, en el cual nos ocuparnos del tiro federal. He aquí 

las condiciones y disposiciones generales que prevalecen 
en el tiro. 

Hay tres clases de placas, á .saber: 
I a Las de infantería á 300 metros, con armas de 

guerra. 
2a Las de campaña á igual distancia y con las mis-

mas armas. 

3a Las llamadas de stand á 170 metros, con armas de 
- todas los sistemas, sin distinción. 

Placas de infantería á 800 metros.—Estas son blan-
cas, y miden 1ra 80 de altura, por 1.50 de ancho y su 
forma es rectangular. Son montantes y descendentes; 
punto visual, negro, rectangular, con 70 centímetros de 
alto por 20 de ancho. En medio del punto visual hálla-
se un cartón redondo, de igual color, midiendo 8 centí-
metros de diámetro. 

• Cada vez que una bala toca el punto visual negro rec-
tangular, el marcador indica un número de orden, el 
cual, en un boletín correspondiente se entrega al tira-
dor, despues de haber este firmado el registro respectivo. 
Tocar el punto visual llámase vulgarmente hacer un 
número. 

Cuando un tirador hace 15 números se le da una pri-
ma de 10 francos; por 30 números 20 francos y por SO 
una copa de plata, ó un reloj de oro, ó bien 100 francos 
en efectivo. El mismo tirador puede ganar tantos pre-
mios, cuantos cartones pequeños de 8 centímetros tenga 
con derecho á la medición. Todos los premios se dan 
siempre á la mejor bala, medida esta desde su centro al 
centro del cartón. 

Diariamente, á los tiradores que hacen la mayor suma 
de números, se distribuyen, primas de 70, 50, 30 y 20 * 
francos. Otra prima de 10 francos se asigna también á. 
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todo tirador que hace el primer número á la aperturas 
del tiro, y el último al terminar la serie. 

La única arma admisible en el tiro á la placa de in- • 
fautoría, es la carabina de guerra, de carga por la boca ó 
la recámara; la guía y la tuerca de la mira deben des-
cubrirse completamente; la guia tiene que ser recta ó 
piramidal, según su corte; pero las llamadas do locha 
son prohibidas; el llamador del arma debo soportar un-
peso dedos kilogramos á lo menos. Puede adaptarse al. 
cailon una bayoneta, ó un sable-bayoneta, pero en el ac - ' 
to del tiro se retiran. La carga es libre ; sin embargo,. 
no so permite el uso del saca-balas, ni de la maza, y eir 
el mismo caso se halla el tubo destinado á introducir la-
pólvora. 

Se tira á voluntad pagando 30 centavos por cada bala,-
pero no pueden tomarse mas de diez fichas á la vez-
Cada una de ollas da derecho á un tiro, y el tirador, ap 
presentarse fronte á la placa y ántes de'disparar, presen-" 
ta su ficha al comisionado apostado en la barrera. 

Despues de cada disparo, este comisionado hace sonar-
una campana para indicar al marcador el momento de 
señalar el punto tocado por la bala; si esta pega en e í 
rectángulo negro, se muestra un número, y si en ol pe -
queño cartón, ol marcador presenta ol número que le to-
ca. El comisionado, entóneos, entrega al tirador u n 
boletín, asegurándose áutes -de la identidad del número 
con el bocho constar en el boletín, y luego, en el regis-
t ro respectivo, el interesado sienta su firma. 

Tan pronto como una página del registro se cubre toda 
con las firmas de los tiradores, los comisarios la desglo-
san y la entregan en la oficina de inscripción. Hay otros 
registros clasificados por orden alfabético, en los cuales 

• se inscriben los nombres de los tiradores y los números-
que ganau. Cuando un tirador obtiene tantos números 

-cuantos se requieren para ganar una prima, solicita de 
. los empleados la confronta de sus boletines v la entrega 

del bono que le da derecho á la percepción de dicha pri-
ma en el gabinete do los premios. Allí el interosado 
suscribe 1111 recibo, el bono entra 011 caja, y so expide al 
tirador una constancia comprobando que la prima paga-
da ha sido bien ganada. Los otros premios se reservan 
para distribuirse al terminar el tiro federal. 

Placas fijas.—En el tiro de infantería hay además las 
placas á las que el mismo tirador solo puede tirar dos 
balas á cada una de olias. Estas son tros: la de la pa-
tria, que solo da el derecho de tirar á los suizos nativos, 
que forman parte de la Asociación federal de carabine-
ros; y las otras dos destinadas á los tiradores del país, ó 
del extranjero. Un mismo tirador solo puede ganar un 
premio en cada placa fija. La disposición de estas es 
igual á la de las libros, pero divididas en zonas á una 
al tura de 70 centímetros, por 40 de ancho* El punto del 
medio lo forma 1111 caí ton circular de 20 centímetros de 

•diámetro y cuenta 2,000 puntos, dividido en mil partes 
iguales; el del centro equivale á 3,000 puntos, ó grados. 
La« zonas exteriores del cartón de veinte centímetros 

•cuentan desde 100 hasta 1.900 puntos. Se adiciona la 
totalidad délos puntos comprendidos en dos balas, y los 
premios se acuerdan á los j m n t o s mas elevados. Dos 
balas contando unidas un punto débil, tienen mas valor 
que una sola bala con un elevado punto . ' Cuando un 
proyectil roza una raya do la demarcación, ei punto mas 
elevado al borde de la línea so adjudica al tirador. 

Las condiciones respecto del arma, son las mismas pres-
critas para el tiro de infantería á voluntad. Debe ha-
cerse fuego á pié firme, sin tocar nunca la barrera que • 
sirve, en algunos casos, de caballete ó mampuesto. El 

.arma recibe el cápsul hasta el momento de t i rar ; toda 



contravención en este punto se corrige con una multa . 
Siempre que el arma falla dos veces seguidas se deja el 
puesto al turno que le sigue. Partido el tiro, sin que el 
arma toque en el caballete, se considera como bueno y 
se descuenta la ficha al tirador. La carga se efectúa 
precisamente por el mismo tirador, en el lugar destinado 
á este objeto. 

Segunda categoría de placas, llamadas de campaña.— 
Estas se establecen á 300 metros, y son del mismo tama-
fio y forma que las de infantería. Líev.ni el punto vi-
sual á 70 centímetros de altura, por 16 de ancho. E n el 
centro del rectángulo negro se coloca un pequeño cartón 
circular de S centímetros. Los premios se aplican siem-
pre á la mejor bala y el mismo tirador puede ganar tan-
tos. cuantos buenos cartones haga. Las primas son en 
todo iguales á las del tiro de infantería, y las armas ad-
misibles las llamadas de guerra, de carga por la boca, ór 

de retrocarga. Los detalles dé la punter ía son también* 
idénticos, sin mas diferencia que el llamador del arma,' 
que no se sujeta á un peso fijo, y que puede ser doble, al 
gusto del tirador. 

Hay seis placas escogidas de infantería, de las cuales 
la llamada de la patria solo da derecho de tirar á los sui-
zos nativos, con el doble carácter de miembros de la Aso-
ciación federal de carabineros. A las otras cinco todo 
tirador, del país ó del extranjero, puede tirar dos balas 
á cada una. El sistema de puntos que se observa en las 
placas de infantería, es aplicable á las de campaña. 

La división del cartón en 1000 partes y de la placa en 
2.000, tiene por objeto evitar la igualdad de los puntos: si 
á pesar de eso se presenta el caso, el valor de los premios -
se adiciona y se distribuye equitativamente entre los 
competidores por el orden alfabético. En Suiza no se 
observa el método belga de la barra, porque solo se t iran 
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dos balas á las placas privilegiadas, y porque con el sis-
tema de esta subdivicion casi es imposible que dos tira-
dores pongan sus balas en los mismos puntos. 

E l precio de las placas privilegiadas es de 30 francos y 
-el de las de infantería solo de 10. Cada tirador que se 
inscribe en el tiro á una placa privilegiada, obtiene una 
invitación para comer una vez en la cantina, cuyo gasto 
se estima en 2 francos. Los extranjeros, aunque sin 
opcion al tiro de las placas llamadas de la patria, pagan 
la misma cuota que los suizos, como miembros de la 
"Asociación federal." 

Tercera categoría de placas llamadas de STAND para 
armas de todas clases:—Estas placas se colocan á 170 me-
tros, son blancas y rectangulares, con un punto negro 
y circular de 60 centímetros, como visual. E n medio 
de él se coloca un pequeño cartón del mismo color, cuyo 
¿diámetro es de 6 centímetros. 

El mismo tirador puede ganar tantos premios, cuantos 
cartones haga. El pequeño cartón es el que" gana las 
primas y los premios á la mejor bala. Por cada seis 
cartones de á o centímetros se dan 10 francos; por cada 
doce 30, y por veinte y cuatro una copa, un reloj de plata 
ó 100 francos en efectivo. Las primas llamadas jour-
.naliéres de 50, 35 y 2ufrancos se distribuyen entre los 
tiradores que han hecho el mayor número de cartones 
pequeños. Hay otra clase de*premios para los que, duran-
te el tiro federal, hacen la mas grande cantidad de car-
tones mínimos. 

En el tiro á las placas de stand se admiten toda clase 
de armas, la carga es libre, ejecutada por el mismo tira-

-dor. Hay cuatro placas escojidas de stand, á las cuales 
solo se pueden tirar dos balas, y el tirador no ti^ne dere-
cho mas que á un premio en cada una de ellas. De la 
placa de la patria se excluye á los extranjeros. E n las 



placas escogidas, el punto negro de GO centímetros se sub-
divide en 30 circunferencias concéntricas; el punto cen-
tral equivale á 3,000 y el borde del cartón á 100. Los 
premios se adjudican al mayor número de puntos en dos 
balas. Dos de ellas, mareando una cantidad pequeña, 
superan siempre á una sola comprendiendo una cifra * 
superior. 

El tiro federal suizo se verifica regularmente-en los 
primeros dias del mes de Julio: comienza á las seis de la 
mañana, y termina á las ocho de la-tarde. De las 12 á 
la 1 se suspende, por s-r la hora de la comida. El tiro 
dura de 10 á 12 dias y se disparan, por dia, de 110 á láO 
mil tiros de carabina. 

Hay además, en Suiza, los tiros cantonales que tienen 
lugar cada año, ya en uno, ya en otro cantón: ellos se 
hallan organizados lo mismo que el tiro federal, pero la 
suma destinada á los premios, es, naturalmente, ménos 
elevada. La ventaja de los tiros cantonales consiste en£ 
que mantienen Sin cesar el gusto por el manejo de las 
armas, despertando una constante emulación entre los 
tiradores. Casi todas las ciudades suizas poseen estable-
cimientos de tiro, pertenecientes á las sociedades, cuya 
administración se halla en manos de una comision com-
puesta de individuos de su mismo seno. Los socios pue-
den ir á ejercitarse todos los dias, y los domingos se ce-
lebran, entre ellos mismos, ci^cursos privados. Su organi-
zación varía hasta lo infinito; mas el objeto es que se tire 
mucho y con frecuencia, á fin de mantener, propogar y 
perfeccionar el arte del tiro á la carabina. Se comprende 
fácilmente porque en Suiza hay un número tan conside-
rable de tiradores, que acuden á tomar parte en el tiro fe-
deral, y porqué, también, todos ellos gozan la reputación, 
tan nu-recida, de hábiles y diestros en el manejo de las 
armas- portátiles de fuego. 

Sociedades de tiro.—Vamos á dar los principios gene-
rales, que pueden servir de base para la formación de las 
sociedades de. tiro, indicando un proyecto d«? estatuto 
aplicable al uso de una sociedad naciente, ó en via de 
constituirse. Esto á título de simple instrucción, para 

• evitar investigación es, sino imposibles, al ménos muy di-
fíciles, siempre que se trate de crear una sociedad de ti-
radores. 

Los artículos deben ser discutidos en asamblea gene-
ral, según las id-as y el gusto de los asociados; bastante 
es ya saber sobre qué debe versar la discusión. Creemos, 
pues, de gran utilidad someter á los interesados el pro-
j e c t o siguiente. 

Artículo Io—Se establece una sociedad de Tiro con 
armas de guerra, entre los que suscriben, vecinos todos 
-de la ciudad • 

_ Artículo 2o.—La sociedad tiene por objeto: 
I .—Estimular y propagar el gusto por el ejercicio del 

tiro. 
II.—Provocar la emulación entre los tiradores, á fin de 

que por ese medio adquieran los conocimientos teóricos 
y prácticos del manejo do las armas, sea organizando con-
cursos particulares, ó públicos, é invitando, en épocas 
determinadas, á las sociedades extranjeras á que tomen 
parto. 

I I I . - -Ponerse en contacto con las autoridades en todo 
lo relativo á Jas comunicaciones y disposiciones concer-
nientes á los concursos. 

Art. 3.—La sociedad dará varios concursos cada año, 
anunciándolos con quince dias de anticipación, á lo mé-
nos. Dichos concursos serán particulares ó generales: 
los primeros comprenden á los miembros de la sociedad ; 
y los segundos á todcs los tiradores indistintamente, 



que deseen tomar parte y se avengan á las condiciones 
'os programas de la sociedad. 

Art . 4.—La sociedad toma el titulo de....... 
rt, o. La sociedad se compone de : Io los miem-

bros fundadores; 2P los miembros t i tulares; 3o los 
miembros honorarios. 'Su número es ilimitado. 

Art. G.—Solo los miembros fundadores y los t i tulares 
pueden ser llamados á formar parte de la comision di-
rectora de la sociedad. 

Art , 7.—Puede formar parte de la sociedad todo na-
tivo o residente, en teniendo la edad cumplida de 18 
anos, siempre que justifique su moralidad y buenas cos-
tumbres. 

Art 3 — L a comision directora puede ofrecer el título 
6 m i e m b r <> honorario á toda persona cuyas ideas é in-

clinaciones simpaticen con los fines que se propone la 
sociedad. 

Art . v)._Toda persona que contribuya con un dona-* 
tivo destinado á los premios ofrecidos por la-sociedad, 

• tiene derecho á que se le inscriba con el t í tulo de pro-
tector. 1 

ADMINIRTPACION. 

Art. 10.—Se establece en el seno de la sociedad una 
comision directora compuesta d e : 1111 presidente, un 
Yice-presidelite, un tesorero,- un secretario y un cierto 
numero de comisarios, según sea el número de los aso-
ciados. 

Art . 11 .—L o s miembros que compongan la comision 
serán nombrados por la sociedad reunida en asamblea 
general, y permanecerán solo 1111 año en el desempeño de 
sus encargos. La elección tendrá efecto en escrutinio 
secreto, siendo la mayoría de votos á la que toca decidir. 
Si el primer acto.no da una mayoría absoluta, se proce-

de al escrutinio de empate entre las candidatos que han 
obtenido las dos cifras de votos mas elevados. E11 caso 
de paridad en este segundo escrutino, el miembro de mas 
edad se declara electo por derecho. 

Art . 12. — Los miembros salientes son siempre reele-
gibles. 

Art . 13.—En caso defallecimiento, ó dimisión de un 
miembro de la comision directora, se procederá inme-
diatamente á su reemplazo, convocándose al efecto á 
j un t a general. 

Art . 14,—La comision es la representante legítima de 
la sociedad y se encarga de todas las operaciones que le 
incumben ; vigila la ejecución de los reglamentos apro-
bados por la sociedad : hace efectivas las multas en que 
incurran los contraventores; juzga rodas las diferencias 
•que se susciten entre los asociados. Toda cuestión ven-
t i l a d a y juzgada por la comision, tiene que terminar in-
mediatamente. Elia condena, sea per 1111 llamamiento 
al orden, ó con una multa,-ó con la expulsión, según el 
caso, como por ejemplo, falta de subordinación, de mira-
míen to, ó desorden grave. . 

Art . 15.—La comision directora, presidida por su pre-
sidente, ó vice, dispone la aplicación y distribución de 
los fondos, examina la contabilidad, decide sobr^ todo lo 
concerniente á los concursos y anota los programas y 
disposiciones relativas á su ejecución. Es del resorte de 
la comision tomar todas las medidas administrativas que 
juzgue necesarias y útiles á los intereses de la sociedad. 
Al abrirse el concurso general, la comision nombrará 
otra subalterna para la vigilancia del tiro y la ejecución 
de los reglamentos y disposiciones del programa. La co-
mision fijará el número de que deba componerse, dándo 
á los nombrados el título de comisarios del tiro, con 



cuyo carácter llevarán en el vestido tina insignia espe-
cial. 

Art . Í6-—El tesorero tendrá á su cargo todo lo relati-
vo á ingresos y egresos; pero no podrá saldar cuenta 
alguna, sino previo conocimiento de la comision di- -
rectora. El tesorero dará cuenta del estado que guar-
den los intereses puestos á su cuidado, á las asambleas 
generales, y á la comision, siempre que lo exija. 

Art . 17.-—El secretario tiene á su cargo todo lo con-
cerniente á la correspondencia, proposiciones y decisio-
nes de las asambleas generales, asi como las de la comi-
sion directora. E n un registro especial sentará todas 
las actas de las decisiones que se celebren. 

Art, 1S. Los comisarios son los auxiliares inmediatos 
del presidente; hacen constar las multas impuestas y 
mantienen la observancia de los reglamentos y disposi-
ciones generales. £ 

ADMISIONES. 
• 

Art. 19.—Para ser miembro de la sociedad es preciso 
solicitarlo por escrito, dirigiéndose al presidente. La pe-
tición deben suscribirla dos miembros de la sociedad co-
mo padrimos del peticionario. Toda solicitud de admi-
sión implica una adhesión completa á los estatutos de la 
sociedad., 

Art . 20.—Las peticiones de admisión se registrarán en 
un libro destinado al efecto, á cargo del secretario. El 
nombre, calidad, profesion y dirección del peticionario 
se hacen constar en una hoja, que, durante diez dias, se 
mantiene fija en el muro mas visible del círculo ó h m r 
de reunión de la sociedad, constando igualmente los nom-
bres de los padrinos. -Las solicitudes se someten al exá-
men de la comision directora, ó de un comité especial, 
llamado de admisión, compuesto de cinco ó siete miem-

bros encargados de resolver, por votacion, la aceptación 
ó denegación, de que en seguida se da conocimiento al 
peticionario. En caso de negativa 110 hay necesidad de 
expresar los motivos. 

CUOTAS. 

Art, 21.—Cada asociado se obliga á pagar una cuo-
ta anual de . . . exhibiéndola adelantada. El año corre 
desde el Io de Enero. Los candidatos que ingresen en 
el curso del año, pagarán la anualidad completa. 

Art . 22.—Todo miembro que después de una adver-
tencia del tesorero 110 exhiba su cuota ántes del Io de Mar-
zo, se considerará como dinisionario, perdiendo todos 
sus derechos de concurrencia á los concursos particula-
res que celebre la sociedad. 

Art . 23.—Dicha cuota puede aumentarse, ó disminuir-
se, según se resuelva en la primera asamblea general del 
año; pero esta decisión solo Corresponde á una mayoría 
de los dos tercios de los miembros votantes. 

Art . 24.—Al exhibir su cuota cada asociado, se le li-
brará una constancia en toda forma suscrita por el pre-
sidente y el tesorero. 

Art. 25.—Todo candidato está obligado al pago de su 
cuota por el hecho mismo de su admisión. 

Art, 26.—Los miembros que se separen de la sociedad 
por cualquiera causa, no tienen derecho alguno á devolu-
ción de fondos en el momento de su retiro, ántes de ter-
minar el año. 

Art, 27—Los ingresos de la sociedad los forman las 
cuotas anuales, los productos de los concursos de tiro y 
de las multas que se impongan á los asociados. 

Art . 28.—Los egresos son : gastos.del local del t i ro; 
de administración ; de imprenta por los anuncios y t a r -
tas de convocacion; de entretenimiento de las placas y 



sueldos de los marcadores y demás empleados subal-
ternos. 

Art . 29.—Todos estos gastos se pagarán por el teso-
rero, previa conformidad f irmada por el presidente. # 

CONVOCACION, ASAMBLEAS, SESIONES DE TIRO Y REU-

NION PARA LOS EJERCICIOS. 

Art. 30.—Todos los años se celebrarán cuatro asam-
bleas generales, comenzando en la primera quince-
na de cada trimestre, por la tarde, en el local de la reu-
nión habitual. 

Art . 31.—Las asambleas generales son obligatorias,, 
so pena de multa á los que no asistan, á menos de causa 
grave, ó excusa autorizada por el presidente. 

Art, 32.—Los asociados se reunirán todas las se-
manas en el local habitual, para ejercitarse en el estudio 
y manejo del arma. Estas reuniones tendrán lugar de 8 
á 10 de la noche, siendo voluntarias para los miembros-
qne justifiquen sus conocimientos en la teoría y la prác-
tica del tiro. Se ejecutará tamb'en otra diversa sene de 
ejercicios, como son la esgrima y la caña, para mante-
ner la agilidad y desarrollar las fuerzas fís :cas. 

Art, 33.—En estas reuniones los miembros de la. 
comision deben cuidar que se observe el mejor orden, un 
buen porte, y, sobre todo, que se respeten los regla-
mentos. 

Art . 34.—Los miembros de la sociedad deben t e -
ner presente, que en sus reuniones hay que abstenerse 
absolutamente de toda discusión política ó religiosa, para 
ocuparse tan solo de los ejercicios y de los progresos de 
la coiporacion. 

Art, 35.—En los* concursos particulares los miem-
bros de la scciedad deben presentarse con su invitación 
y las insignias detalladas. 

Art . 36.—Todo miembro de la sociedad que pres-
te sirinvitacion ó insignias a un extraño, con la mira de 
abrirle, acceso á las placas reservadas á los asociados, se-
rá castigado con una multa igual al valor de la cuotisa-
cion anual, y los tiros que haga el intruso se anularán 
de derecho. 

Art . 37.—Todo asociado tendrá la facultad de lle-
var al tiro y á las reuniones á uno ó dos amigos, inscri-
biendo sus nombres, calidad y dirección en el registro 
respectivo, y constituyéndose responsable de las infraccio-
nes que cometan. Si las personas introducidas se p re . 
sentan mas de una vez, se les advertirá que deben solicitar 
de la sociedad su admisión en los términos prevenidos. 

CONCURSOS Y PREMIOS. 

Art. 38.—La sociedad celebrará los concursos con 
ios premios que determine la comisión, según el estado 
de la caja. El secretario expedirá los programas, con 
quince dias, á lo ménos, de anticipación. 

Art, 39.— Los miembros que no paguen con puntuali-
dad sus cuotas, ó las multas en que hayan incurrido, no 
podrán tomar parte en los concursos particulares de los 
asociados. 

Art. 40.—El número de los concurrentes debe ser, 
cuando ménos, igual al de los premios, á fin de que las 
placas se concedan arreglado á los términos del progra-
ma. 

Art, 41.—Los premios no ganados según las con-
diciones que se establezcan, se adjudican de derecho á la 
sociedad. 

Art . 42.—El tiro se ejecutará precisamente con el 
arma llamada de guerra, ó de campaña, ó con o t ranque 
llenen las condiciones de esta. 

43.—Toca á la comision concebir y estable-



cer las condiciones generales del concurso, Ajar los pre-
cios de entrada y de las series. 

Art. 44.—Cada asociado se halla en el caso de po-
seer en propiedad una arma que reúna tocias las condi-
ciones de la de guerra. 

Ar t 45.—La sola arma admisible en los concur-
sos que celebre la sociedad, es la de guerra, ó de campa-
na, de carga por la boca ó la recámara, con las condicio-
nes siguientes: que el peso no esceda de 6 kilogramos; 
que pueda adaptársele la bayoneta, ó el sable-bayoneta; 
que la guia y la alza se hallen á descubierto, con el em-
base de la mira del todo abierto; que el llamador sea 
sencillo y qua no tenga tomillo d) presión. Sin embar-
go, hay que prohibir del todo los otros implementos, co-
mo son el saca-balas, la maza, el tubo introductor de la 
pólvora &c. 

Art . 46.—No se deben exigir restricciones dema-
siado severas, como por ejemplo: el peso uniforme del 
llamador y del grueso del calibre; una misma forma en 
la visera ó la guia, un peso y una carga de pólvora igua-
les y un rayado idéntico. Conviene dejar á cada cual en 
libertad de mejorar su arma, de darle la mayor exacti-
tud y de sacar de ella el mejor partida. 

DURACION DE LA'SOCIEDAD. 

Art. 47.—-La duración de la sociedad es ilimita-
da; su disolución solo puede determinarse en asamblea 
geueral, por la mayoría absoluta de los votos de los aso-
ciados. 

Art . 48.—Dado el caso de que se disuelva la so-
ciedad, los fondos en- caja se aplicarán al pago de las 
deudas contraidas, satisfaciendo de preferencia los com-
promisos pendientes. Si algo sobra servirá para un do-

nativo, en nombre de los socios, á un establecimiento de 
beneficencia, 

Art. 49.—Corresponde al presidente y á la comi-
sión practicar las diligencias necesarias cerca de la auto-
ridad competente, á fin de que se admita, reconozca y 
constituya legalmente la sociedad. Ninguna alteración 
en estos estatutos será legítima, sino es con la sanción 
de la asamblea general. 

Art . 50.^—Este reglamento se imprimirá á expen-
sas de la asociación y á cada miembro se dará un ejem-
plar. 

Adoptado y sancionado en Asamblea general en 
el mes de &c. Ei rma de los miembros. 

Diferentes métodos de los concursos particulares.— 
Hemos descrito, tan completamente cuanto nos ha sido 
posible, los diversos métodos que se observan en los 
concursos generales de los grandes tiros en Europa. 
Vamos ahora á añadir unas breves líneas respecto de los 
particulares en uso por las sociedades y sus asociados. 

Es indispensable tirar á menudo para adquirir una 
cierta destreza, y para lo primero es preciso que el ejer-
cicio tenga un cierto atractivo. Al efecto débese reani-
mar á los principiantes, y, sobre todo, á los recien llega-
dos. Sin embargo,* hay que cuidar de no gravar á la so-
ciedad con gastos considerables, y con este doble objeto 
coi.viene organizar tiros mensuales ó quincenales en es-
tos términos : el precio de una série de á cinco balas no 
debe pasar de 18 centavos. Cada asociado se halla obli-
gado á tomar cinco séries, pero puede pedir mas si lo 
desea. Del producto que resulte se deducen de prefe-
rencia los gastos de los marcadores de la placa, vigilan-
tes, etc., y el resto se distribuye de la manera siguiente: 

-jijj- al premio asignado á la mejor bala. 
-j3^ invertidos en premios iguales al mas alto punto, 



Y 'O S TV restantes en fracciones proporcionales á la 
mejor bala. 

Ejemplo: Supongamos 50 el número de los asociados. 
50 asociados cuotizados á 1 peso producen $50 
300 series vendidas á 18 c 60 

Total $110 
Cálculo de gastos 10 

Resto $100 

El primer premio será de 10 pesoá. 
producen $30 y de esta suma se forman cinco 

premios de á $6. 
vo producen $60 que se distribuyen en diez premios 

de á $6. 
Un mismo tirador solo puede ganar un premio al mas 

alto punto, ó uno á la mejor bala. 
Tomando las mismas cifras, hé aquí otro método : se 

toman ó sean $40 en diez premios de á $5 á la me-
j o r bala, Los 1

6
¥ restantes, ó sean $60, se dividen se-

g ú n el número de cartones tocados y el valor de cada 
uno se adjudica tantas veces al mismo tirador, cuantos 
sean los cartones que haya hecho. Supongamos que ha-
ce 100 cartones; el valor de cada uno, siendo de 56 cen-
tavos, mas ó ménos, se darán tantas veces 56 centavos, 
cuantos sean los cartones hechos por el mismo tirador. 
La operacion es de las mas sencillas. Se distribuyen 
fichas de cobre, valiendo cada una un tiro.. Antes de 
hacer fuego se entrega la ficha al encargado de recibirla, 
cerca de la barrera del tiro, el cual la anota en un regis-
t ro cuyas páginas y líneas se numeran de antemano. 
Ademas, hay los boletines numerados en séries de 1 á 
100. Tocado el primer cartón, el marcador muestra u n a 
bandera, retira el cartón y le adhiere u n a tar je ta mar-

cada con el número 1, el cual enseña y en seguida vuel-
ve el cartón á su lugar. El tirador firma en la primera 
página la línea número 1, el empleado le entrega su bo-
letín y así sucesivamente. Estos boletines, comproba-
dos con los registros, sirven á los tiradores para recibir el 
valor de los cartones tocados. Los mismos boletines, 
una vez devueltos, pueden servir para otra vez. 

Si algunas personas sin el t í tulo de asociados desean y 
solicitan concurrir al tiro, puede admitírseles sin dificul-
tad, pero justo seria hacerles pagar un precio algo mas 
elevado por las séries de á cinco balas, y mas de 1 peso 
por el billete de entrada, puesto que dicha cifra es l aque 
se impone á cada asociado. 

E n todos los tiros de ejercicio, la sociedad debe siem-
pre retener un provecho para su caja, á fin de aumentar 
sus fondos ; pero como á ella es á quien directamente 
corresponde administrar sus negocios interiores, baste á 
nuestro objeto indicar los medios de comprometer á los 
asociados á tirar mucho y á menudo. Si el estado de la 
caja se hallase en buenas condiciones de prosperidad, 
•convendría instituir un premio privilegiado consistiendo 
en una medalla de oro, destinado al tirador que hiciera 
el mayor número de cartones en los tiros particulares de 
la sociedad, en el curso del año. Este método de con-
curso tiene la ventaja de indicar la clasificación de los 
tiradores; los mas fuertes serian, pues, aquellos que hu-
bieran hecho el mayor número de cartones; y esto es 
tan fácil de determinarlo, cuanto" que en un registro 
especial so»hacen constar los cartones pagados á los tira-
dores. Tratándose de tiradores de la misma fuerza pue-
de hacerse uua combinación al mas alto punto. Divi-
diendo la placa en cinco zonas, el medio, ó la visual, 
cuenta 5 puntos, el círculo inmediato 4 y los otros cír-
culos 3, 2 y 1. Cada tirador enterará un peso, mas 50 



centavos para la caja de la sociedad y pago de gastos. 
E n cada bala, el marcador indica el número correspon-
diente al punto tocado. 

Por cada o puntos 
a £« ^ í í 

í í Ct g í í 

" " 2 " 
í í í í ^ í í 

Cada vez que el tirador yerre el tiro á la placa exhi-
birá 50 centavos, y para esta operacion 110 hay necesidad 
de registro, ni empleados, pues los mismos tiradores pue-
den llevar su cuenta. Todos los que tomen parte en es-
te ejercicio deben sortearse para determinar el orden 
sucesivo en que deban hacer fuego, disparando todos 
igual número de balas, á fin de igualar las probabilida-
des. 

Es ta clase de ejercicio permite tirar mucho, pues los 
torpes aumentan el valor del fondo, á la vez que un mis-
ino tirador no puede ganar completamente la totalidad. 
Aconsejamos á los tiradores que se provean de un me-
morándum para anotar, durante el tiro, todas las obser-
vaciones que hagan y el punto obtenido por cada tiro. 
Ejemplo: 

La fecha.—La temperatura, estado de la atmosfera, ca-
lidad del arma, su calibre, carga de pólvora, peso de la 
bala. Tiro á la distancia d e . . . . , altura de la alza arri-
ba del cañón en milímetros. 

Anotad los tiros por series de á cinco balas en esta 
forma: 

50 centavos. 
40 
30 
20 
10 

• 1 " 2» 3° 40 5 o T O T A L . 

Ia Série 

2a Série j 

3a Série 

Adicionad el número de puntos hechos en cada série, 
luego dividid el total de los puntos por el número de ba-
las disparadas, á fin de obtener el término medio de to-
das ellas. De esta manera es como se pueden conocer 
las armas que dan los mejores resultados, y juzgar de los 
progresos obtenidos durante el tiro. 

Estas notas son muy importantes á causa de las ob-
servadores hechas constar, las cuales ofrecen los medios 
de modificar y corregir la puntería, siempre que el tira-
dor se encuentre en condiciones análogas ó diferentes. 

De las diversas armas empleadas en los concursos de 
tiro á la carabina.—Hoy, la variedad délas armas portá-
tiles es enorme, á causa de la mult i tud de sistemas mo-
dernos que han aparecido, cada cual teniendo en pers-
pectiva la rapidez de la carga con cartuchos especiales, 
que á la vez llevan la carga y el mixto de la ceba; pero 
no son estas las armas que el tirador debe escoger para 
el .tiro de precisión, por la dificultad de tener siempre á 
la mano cartuchos especiales, y de construirlos por si 
mismo. 

Acordaos, siempre, que en el tiro es necesario tirar 
bien, y que para conseguirlo se requiere disparar con cal-
ma y nunca con precipitación. Un tirador encontrará 
mas facilidades en el ejercicio, si se toma el trabajo de 



— 2 4 8 — 

fundir las balas y cargar el arma con sus propias manos, 
pues si el caso lo exige, no tendrá dificultad en modifi-
car lo uno y lo otro, y esto redoblará su confianza, desde 
el momento en que posea la seguridad de haber operado 
la carga con la debida regularidad. 

Prescindiendo de todas las invenciones modernas des-
t inadas á los ejércitos, indicaremos los diversos sistemas 
de armas empleados en los tiros por los mejores tirado-
res, los cuales, á justo título, gozan de una gran repu-
tación. 

Corno armas de carga por la boca, las de Withworth y 
de Metford, son las que en Inglaterra usan los volunta-
rios para el tiro á las grandes distancias de 400, 500,600, 
700, 800, 900 y 1,000 yardas. Ellas r.o difieren en su 
forma exterior, sino solamente en el rayado, pues el sis-
tema es peculiar en una y o t ra : el alma es poligonal, es 
deci r : todo el perímetro interior del cañón es rayado, 
sin ángulos pronunciados, conservando la redondez en 
el interior del tubo. Los proyectiles son cilindricos, 
terminando con un calotte esférico y revestidos de una 
cubierta de papel, embebido este en una capa de sebo ú 
otro cuerpo graso: ellos tienen siempre 111*1 calibre que 
mide cuatro décimos ménos que el del alma del cañón 
que ordinariamente es de 11 mm d e e s a m a u m ¿ 

deslizan suavemente sin riesgo de deformarse, y toda la 
potencia propulsiva de la pólvora inflamada se emplea 
ut i lmente en dirigirlos en el espacio. Esto explica, por-
que, esas armas, poseen una trayectoria de gran tensión, 
mía fuerza enorme de proyección y penetración, de que 
resulta invariablemente la precisión del tiro 

Desgraciadamente los fabricantes ingleses han fijado á 
estas armas unos precios muy elevados, y nada accesi-
bles, por consiguiente, á todos los t iradores; pero pue-
den obtenerse de otras fábricas, según el mism¿ sistema, 

á precios moderado-, teniendo presentes las indicaciones 
que hemos dado ya. respecto de una arma de carga por 
la boca. 

Con esta clase de armas se obtendrán tan buenos re-
sultados como con las inglesas de Withworth y Metford 
j los precios no excederán de $25 á 30 pesos. Los vo-
luntarios ingleses se sirven también del arma Westley-
Richards, de retrocarga, la cual tiene las mismas rayas 
y se dispara con ti mismo proyectil que la de "W ith-
worth. La combustión se efectúa con la ayuda de u n a 
cápsula ordinaria, que se ajusta á una chimenea seme-
jante á la de las armas de carga por la boca. La obtu-
ración se obtiene por medio de un taco de fieltro impreg-
nado de sebo y adherido á la base del cartucho El ta-
co permanece en el cañón y lo arroja un nuevo cartucho, 
sirviendo de este modo p a r a lubrificar y limpiar las rayas, 
y facilitar también el pasaje de la otra bala. 

Este sistema, aunque bueno, 110 presenta las ventajas 
del Withworth de carga por la boca; ademas, la confec-
ción de los cartuchos es muy delicada y muy difícil de 
construirse por el mismo tirador. 

E11 Bélgica, la comision directora del tiro nacional ha 
hecho del de Bruselas una verdadera escuela de progreso 
para las armas portátiles. Inspirándose en las ideas 
mas modernas y en la ciencia balística, ha abolido en 
los concursos el uso de las antiguas armas de precisión y 
doble llamador &c., &c. 

Al suprimir esos sistemas, del todo imposibles en 
campaña, ha prestado un gran servicio á las armas de 
tiro llamadas de guerra. La variedad de las que sirven 
á los tiradores es inmensa, pero todas son de calibres pe-
queños, entre 10 v 12 milímetros. La excelencia de sus 
condiciones es indisputable, bastando decir que ellas 
salen de una fábrica renombrada, Lieja, que provée al 



mundo entero. Actualmente, en Bélgica, casi todas las 
armas de guerra que se usan en el tiro son de retrocar-
ga, del sistema de Lambert Ghaye, hábil mecánico y ar-
mero de Lieja, Estas armas, hasta 300 y 350 metros 
tienen una precisión tan prodigiosa, como ninguna de 
las conocidas hasta hoy. A grandes distancias son muy 
interiores á las inglesas; la bala es demasiado pequeña y 
la carga de pólvora muy débil. 

E n el arma Ghaye, de Lieja, el cañón se aparta de la 
recámara, y se reúne á ella, por medio de un meca-
nismo muy sencillo, sólido y á la vez seguro, consistien-
do en el movimiento circular db un excéntrico transfor-
mado en movimiento rectilíneo con la ayuda de una ar-
ticulación. 

La combustión la causa en el centro de la pólvora 
una cápsula inflamada por el choque del martillo. E l 
calibre del arma es de 11 milímetros; la bala cilíndrico-
comca con canal para la grasa, pesa 20 gramos mas ó 
menos, y tres la carga de pólvora: el cañón tiene 5 
rayas, sin ángulos vivos, y forma una vuelta de 80 cen-
t ímetros; el obturador lo forma un cilindro hueco de 
acero, que se dilata con el calor y cierra herméti-
camente el cañón, en el momento de inflamarse la pól-
vora. Jamás ocurre un desperdicio" de gaz. La carga 
es muy sencilla; el mecanismo se abre inclinando la bo-
ca del cañón hácia el suelo. Se coloca la bala engrasada 
en el fondo de la cámara, de manera que repose en el 
nacimiento del rayado. E n el momento de hacer fuego, 
en la misma barrera del tiro, se coloca la cápsula, de cu-
ya manera es imposible que ocurran accidentes deplora-
bles. La gran ventaja de este sistema, que es la que le 
da la precisión, consiste en que la carga es siempre regu-
lar, debido á que nunca se comprime, en que el f o m -

miento de la bala es también muy regular y en que, 
en nn, la inflamación es completa. 

E l método de la carga de esta arma, por los aficiona-
dos al tiro, en campaña seria impracticable, porque se 
t iene que apoyar el cañón sobre el pié, ó sobre un cuerpo 

_ cualquiera, para introducir primero la bala y lue*o la 
pólvora, por medio de un polvorín. Se puede hacer uso 
de los cartuchos, fáciles de hacerse enrollando la bala en 
una tira de papel para formar el tubo, que en seguida se 
cierra. Para cargar, hay que poner en juego la palanca, 
se avanza el cañón, se coloca el cartucho, y por un mo-
vimiento inverso el cañón recobra su primitivo lugar. 
Pénese la cápsula en la chimenea y con esta última ope-
raeion el arma queda lista para hacer fuego. La infla-
mación se efectúa en el centro de la base del cartucho y 
á través del papel, que es inútil romper, con lo cual la 
c a r & a s e facilita y se ejecuta prontamente. Como en el ti-

x *> ro no se exige el empleo del cartucho, inútil es tomarse 
el trabajo de construirlos; por consiguiente es preferible 
atenerse al método de que se sirven los tiradores. 

Hay otros sistemas de retrocarga, que también se ha-
- lian en uso en los tiros de Bélgica; su precisión es muy 

remarcable. Estas armas se construyen bajo los mismos 
principios de la de Ghaye, sin otra diferencia que la ma-
nera de abrir y cerrar el mecanismo; tales son los siste-
mas de Montigny (Bruselas) y André (Charleroi), am-
bos armeros de gran reputación. E l entretenimiento y 
limpia de estas armas es de lo mas sencillo, pues solo 
hay que pasar por el cañón la estopa engrasada, con la 

t w ayuda de la baqueta, y aplicar el rascador al obtura-

dor, para retirar los residuos sólidos de la pólvora que-
mada. 

Aun se hallan en uso muchas de las armas de. carga 
por la boca, del calibre de 10 y .12 milímetros; ellas se 



construyen según los principios del sistema With worth y 
son de una admirable precision; pero se necesita l im-
piarlas con frecuencia para conservarlas en buen estado 
durante el tiro. Hay otro sistema que también se em-
plea á menudo, el de Massin, armero de Bruselas. Es-
uua arma de carga por la boca; pero las balas tienen 
que pasar primero por un cilindro, que tiene las mismas 
rayas del cañón y el mismo calibre. La bala recibe la 
marca del rayado al pasar por ese cilindro, y para intro-
ducirla en el cañón es necesario cuidar de que las rayas 
plenas se ajusten á las profundas del cañón, de la misma 
manera que un tornillo en la muesca. 

Este sistema es bueno, pero el forzamiento es excesi-
vo, lo cual puede emplomar las rayas, ó dejar la grasa en 
los ángulos vivos del rayado. Además es indispensable 
limpiar á menudo el arma, para que la bala descienda li-
bremente en el fondo del cañón. 

Ningún tirador se sirve de las armas de retrocarga 
con cartuchos metálicos, vista la dificultad de procurár-
selos y la imposibilidad de hacerlos, pues no solo su 
confección requiere un gran número de útiles, sirio que, 
además, el precio es muy elevado y la conservación di-
fícil. 

La pólvora en contacto con los metales, como son el 
cobre, el hierro, el zinc, el plomo &c., forma en la hume-
dad, y aun en el aire, una pila voltáica que ocasiona su 
descomposición, y á la vez la de la misma pólvora al cabo 
de un cierto tiempo. 

En estas condiciones, es imposible que un t i rador 
pueda contar con la precision de su arma. En Suiza, 
el arma adoptada, como arma de guerra, en el tiro á las 
placas de infantería, es la carabina federal de carga por 
la boca: su calibre es de 10 milimétros, con cuatro rayas 
que describen una vuelta de 8J centímetros. Las balas 

del sistema Bucholzcr pesan 18 gramos con una carga 
de cuatro de pólvora. Estas armas son de una gran 
precisión hasta 300 metros; pero á 400 ó 500 la bala, 
por falta de peso, no conserva su precisión. 

Para el tiro de'campaña se sirven en Suiza de la cara-
bina de los cazadores, modelo federal, siendo el calibre, 
el rayado y las balas idénticos á los del fusil de infante-
ría, Dichas carabinas describen en el talón de la culata 
un recorte que sirve para apoyar con mayor firmeza el 
arma al hombro, en el momento de hacer fuego. E l ar-
ma de tiro en Suiza, pues, es aun la del sistema de car-
ga por la boca. 

C A P I T U L O XV. 

C O N F E R E C I A S . E S C U E L A S T E Ó E T C O - P R Á C T I C A S D E L A I N S T R U C C I O N 

D E L T I R O . - I N S T R U C C I O N D E L R I F L E . — D E B E R E S D E L O S I N S -

T R U C T O R E S D E L O S B A T A L L O N E S . — P R I N C I P I O S T E Ó R I C O S . — 

I N S T R U C C I O N P R E L I M I N A R D E L F U E G O . — I N S T R U C C I O N 

D E L B L A N C O . — P U N T E R I A A M A M P U E S T O . — 

M A N U F A C T U R A D E C A R T U C H O S : - F U E G O 

I N D I V I D U A L . - F U E G O C E R R A D O . — I N S -

T R U C C I O N D E R E C L U T A S . — R E G L A -

M E N T O P A R A LA D I S T R I B U C I O N 

D E L O S P R E M I O S . 

Conferencias. —No queremos terminar estas disertacio-
» nes sobre el tiro, sin decir algunas palabras relativas á 

las conferencias, insertando íntegro el siguiente capítulo 
tomado de un opúsculo recientemente publicado en Bru-
selas. 

"Cuando se dieron las órdenes para que la estación in-
vernal se emplease, en las conferencias régimen tales, se 
advirtió una cierta oposícion, á tal grado que en la pren-
sa aparecieron algunos artículos acusadores, suscritos 
por algunos miembros, ó ex-miembros del ejército". 

Sin embargo el ministro nada invocaba, pues sus ór-
21 
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por falta de peso, no conserva su precisión. 
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por algunos miembros, ó ex-miembros del ejército". 

Sin embargo el ministro nada invocaba, pues sus ór-
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cienes solo recordaban el cumplimiento de prescripciones 
mandadas observar hace veinte años. E l ministro vi-
sitó las bibliotecas de los diversos regimientos en Bruse-
las, asegurándose por sí mismo, en presencia de varios 
generales, de la ejecución de estos trabajos tan útiles y 
necesarios á un ejercito compuesto de todos los elemen-
tos de la sociedad moderna. 

"Xo solamente en Alemania tienen lugar esas reunio-
nes científicas, cuya práctica se observa hoy en todas 
partes y por todas las clases de la sociedad. Las confe-
rencias del ministerio en París, se verifican todos los 
miércoles por una comision de oficiales de toda la guar-
nición de la capital francesa, y á .veces aquellos espaciosos 
salones no son suficientes para contener el crecido nú-
mero de militares distinguidos, deseosos de instruirse, 
tomando parte en disertaciones sobre asuntos variados, 
tratados siempre con talento y sabiduría. 

"En el curso de nuestras conferencias," hemos hecho 
notar la importancia de la instrucción del tiro, tan au-
mentada y mejorada de algún tiempo á la fecha. Por 
esto es, que, hoy, un instructor de tiro ha venido á" ser 
un personaje indispensable en cada regimiento. E n efec-
to; ¿ cómo obtener de la infantería el resultado eficaz de 
una fuerza que reside exclusivamente en el fuego, si esa 
infantería 110 recibe una instrucción especial? Ño inten-
tamos proponer la completa supresión del arma de as ta , 
pero creemos que esta defensa ha perdido ya una gran 
parte de su eficacia, por lo que bien podrían abolirse en 
las maniobras las carreras al paso de carga calando ba-
yoneta, para atacar una posicion enemiga, con casi n in-
guna probalidad dg desalojar á Pos defensores, á ménos 
que estos no cometan la imprudencia de quemar precipi-
tadamente todas sus municiones, lo cual sucede'á m e n u -
do en la exitacion del combate. 

Precisamente por que el tiro es susceptible de la rapi-
dez, debe procurarse que sea acompasado: preciso es que 
el tirador comprenda, que la habilidad y el objeto pr in-
cipal estrivan en la conservación de municiones suficien-
tes para el golpe decisivo, en un momento dado, por me-
dio de un fuego muy nutrido; y ese momento solo puede 
•ser designado por el jefe que desempeña el mando, por 
ser á él á quien toca juzgar de las oportunidades. Pero 
¿cómo conocer esta ciencia del arte de la guerra y de la 
balística, tan difícil, sino es por una instrucción gra-
dual, dada por 1111 profesor, ó instructor encargado es-
pecialmente de este ramo del servicio, que ha venido á 
ser tan interesante, indispensable, si se quiere, desde la 
adopcion de las armas modernas perfeccionadas? 

"E11 todas partes se lia respondido á esta necesidad 
con la instalación de las escuelas de tiro. E11 Francia 
-cada regimiento posée un capitan de tiro, y un teniente 
ó subteniente se halla especialmente encargado del mis-
mo servicio en cada batallón. E l capitan instructor pre-
side en las conferencias sobre el tiro á los oficiales reuni-
dos, bajo la presidencia del teniente coronel. El tiro 
práctico de los oficiales es igualmente dirigido, en pre-
sencia del mismo oficial superior, por el capitan ins t r ic -
to r que concurre, además, con la ayuda de los oficiales 
de tiro de los batallones, á la instrucción téorica y prác-
tica de los sargentos y soldados jóvenes del regimiento. 

"Las funciones de instructor de tiro se hallan, pues, 
perfectamente definidas, sin que ellas perjudiquen las otras 
atribuciones de los comandantes de compañía. De este 
modo se comprende mejor la Vlireccion de los trabajos 
balísticos; pero es evidente que esta, ciencia no puede 
abrazar enteramente al personal que compone el cuadro 
de un regimiento. De ahí la imposibilidad material de 
•conformarse con las prescripciones de un reglamento, en 



que se hacen constar los defectos inherentes al sis-
tema de las armas de retrocarga. Por consecuencia, es 
indispensable examinar la materia antes de prescribir el 
remedio de los numerosos inconvenientes del tiro, para 
facilitar la ejecución de las ordenanzas. 

" Todas estas razones, reunidas á la creciente influen-
cia de las armas de fuego portátiles, nos inclinan á creer 
que se lograría, por fin, hacer del estudio de la ciencia 
balística un asunto de interés. 

l p Formando una escuela de tiro. 
2o Designando un oficial de tiro por batallón. 
3° Aumentando las sesiones del tiro individual. 
4° Suscitando disertaciones sobre la historia de las 

armas. 
" E n nuestro concepto, este último punto debería ser 

el asunto principal de las conferencias invernales sobre 
el armamento, versando sobre la historia de las armas, 
desde su origen, y la marcha lenta de los principios en 
los cuales se apoya el resúmen histórico de esta parte del 
material de guerra; los perfeccionamientos y las modifi-
caciones sucesivas que hau surgido de la teoría y la ex-
periencia, etc., etc. Con una instrucción sólida no será 
difícil abordar la ciencia árida de la balística, cuyo resill-
a d o será siempre estéril, si el estudiante admite esta 
teoría como un fardo del oficio." 

La infantería, en lo sucesivo, será llamada á represen-
tar el mejor papel en el campo de batalla, tal como se 
advierte del estudio de la guerra franco-prusiana, en la 
cual la infantería coaligada de Alemania, por su. apti tud 
en el combate bajo todas «circunstancias, y, sobre todo, 
por el terrible efecto de su armamento, ejerció una ac-
ción decisiva, en la que figuró como elemento no ménos 
importante la nueva táctica sobre el arte de disponer 
las tropas, No somos nosotros los únicos .en decilio: el 

.autor de la instrucción sumaria para los combates, dis-
t r ibuida recientemente á las tropas francesas, dice: 

" L o s considerables perfeccionamientos introducidos 
-de algunos años á esta parte en el sistema del armamento; 
la rapidez del tiro del fusil de infanter ía ; la movilidad, 
el alcance, ) la precisión de la artillería deben ejercer 
una acción importante en las operaciones de la guerra, y 
más particularmente en la táctica del campo de batalla. 

" La experiencia nos falta para determinar de una ma-
nera precisa y completa las modificaciones que pueden 
.ser indispensables á nuestros reglamentos, bajo el punto 
de vista de la formación de las tropas en el terreno, de 
las maniobras y de la manera de combatir. Pero el es-
tudio atento de las propiedades adquiridas por las armas 
modernas, conduce, sin embargo, á abservaciones gene-
rales de que importa penetrarse, sin pérdida de tiempo...." 

Hemos creído conveniente señalar estas juiciosas fra-
ses de una instrucción autorizada en el ejército francés. 
Podríamos prescindir de este apoyo, en vista de los he-
chos que lio pueden ser más perentorios; pero hemos 
•querido hacer constar una vez más, que nuestras ideas se 
hallan sostenidas por autoridades irrefutables. Así, pues, 
eii lo sucesivo cada arma tendrá su táctica particular; y 
esto explica la urgente necesidad de que la infantería 
•conozca la suya, y que pueda estudiarla y exper imenta r ía 
lo mismo que el artillero estudia y experimenta su cañón. 

ESCUELAS TEÓR1CO-PRÁCTICAS DE LA INSTRUCCION 

m DEL TIRO. 

• U n a arma, cualquiera que sea su superioridad, tanto en 
su construcción, como en sus condiciones de alcance y 
presicion, pierde casi todo su valor en las manos de un 
soldado inexperto. De esto se deriva la imprescindible 



necesidad de una instrucción práctica y detallada, en 
cnanto á los medios de emplear con provecho el arma, 
obteniendo en grande escala todas las ventajas de que sea 
susceptible. Tal es, en pocas palabras, el origen de la 
creación de las escuelas especiales de tiro, con el objeto 
de iniciar al soldado en el arte de hacer fuego. 

Estas, escuelas se han generalizado en Europa, con la 
mira principal de instruir á la clase de oficiales y sar-
gentos, y hacer de ellos instructores inteligentes y enten-
didos, capaces de instruir á su vez á los regimientos y 
compañías á que pertenecen, enseñándoles todo lo rela-
tivo á la teoría y la práctica del tiro. 

La mas antigua y la mas célebre de estas escuelas es la 
de Yincennes. Cuando se aumentó el ejército francés 
con la creación de los batallones de cazadores armados 
con carabinas de precisión, se organizó esa escuela con el 
objeto expresado ya, de formar instructores competentes 
que pudieran desempeñar la enseñanza de la clase de tro-
pa, en cuanto al uso apropiado del rifle, que hasta enton-
ces no habia sido apreciado en su legítimo valor. Los re-
gimientos enviaron á dicha escuela el contingente de ofi-
ciales y sargentos señalado por una orden especial; y con 
la mira de propagar mas rápidamente la instrucción, se 
establecieron, en seguida, escuelas subsidiarias en Greno-
JBe, Saint Omer y Tolosa. Pronto comenzaron á palpár-
melos inmediatos resultados de estos titiles planteles, á los 
cuales se debe en mucha parte, como consecuencia de un 
constante estudio, el perfeccionamiento de las armas por 
tátiles y sus proyectiles, obtenido de pocos años á esta par-
te. Posteriormente se suprimieron las, escuelas Subsidia-
rias, subsistiendo la principal de Yincennes, reservada á 
la instrucción de la clase de oficiales. 

Los cursos y el programa de ella, son muchos mas ex. 
tensos y laboriosos que los de las otras escuelas conoci-

das de Europa, pues comprenden detalladamente todo lo 
relativo á la teoría de la mocion del proyectil, fábrica de 
armas y municiones, cápsulas, balas, cartuchería &., mé-
todo práctico de estimar las distancias á ojo, ó por medio 
•de los-instrumentos, prefiriendo siempre el primero. 

El curso se halla bajo la dirección de un capitan de 
-artillería, auxiliado por un segundo teniente de la propia 
arma, y dura cuatro meses; un oficial por cada regimien-
to de infantería, y un cierto número de marinos ingresan 
anualmente á la misma escuela. El estado mayor del es-
tablecimiento consta de un general de brigada, como co-
mandante superior; un coronel, ó teniente coronel de 
infantería, gefe de la escuela; un gefe de batallón, ins-
t ructor del tiro; un capitan snb-iustrnctor; 1111 capitan de 
artillería, profesor teórico y otro de la misma arma, ayu-
dante. 

Inglaterra estableció su escuela de instrucción en 
Hythe, en 1853: eí curso 110 es tan extenso, ni tan comple-
to como el de Yincennes, en cuanto á la parte teórica; 
pero el de la práctica y déla estimación de las distancias 
á golpe de ojo, es mucho mas laborioso y sostenido: tér-
mino d é l a enseñanza, en este plantel, dos y medio meses. 
Durante el año muchos de los destacamentos salidos de 
allí, completan y perfeccionan su instrucción: estos s ^ 
componen, por lo regular, de la vigésima parte de la o f i ^ 
cialidad de los diferentes regimientos, sin excepción de 
armas, cada oficial con 1111 sargento y ocho soldados de su 
compañía. 

E l estado mayor se compone de un coronel de infan-
tería, comandante, 1111 teniente coronel instructor del 
tiro y dos capitanes sub-instructores. 

Lo mismo que la escuela de Vincennes, y otras se-
mejantes de Europa, el estado mayor de la de Hyte forma 
un comité permanente para examinar todos los adelau-
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tos é invenciones referentes á armas portátiles, cartu-
chos, proyectiles &c. 

En 1855, España fundó "una escuela de tiro en el 
Pardo, cerca de Madrid, bajo la dirección de un coronel 
de infantería: en su organización es semejante á la de 
Yincennes que sirvió de modelo á su creación. 

Holanda estableció la suya bajo los- mismos términos 
en la Haya, y otro tanto hizo' Rusia en 1857, cerca de 
San Petersburg. 

E n 1855 Suecia organizó un establecimiento idéntico 
en Stokolmo, bajo la dirección de un general de a r t i -
llería auxiliado por un mayor y tres oficiales instructo-
res. E l curso es tan extenso y detallado como el de 
Yincennes, y dura dos meses. Cada batallón envía 
anualmente un subalterno, ocho sargentos y cabos á 
instruirse y perfeccionarse en el tiro. 

E n todas estas escuelas'se tiene un esmero particular 
en enseñar los diversos métodos referentes á la estima-
ción de las distancias, pues con el rifle de largo alcance 
no es posible obtener un buen efecto, si no se conocen 
los diferentes intérvalos á que debe dispararse. 

Todos los instrumentos empleados con este objeto no 
producen resultados precisos, unas veces por la inexacti-

t u d de la aproximación, otras por ser muy complicados^ 
W p o r el dilatado tiempo que requiere su manejo. 

Una aproximación tal, como la que la práctica del ojo 
puede dar, sería la mas arreglada á las tendencias del ti-
ro ; pero es muy difícil que el hombre, al primer golpe 
del ojo, pueda medir exactamente las distancias. E ¡ 
' t rabajo y la constancia, sin embargo, con el mejor rifle 
de los tiempos actuales, facilitan alcanzar la precisión 

. dentro de los límites naturales, tratándose de un objeto 
proporcionado al tamaño de un batallón en columna, mo-
viéndose á la distancia, por ejemplo; ele 1,200 á^l,500 
yardas. 

I . PARTE.—INSTRUCCIÓN DEL RIFLE, 

Deberes de los instructores de los batallones. 

I o —Ofic ia l instructor.—En cada batallón, la instruc-
•cion del tiro, lo mismo que todos los otros ejercicios, se 
halla bajo la responsabilidad del comandante, confián-
dola especialmente á la dirección de un capitán, que ha-
biendo cursado en la escuela de tiro, haya merecido la 
•calificación de apto para la enseñanza, en cuyo concepto 
lomará á su cargo la instrucción de los oficiales modernos 
y los reclutas, así como la preliminar y teórica anual de 
los demás oficiales y soldados de su batallón. 

2°—La práctica del tiro al blanco, por compañías, se 
ejecutará bajo el mando de sus respectivos capitanes: el 
oficial instructor, sin embargo, se hallará presente para 
auxiliar á los capitanes con la superioridad desús cono-
cimientos en esta parte esenciaWlel tiro, á fin de que la 
instrucción práctica sea conducida uniformemente en 
toelo el batallón. 

3°—El oficial comandante reunirá á los oficiales una 
vez cada tres meses, á lo ménos, y otro tanto hará con 
las clases de tropa,, por escuadras ó compañías, á fin de 
que el oficial instructor, después de explicar los p r i n c i - ^ 
pios teóricos del tiro, desarroye en un grado proporcio-
nado á la aptitud é inteligencia ele sus discípulos, algo 
concerniente á la historia dé las armas portátiles", desde 
la invención de la pólvora, y los adelantos sucesivos 
que han dado al rifle su suficiencia actual, á fin ele que . 
los oficiales y soldados, iniciándose en la teoría de las 
-armas, tomen mayor interés en la práctica de esta parte 
interesante de sus deberes. 

4o—El oficial instructor y sus ayudantes" inspecciona-
r án cen el mayor escrúpulo los registros del curso prác-



tico, diagramas y anotaciones, á fin de cerciorarse de su 
exactitud con la forma establecida; formará también, y 
presentará al comandante para su debido conocimiento, 
las relaciones que, en los periodos prácticos; deben en-
viarse á la escuela de tiro, sometiendo á su aprobación 
los nombres de los individuos elegibles para la opcion de 
los premios de batallón y compañías, por sus adelantos en 
el tiro al blanco y en la práctica de la estimación de las 
distancias á golpe de-ojo. 

5o—El oficial instructor debe exceptuarse de todo ser-
vicio regí mental, de guarnición y plaza, á fin de que 
pueda consagrarse enteramente á los deberes de la en-
señanza. 

6"—Oficial ayudante del instructor.—Cada batallón 
nombrará un oficial subalterno, como ayudante del ins-
tructor, exceptuado como éste de todo servició que no 
sea el peculiar de su comision. Dicho oficial debe tener 
el requisito de una aptitud aprobada y certificada por la 
ascuela de tiro. 

Sargento instructor.—Sus deberes son: comparar 
los diagramas, primero con el blanco y en seguida con 
el registro, á fin de cerciorarse de su exactitud; recibir 
á la conclusión de cada ejercicio la columna de pun-

cos dupliccados, que le entregarán los encargados de lle-
var los registros. Al final de cada período de tiro al 

.b lancoy práctica de-las distancias, confrontará estos da-
tos con las relaciones de las compañías, y una vez cor-
regidos los pasará al oficial instructor que, á su vez, los 

• visará, formando la relación general del cuerpo. Este 
-sargento debe exceptuarse también de todo servicio. 

8".—Instrucción de compañía.—YA sargento mas moder-
no de cada compañía se encargará de la instrucción de ella 
en el tiro al blanco, estimación de las distancias y mane-
ra de limpiar el arma, bajo la dirección de su cafútan, 

del oficial instructor y su ayudante. Llevará el registro-
de su compañía concerniente á la práctica del tiro, y al 
finalizar cada ejercicio leerk á sus hombres, en voz alta, 
el número de puntos obtenido por cada uno, despues de 
lo cual comparará estas anotaciones, primero con el 
blanco y luego con el diagrama, que firmarán, lo mismo 
que el registro, el sargento ins t ructor y el de su clase en-
cargado de marcar los puntos en la placa. E l sargento 
presentará esta noticia al oficial instructor, que la visará 
despues de examinada. • 

9°.—La columna de puntos totales duplicados del re-
gistro, despues de visada por el oficial instructor, será 
desglosada y entregada al sargento instructor del bata-
llón, y lo mismo se hará respecto de la correspondiente 
á la práctica de la estimación de las distancias, con el ob-
jeto de (fue dicho sargento, como se ha expresado ántes,. 
compagine esos datos para los fines indicados. 

10°.—El instructor de compañía se presentará siempre 
con la suya en todas las funciones del tiro y cálculo de 
las distancias, cooperando con los otros instructores al 
mejor éxito y progreso de estos ejercicios prácticos. 

SUMARIO DE LA INSTRUCCION. 

11°.—La instrucción del tiro se divide en dos partes 
principales, la teórica y la práctica. 

12°.—La enseñanza de la teoría corresponde exclusiva-
mente al oficial instructor, que es quien debe explicar 
sus principios en términos claros é inteligibles. 

13°.—La práctica se divide en dos partes : la instruc-
ción y la práctica propiamente dicha: la primera com-
prende el método de limpiar el a rma ; instrucción del 
blanco'; estimación de las distancias y manufactura de 
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los cartuchos: en la segunda, la práctica del tiro y la del 
cálculo de la distancia. 

14°.—Instrucción del blanco: se divida en dos par tes : 
Ja puntería y la posicion del tirador. En la primera se 
enseña al soldado el objeto, manejo y uso de la mira de 
elevación ; se experimentan sus progresos en esta ense-
ñanza, haciéndolo apuntar á, diversas distancias, unas 
veces á manpuesto y otras sin él. La segunda com-
prende todos los movimientos del soldado, á pié firme, 
rodilla y pecho á tierra, enseñándosele en cada uno á 
ejecutarlos con propiedad y exactitud, tal como si fuese 
en ese momento á disparar su arma. Esta parte de la 
instrucción requiere sumo cuidado y perseverancia, á 
fin de habituar al soldado á corregir sus propios defectos 
y a la conexion natural que debe haber, ó mejor dicho, • 
que debe buscar entre la mano y el n j 0 . Es ta . ins t ruc-
cion preliminar se efectúa al principio sin disparar, figu-
rando solamente el fuego. 

15°. Estimación de la distancia. E n esta instrucción 
se enseña al soldado la manera de habi tuar el ojo al co-
nocimiento exacto, ó aproximado, del tamaño y espacio 
de los cuerpos y objetos á diferentes distancias. 

1 6 » . - M a n u f a c t u r a de cartuchos—Qada compañía de-
i g n a r a diariamente de diez á doce hombres para que se 

ejerciten en la elaboración de las municiones de infan-
tería, bajo la dirección del sargento. 

17" . -Prác t i ca del blanco—La práctica del blanco es 
Ja prueba de los adelantos en la instrucción prel iminar: 
be divide en tres partes, á saber -.fuego individual, fueqo 
de fila y descargas cerradas, y fuego en el orden extendi-
do, o tiradores, en todos los cuales se combina la práctica 
de la estimación de la distancia, con la del tiro al 
blanco. 

18°.' Práctica de lff distancia—Esta práctica -tiene 

« 

por objeto probar la suficiencia de cada compañía, en el 
•cálculo de la distancia, y, siempre que sea posible, se 
efectuará, durante la instrucción del tiro, por las seccio-
nes no ocupadas en hacer fuego. 
Recapitulación del número de ejercicios en la instrucción del tiro, á la 

cual deben someterse anualmente las clases de tropa y reclutas de 
cada batallón. 

Instrucción 
preliminar. 

Oficiales y Sol-
dados. 

Reclutas. Observaciones.! 

Nú ra" 
de ejer-
cicios. 

Princips. teóricos 
Limpia de armas 
Blanco •! P"11*?1™ illanco p o s i c i o n 

Instrucción con 
cápsulas y car tu-
chos sin bala... 
Cálculo de las dis-
tancias 13 

Núm 
de tiros 

Num° de 
Ejercicios 

A discre-
ción del 

oficial ins-
tructor . 

Núm0 de 
cápsulas 

20 

A discre-
ción del 

oficial ins-
t ructor . 

N" de 
Tiros. 

Cartu-
chos 
sin 

bala. 
20 

j Por el oficial ins-
( t ractor . 
Por su ayudante. 

1 Por el oficial ins-
( t ruc tor . 

id. 

id. 

id. 

Práctica. 
Fuego prelimi-
nar disparando 
é, m a m p uesto 
una série á va-
r ias distancias 
•desde 300 yardas 

s 1operiodo. . .'.. 

2o pe- j 2* clase, 
'-o ríodo. ( 3* clase, c 
i £ ciase o nodo, j ¡j, ckJIJr 
fe 
Fuego de fila y 

cerrado 
Fuego g r a n e a d o -

cálculo de las 
distancias. 

1o periodo 
2" 3° " 

Tolal 

5 

81 
y 

20 

«1 

10 
20 

Cartu-
chos 
con 

bala. 
2 0 " 

30 
20 

Por el oficial ins-
tructor. Estos 20 
tiros se h a c en 
constar en un re-
gistro, pero no en 
el de la práctica 

(de la compañía. 
En la comp» por 
su capitan; y los 
reclutas por el 
oficial instructor. 
Por el oficial ins-

tructor . 

id. 

10 
20 

Eu las compañías 
por sus capitanes. 
Los reclutas por* 
el oficial instruc-
tor. ; 

Por el oficial ins-
tructor . 

id. 
id. : 

90 110 



I I . PARTE.—PRINCIPIOS TEORICOS. 

19°.—Se tendrá cuidado de que el gatillo conserve la 
suficiente suavidad, á fin de que el soldado no se vea pre-
cisado á tirar con fuerza, imprimiendo al arma un mo-
vimiento que haría desviar el cañón, é imposibilitando el 
principio de la puntería. Si el gatillo no se halla en cor-
riente será preciso que el armero corrija ese defecto. 

20°.—El soldado debe tener especial cuidado, cuando 
limpia su arma, de no frotar la mira con sustancias ás-
peras, ni hacer sobre ella fuerza alguna que la desde de 
su recta posicion, pues si esto sucediese no .seria posible 
acertar ningún tiro. Cuando se hag^fuego á mampues-
to, por ejemplo sobre un muro, debe cuidarse de no 
apoyar el arma liácia la medianía, ni en la parte que 
conprende el punto de mira 

21°.—Si al tiempo de cargar observa el soldado que no 
hay suficiente pólvora en el cartucho, al hacer fuego ele-
vará un poco la puntería, puesto que una carga escasa 
no tiene el mismo empuje que la regular de reglamento. 

22°.—El instructor debe insistir con paciencia y per-
severancia, en imprimir en la mente de sus hombres 
cuanto importa habituarse por sí mismo á juzgar las dis-
tancias, sin lo cual, por mucho que se ejerciten al blanco, 
nunca obtendrán mas que una lamentable disipación de 
municiones y de tiempo. Se ha demostrado ya la nece-
sidad de aprender á graduar de una; manera justa la 
mira de elevación,á todas distancias; pero el soldado ja-
más llegará á este estado de progreso en su instrucción, sí 
ántes no se le manifiestan de una manera clara y adecua-
da los diversos métodos para estimar la distancia á golpe 
de ojo. Nada importa que en los ejercicios tenga la fortu-
na deponer una marca en el blanco, ó en la placa, si en el 
campo no acierta á pofier un enemigo fuera de combate 

E s necesario tener presente que el objeto principal de la 
instrucción consiste en aprender á aprovechar el fuego. 

23°.—Los experimentos han demostrado, que si el fu-
' sil rayado, modelo perfeccionado, puede hacer fuego á 

570 yardas, con una elevación en la mira equivalente á 
600, la bala pegará á 2 piés 30 líneas arriba del pun to 
céntrico del blanco: si con la misma graduación se dis-
para á 630 yardas, la bala pegará á 2 piés 54 líneas 
abajo del punto céntrico, lo cual indica, que en un error 
de 30 yardas, mas ó ménos, en la apreciación de 
la distancia á tal alcance, el soldado herirá á un 
hombre en la cabeza, ó en los piés, según sea el error 
de apreciación, arriba ó abajo de la distancia exac-
ta. Disparando con una graduación de 300 yardas, la 

• bala conservaría su descenso á unas 70 yardas, para 
caer á la mitad de la altura de un hombre, debido á que 
la trayectoria, á esa distancia, describe una curba ménos 
prolongada que á 600 yardas. A 800 ó 900, la curba, 
siendo mas grande que la de las distancias mencionadas, 
haría efectuar el descenso á una altura mucho mas cor-
t a ; por consecuencia, mientras mayor es la distancia, 
mayor es también la necesidad de conocerla con preci-
sión. Por esta razón no debe permitirse que tiren á 800, 
900 y 1000 yardas, sino á los soldados perfectamente ins-
truidos, y eso sobre columnas de infantería, cuya pro-
fundidad podría, hasta cierto punto, indemnizar una ma-
la apreciación de la distancia. Así, disparando sobre 
una columna, cuyo fondo sea de 100 yardas, si el solda-
do pierde el tiro en las primeras filas, la bala irá á herir 
en las de retaguardia, siempre que la columna se halle 
•sobre un terreno á nivel. Como el soldado, por muy ins-
truido que sea, nunca puede estimar con acierto la dis-
tancia, es preferible, en acción de guerra, dar al primer 
tiro una al tura mas bien baja, que elevada; la bala dará 



primero sobre el terreno antes de llegar al objeto, p u -
diendo herir de rebote en las primeras filas del enemigo. 

Debe enseñarse al soldado á observar el efecto de su 
tiro, que generalmente se puede seguir con la vista por 
el polvo que levanta con el choque, ó el rebote en tierra. 
Es to le servirá de regla para aumentar ó disminuir la 
graduación, según el choque de la bala, antes ó tras del 
objetivo. 

I I I Par te .—INSTRUCCIÓN PRELIMINAR DEL FUEGO. 

Instrucción del Naneo. 

Puntería á mampuesto.—24°.—Explicadas las reglas 
que anteceden, el instructor dispondrá que cada soldado 
apunte á un objeto del tamaño del ojo de un buey, que es * 
el generalmente usado en los ejercicios, desde 100 hasta 
900 yardas, subdividiendo las distancia en esta fo rma: 
de 100 á 300 yardas, ojo de buey con 8 pulgadas de diá-
metro, de 350 á 600 el mismo, con dos piés de diáme-
t ro ; de 650 á 900 iden, con 4 piés de diámetro. 

25°.—Cada individuo, despues de apuntaf el a rma á 
mampuesto, se ha rá á un lado á fin de que el ins t ructor 
pueda examinar y ver si la punter ía es b u e n a ; si obser-
va algún error dispondrá que el hombre que si°'ue avan-
ce y lo señale; pero es mejor que el que hizo la pun te r í a 
la corrija. 

26°.—Para variar el ejercicio bueno será que la t ropa 
se ejercite en distancias intermedias, como por ejemplo 
á 425 yardas, apuntando á la figura de u n soldado del 
tamaño natural , ó á un grupo de vanos á distancias pro-

porcionadas. 

Cálculo de las distancias. 

27°. - P a r a aplicar las reglas del fuego con propiedad, 

es indispensable conocer la distancia que separa á u n 
hombre, del objeto al cual apunta . 

28 .—En el fuego de instrucción, la placa se coloca ge-
neralmente a distancias conocidas y medidas de antema-
no; pero en acción de guerra, ellas son desconocidas. E s 
necesario, por esta razón, aprender á estimarlas con 
p ron t i tud y exacti tud, á fin de regular la elevación de 
la mira de u n a manera apropiada al caso. 

29°.—A fin de enseñar al soldado á est imar las distan-
cias al pr imer golpe de vista, se le ins t rui rá en las si-
guientes reglas, ántes de pasar al método prescrito en la 
" Practica de la estimación de las distancias." 

30°.—El ins t ruc tor establecerá u n a línea de 300 yardas 
medidas exactamente, con divisiones perpendiculares é 
intermediarias de 50 en 50 yardas. 

31°.—En la extremidad de cada una de estas perpendi-
culares, el ins t ruc tor colocará un soldado en la posicion 
de á pié firme, dando f ren te á la escuadra de ins t ruc-
ción. 

32°.—Se hará observar que cada uno de estos soldados 
se halla á-mayor distancia de la línea de 300 yardas, en 
proporcion del espacio que media entre ellos y el luga r 
en donde la escuadra comienza la instrucción, á fin de 
que cada cual, por su orden sucesivo, sirva de objeto, ó 
p u n t o de observación á los reclutas en enseñanza. 

33°.—El ins t ructor señalará sucesivamente á estos las 
diferentes partes visibles de la figura, armas, avíos y 
uniforme del soldado colocado á 50 yardas, así como las 
que no pueden distinguirse con perfección á esta distan-
cia. P regun ta rá á cada uno, por su orden sucesivo, las 

• observaciones que hubieren hecho, ó lo que hayan visto 
al golpe na tura l del o jo ; pero como no todos tienen el 
mi¿mo poder visual, las respuestas, na tura lmente , t ienen 
que diferir en cuanto á los detalles. E l instructor n o 



cesará de recomendarles, que cuiden de imprimir en sit 
memoria la apariencia del hombre que sirve de objeto á 
la distancia observada de 50 yardas. 

34°.—El instructor interrogará á cada cual separada-
mente, anotando su respuesta, que debe darse en voz ba-
ja y fuera de la fila, á fin de que los otros no puedan oiría 
ni apegarse á eila'para salir de la dificultad. 

35°.—Cada recluta está en el deber de ajusfar la mira 
de elevación á la distancia juzgada por el mismo, pues de 
este modo podrá estudiar y conocer sus propios yerros. 

36°.—El número de "ejercicios consagrados á esta ins-
trucción se areglará en esta forma: cuatro ejercicios á 
puntos fijos de 300 yardas; tres ejercidas á distancias-
desconocidas hasta 300 yardas, consistiendo cada una en 
cuatro respuestas; dos ejercicios á distancias fijas de 300 
á 600 yardas; tres ejercicios á distancias desconocidas de 
300 á 600 yardas, dándose en cada uno cuatro supuestas 

MANUFACTURA DE CARTUCHOS. 

37°.—El departamento de la guerra proveerá á cada 
cuartel con los materiales necesarios para la enseñanza 
y práctica en la manufactura de la cartuchería. 

Práctica del tiro al blanco. 

38°.—Las placas para esta práctica tendrán un tamaño 
de 6 piés de altura por dos de ancho, debiendo ser de 
hierro fundido con un espesor de tres pulgadas y una 
série de-rayas al frente, describiendo cuadros de seis pul-
gadas, para facilitaren los diagramas el traslado, ó copia 
de los puntos marcados por los proyectiles. E n el centro 
del blanco se dibujará uu ojo de buey, con un diámetro 
de ocho pulgadas. Del punto céntrico part i rá un jádio 
describiendo una circunferencia negra, cuya extensión 

será de un pié, dividiendo el blanco en dos partes, cen-
tro y extensión. E l todo se cubrirá con anillos circu-
lares, para facilitar la marca de los puntos señalados por 
las balas. 

39°.—A cada hombre se concederá una dotaciou de 
90 cartuchos para el tiro anual, distribuidos en esta for-
ma : 60 para el fuego individual; 10 para las descargas 
cercadas y 20 para el fuego en el orden extendido. 

40°.—Los blancos se dispondrán, para las diferentes 
distancias, del siguiente modo: 

Hasta 200 yardas, práctica sobre un solo blanco. 
" 250 y 300 " " " 2 
" 350 y 400 " " " 3 " 

" 450 y 500 " " 4 
" 550 y 600 " " 5 " 
" 650 y 700 « " " 6 
" 750 y 800 " " " 7 ' " 
" 850 y 900 " " " 8 

41°.—Las tropas harán fuego en cada distancia de 50 
yardas, desde 100 hasta 900, dividiéndose en tres par tes : 
hasta 300 yardas inclusive la 3a clase ; hasta 600 inclusi-
ve la 2a, y solo la I a continuará la práctica á 900 yardas. 

Fuego individual. 

42°.—Los tiros de rebote (ricochets) es decir: los que 
den primero en el suelo, ántes de pegar en la placa, aun-
que la toquen en cualquiera parte, no deben contarse^ 
considerándose como estraviados. 

43°.—Las señales para las diferentes distancias, y el va-
lor que corresponde á cada tiro se normarán a" esta regla. 

Práctica de la 3a clase. 

Tiros. Banderas. Valor. 
Exterior. Blanca. 1 
Centro. Azul oscuro. 2 
Ojo de buey. Rojo y blanco. 3 
Perdidos. — 



Tiros. Banderas. Valor, 
•n , , . , , . (Exter ior . Blanca. 1 
Practica de la 1» y 2• clase, j Centro. Azul. 2 

(Perdidos. — 

44°. Fuego y alto él fuego, se señalarán con bandera 
roja, qne se arbolará en el mástil destinado á las señales, 
sea para suspender el fuego con el objeto de borrar las 
marcas inútiles del blanco, ó por otra causa. El corne-
ta que acompaña a! pelotón, al observar la bandera* roja 
enarbolada por los marcadores, tocará alto el fuego, sin 
esperarla orden del instructor, y éste no mandará que se 
continué hasta que dichos marcadores hayan vuelto á 
ocupar su punto de observación. Si por el contrario, la 
suspensión del fuego proviene del pelotón, al toque del 
corneta los marcadores arbolarán la bandera roja, a m á n -
dola al sonar el toque efe fuego. 

45°.—Siempre que el tiro toque en la derecha del b lan- . 
co, la bandera que lo señale se inclinará hacia ese lado y 
vice versa; si el tiro pega hácia arriba, la bandera se ele-
vará á toda la extensión del as ta ; y si abajo, solo hasta 
una altura media que pueda distinguirse fácilmente. 

46°.—El sargento instructor de la compañía llevará un 
registro, en el cual anotará bajo el número del tiro dis-
parado el valor ó número de puntos obtenidos por él, sea 
1, 2, 3 ó 0. Al terminar el ejercicio, sumará el número 
total de puntos obtenidos por cada hombre durante el 
fuego : la adición de la columna de puntos totales dará 
el total de la escuadra ó sección, el cual dividido por el 
número de hombres dará la proporcion, caso de que se 
quiera averiguar. 

Todas las anotaciones deben marcarse invariablemente 
con tinta, sobre eí mismo terreno, y si hubieie algU11 y e r r o 

que corregir, se indicará con una ligera línea negra, agre-
gando en seguida las iniciales del oficial, ó sargento que 

hace la corrección en esta fo rma: A. L. E l 
significa el guarismo equivocado. 

47°.—El marcador apostado en el punto de observación 
debe ser siempre un sargento de una compañía dis t inta 
á la que hace fuego; él es responsable de la exactitud de 
las señales correspondientes á los tiros que pegan en la 
placa, dándosele para mayor seguridad un diagrama en 
esqueleto, á fin de que marque en él los tiros, á la vez de 
hacerlo sobre el blanco. Si no se considera necesario el 
diagrama, pues esto depende de la voluntad del instruc-
tor, el marcador se proveerá de un memorándum, con las 
columnas ojo, centro y exterior, en las cuales señalará los 
tiros, y esto economizará tiempo en el curso del ejercicio, 
facilitando á la vez las confrontas de reglamento. 

48°.—Los sargentos de cad afección harán fuego según 
el orden de su antigüedad, ydo mismo el instructor á la 
cabeza de su compañía. 

49°.—A la conclusión de cada ejercicio el corneta toca-
rá asamblea, y en el acto el instructor procederá á con-
frontar el registro con el blanco y el diagrama, los cuales 
firmarán el instructor de la compañía y el marcador, y 
los visará el oficial instructor, despues de lo cual los pun-
tos totales duplicados, rubricados por este último, se 
comprobarán con la columna de los puntos totales, se de-
glosarán y pasarán á manos del sargento instructor del 
batallón, que, sobre el terreno, es personalmente respon-
sable de la exac ta^ rigurosa observancia de esta orden. 

50°.—El instructor de la compañía> al regresar á su 
cuartel despues de cada ejercicio, trasladará la columna 
de puntos totales del registro al de la práctica del tiro de 
su compañía. 

51°.—La práctica del fuego individual se divide en 
tres periodos, á cada uno de los cuales llevará el soldado 
una dotacioji de veinte tiros. 
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PRIMER PERIODO. 

52°. Práctica de la 3a. clase.—El batallón comenzará 
su primer periodo anual con la práctica de la tercera 
clase, por compañías, bajo el .mando de sus capitanes j 
la inspección del oficial instructor. Todos los tiros da-
dos sobre el ojo de buey se marcarán con el número 3 en 
el registro; los del centro con el 2 y los del exterior con 
el 1. 

Cada hombre disparará cuatro tiros á 150, 250 y 300-
yardas. A 100 y 150 la posicion será á pié firme con la 
bayoneta a rmada ; y en las otras distancias, sin ella, y 
en la posicion que elija el soldado, rodilla ó pecho 
tierra. 

53o—Cuando toda la. compañía haya ejecutado la 
práctica hasta 300 yardas, en la 3a. clase, los puntos to-
tales obtenidos individualmente á las distancias del pri- -
raer periodo, se reunirán en un solo grupo, pana hacer 
constar los adelantos de cada cual en el registro respecti-
vo de la compañía, que se dividirá en dos columnas. 
Todos los que hayan obtenido 13 puntos durante l a 
práctica pasarán á la 2a. clase, y el resto comenzará de 
nuevo en la 3a. á 100 yardas. Este período sera firmado 
por el capitan de la compañía, como una prueba de su 
exactitud, y por el oficial instructor, prévia confronta 
con el duplicado de los puntos que se halla en su poder. 

54°.—En la primera formación despues de cada exá-
men de esta naturaleza, el capí tan/en persona, leerá k 
la compañía en voz alta los nombres de los que han pa-

gado á l a ' 2 \ clase, haciendo además una mención hono-
rífica en la orden particular. 

SEGUNDO PERIODO. 

55".-Práctica de la 2a. y 3a. clase.-Despuesde subdi-

vidida la instrucción en tres distintas clases, la práctica 
no continuará por compañía, sino por clases, bajo la in-
mediata instrucción del inspector del batallón. Cada 
•clase se dividirá en secciones, si su número lo permite, 
sentándose los nombres de los individuos en los regis-
tros de cada compañía, en el mismo orden que ocupan 
en los ejercicios. 

56°.—El instructor de la compañía debe hallarse pre-
sente en las clases de la suya. 

57°.—Siempre que haya de hacerse una elección de 
t iempo para cualquiera ejercicio, la preferencia corres-
ponde á la primera clase. 

58°.—La 3a. clase repetirá su ejercicio de 100 á 300 
ja rdas , en los términos indicados ántes. 

59°.—La 2a. clase disparará tres tiros por hombre á ca-
da una de las distancias de 350, 400, 450 y 5501 yardas 
y cinco á 000. 

60°.—En la práctica de la 2a. clase todos los tiros que 
-den en el centro se marcarán con el número 2 en el 
registro; los del exterior con el número 1 y los perdidos 
con 0. E l ojo de buey, en esta práctica, se contará co-
mo centro, á cuyo efecto se pintará con t inta negra, 

61°.—Al terminar la práctica del segundo período, el 
instructor de la compañía totalizará los puntos obteni-
dos á cada distancia por los hombres de la 2a. y 3a clase, 
anotados en los registros, los cuales firmará el capitan 
de la compañía y enviará al oficial instructor del bata-
llón, quien, despues de confrontarlos, firmará también, 
devolviéndolos á su origen. 

62°.—En seguida se procederá á una segunda clasifica- • 
cion, á fin de pasar á la I a . clase á todos los que hayan 
obtenido diez puntos en la práctica, y el resto comenzará 
de nuevo la de la 2a. 

63°.—La calificación honorífica de los que pasan de la 



2a. á la I a . clase, se hará saber á la compañía en los tér-
minos indicado ántes. 

TERCER PERIODO. 

64°.—Práctica ¿le la I a . 2a. y 3 a . clases.—Estas tres 
clases se numerarán por secciones, como queda ya expre-
sado: la 2a. se compone ahora parcialmente de los hom-
bres que por el estado de su instrucción ván á repetir el 
curso de esta clase, y en parte también de los proceden-
tes de la 3a. en el 2°. período. 

•65°.—La práctica será conducida bajo los mismos prin-
cipios, y los tiros tendrán el mismo valor del 2o. período, 
con la sola diferencia de que el centro del blanco en la 
práctica de la I a . clase tendrá un diámetro de cuatro 
piés, en lugar de dos, pintado de negro. 

66°.—Los hombres de la primera clase dispararán cada 
uno tres tiros á las distancias de G50, 700, 750, 800 y 
850 yardas y cinco á 900 yardas. 

67°.—Ai terminar este período, se totalizarán las co-
lumnas del registro de la compañía correspondientes al 
curso, haciéndose una clasificación final, de la cual el 
instructor de la compañía formará una relación, dando 
á cada individuo el lugar correspondiente á sus adelan-
tos, é incluyendo el número de puntos obtenidos en el 
tercer período en estos términos: el que resultare con 
mayor número, á la cabeza de la lista, siguiendo al nom-
bre los puntos y su valor, y así sucesivamente los demás. 

Estas listas se fijarán en los lugares mas públicos del 
cuartel y los nombres serán citados en la orden general. 
• 68°.—Todos los hombres de la primera clase serán 
exceptuados del curso anual duran te el siguiente año. 

69°.— El hombre que llegue á obtener el mayor núme-
ro de puntos en la práctica de la primera clase, recibirá 
el premio designado al primer t i rador del batallón. 

70°.—Si dos ó tres compitieren en número de puntos 
en la mencionada práctica, el premio se acordará al que 
hubiese resultado superior en el fuego individual, du-
rante todo el curso. 

FUEGO DE FILA. 

71°.—Tiradores.—La proporcion de los puntos obteni-
dos en estos ejercicios, añadidos á los déla práctica de la 
compañía en la 3a. clase, en el fuego de fila y cerrado, 
denotará el mérito de la compañía. La que alcance el 
mayor guarismo, despues de juzgadas las proporciones 
relativas, será la mas aprovechada y la que merezca de-
nominarse la mas hábil en el tiro del batallón. Ningún 
soldado no experimentado en el tiro á 300 yardas, será 
admitido en los fuegos de fila, cerrado y del orden exten-
dido. 

72°.—Práctica de la estimación de. la distancia.—Se 
observará anualmente el siguiente curso por todos los 
soldados del batallón, por secciones, siempre que sea po-
sible, y por las no ocupadas en el fuego durante la prác-
tica del tiro. 

73®.—Se extenderá una cuerda, ó cadena, del tama-
ño requerido por la práctica, dividida en proporciones 
iguales de á 5 yardas, con las distancias de cada división 
marcadas desde la extremidad, de manera que solo pue-
dan distinguirse de la mano al ojo, sobre cualquier di-

'reccion que se crea conveniente, teniendo cuidado de 
variar el terreno tanto cuanto sea posible al objeto de la 
práctica. • 

74°.—Uno 6 dos hombres bastarán cuando se trate de 
juzgar la distancia á 300 yardas; pero mas allá de esta 
extensión se requiere una sección de 8 á 10, en fila, esta-
cionados en la extremidad, ó en otra parte de la cadena, 
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de manera qne puedan destinarse para servir de objeto á 
la estimación de la distancia. 

75°.—Las contestaciones de cada hombre se ha rán 
constar en un registro encomendado invariablemente á 
un sargento de distinta compañía á la del ejercicio. 

76°.—Sentadas todas las respuestas en el registro se 
leerán en voz alta, corrigiéndose en el acto cualquier e r ror 
que se descubra: el comandante, entonces, refiriéndose á 
la cadena ó cuerda, pronunciará las distancias exactas, 
p e se anotarán también á la 'cabeza de la columna, y 
bajo ella los puntos obtenidos por cada individuo. 

77°.—Al término de cada ejercicio se leerán en voz alta. 
á la sección los puntos obtenidos por cada hombre, y una 
vez completa la columna con los puntos totales y los du-
plicados, anotados siempre sobre el mismo terreno, la fir-
mará el sargento encargado del registro y otro de su cla-
se perteneciente á la compañía en instrucción, la visa-
rá el oficial instrft'ctor que, ademas, rubricará los pun -
tos duplicados y en seguida se desglosará y enviará al 
sargento instructor del batallón. E l instructor de la 
compañía retendrá este registro, cuyos puntos totales 
trasladará, .en el acto de volver á su cuartel, al libro de la 
estimación de las distancias perteneciente á la compa-
ñía. 

78°.—Esta práctica, lo mismo que la del tiro al blanco, 
se divide en tres períodos y cada uno en cuatro ejerci-
cios. La 3a clase practicará á 300 yardas, la 2a á 600 y 
la I a á 900 

79° E l valor de las contestaciones de los hombres en 
' las diversas clases de la estimación de las distancias, se 

registrará en estos términos: 

3» clase juzgando á distancia entre) E n 5 y a r d a s . . . . 3 pun tos . 

100 y 300 yardas I ««{5 « " " f „ 

2a clase juzganda á distancia en t re ) En 20 yardas 2 puntos. 
•<100 y 300 yardas f " 3 0 " 1 " 

I a clase juzgando á distancia en t re ) E n 30 yardas 2 " 
<500 y £00 yardas ) " 4 0 " 1 " 

80°.—Debe observarse que si la I a y 2a clase concur-
ren, ó son llamadas á juzgar sobre distancias que corres-
ponden á la 3a , á fin de experimentar su suficiencia, 
lo cual debe hacerse á menudo, los puntos se conta-
rán como si correspondieran á sus respectivas clases. 

PRIMER PERIODO. 

81 —Practica de compañía en la 3a clase. Cada hom-
bre comenzará su curso anual de práctica en la 3a ciar 
se, ejercitándose en diez y seis diferentes distancias en 
-cuatro ejercicios.-

82°, —Al fin de estos ejercicios se totalizarán las co-
lumnas del registro de la compañía, que firmará el capi-
tan para certificar su exactitud, lo mismo que el oficial 
instructor, prévia confronta de los duplicados que obran 
•en su .poder. 

83°.—Todos los que hubieren obtenido diez y seis pun-
tos, pasarán á la 2a clase y el resto comenzará de nuevo 
3a 3a. • 

SEGUNDO PERIODO. 

84°.—Practica de la 2a y 3" clase.—Las compañías se 
dividirán en dos clases y en secciones continuando los 
ejercicios en el mismo orden. Cada clase se someterá 
á diez y seis cálculos en cuatro ejercicios. 

85°.—Al concluir esta práctica del 2° período se suma-
rán y firmarán*las columnas del registro en los mismos 
términos indicados ántes. 

86°.—Todos los aprovechados que hayan obtenido 16 
puntos pasarán á la Ia clase, y el resto concurrirá de 



nuevo la 2a. Las pruebas para pasar de la 3a á la 2» 
clase serán las mismas de la práctica de este período. 

TERCER PERIODO. 

•8V.—Práctica de la Ia , 2a y 3a clase.— La compañía 
se gubdividirá ahora en tres clases y secciones en los tér-
minos descritos ántes, ejercitándose cada clase en 16 
distancias diferentes, correspondientes á cuatro ejerci-
cios. 

• 

88°.—La 2a clase se compondrá en parte de los de la 
misma que repiten el curso, y otra par te de los de la 3* 
que pasan á la 2a en el segundo período. 

89°.—A la conclusión de estos ejercicios, en el primer 
período, se sumaran las*columnas del registro respectivo 
de la compañía en los términos detallados al 2o y 3° pe-

- ríodo. Una final clasificación designará al mas aprove-
chado del batallón en la estimación de las distancias; y 
si resulta competencia entre dos ó tres, el premio se 
acordará al que hubiese obtenido mayor número de pun-
tos en todo el curso. 

90°.—Instrucción de reclutas. Los reclutas, ánfes de 
ingresar á los ejercicios de batallón, pasarán por los di-
versos grados del curso, con excepción del calculo de la 
distancias, que deberá ser precisamente bajo la dirección 
del oficial instructor y sus ayudantes. 

SI0.—Concluido este curso el soldado se reunirá al ba-
tallón para practicar en conjunto ; pero todo el que con-
cluya su instrucción como recluta, despues de haber co-
menzado el período del tiro al blanco, no podrá incor-
porarse á los ejercicios de batallón, sino hasta el siguien-
te año. ^ 

92".—Registros. Los siguientes son los que correpon-
den á los diferentes ramos de la instrucción : 

A. Indice de las relaciones de los ejercicios prelimi-

nares, anotados los hombres por secciones, ó escuadras, 
con sus sargentos á la cabeza. Este libro debe llenarse 
por el instructor de la compañía, después de cada ejer-
cicio bajo.el mando del capi'tan. 

B. Registro del tiro al blanco, por escuadras, ó sec-
ciones, constando los nombres de los individuos eñ el 
mismo orden del anterior. 
• C. Registro de estimación de las distancias, haciendo 
constar el orden succesivo de los ejercicios, y anotando 
los nombres de los individuos en los mismos términos 
del anterior. 

D. Diagramas haciendo contar por escuadras, ó sec-
ciones, los efectos de los fuegos de fila, cerrado y orden 
extendido. 

E. Estados de compañía del tiro al blanco, al cargo 
del instructor de ella, conteniendo los nombres de losin- * 

, dividuos por escuadras ó secciones. Como estos estados 
comprueban los progresos de la compañía y su suficien-
cia en el manejo del rifle, el capitau es responsable de su 
exacti tud y concordancia con el registro que se lleva por 
separado. 

ORDEN GENERAL. 

Ilorse Guards, S. W. Marzo de 1868.—general 
comandante en gefe, con el objeto de estimular el pro-
greso individual y recompensar los progresos del soldado 
en el manejo del arma de precisión, ha tenido á bien 
instituir el sistema de premios formulado en el siguiente 
reglamento, que ha merecido la sanción del ministerio 
de la guerra, y el cual. S. A. E . , desea sea estrictamente 
observado en IOS regimientos de infantería y cuerpos de 
la milicia. 

Por orden de S. A. R.—El Duque de Cambridge, ge-
neral comandante en gefe. G. A.Wetherall, A. G. 



REGLAMENTO PARA LA DISTRIBUCION DE LOS PREMIOS 
ASIGNADOS Á LOS PROGRESOS DEL TIRO, QUE 

DEBE REGIR EN LOS BATALLONES 
REGULARES Y LA MILICIA. 

• 

—Los premios regimentales son tres: 
Primero.—Consiste en un escudo bordado con hilo de 

oro, sobre un fondo del color del uniforme del regimien-
to, figurando dos mosquetes cruzados, superados por la 
corona real: este honorífico distintivo, que corresponde 
al primer tirador del batallón, se lleva en el antebrazo 
izquierdo, y el agraciado tiene derecho á un extra-sueldo 
de 20 centavos diarios. 

Segundo.—Se concede al mejor tirador de la compa-
ñía, y es el mismo descrito ántes con solo un aumento, 

.ó sobre sueldo de 10 centavos. 
Tercero.—Se asigna este á un cierto número de tira-

dores, que no exceda de 100 por batallón : la forma del 
escudo es igual, sin mas diferencia que el bordado es de 
estambre, y el aumento adicional de sueldo solo monta 
á 6 centavos diarios. * 

2o—A fin de asegurar un alto grado de suficencia, y por 
otra la mas absoluta y rigurosa imparcialidad'en la distri-
bución de las recompensas, los registros y demás anota-
ciones de la práctica anual, servirán de datos para consul-
tar, estimar los progresos y merecimientos del individuo. 

3o—En tal concepto, se reputará como primer tirador 
del batallón, al que en el curso práctico de la primera cla-
se, disparando de 600 á 900 yardas, obtenga sobre siete el 
mayor número de puntos. 

4Ü—Del mismo modo, el primer t i rador^le la compa-
fiía será el que á las distancias ántes expresadas obtenga 
el mayor número de puntos arriba de siete. 

5o—Para que un soldado merezca la calificación de ti-
rador experimentado, digno por consecuencia délos pre-

mios señalados, se necesita que en el curso anual de la 
práctica haya obtenido, á lo ménos, siete puntos en la 
primera clase, entre 600 y 900 yds.; que posea un perfec-
to conocimiento de las leyes que afectan el curso de la 
bala; de las reglas concernientes á las ventajas del A1-
ma, bajo todas circunstancias y condiciones, y una sufi-
ciente apti tud en la estimación de las distancias, com-
probada por la clasificación final de la primera clase del 
curso práctico. 

6o—Si sucediere que mas de cien hombres del batallón, 
inclusos el primer tirador y los de compañías, se hallan 
bajo las condiciones especificadas en el artículo que an 
tecede, aquellos que hubieran obtenido el mayor número 
de puntos, durante todo el curso anual, según los regis-
tros, serán los elegidos para optar las distinciones seña-
ladas. Si dos, ó más, compitiesen en número de puntos • 
(no ménos de siete) en la primera clase, resultando ade-
más comprendidos en las otras circunstancias, se apelará 
á las anotaciones del primer y segundo períodos del tiro 
individual, y el que resulte con mas puntos será el que 
se designe para la opcion del premio. Si aun aquí se re-
pitiese la competencia, se acudirá entonces á la superio-
ridad ganada en el cálculo de las distancias, dándose la 
preferencia al mas aprovechado. 

7°—Si el número de recompensados en un batallón se 
reduce durante el año, por casos accidentales, se comple-
tará inmediatamente con los elegibles (si hubiere algunos) 
que se hallen bajo las circunstancias del artículo 5°. 

8o—Como un estímulo á todas las clases, para competir 
entre sí en los adelanlts de esta .parte interesante de la 
instrucción debsoldado, y á fin de que cada cual, cuando 
no pueda alcanzar el premio dignamente ambicionado, al 
ménos contribuya con su esfuerzo para que lo obtenga su 
compañía, S. A. K., el comandante en gefe, ha aprobado 



la creación de un premio suplementario, que consiste en 
el mismo distintivo bordado de oro, pero sin la adición 
dei extra-sueldo diario; este escudo lo llevarán en el bra-
zo derecho los sargentos déla compañía de cada batallón, 
calificada como la mas hábil y aprovechada en el tiro. 

9o—Si un individuo de la compañía calificada resulta 
además el mejor tirador del batallón, y el mejor también 
de la compañía, portará el distintivo correspondiente á 
esta posicion, junto con el de que acaba de hablarse en el 
artículo que antecede. 

10o—Con el objeto de que la mas absoluta imparciali-
dad preceda á todos los actos de la recompei^as, se cuida-
rá que las compañías se conserven intactas, hasta donde 
sea posible, á cuyo efecto se completarán ántes del curso 
anual y no se acordarán pases de una á otra, excepto cuan-
do lo demande el régimen disciplinario, y esto al princi-
pio de los cursos del siguiente año. 

11o—Aunque la calificación de-la compañía puede es-
tablecerse en el tiro á 300 yardas, y concederse arreglado 
á esto el distitivo de compañías, debe tenerse presente, 
que no puede acordarse ninguna recompensa á los bata-
llones, a menos que no hayan practicado en los tres pe-
nodos del fuego individual; que, sean cuales fueren las-
circunstancias, jamás se podrá exceder el límite de un 
agraciado por batallón, otro por compañía y los cien adi-
cionales, inclusos los dos primeros; que como una regla 
invariable, las distinciones acordadadas se retirarán á los 
agraciados, si en los cursos anuales subsecuentes dejan 
de llenar las condiciones requeridas y de mantener la su-
perioridad por lo cual les fueron concedidas; y que, en 
hn, si durante el curso del batallón disminuye su mérito, 
y en vez de progresar atraza en su instrucción del tiro, 
se nulificaran todos los premios acordados el año aflterior 
retirándose ademas el extra-sueldo adicional 

12°.—En el caso de averiguarse, sea por los informes 
recibidos del inspector del distrito de armas, ó por otros 
conductos, que algún batallón ha hecho valer sus venta-
jas en la ejecución de los diversos ejercicios en el tiro al 
blanco y cálculo de las distancias, por medios fraudu-
lentos, tales por ejemplo : como el de contar como bue-
nos los tiros de rebote ; marcas suplantadas en la placa; 
disparar á distancias mas cortas de las prescritas en los 
reglamentos; mayor número de blancos del prefijado; 
desviación de las reglas definidas para la ejecución de la 
práctica del fuego de fila y del orden extendido, ó irre-
gularidades en la observancia del espíritu reglamentario, 
plenamente explicado y publicado para garantizar la 
uniformidad de los procedimientos y la equidad mas ri-
gorosa en todo el ejército, de cuya manera puede sola-
mente arribarse al conocimiento exacto del mérito com-
parativo, tal batallón que se encuentre comprendido en 
estos casos, será excluido de las recompensas acordadas 
por este reglamento. 

13».—Siendo de la mayor importancia, á fin de obtener 
una i n d i c a constancia de los merecimientos del solda-
do, é impedir la suplantación del mérito, que los regis-
tros y demás anotaciones de la compañía sean llevados 
con suma exactitud, si alguna irregularidad apareciese 
en ellos, de tal naturaleza que suscite las dudas, ó la des-
confianza del oficial inspector, como por ejemplo las en-
miendas ó raspaduras; correcciones no autorizadas por 
el oficial instructor, ó su ayudante ; omision de la firma 
del marcador, del instructor de la compañía, ó del sar-
gento que debe obrar como testigo; pérdida de docu-
mentos, ú otras faltas sospechosas, el batallón que se en-
cuentre bajo tales circunstancias, será privado de las re-
compensas acordadas por este reglamento. 

14°.—El mejor tirador del batallón y el de compañía 



tienen derecho al distintivo honorífico j al extra-sueldo 
detallado legalmente; pero nadie que no pertenezca á la 
primera clase, en la clasificación final del calculo de las 

• distancias, podrá ser elegido para la opcion de dichas 
recompensas. 

15°.—Cada fracción de regimiento tiéne derecho, en 
proporcicn respectiva, á los premios de compañías, dis-
tribuyéndose los cien de reglamento entre las en actual 
servicio y depósito en esta fo rma: 

Diez compañías en servicio activo 90. 
Dos compañías de depósito." 10 total 100. 
16°.—En los cuerpos coloniales de ménos de 10 com-

pañías, los premios se distribuirán como sigue: 1 primer 
premio por batallón, 1 primer premio por compañía y 
10 adicionales por compañía proporcionalmente distri-
buidos, de manera que no-excedan de 100. 

1?".—El extra-sueldo se abonará desde el momento de 
acordado el distintivo por un año, el cual comenzará á 
usarse el primer día del trimestre siguiente al de la fecha 
de la relación anual, ó tan pronto como el interesado en-
tre en posecion de su título respectivo. 

18° . -Cuando un batallón se halle en compaña, ó des-
tacado en un punto donde el curso anual no pueda veri-
ficarse, los agraciados continuarán en posecion de su¡ 
recompensas hasta que un nuevo curso, que se cuidará 

de efectuar lo mas pronto posible, presente la oportuni-
dad de llenar las prescripciones del reglamento. 

E l comandante del cuerpo que se halle en este caso 
certificará, y el general en gefe á cuya división perte-
nezca autorizará su certificación, que debido á las cir-
cunstancias, que se harán constar (válidas por un año 
solamente), el batallón no ha podido emprender el curso 
anual del tiro, cuyo documento se enviará al inspector 
general de instrucción, para conocimiento del ayudante 

general, que es á quien toca trasmitirlo al general co-
mandante en jefe. 

19°.—Todos los documentos relativos á los premios de-
ben extenderse en la misma forma de las relaciones anexas, 
cuyos esqueletos ministrará el departamento de la-
guerra, enviándóse por duplicado, con las noticias anua-
les del curso, al inspector general de armas en Hvtlie, 
por cuyo conducto, prévio exámen y confronta, recibirá 
una copia, con la recomendación de este oficial superior, 
el ayudante general, que á su vez recabará la aprobación 
del general comandante en jefe. 

20°.—En los depósitos del gobierno habrá siempre u n a 
cantidad suficiente de distintivos bordados, á fin de cu-
brir los pedidos anuales de los cuerpos, en la forma y 
con los requisitos de reglamento. 

Por orden superior. 
C. A . WETHERALL. 

Ayte. Gral. 

CAPITULO XVI. 

E J E R C I C I O D E L T I R O C O N A R M A S D E O R D E N A N Z A . — O B S E R V A C I O N E S . — 

I N S T R U C C I O N E L E M E N T A L D E I -AS T R O P A S E X E L T I R O . — T I R O S I N 

P Ó L V O R A . — T I R O C O N SOLO E L C Á P S U Í , . — T I R O C O N B A L A . 

Acostumbrar á las tropas á manejar las armas con 
destreza, por medio del útil ejercicio del tiro, economi-
zando tiempo y municiones, he ahí un interesante objeto 
al cual los jefes y oficiales deben consagrar su atención y 
sus cuidados. E n lo general se ha tenido una idea tan 
escasa dé las ventajas y la importancia de los ejercicios 
del tiro con las armas de fuego portátiles, que nada ex-
traño es- observar la negligencia de que adolece estampar-
te, de la instrucción; por eso es que á menudo se oye de-



cir, entre los militares poco apegados al estudio, que el 
fuego de la infantería no representa sino una propor-
cion mín ima; que sobre mil quinientas balas, apenas-
una alcanza al enemigo ; que ha habido campaña en que 
cada adversario muerto costó el equivalente de su peso 
en plomo, y otras tantas vulgaridades de este género, 
que á fuerza de repetirse y propagarse han entibiado el 
celo de los instructores, haciendo que estos contemplen 
como un mal incurable la poca destreza de sus soldados^ 
sin considerar que ella se debe principalmente á la ne-
gligencia y á los vicios de la instrucción. 

Nos proponemos, pues, demostrar con toda claridad 
las diversas cansas contrarias á la enseñanza de las tro-
pas, indicando los medios suceptibles de remediar el mal , 
á fin de destruir las dudas y desvanecer todas las obje-
ciones, atrayendo la atención de los militares inteligen-
tes hacia la importante cuestión del tiro del fusil, ó ca-
rabina de ordenanza. 

Nadie podrá negar, que el principal cuidado de un. 
buen tirador consiste en economizar sus municiones, y 
esperar el momento favorable para aprovechar su tiro, 
miéntras que un novicio, aturdido ó ignorante, prodiga 
su fuego indiscretamente, sin tomar en cuenta las conse-
cuencias. Nadie negará tampoco, que el valor del fue-
go de la infantería, como efecto moral, no es el mismo 
entre el que lo envía y el que lo recibe. Créese, pues, 
durante el combate, no tanto en su potencia positiva, 
como en esa impresión moral que debe producir en las-
filas enemigas; por eso es que frecuentemente se observa, 
como el espíritu del soldado disminuye en proporcion 
de las municiones que consume y de los pocos cartuchos-
que le restan en la cartuchera. 

Hay que tener presente, por lo tanto, que la moral de 
una tropa, naturalmente, es tanto mas sólida,.tanto mas 
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segura, cuánto mayor es la confianza que el soldado po-
sée en sus medios de defensa; por poderoso que sea su 
valor individual, importa mucho inspirarle la fé de su 
destreza en el manejo y las condiciones de su arma. 

Si el fuego de la infantería tiene una importancia in-
mensa, por su efecto moral, cuando el material se redu-
ce á utilizar una sola bala entre quinientas, júzguese cual 
tendría que ser la potencia de la infantería, si se lograra 
aumentar el segundo, y de lo qué sería capaz una tropa 
•que supiera asociar su destreza en el tiro de fusil á estas 
tres valiosas condiciones que debe llevar á la guerra : la 
fé, el valor y la inteligencia. 

Comparando los débiles resultados del tiro, con los 
años de servicio que el soldado tiene que pasar bajo las 
banderas, razón hay, hasta cierto punto, para mostrarse 
sorprendido, ó dudoso cuando ménos; pero esto provie-
ne de que en la cuestión del tiro no se ha llegado toda-
vía á un exámen razonado, pues que sin salir de una dis-
cusión vaga y superficial, obsérvase que unos censuran 
la práctica, otros la teoría y ámbos á la vez el que los 
ejercicios no conduzcan realmente á este importante re-
sul tado: poner en un solo objeto todas las balas que se 
•disparen; pocos son, sin embargo, los que se ocupan de 
los medios mas adecuados para lograrlo, contentándose 
con repetir : háganse frecuentes ejercicios de fuego. 
¿ Y qué es lo que produce esta práctica en los regimien-
tos de infantería y caballería ? Difícil sería dar una res-
puesta satisfactoria. 

E n Europa, para esos ejercicios, los gobiernos provéen 
60 cartuchos, unos, y 80 otros, por plaza de infantería, 
lo cual d a % enorme cifra de quince millones en un ejér-
cito de 250,000 hombres; pero con el actual sistema de 
instrucción, mayor sería aún ese gasto, sin arribar al fin 
•esencial de dar á las tropas una instrucción sólida y po-
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sitiva en el tiro. Una destreza verdadera no puede ser 
sino el f ru to de una práctica prolongada, y, sobre todo, 
de un hábito constante en los hombres que, en su mayor 
parte, han llegado á la edad de veinte años, sin haber 
nunca disparado una arma. 

Los corsos, los tiroleses, y todos los que, en fin, se ci-
tan como prodigios de destreza en el tiro, verdad es que 
la poséen, debido á que desde su temprana edad se ha-
bitúau al manejo del arma de fuego, añadiendo á ese pro-
longada é incesante ejercicio ciertas teorías tradicionales, 
y las lecciones prácticas de los ancianos. Para instruir 
á un hombre de veinte años la dificultad no deja de ser 
grande; preciso es ejercitarlo frecuentemente, que las 
rectificaciones continuas y bien comprendidas hagan pro-
vechosas al siguiente dia los ejercicios de la víspera. Es 
necesario, en una palabra, que. el hombre adquiera con el 
hábito lo que 110 le es dado con la expedición; pero en-
tonces el consumo de municiones sería tal, que, sin du-
da, haría retroceder al instructor mas ardiente, animado 
de la mas intrépida voluntad. 

Para obviar esta gran dificultad es indispensable, pues, 
describir el medio de habituar á los soldados á emplear 
la menor cantidad posible de municiones. Aunque la 
aserción parezca extraña, es indudable que los ejercicios 
de fuego no son de una necesidad absoluta para formar 
tiradores diestros. Y 110 tememos asegurar, que, en mu-
chos casos, y sobre todo tomada en cuenta la débil pro-
porcion de esos ejercicios, tal como se practican hoy pol-
los diferentes cuerpos de ejército, ellos son contrarios á 
la instrucción y al progreso de la enseñanza. 

En efecto, en el tiro con bala, las rectificaciones mas 
útiles é indispensables para formar un hábil tirador, son 
del todo difíciles é impracticables; es decir, todas aque-
llas que se refieren á los diversos movimientos particula-

res de las manos y del cuerpo del hombre, durante la 
acción del tiro. 

Los hombres llegados á la edad cumplida de veinte 
años , que comienzan la instrucción del tiro, no deberían 
tomar parte en los ejercicios de fuego ántes de bien ejer-
citados individualmente por el instructor, y de enseña-
dos á rectificar por sí mismos las faltas que cometan al 
tirar. Es indispensable que el hábito enseñe al soldado 
á mantener su cuerpo y su arma inmóviles en el momen-
to de soltar el fiador, á cuyo interesante resultado solo 
puede llegarse á fuerza de rectificaciones y de la costum-
bre de apuntar y oprimir gradualmente el llamador. 

Si esto se practica de distinto modo, tal como se obser-
va hoy, por falta de un medio eficaz de rectificación du-
rante la acción del tiro, sobreviene una mult i tud de 
errores perjudiciales al objeto de los ejercicios de fuego t 

los cuales contienen, mas ó ménos, los progresos de la 
instrucción, según los vicios que contraen los soldados 
durante el curso de la práctica del tiro. 

La teoría actual da, verdad es, los diversos modos de 
apuntar, herir el objeto y soltar el fiador; pero ella no 
ofrece al instructor ningún medio para asegurarse de una 
manera evidente, si el soldado, en efecto, llena todas esas 
condiciones requeridas por la regla, para no desviar la 
dirección del arma. 

E11 este estado, poco mas ó ménos, sin la enseñanza 
prévia de la rectificación, el soldado es declarado apto 
para disparar con bala, y llegado ese momento apunta y 
hace fuego, creyendo naturalmente que lo hace bien, por 
que observa al pié de la letra lo que se le ha enseñado. 
Pero se ^ advierte que su tiro se ha inclinado á la 
izquierda: repite el fuego, las mismas causas producen 
los mismo efectos; renuévanse las observaciones que 
acaban de hacerse, en esta vez el hombre reflexiona á su 
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manera, apunta mas á la derecha, la bala toca demasiado-
abajo, se le hace fijar su atención en ese error, entonces,, 
por último, eleva la puntería, 

No pudiendo darse cuenta de las irregularidades que 
. se le han hecho remarcar, pues que no se le ha habituado 

á ello, y cuando la explosion y el humo le impiden, en 
esos momentos, apercibirlas, no puede menos que for-
marse ideas y principios falsos acerca del tiro de su ar-
ma, atribuyendo á la explosion el desvío de la bala, ó 'al 
retroceso, antigua preocupación que aún subsiste en mu-
chas gentes (*), y concluye por creer que su arma es 
mala y que tiene la propiedad de inclinarse á la derecha, 
ó á la izquierda, arriba, ó abajo. 

Extraviado por una práctica viciosa, que no puede-
confirmar la teoría, el joven soldado acude á los conse-
jos de sus camaradas, y entonces sucede sin remedio lo-
que se vé hoy en casi todos los regimientos, á pesar de 
cuánto se trata de enseñarles, y de las regks de la teo-
ría, es decir: que apuntan á su manera, según el propio 
juicio que han formado de sus armas, y eso sin que si-
quiera lo adviertan los jefes que vigilan los ejercicios 
del tiro. Entonces es cuando ya no hay recurso capaz 
de inculcar á esos hombres los verdaderos principios, ni 
posibilidad de hacerles conocer su error. 

Resulta, pues, de los ejercicios de fuego, tal como sa 
observan hoy, un gran mal para la instrucción de la 
tropa, y el mas grande obstáculo á su progreso; pues no 
pudiendo conocer, ni rectificar los defectos con la pro-

co En el afio 1839 ocurrió un duelo, en q u e los testigos aplicaron 
u n a carga escesivaá las pistolas, con la mira d e desviar el tiro; pero no 
lograron mas que aumen ta r el impulso de los proyectiles, d ^ n o d o que 
á 10 pasos uno de los combatientes cayó muer to . El único medio de ase-
gura r la dirección de la bala, consiste en disminuir su potencia apl i -
cando al arma una carga corta, y sobre esta un proyect i l de diverso ca -
libre atacando con fuerza ese conjunto i r regular . 

longacion de dichos ejercicios, á la vez que la economía 
requiere poner un término; no pudiendo tampoco ex-
plicarse los efectos tan extraños marcados en la placa del 
blanco, efectos inevitables, á pesar de todos los esfuerzos, 
los soldados concluyen por perder la fé en su arma y al 
mismo tiempo en la teoría y en el instructor. Esto es 
tan cierto, cuanto que los mismos soldados lo confiesan, 
cuando á fuerza de práctica y de constancia llegan por 
fin*á perfeccionarse como tiradores. Los ejercicios de 
fuego, tal como la teoría los aconseja actualmente, son 
insuficientes para formar un tirador diestro. Si algu-
nos soldados, tal cual vez, llegan á tocar la placa, ello es 
debido á la casualidad, y lo prueba su falta de confianza 
y seguridad al apuntar de nuevo. 

Por lo demás, en la hipótesis de que lograran aprender 
á tirar bien en fuerza de frecuentes ejercicios, su ins-
trucción y sus progresos no los deberían á ellos, sino á 
su propio entendimiento en la rectificación, al hábito de 
mantener inmóviles el cuerpo y las manos al soltar el 
fiador,' conservando el cañón del fusil, por Consecuencia, 
en la dirección exacta del blanco, llegado el momento 
preciso de partir el tiro. 

Tales son las verdaderas bases de la destreza en el 
fuego, puesto que el retroceso y la explosion influyen 
casi nada en la precision, á causa de la rapidez con que 
se despide el proyectil. Cuando se coloca el cañón de un 
fusil en la dirección de un blanco, suspendido de manera 
que el retroceso y la explosion puedan agitarlo fácil-
mente, no por eso la bala deja de llegar al punto preciso 
al cual se ha apuntado la boca del arma. E l fusil no 
tiene, pues, por la acción de la pólvora, un movimiento 
propio qffelo desvíe de su dirección.. 

U n a vez salido el tiro, no hay poder que baste á cam-
biar la dirección de la bala; por tal motivo los errores del 
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tiro no pueden provenir mas que d é l o s movimientos -
particulares del hombre, los cuales forzosamente preceden 
á la explosion. 

Cuando el soldado no ha tirado aún por la primera 
vez, natural es que al disparar sienta una especie de 
aprehensión, que no deja de influir en sus movimientos 
al soltar el fiador, coa perjuicio de la precisión; pero ese 
temor es de poca duración y es preciso combatirlo dies-
tramente desde sus principios. ¿Cúal es el hombre que 
se intimida al empuñar una arma, despues de tres tiros 
consecutivos sin haber experimentado el menor daño, y 
sin que el retroceso le haya golpeado, ó herido el rostro? 
¿no se ve á las mujeres y á los niños habituarse en breve 
tiempo al estruendo y al disparo mismo de las armas de 
fuego? 

Concluyamos: pues que el retroceso y la explosion 
nada pueden, en general, contra la precisión del t i ro; 
pues que se ha probado que la causa del error precede 
siempre al disparo, razón hay para afirmar que conven-
dría suprimir, en gran parte, los ejercicios de fuego, pu-
diendo asegurarse que la falta de ellos no sería la causa 
de la poca destreza del soldado. 

Debiendo los instructores, por lo tanto, fijar su aten-
ción, casi exclusivamente en los movimientos particula-
res del soldado, antes y al soltar el fiador, la inteligen-
cia debe ilustrarse, en consecuencia, sobre la necesidad 
de una nueva teoría mas aplicable á la práctica del tiro.. 
Sin embargo, si se admite que el atraso del soldado en 
los ejercicios; proviene absolutamente del arma, y no de 
la falta del hábito, ó de la errónea manera de ejercitar- • 
se, convendría suspenderlos hasta la adopcion^e un mo-
delo de los mas experimentados en nuestros dias; vale 
mas cortar la instrucción por un cierto tiempo, que ma-

tar en el soldado la fé en su arma, mostrándole la práct i -
ca en contradicción con la teoría. 

Parece que" en la fabricación de las armas de ordenan-
za se tiene en poco el darles la rigorosa precisión que 
debieran tener: diríase que han sido hechas para dispa-
rar solamente sobre las enormes moles de las columnas 
en masa. Se olvida demasiado que la fé del soldado en 
su arma duplica su valor y su energía en muchos casos, 
y que esa fé reposa en la precisión y las buenas condicio-
nes del fusil. 

Obsérvese una arma cualquiera, fusil ó pistola, que no 
sea de guerra, y se verá como el interés particular se ha 
esmerado para que todo concurra al objeto que se trata 
de alcanzar. La forma regular de la culata permite 
apuntar con facilidad y rapidez ; el fiador, siempre sua-
ve, no obliga á tirar de una manera forzada, ni á desviar 
el cañón, por consecuencia, de su verdadera línea; luego 
se ha hecho cuánto es posible para que la línea de mira 
conserve toda su sencillez, que se extienda sin obstáculo 
de la colisa á la guia, y de la guia al blanco. Para me-
jor guiar el ojo, se ha trazado el principio de esa línea 
de mira, tan importante, en una incisión abierta en la 
extremidad de la colisa, ó bien se ha fijado en el mismo-
lugar un doble guión, de modo que no es imposible 
apuntar perfecta y exactamente. 

Podemos decir, sin engañarnos, que los aficionados á 
la caza poséen naturalmente ma^or suma de inteligencia 
que los soldados, en general, y sin embargo, todo se les 
facilita, porque se tiene cuidado en trazarles de la ma-
nera mas clara lo que deben hacer. Sería de una gran 
utilidad á la precisión del tiro, trazarla línea de mira de 
una manera mas exacta en la extremidad posterior de la 
colisa de todas las armas de guerra; la mayor parte de 
los soldados, al apuntar, desvían esta línea desde el pun-



to de sn nacimiento en la colisa. ¿ Por qué admirarse, 
pues, si pierden la puntería ? 

Regla general: es. necesario que en la práctica del tiro 
la inteligencia del soldado trabaje cuánto ménos sea po-
sible, y es precisamente la regla que parece se ha desco-
nocido del todo en la fabricación de las armas de-
ordenanza. 

Fusiles, mosquetes, pistolas, todas las armas de orde-
nanza, en fin, presentan en el cañón varios obstáculos, 
bajo el nombre de anilletas, capuchinas, abrazaderas, etc., 
que son otras tantas dificultades para la inteligencia del 
tiro, en la mayor parte de los soldados modernos; me-
nores, verdad es, para la infantería armada con fusi-
les largos, pues las armas cortas, como el mosquetea 
y la pistola de caballería, ofrecen mayores.inconve-
nientes. 

Los partidarios de la economía pueden muy bien 
decir que todas esas piezas auxiliares, las capuchinas, 
las abrazaderas, etc., son necesarias á la solidez y por 
consecuencia á la duración del arma; pero ¿no bebiera 
la utilidad considerarse antes que todo ? ¿ Qué impor-
ta la duración si las balas no producen el efecto que 
se desea P Además, las piezas precitadas pueden con-
servarse casi todas, bastando modificarlas, especialmente 
en las armas de caballería. Podríase, por ejemplo, 
hendir la abrazadera en el mosquete y la pistola, ó for-
mar un pequeño arco éb el cañón, á fin de dejar á la 

linea de mira toda su sencillez, desde la recámara hasta 
la guia. 

Las dificultades son tan grandes en la caballería para 
apuntar con exactitud, que no se debía titubear en dar 
a los mosqnetones y á las pistolas todas l É ventajas, 
apetecibles; todas las condiciones necesarias para ase-
gurar la precisión; pues si hay razón para quejarse deü 

tiro de la infantería, no parece razonable que el de la-
caballería se tenga en poco. 

Las razones que acaban de enunciarse debían bastar 
para armar á toda la caballería con la pistola y el mos-
queton modernos. Téngase presente, que cuando á 
caballo se lleva el arma con el cañón hácia abajo, el mo-
vimiento del animai hace que las balas resbalen en direc-
ción de la boca, de manera que, como en muchos casos 
se ha observado, el dragón dispara una carga sin 
proyectil, comprometiendo sèriamente su existencia. Al 
contrario con las balas forzadas del sistema rayado, el 
soldado puede contar con la garantía de las buenas con-
diciones de la carga. 

Al tratar de las modificaciones y de las reformas 
aplicables á las armas de fuego, conviene hablar de un 
procedimiento que, conocido ya de los aficionados á la 
caza, puede ser de una gran utilidad á las tropas arma-
das aún con fusiles rayados de pistón, puesto que una 
vez sofocado el tiro no es posible emplear el saca-balas, 
habiendo necesidad, por consiguiente, de desatornillar 
la colisa, lo cual en campaña no es una dificultad pe-
queña; este procedimiento tiene por objeto evitar que 
falle el tiro y remediar el mal, cuando la agujeta y los 
otros medios no han sido suficientes. Por muy extraño 
que parezca es muy seguro. 

Cousiste en distribuir á los soldados, para que estos 
la lleven en sus cartucheras, una cierta cantidad de 
puntillas pequeñas de madera, del mismo tamaño y el 
mismo grueso del tubo de la chimenea. Si la carga del 
fusil lleva ya tiempo de puesta, si llueve, si, en fin, se te-
me que falle el tiro, ó si ya ha fallado, el soldado ajusta 
con fuerza, en la chimenea, una de esas pequeñas asti-
llas, sea con un objeto cualquiera, ó impeliéndola con el 
martillo, pero de manefa que ella llene completamente la 
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chimenea, quedando á nivel; encima se pone la cáp-
sula, No hay un solo ejemplo de que con este método 
una sola arma haya fallado por el efecto de la pólvora. 

El procedimiento He que acaba de hablarse evitará á 
las tropas armadas con el fusil rayado de pistón, el em-
barazo de desatornillar la colisa, y cuando el tiempo es-
lluvioso ó húmedo, las ventajas que resultan son inmen-
sas. Este procedimiento disminuye considerablemente 
el retroceso en las armas cargadas durante un largo 
tiempo, y aumenta el alcance del proyectil, lo cual es fá-
cil de explicarse. La pequeña espiga, impelida por la 
cápsula, conduce por la canal que ella misma traza todo 
el fuego de la ceba á la carga de pólvora, la cual se infla-
ma á la vez en mayores proporciones, que por los me-
dios ordinarios. 

• 

Sería muy útil también, tanto en las armas de pis tón, 
de ordenanza, como en las de caza, abrir un pequeño 
oido, de uno ó dos milímetros de profundidad, en el in-
terior de la cabeza del martillo, con un diámetro, exacto 
al de la abertura de la chimenea y en dirección de ella,, 
de manera que el martillo, al caer, no se apoye sobre la 
cápsula en la dirección de la abertura de la chimenea, 
sino solamente en la parte de dicha cápsula que reposa; 
sobre los bordes de la abertura, pues como las chimeneas 
generalmente son mas duras que los pistones, sucede con 
frecuencia, que despues de algunos tiros dejan una mar-
ca muy pronunciada en la cabeza del martillo, y esto da. 
lugar á repetidos fallos, cuya causa 110 se conoce desde 
luego, y los males provienen de la pequeña elevación de 
herró, aumentada en el interior de la cabeza del martillo 
por la marea de la chimenea, que cierra la entrada de 
esta al par t i r la cápsula. No taladrando el martil lo 
como acaba de indicarse, cuando las cápsulas carecen de 
espesor suficiente, sucede muy á menudo que el choque 

'del pistón corta toda la parte de la cápsula que cubre 
la abertura de la chimenea; esta parte se adhiere en-
tonces á la extremidad de la chimenea, con tal fuerza, 
que es difícil arrancarla, haciendo que falle el tiro, sin 
que el soldado se aperciba de ello. Así pues, un simple 
agujero en el interior de la Cabeza del martillo basta pa-
ra contener los deterioros de este, hacer que desaparez-
can los inconvenientes de las cápsulas demasiado del-
gadas, é impedir que los tiros fallen, como resultado 
de esas dos causas. Cuando se t ra ta de aprovechar el 
fuego de las armas de ordenanza, nada de cuánto es útil 
se debe desechar. 

Para el soldado de infantería, uno de los obstáculos 
mas grandes contra la precisión del tiro proviene del re-
troceso, que hace que la culata, golpeando frecuente-
mente el rostro del hombre, cause que este pierda la re-
solución y la confianza necesarias para apuntar bien. 
Resulta aún otro mal, y e s : que los soldados, á ocultas 
de sus jefes, tratando de remediar el mal, arrojan una 
parte de la pólvora del cartucho, por cuyo medio obtie-
nen la disminución del retroceso; pero el arma pierde su 
alcance ordinario y la bala llega, naturalmente, muy aba-
jo de su objeto. 

Cada disparo del arma parece dar un méntis á la teo-
ría y á todas las previsiones, pues que la cantidad de la 
carga, variando según la inteligencia de cada hombre, 
hace variar también el efecto del proyectil. 

Al colocar el oido del arma de fuego, tan atrás cuánto 
es posible, sin duda se ha hecho mucho para modificar el 
retroceso, pero aún eso no es lo suficiente. A fin de evi-
tar el abuso del'desperdicio de una parte de la carga, por 
parte de los soldados, es indispensable corregir mas efi-
cazmente el retroceso^ disminuyendo la culata, ó, mas 
bien, rebajándola en gran parte en el lugar que toca al 



rostro. Por este medio, fácil es suprimir el efecto del re-
troceso, que es el que menos soporta el soldado por el da-
ño que le causa en la cara, pues cuando se limita al 
liombro, hasta cierto punto es tan llevadero, que no obli-
ga á desperdiciar parte ds la pólvora, á fin de dismi-
nuirlo. 

Hay que convenir, que ante un sufrimiento tan agudo 
la voz de mando es inú t i l ; en vano sería, además, una 
sobrevigilancia que, en muchos casos, puede ser hasta 
imposible; vale mas, pues, poner en práctica la siguien-
te regla, que los que mandan no debieran olvidar jamas 

jvara que el deber se cumpla, es preciso hacerlo fácil 
Se dirá, tal vez, que en varios sistemas el retroceso del 

arma es muy soportable; pero para bien juzgar sobre ese 
punto, es indispensable haber disparado un gran núme-
ro de tiros: por eso es que en una línea de fuego, cuando 
se baten, el retroceso del arma aumenta gradual y con-
siderablemente, por lo que, los soldados arrojan una 
parte de la carga, sacrificando los efectos de los proyec-
tiles. 

Creer que apoyar la mejilla sobre la culata es útil, pa-
ra tirar bien, sobre todo cuando eso se hace con cierto 
miedo, como sucede siempre, es un error. E l espesor de 
la culata en el punto donde se apoya, no es necesario al 
tiro, ni á la precisión; se observa en las armas de caza, 
disminuidas en el lugar donde se apoya la mejilla, que el 
cazador no experimenta el mas mínimo embarazo, pu-
diendo, en consecuencia, aumentar la carga y obtener un 
alcance superior, sin temor al retroceso. 

Por lo demás, las culatas de los mosquetones de caba-
• llería y algunas otras armas, siendo infinitamente mas 

pequeñas que las de los fusiles de infantería, la cuestión 
se reduce á la armonía y á l a s proporciones que se ha 
querido dar á estos, en cuyo caso, salvo la compensación 

del peso, no debía titubearse en sacrificar lo agradable á 
lo útil. 

Con una culata demasiado pesada, el soldado no pue-
de poner puntería, ni rápida ni fácilmente. La culata 
de los modelos antiguos era de tal modo considerable, 
que se necesitaba apoyar la mejilla con una cierta fuerza . 
sobre la madera, para poder distinguir la guia y establecer 
la línea de mira; y cuando se quería apuntar al objeto pron-
tamente, era seguro el golpe del rostro en el entalle de la 
culata, causando á veces una contusion grave. Júzgue-
se por esto de los efectos, del retroceso. Si absolutamen-
te hay necesidad del peso de la culata, para conservar 
una especie de armonía en la pesantez de la arma, pesan-
tez que sirve además para atenuar el retroceso, puédese 
en buena hora disminuir la culata en el lugar donde toca 
la mejilla, estableciendo una compensación con el espe-
sor del talón metálico. 

Aunque los defectos del fusil de infantería, que se opo-
nen á la precisión del tiró, sean poco numerosos, se pue-
de estar cierto, sin-3mbargo, que miéntras existan, no se 
podrá llegar á resultados decisivos en la instrucción prác-
tica. Las reformas mas aplicables al arma son fáciles, y 
si se tienS empeño en hacer de los soldados buenos tira-
dores, fuerza es disponer las cosas de manera que pueda 
llegarse al objeto. 

En seguida de las causas que perjudican los adelantos 
del soldado en el ejercicio del tiro, .provenidas de los de-
fectos del arma, vienen naturalmente las que se derivan 
de la teoría y de la práctica. 

La teoría actual carece de método, porque ni es bas-
tante elemental, n i ofrece al instructor un medio seguro ' 
de apercibir los defectos del tirador y de corregirlos. 

La práctica, forzosamente l imitada á un pequeño nú-
mero de cartuchos, es insuficiente para crear el hábito, 
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sin lo enal es imposible formar un tirador. Pal ta abso-
lutamente al soldado la costumbre de apuntar con rapi-
dez y de soltar en regla, con seguridad y aplomo el fiador. 
E n interés de esa costumbre, que es necesario arraigar,, 
debía suprimirse, por inútil, el tiro con los cartuchos 11a-

. Diados de instrucción, que no da lugar á ninguna recti-
ficación, en cuyo concepto, mejor sería ejercitar á los re-
clutas en disparar con solo la cápsula. 

Conviene muchísimo habituar á los soldados á conser-
var inmóvil el cafion en la dirección del objeto, en el 
momento que estalla el cápsul : el espacio de tiempo com-
prendido entre este estallido y la inflamación de la pól-
vora en el interior del cañón, aunque muy corto, es siem-
pre el momento crítico que hace desviar de su dirección 
el cafion, y el mas oportuno para rectificar los movi-
mientos del cuerpo y las manos del tirador, lo cual es de 
una importancia inmensa. 

-La teoría actual, sin embargo, se desapercibe de estas 
instrucciones tan necesarias y, sin duda, las mas intere-
santes para formar diestros tiradores, pues se contenta 
con decir al soldado, que lo que mas importa es ase-
gurar la culata al hombro y apuntar bien ; pero omite 
dar al instructor el medio de ver si en efecto la punte-
ría es exacta, de observar la falta de inmovilidad, la dis-
posición irregular de las manos, la facilidad de. rectificar 
todos los defectos, en fin, haciendo que el soldado los ad-
vierta. ¿ Puede bastar el blauco por sí solo para decir 
al soldado que ha apoyado mal el arma al hombro, que 
no ha apuntado bien y que no ha sabido soltar en regla 
el fiador ? 

La teoría y la práctica actuales son insuficientes al 
jefe de instrucción, porque no le indican la manera d e 
juzgar del estado de la enseñanza y de los progresos de 
la tropa en los ejercicios del tiro, pues tienen que some.-

t e r su juicio á los efectos representados en la placa del 
blanco, los cuales no pueden ménos que desalentarlo. 

Apelando á los nuevos principios que tratamos de in-
culcar, principios cuya aplicación la mas importante con-
siste en observar de frente al tirador, indicándole el ins-
tructor, como objetivo, su ojo derecho, fácil es darse 
cuenta dia á dia del estado de la instrucción, á medida 
que se ve al soldado establecer de una manera rápida la 
punter ía y mas exacta la línea de mira : á medida, en fin, 
que se le ve aproximarse más y más á la inmovilidad en 
-el momento de soltar el fiador; y el hábito, que es una 
potencia que concurre en auxilio del celo del instructor 

• y de la instrucción, comprueba diariamente los adelantos 
adquiridos; porque el hábito, tal como debe serlo, es la 
base de la nueva instrucción, que por fuerza tiene que 
disminuir el tiempo necesario para obtenerla. 

Con la teoría y la práctica á que aludimos, los movi-
mientos particulares del hombre, causas verdaderas de 
la desviación del fusil, se aperciben fácilmente y se cor-
rigen al instante durante el ejercicio mismo del tiro, 
ventaja de un valor inmenso; es un objetivo animado, 
que habla por sí mismo, que advierte al tirador sus de-
fectos y le enseña la manera de remediarlos. 

Es la experiencia la que nos hace afirmar estas verda-
des y esperamos que los que se tomen el trabajo de leer 
este ensayo, hallarán que hablamos con fundamento. 
-Creemos, por lo tanto, que si se observan con firmeza por 
los instructores los principios que emitimos, se podrá 
con una gran economía de municiones, detallando por 
plaza 40 ó 50 tiros diarios, formar buenos tiradores en 
tres meses, y lograr su perfección ántes de un año. 

Instrucción elemental del tiro, arreglada á la nueva 
teoría.—En esta interesante instrucción y en las demás 
análogas, deben evitarse, siempre que se pueda, las voces 



de mando; habituado á una obediencia pronta, el solda-
do se ocupa mas de la rápida ejecución de lo que se le 
manda, que de apuntar bien y exactamente. 

Por muy útil que sea poner á los soldados, cuánto án-
tes se pueda, en estado de servirse con ventaja de sus ar-
mas, es indispensable que se hayün ya familiarizado con 
el manejo del fusil, antes de pasar á esta instrucción. 
E n consecuencia, cuando se les juzgue suficientemente 

. intruidos y en estado de prepararse para los ejercicios 
del tiro, se comenzará la siguiente instrucción. 

Un solo instructor puede tomar á su cargo un peloton 
de veinte hombres, los cuales forman en fila, un pié de 
distancia de hombre á hombre, colocando al frente de m 

cada cual un punto negro del diámetro de media pulga-
da, á lo mas. Estos puntos, representando el blanco, se 
trazan en los muros, ó en pequeñas planchas de madera, 
á diez pasos de distancia en el curso de las primeras lec-
ciones, y luego mas y mas léjos, á medida que la instruc-
ción progresa, hasta llegar al punto en blanco, aumen-
tando el diámetro en proporcion de los espacios aumen-
tados. 

La distancia á diez pasos, al principio, tiene por obje-
to facilitar al hombre las nociones de la puntería, puesto 
que sin dificultad puede observar los movimientos de su 
arma, ántes y en el momento de oprimir el llamador. 

Antes que todo, el instructor explicará á sus hombres 
la manera de preparar el disparo, es decir, de apoyar con 
firmeza la culata al hombro, sosteniendo el arma solo 
con la mano izquierda: luego, como deben apuntar , es-
tableciendo exactamente la línea de mira, desde la me-
dianía de la colisa á la guia y al blanco. E n seguida, 
paraasegurarse.de la aptitud de cada soldado en los mo-
vimientos de preparar y apuntar, el instructor se coloca-
rá á diez pasos al frente del primer hombre, y le manda-

r á que apunte rectamente á su ojo derecho. Esto ofre-
ce al instructor el medio mas Seguro para conocer la 
apt i tud individual de cada cual, fijando una atención 
particular en que el soldado establezca con propiedad la 
línea de mira, no partiendo indistintamente de cual-
quiera punto, ó todos á la vez, de la colisa, (error muy 
generalizado en los principiantes y en los soldados poco 
inteligentes), sino tan solo de la medianía, pasando pol-
la guia hasta llegar al objeto, que es el ojo derecho del 
Instructor. 

Despues de rectificar, si ello fuere necesario, el ins-
t ruc tor seguirá con otro - hombre del peloton, ordenando 
•al precedente que continué ejercitándose con el blanco 

• colocado á su frente. 
Cada soldado ejecutará sucesivamente la misma ins-

trucción bajo la dirección del instructor, y no tomará 
descanso hasta despues de haberse ejercitado por sí mis-
mo diez ó doce veces consecutivas. 

TIRO SIN PÓLVORA. 

Primera Lección.—Cuando todos los tiradores del pelo-
ton hayan ejecutado estas nociones preliminares, el ins-
t ructor hará en términos claros la explicación siguiente: 
U n a vez que el soldado ha preparado su arma y apuntado 
con certeza al blanco, ántes de soltar el fiador para hacer 
fuego, debe apoyar con firmeza el arma al hombro, t irán-
dola hácia sí, sin forzar la posicion, sin embargo, ni 
atiesar los miembros, de manera que al oprimir el gatillo, 
•él cañón permanezca inmóvil en la dirección del blanco. 

E l instructor se colocará en seguida diez pasos al 
f rente del primer soldado del peloton, le mandará que 
prepare y apunte á su ojo derecho, disparando tan pronto 
como crea que la puntería es exacta. 

Ejecutados estos diversos movimientos, el instructor 



hará observar al soldado las fa l tasen que haya incurrido 
al soltar el fiador, advirtiéndole si el cañón del fusil lia 
cambiado de dirección, a derecha ó izquierda, arriba ó 
abajo del blanco representado por su ojo derecho. 

£ 1 instructor hará que se repita este ejercicio varias 
veces, teniendo cuidado de preguntar al soldado, para 
obligarlo á poner cuidado, á qué -costado ha inclinado 
su arma, si ha subido ó bajado, lo cual el principiante 
puede observar fácilmente al ejecutar el disparo. 

E l instructor pasará luego al que sigue, despues 
de recomendar al precedente que continué ejercitándose 
por si solo en los movimientos de apoyar el arma al 
hombro, apuntar y disparar al blanco colocado á su 
frente. 

Cada soldado ejecutará el mismo ejercicio dirigido * 
por el instructor y por sí solo, luego tomará descanso, 
despues de diez disparos lentos, sin precipitar ni violen-
t a r n inguno de los tres movimientos prescritos. 

Esta lección se repetirá por espacio de ocho clias, dispa-
rando cada soldado, al efecto, un equivalente de 40 1 50 
tiros de fusil. La atención del instructor debe rigorosa-
mente fijarse en que los soldados al tirar del gatillo con-
serven inmóvil el cañón, sin desviarlo de la dirección 
del blanco. A medida que los soldados progresen en 
esté ejercicio, el instructor los subdividirá en clases su-
perior é inferior, á fin de excitar la emulación, que es el 
auxilio mas poderoso de la instrucción. 

Segunda lección.—Esta tiene por objeto facilitar al 
soldado lo que bien puede llamarse su golpe de ojo, 
para habituarlo á apuntar con exactitud y pron to ; así 
pues, despues de ejercitado por algún tiempo en esta lec-
ción, el soldado habrá adquirido un conocimiento tal de 
su arma, y tanta práctica en los tres puntos destinados 
á establecerla línea de mira, que no hallará dificultad en 

efectuar una buena puntería casi al instante de descu-
brir el blanco. 

El instructor se aplicará esencialmiente á evitar que 
el soldado dispare, en tanto el cañón de su arma no se 
halle en la dirección exacta del blanco. Como 'esta 
lección requiere que el soldado dispare pronto, para 
mostrar su aptitud en apuntar con rapidez, es de todo' 
punto indispensable recordarle, durante los ejercicios, los 
principios prescritos en la primera sobre la manera 
de soltar el fiador. 

Esta segunda lección se dividirá en dos par tes : la 
primera, cuyo objeto es acostumbrar al soldado á apoyar 
el arma, apuntar y disparar en las dos posiciones mas 
Jiabituales; es decir, la posicion del arma apoyada al 
hombro derecho y la que la sostiene con las dos manos á 
la al tura de la cintura. La segunda tiende á ejercitar 
al soldado en los mismos movimientos, partiendo de 
dos posiciones, habituales también, precedidas ambas de 
un giro de flanco á la izquierda, ó la derecha. 

Primera parte.—El instructor formará en línea su pelo-
ton , cuatro pasos de hombre á hombre, y á quince de 
distancia de los diversos blancos al frente de cada indivi-
duo. 

Los soldados mantendrán el fusil con la mano dere-
cha en la llave, y la culata apoyada al hombro. 

I o—El instructor se colocará quince pasos al frente del 
primer soldado de la fila, mandándole que prepare y 
apunte á su ojo derecho que representa el blanco, de-
j ando caer bruscamente el arma en la mano izquierda; 
luego, que retifique la puntería lo mas pronto posible, sin 

• t i rar del gatillo, sino despues de convencido que la di-
rección tomada es exacta. 

2°—El instructor rectificará la puntería, -si fuese nece-
sario, pasará al soldado que sigue ordenando al pre-
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cedente que continúe ejercitándose en la misma opera-
ción, y de no tomar descanso, sino despues de ejecutada 
diez veces consecutivas en los mismos términos. 

3°—El instructor, despues de terminada sucesivamente 
la instrucción individual, y reposádose por un momen-
to, hará que todos los soldados del peloton tomen sus 
armas, apoyándolas con ambas manos, en la disposición 
de preparen, los brazos medio tendidos é inclinados ha-
cia tierra. 

4°—Luego, colocándose al frente del primer soldado de 
la fila, á distancia de quince pasos, le mandará que se 
disponga á disparar tomando por blanco su ojo derecho, 
y que apunte con cuanta rapidez le sea posible &c., con-
t inuando la instrucción, según lo prescrito en los artí-
culos 1° y 2o de esta primera parte. 

Segunda parte.—Io.—Colocados los hombres en fila, á 
cuat ro pasos uno de otro, el instructor mandará un giro 
á la derecha y apoyar el arma al hombro, en disposición 
de hacer fuego, en los mismos términos prescritos en la 
primera parte de esta lección. E n seguida el instruc-
tor se colocará á quince pasos en la dirección del hom-
bro izquierdo del primer hombre de la fila, ordenándole 
que prepare y apunte bruscamente á su ojo derecho, cu-
yo movimiento ejecutará el soldado por el flanco iz-
quierdo, sin sujeción alguna á los principios de la teoría; 
el instructor hará que la instrucción cont inúe arre-
glándose á los artículos Io y 2o de la primera parte 
de esta legcíon. 

2°—Vistos y rectificados todos los movimientos ejecu-
tados, y despues de un corto descanso, el instructor, co-
locándose á la distancia dicha, en dirección del hombro 
izquierdo de la primera hilera, mandará girar á la dere-
cha y ejecutar susecivamente, en sentido inverso, la 
misma instrucción de apuntar con brusquedad y rapidez, 

tal que se ha prescrito ántes, excepto que los hombres en 
lugar de apoyar el fusil al hombro, para comenzar el 
movimiento, lo sostendrán con ambas manos, los brazos 
medio tendidos hácia tierra. 

3°—Prévia rectificación y hecho un corto descanso, el 
instructor mandará girar á la izquierda, se colocara á 
15 pasos al frente del hombro derecho de la primera hile-
ra y le hará ejecutar, girando á la derecha, los mismos 
movimientos practicados por la izquierda, con el arma 
apoyada en disposición de hacer fuego, según los pre-
crito en el artículo I o de esta segunda parte. 

4o—Luego el peloton ejecutará sucesivamente el mis-
mo movimiento, manteniendo el arma con ambas manos 
y los brazos medio tendidos hácia tierra, de conformi-
dad con lo mandado en el artículo I o 

E l instructor cuidará de clasificar á sus hombres, por 
el orden de su apt i tud y progresos en el movimimiento 
de apuntar con rapidez. 

Tiro con solo cebas.—rCuando durante dos meses los 
hombres hayan cursado sin intermisión las lecciones 
precedentes, seles dotará con una cantidad suficiente de 
pólvora para tres disparos, por espacio de quince días, al 
fin de cada lección. 

Es ta instrucción tiene la inmensa ventaja, respecto 
del tiro inútil con cartuchos sin bala prescritos por la 
teoría actual, de que facilita las rectificaciones y familia-
riza á los hombres con lo que mas les sorprende al prin-
cipio, cuando ignoran del todo los efectos de? disparo, 
que es la explosion inmediata al rostro. 

E l espacio de tiempo, aunque muy corto, comprendido 
entre el estallido del cápsul y la combustión de la pól-
vora en el interior de la recámara, es por otra parte el 
momento crítico en que el cañón se halla mas expuesto á 
variar de dirección, y el mas oportuno para rectificar 



sobre la marcha los movimientos del cuerpo y de las ma-
nos del tirador, lo cual constituye una ventaja inaprecia-
ble. 

Antes de proceder á este nuevo ejercicio, el instructor 
revistará personalmente las armas, una por una, á fin de 
evitar un accidente. Luego se colocará á veinte pasos, 
frente á la primera hilera, derecha de la fila, y le manda-
rá que apoye la culata al hombro y apunte tomando por 
blanco su ojo derecho, &c., ejecutando sucesivamente 
todo lo prescrito en las lecciones precedentes. 

Esta instrucción es de una gran importancia en los 
ejercicios del t i ro ; el instructor debe redoblar su aten-
ción, haciendo que se apunte con exactitud á su ojo dere-
cho, á fin de poder observar la menor falta y corregirla, 
no olvidando interrogar á menudo á sus hombres, des-
pues de cada disparo, acerca de los errores que cometan, á 
fin de obligarlos á que los observen y corrijan por sí solos. 

Tiro con hala.—Tan pronto como los soldados ha-
yan ejecutado las lecciones precedentes durante dos y 
medio meses, tal como se han prescrito, se les dotará, en 
los quince dias restantes para el completo del trimestre, 
con tres cartuchos por plaza y dia, con los cuales se hará 
fuego al fin de cada lección, que debe ser corta á fin de 
no fatigar á los hombres. 

La distancia de la placa no debe exceder á la del pun-
to en blanco del arma. Una vez que el soldado adquie-
re la ap t^ud necesaria en el tiro al punto en blanco, 
pronto se hallará diestro para tirar bien á todas las dis-
tancias ; además, en la teoría actual, de la cual nos he-
mos ocupado en los capítulos anteriores, encuéntranse 
todas las explicaciones necesarias para perfeccionarse en 
la práctica del tiro lejano. 

Antes de comenzar el ejercicio de fuego con bala, el 
instructor tendrá cuidado de repetir á los jóvenes prin-

piantes, que, ántes de soltar el fiador, deben apoyar con 
vigor la culata al hombro, á fin de impedir que esta, en 
el disparo, choque con el rostro. E l instructor tendrá 
cuidado de insistir en esta interesante advertencia, pues 
apénas puede calcularse hasta que punto la aprehensión 
que el retroceso causa á un principiante, cuando se 
lastima el rostro, perjudica los progresos de la enseñan-
za, y con cuanta dificultad se logra, despues de mucho 
tiempo, extirparla del ánimo del soldado. 

En cada trimestre, durante el primer año á lo menos, 
se dedicará un mes entero á los ejercicios de fuego, divi-
didos estos en el tiro con solo pólvora y el de cartucho 
con bala. 

Como el objeto no puede ser otro, que el de hacer que 
los soldados contraigan prontamente y en el menor 
tiempo posible el hábito del tiro, único medio capaz de 
formar hábiles tiradores, por fatigosas que parezcan las 
lecciones contenidas en esta instrucción, se pondrá un 
especial empeño en su rigurosa ejecución, de manera que 
cada soldado se halle en disposición de disparar con pro-
vecho los 40 ó 50 tiros de la dotacion indicada ántes. 

Por lo demás, á medida que los primeros manifiesten 
sus adelantos y su habilidad en el tiro al blanco, los 
otros reconocerán la notoria utililidad de estas lecciones 
para el presente y el porvenir, y concluirán por prestarse 
á ellas con celo y voluntad, á fin de conquistar la per-
fección, que mas de una vez les será tan út i l y.ventajosa. 
en la guerra y en todas las circunstancias en que el 
hombre se ve expuesto á defender, ó vender cara su exis-
tencia. ' 



CAPITULO XVI . 

S I S T E M A I l E R E T R O C A R G A — A N T I G U O S R I F L E S E N E L M U S E O D E A R T I L L E -

R Í A D E P A R I S . — E L S I S T E M A M O D E R N O C O N R E F E R E N C I A A L A S 

T Á C T I C A S , Á L A S T R E S A R M A S Y Á L A S F O R T I F I C A C I O N E S — 

S L F U S I L M O D E R N O C o N T R A C A B A L L E R Í A . — C O N T R A 

A R T I L L E R Í A — L A S A R M A S M O D E R N A S C O N 

R E F E R E N C I A Á L A F O R T I F I C A C I O N D E 

C A M P A Ñ A . — L Í N E A S C R E M A I L L E R E . — 

B A S T I O N E S . — L Í N E A S CON I N T É R -

V A L O S . - S I S T E M A R E M I N G T O N . 

— R E C A P I T U L A C I O N . — 

E L F U S I L D E L 

P O R V E N I R . 

Nos hemos referido en los capítulos precedentes al tiro 
de precision, en su mas alto grado, y á los detalles de la 
práctica individual, tal como se enseña en las escuelas 
especiales fundadas por los afectos al interesante ejerci-
cio de las a rmas . . El capítulo que antecede há sido con-
sagrado exclusivamente á la instrucción de las tropas, 
la cual, por razón natura!, tiene que ser diversa, atendida 
su relación con las tácticas y á su vez la de estas con el 
armamento de ordenanza. 

Vamos, pues, á examinar ahora el sistema moderno de 
retrocarga, que es la invención mas reciente de nuestros 
dias, en materia de instrumentos de guerra, y á cuyo 
estudio hemos dedicado todo nuestro afan. E l no será 
tan fecundo cuanto lo hubiéramos deseado, pa ra hacerlo 
realmente interesante; pero tiene, alménos, el indisputa-
ble merit® de la patriótica in tec cion que nos ha guiado 
en todas nuestras obras, en interés de nuestro país. 

SISTEMA DE RETROCARGA. 

La Prusia fué la primera en aceptar este sistema, como 
reglamentario para el uso desús tropas, y m a s tarde se 
armaron los Cien Guardias del ejército f rancés con cara-

¡binas construidas bajo los mismos principios; pero su 
admisión oficial por los otros poderes continentales no se 
verificó hasta que la victoria de Sadowa, con sus ejemplos 
prácticos, desvaneció los argumentos teóricos de los co-
mités de ordenanza, que habían insistido en la supuesta 
irregularidad del mecanismo y su inconveniente aplica-
ción al uso del soldado como arma reglamentaria. 

" La facilidad de la carga y la rapidez del fuego con-
t inuado, decían, ocasionan la inevitable disipación de las 
municiones, ofreciendo al adversario una oportunidad 
infalible de lanzar sus columnas en un momento dado, 
sobre un cuerpo desmunicionado. Cuando mucho, aña-
dían, debe admitirse como una arma especial para las 
tropas de artillería, á fin de ponerlas en disposición de 
preservar sus baterías contra los ataques de la caballería, 
•ó de la caballería é infantería combinadas; para los inge-
nieros ocupados en las obras de defensa y la construcción 
•de las minas, y para las escoltas, en fin, encargadas de 
los trasportes de víveres, municiones y forrajes, á quienes 
tal sistema podría ser muy ventajoso en los ataques re-
pentinos y muy particularmente, contraías emboscadas." 
Mas tarde se persuadieron que entre estas aplicaciones 
podía figurar en primer término la de la línea de batalla, 
en acción campal, y que la temida disipación de I03 
cartuchos podía evitarse por medio de u n a instrucción 
prévia, cuyo objeto fuera habituar al soldado á metodizar 
e l fuego, según las diversas faces del combate. No pue-
de negarse que el arma de retrocarga, á todas distancias 
inspira mas confianza en el individuo, dándole una su-
perioridad enorme sobre su adversario armado con el an-
tiguo modelo de carga por la boca. E n la defensa de 
las fortalezas, puestos fortificados, edificios aspillerados, 
puentes,, alturas, desfiladeros, y, en general, en todos los 
•casos en que'la rapidez del fuego compensa la inferiori-
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dad del número, las ventajas del sistema de retrocarga 
se hallan exentas de toda discusión. La influencia del 
fuego de unos cuantos batallones armados con el retro-
carga, en los períodos críticos de una acción, en n inguna 
circunstancia dejaría de ser concluyente y decisiva; y el 
ejército que tenga que combatir en número inferior con-
t r a otro que no posea esa clase de armamento, puede es-
tar seguro de encontrar la fortuna que guió en Sadowa 
á los prusianos. 

Los comités han insistido, sin embargo, en atribuir 
varios defectos al sistema de retrocarga, como por ejem-
plo: la complicación del «mecanismo; su tendencia á fre-
cuentes descomposturas provenidas de la acumulación 
de-los residuos; el escape de los gases por la jun tu ra de 
la recámara, y la falta de consistencia en el conjunto, 
sosteniéndose además el argumento, de que en una línea 
de batalla, bajo la influencia de la excitación, el soldado 
se inclina á cargar y disparar sin reflexion, ó sin esperar 
la voz de mando, exponiéndose á encontrarse exhausto de 
municiones ea el momento decisivo. Por consiguiente, 

O y 
la facilidad del fuego, que es la ventaja mas poderosa del 
sistema, vendría á degenerar en un inconveniente de los 
mas graves. 

La guerra se ha encargado de rebatir con sus ejemplos 
prácticos esta argumentación, y, ante esas pruebas irre-
cusables obtenidas durante el últ imo conflicto franco-
prusiano, la cuestión no es hoy el sistema, sino el mas 
perfecto de los modelos entre los muchos que han apa-
recido, desde que su uso se lia generalizado tanto en 
Europa, como en los Estados Unidos, pues aunque el 
principio es idéntico, hay, sin embargo, diferencias mas 
órnenos esenciales en los detalles del mecanismo, que in-

t u y e n directamente en la eficiencia y durabilidad del 
_ arma. 

Lo mismo que la mayor parte de las invenciones de 
este géneio conocidas en épocas lejanas, la que nos ocu-
pa remonta á los tiempos de Enrique II , su' verdadero 
autor en 1,540, de manera que lo mas que puede conce-
dérsele es el mérito de su perfeccionamiento. 

Las principales ventajas que resultan de la aplicación 
de este principio á las armas portátiles de fuego, consis-
ten en el éxito probable de su efecto, combinado precisa-
mente con la facilidad de la carga. Una arma de esta 
naturaleza, bien construida, puede cargarse sin embara-
zo, ni dificultad, en todas las posiciones en que el solda-
do se coloque, sea pecho, ó r ^ i l l a en tierra, sentado, 
corriendo ó cabalgando, dándole además en sí misma la 
superioridad de ties ó cuatro rifles reunidos, sin mas 
trabajo en su manejo que el de uno solo. No habría tro-
pa á ninguna distancia, ni en número superior, por muy 
brava que fuese y por mucho que se poseyera de su de-
ber y del espíritu disciplinario, que, armada con fusiles 
de carga por la boca, pudiera por mucho tiempo resistir 
al ataque de las armas de retrocarga. Se ha sostenido la 
opinion, entre otras, de que la rapidez del fuego causa el 
agotamiento de la fuerza física del soldado; pero esta 
débil objeción se desvanece con el hecho indisputable, de 
que en la operacion de cargar el arma por la boca, te-
niendo que hacerse uso del atacador, hay que emplear 
mayor número de movimientos, resultando naturalmente 
mas fatigante, con el gran y común inconveniente, entre 
soldados colecticios, de duplicar ó triplicar la carga, lo 
cual no es de temerse en lo absoluto con las que se car-
gan por la recámara. 

Estas se dividen en dos clases : una que consume todo 
el cartucho, por ser de papel ú otra materia consumible, 
y la otra que requiere el cartucho metálico. E n la pri-
mera categoría están comprendidos el fusil prusiano de 



aguja y el Chassepot, y, por consiguiente, en ambos el 
poder que resiste la fuerza de la explosion viene á fijarse 
en la acción de la recámara, en cuya j u n t u r a se efectúa 
un ligero escape de gas, que en el fusil prusiano es aun 
de mayor consideración que en el Chassepot. Por el con-
trario en las armas de la segunda categoría, que requie-
ren el cartucho metálico, cuya base resiste perfecta y 
poderosamente la fuerza explosiva, impidiendo que el gas 
escape en lo mas mínimo, pues la resistencia es tan to » 
mas sólida, cuanto que á cada tiro se ofrece un cuerpo 
nuevo con el relevo del cartucho, mientras que en el otro 
caso la recámara res iente ja explosion tantas cuantas ve-
ces se dispare el arma. Puesta en evidencia esta conside- • 
ración, es inútil discutir las ventajas relativas que se ob-
tienen del cartucho metálico en las armas de retrocarga. 

Sería en estremo prolijo, y demandaría demasiado . 
tiempo y espacio, el describir los diversos modelos expe-
rimentados con mayor ó menor éxito, ántes de la acep-
tación definitiva de este sistema por los ejércitos conti-
nentales. No nos es dado, pues, tomando en cuenta las 
proporciones de este libro, detallar las armas en uso ac-
tual como reglamentarias, y algunas otras que sin este 
carácter han aparecido posteriormente, rivalizando con 
las primeras, por su mérito mecánico más ó ménos reco-
nocido. Enumerémos de paso, sin embargo, las mas n o -
tables que hicieron su aparición ántes y despues del fu -
sil de aguja y ántes también del Chassepot, experimen-
tadas por las diversas comisiones de los países extranje-
ros. A saber: Fusil ¿leí Mariscal de Saxonia; Touret-
te de Sainte-Etienne; Pauhj; Rohert; Le Roy; Lefau-
cheux; Charros; Montigny y Fierre Montigny, ántes 
del fusil de aguja ; y Cherville, Frenillo Thomas, Rierar 

Prince, mosquete Lepage, Gilhjs, Gillet, (de Lie ja ) j 
Potet, despues de él 

De todos estos modelos el que mas llamó la atencicyj, 
pero que nunca llegó á obtener los honores de la admi-
sión oficial, fué el Prince, reconocido como el mas apro-
pósito para el uso de la infantería en aquellos dias, cuan-
do aun se debatía por los comités la conveniencia y las 
grandes ventajas del sistema. Las comisiones declara-
ron que el Prince t ofrecía la recomendable peculiaridad 
de cargarse con facilidad y rapidez; que el fuego poseía 
una rara precisión y que el retroceso del arma era insig-
nificante. E n los experimentos hechos en Hythe, se ob-
tuvieron en 18 minutos 120 descargas, conservándose in-
tactas todas las condiciones del ¡ j a r a t o mecánico. Las 
canales, que son cinco, d e s c r í b e l a s f partes de una aspi-
ral de tres piés. E n 1856 fué experimentado también en 
Bruselas por una comision militar que le prodigó los 
mayores elogios, llamando la atención sobre que el retro-
ceso de dicha arma era mucho menor que el de todas las 
militares conocidas y en uso en aquella época. La car-
ga contiene 70 granos de pólvora; pesa la bala 470 gra-
nos y su extensión es de 1.18 pulgadas; diámetro, 0.59 
pulgadas, con una extencion en el cono doble á la del 
cilindro. E l alcance del proyectil, con efecto mortal, es 
de 1,640 á 1,986 yardas. 

ANTIGUOS RIFLES EN EL MUSEO DE ARTILLERÍA DE 

PARIS. 

El museo de artillería de Paris contiene una rara é 
interesante coleccion de armas antiguas. De estas 311 
son de un calibre de 68 pulgadas; 32, de mas de 6S y 
cañones de 19¿ pulgadas de extensión ; 26, entre 19£ y 
39, y 36, de mas de 39 pulgadas; 19, con canales rectas; 
321 las tienen inclinidas; 131, mas inclinadas aun ; 89, 
estrechando el torzal cerca de la cámara ; 29, vice-versa 



háfcia la boca, y 83, inmediato al centro del cafion; 67, 
las tienen describiendo un rodeo completo en toda la 
extencion del taladro; 219, solo hasta la mitad; 55, de 
una á dos vueltas; 226, con un número par de canales; 
117, impares; 79, de 2 á 6 canales, y 232, de 7 á 12; 265, 
describen unas canales redondeadas; 33, idem tr iangu-
lares; 9, idem rectangulares y 26 no definidas; 296, tie-
nen canales de 11 pulgadas de ancho ; 47, con mas an-
cho que 11; 153, con 0,197 y menos a u n ; 179, de 0,97 á 
0,394, y 14 mas anchas que 0,394. Este pormenor es inte-
resante, porque manifiesta la enorme variedad de canales 
experimentadas en su % m a , extensión y número, desde 
que comenzó á usarse el sistema de precisión. Nueve 
solamente tienen las canales ménos profundas, y pertene-
cen á la nueva especie concebida por Tamissier en 1846. 
E l taladro elíptico es también una idea moderna de Lan-
caster, armero de Londres de los mejor reputados en este 
género de construcciones. 

E n el armamento actualmente en uso existe una enor-
me variedad de calibres y canales. E l rifle suizo, por 
ejemplo, que es el mas pequeño mide 41 pulgadas, y el de 
Suecia, que es el mas grande, 74. En Brunswick, Olden-
burg y Eusia, aun se usa el taladro con dobles canales, 
aplicado al sistema moderno. Dos y doce forman los lí-
mites extremos; pero, muy pocas son las armas con u n a 
y ótro en manos de las tropas. E l método adoptado con 
mas generalidad es el de 4, y despues de este el de 8-
rayas; hay también una diferencia enorme en la forma, 
pues, unas son mas profundas y mas anchas que otras, 
redondas, ó cóncavas. Difieren igualmente en el torzal ;. 
en Oldemburgo tienen 6 piés 8 pulgadas y son las mas 
extensas; en Serdefia, 17 pulgadas los rifles de los Ber-
saglieri; y en Hanover, Nassau y España, progresivas 
unas y uniformes otras. 

El sistema moderno con referencia á las tácticas, á 
las tres armas y á las fortificaciones.—Los cambios ope-
rados en las armas portátiles de ordenanza, han ejercido 
siempre una influencia preponderante en los movi-
mientos tácticos de los ejércitos. Las falanges griegas ; 
los diferentes órdenes de batalla de los romanos desde 
sus primeros tiempos hasta el reinado de Tra jano; los 
conocidos y practicados en el largo período de la Edad 
Media en las guerras de España é Italia; las tácticas 
suizas, españolas y alemanas, y, finalmente, las de las 
guerras llamadas de 30 y 7 años, vienen comprobando 
la verdad de esta aserción. % 

El arte de la guerra marcha al compás del entendi-
miento humano : del estado y condiciones del arte en 
cualquiera pueblo, puede deducirse su civilización y el 
grado de su progreso intelectual. Sin entrar en la deta-
llada enumeración de los cambios que el rifle moderno 
ha producido ya en el arte de combatir, señalaremos de 
paso los mas notables conocidos hasta hoy en el terreno 
de la práctica. 

El ensanche de los campos de batalla á distancias des-
conocidas anteriormente, ha sido la primera y esencial 
necesidad requerida por el alcance y la precisión de las 
armas perfecionadas. Hay, por consiguiente, mas dificul-
tad en estimar la variedad y el número del adversario, 
en la colocacion apropiada de las tropas de todas armas 
y e'n'la dirección de las maniobras. Concentrarlas en 
puntos determinados para tenerlas á la mano, de mane-
ra que puedan protegerse mùtuamente en un momento 
tan rápido como la chispa eléctrica, es cosa que requiere 
hoy del general en jefe un cálculo profundo y una de-
terminación, que solo pueden aconsejar el perfecto cono-
cimiento de los efectos de las armas modernas. La am-
plitud inevitable del espacio que cubre los campos de 



"batalla, ha inducido á la investigación de los medios tác-
ticos mas adecuados para obviar las desventajas que ori-
gina la distancia. Las líneas continuadas de la ant igua 
táctica, aunque no abolidas de una manera expresa, de 
hecho han dejado de existir. Remitimos al lector al 
Reglamento de las grandes maniobras del ejército pru-
siano, inserto en nuestra obra "LA PRUSIA MILITAR." 

E l principio, ó sea la iniciativa del combate, requiere 
la mayor circunspección de parte del comandante en 
jefe, á fin de conservar en su integridad la energía del 
mando, impidiendo que el fuego de la l ínea avanzada de 
tiradores degenere en una inútil disipación de municio-
nes. Anteriormente, la posicion del enemigo podía 
aproximarse á una distancia de 300 yardas más ó menos, 
sin riesgo de experimentar pérdidas de consideración 
causadas por el fuego de la infanter ía : hoy, á 1,000 ó 
1,200, el de las armas perfeccionadas tiene un carácter 
destructor, y á 600 es mortífero en alto grado é irresis-
tible. Su alcance da lugar á que las batallas comiencen 
á distancias considerables, exponiéndose á los mismos 
riesgos que se corrían ántes á ménos de 250 yardas. El 
ojo del general, por consiguiente, no debe extraviarse un 
solo instante de su línea de batalla, pues de otro modo 
no podría apoderarse con maestría de los errores de su 
adversario, que es de lo que depende-el éxito en un mo-
mento fugitivo. 

La posicion asignada á las reservas requiere tanta 
atención, como la de las tropas empeñadas actualmente.. 
La táctica prusiana determina la distancia entre línea y 
línea, prescribiendo con claridad la manera de atender á 
esta parte interesante del nuevo orden de batalla. Man-
tener las tropas al abrigo del fuego del enemigo, sin ale-
jarlas demasiado del teatro de la lucha; combinarlas de 
manera que puedan lanzarse, en u n m o m e n t o dado, con 

brío y determinación para conquistar la victoria, tales 
deben ser las miras preferentes del general, tomando en 
cuenta los efectos probables de las armas perfeccionadas, 
la distancia y el tiempo necesario para salvarla. E l fue-
go de la infantería con el arma de retrocarga, es hoy 
cinco veces más destructor de lo que era en otro t iempo 
con el Minié, ó el Tige; pero, para asegurar el efecto 
completo del sistema, es necesario comenzar por una 
instrucción previa y sostenida en el tiro al blanco, á fin 
de familiarizar al soldado con el manejo y el conocimien-
to de su arma. La instrucción que obtenga el mas gran-
de y rápido desarrollo de la precisión del fuego, será la 
mas perfecta y la que mas se aproxime á las probabili-
dades de la victoria. 

La formación de dos filas con esta arma, es la forma-
ción fundamental en l ínea; columnas cortas, suscepti-
bles de gran movilidad y de desplegarse en línea fácil-
mente, pero siempre con la suficiente fuerza para resistir 
el choque de la caballería, reemplazan hoy con éxito las 
pesada« y profundas columnas de otros tiempos. 

La gran extensión de los campos de batalla, requiere 
de los jefes de batallón una instrucción algo mas deta-
llada, mayor expedición en sus movimientos y un golpe 
de ojo rápido y seguro. Todo depende de la exacta es-
timación del estado del combate, y de la pronti tud en la 
ejecución, sacando todas las ventajas posibles de las exi-
gencias del campo. Las diferentes formaciones estable-
ciendo la precisión matemática recomendada en las tác-
ticas, anteriores, ha cesado en su carácter de regla gene-
ral, atendido á que cada campo tiene sus peculiaridades, 
que el talento del general debe reconocer, para aplicar á 
su configuración y á la condicion física y moral de sus 
propias tropas y las adversarias las maniobras mas ade-
cuadas en todos los casos que se presenten. 



Las batallas recientes de Gravelotte y de la víspera 
de Sedan, presentan un ejemplo práctico del fuego des-
tructor de la infantería, á 500 y 700 yardas. E l de la 
metralla, á su distancia mas efectiva sobre masas com-
pactas, es menos mortífero que el del sistema moderno 
de los fusiles de retrocorga. 

La organización táctica mas adaptable á la infantería, 
armada con fusiles del nuevo sistema, es probablemente 
la de batallones de á seis compañías, con cien hombres 
cada una : bajo este pié, en línea de dos filas, facilita al 
capitan observar su fuerza en todos sentidos, haciendo 
oir su voz clara y distintamente aun su medio del es-
truendo de las armas. 

Las columnas, en lo general, se forman hoy por divi-
siones en masa, á f in de no exponer un cuerpo demasia-
do profundo al fuego del enemigo. Hay maniobras par-
ciales, que solo presentan tres divisiones para constituir 
la línea de batalla, calculando que un cuadro formado 
con esa proporcion táctica, se halla en mejores condicio-
nes, oue otro de mayor número, para nut r i r el fuego con 
mas desahogo sobre cualquiera de los frentes embestidos. 
E l cuadro de á 3 resulta con una tercera parte de sus ri-
fles en primera cara, otra tercera en la cuarta v dos sex-
tas en las dos restantes. Con cuatro divisiones el fuego 
es igual en todos los frentes del cuadro; con cinco, un 
quinto corresponde á la primera y cuarta caras y los 
tres quintos restantes á las otras dos. 

Las columnas de á tres divisiones, que son las mas-
adaptables á las armas de la época, se prefieren en las 
formaciones habituales, á las antiguas del orden profun-
do, y si hay necesidad de un frente mas sólido y espeso, 
este se obtiene escalonando los batallones á distancias 
determinadas por el cálculo del general, según las cir-
cunstancias, de modo que faciliten el despliegue cuando 

sea necesario este orden, y la formación en masa en pre-
sencia de un cuerpo numeroso de caballería, ó siempre 
-que el enemigo acumule sus tropas sobre ciertos puntos, 
con la intención manifiesta de emprender un ataque con 
fuerzas superiores. La mayor parte de los regimientos 
europeos se compone de cuatro batallones, de los cuales 
uno es de depósito. Las compañías se hallan constan-
temente sometidas á la mas rígida enseñanza del tiro, y 
á la instrucción, en general, del tirador, bajo todas cir-
cunstancias; pero, como algunos de los soldados supe-
ran á los otros en el manejo del arma y en aptitud para 
el lleno de la misión á que está llamada la institución 
ligera, se ha proyectado formar en solo batallón (el 3o.) 
con ios que se encuentran en ese caso, á fin de suprimir 
las denominaciones, ó diferencias entre la infantería, 
una vez establecida la igualdad del armamento en los 
ejércitos. Esos batallones, escogidos por sus progresos 
en el tiro y en la esgrima, no se emplearán esclusiva-
mente como tiradores: %u preferencia transitoria debe 
consistir en su organización, como cuerpo especial, en 

• ciertos períodos aflictivos del combate, para lanzarlos 
resueltamente sobre un adversario casi victorioso. Tal 
fué el papel interesante que representó en Inkermann 
una brigada de cazadores bajo las órdenes inmediatas de 
Bosquet, y en Trakt i r los zuavos fueron empleados del 
mismo modo, contribuyendo poderosamente á la derrota 
y destrucción de las columnas rusas conducidas por el 
bravo general Read. 

EL FUSIL MODERNO CONTRA CABALLERIA. 

En otros tiempos, la caballería podía tomar posiciones 
•en columna por escuadrones á la vista de la infantería, 

con ánimo de emprender la carga á distancia de 400 
yardas, pudiendo aproximarse á 300, sin experimentar 

— 323 — 



graves consecuencias ; podía moverse sobre la infantería 
primero al trote, luego al galope y finalmente á toda brida, 
aunque, en lo general, sin resultados satisfactorios. Las 
cargas que reúnen mas probabilidades de éxito, son las 
precedidas por un nutrido y certero fuego de la artille-
Tía y el de una bien organizada línea de tiradores, á fin 
de extenuar y desmoralizar al adversario, preparando 

$ una vía ménos incierta al ímpetu de la caballería. 'Esto 
era la mas usual ántes de las armas perfeccionadas; pero 
bajo las condiciones de la infantería de la época, la caba-
llería tiene que buscar su esfera de acción á 1,200 yar-
das, exponiéndose tanto mas á los^efectos destructores 
del fuego de su enemigo, cuanto ménos sea la distancia 
á que se coloque. Los riesgos de esta arma han aumen-
tado, á la vez que sus probabilidades han disminuido 
en presencia de las nuevas armas. 

No obstante, la infantería tiene también sus momen-
tos críticos, por ejemplo, cuando hay embarazo, ó inde-
cisión en sus movimientos, perplejidad en las filas y tor-
peza en sus comandantes. Esos son los instantes propi-
cios de la caballería, pero es preciso que el ojo experi-. 
mentado del general sepa distinguirlos. Bajo tales cir-
cunstancias, la caballería, en manos de un comandante 
experto, tiene que ser siempre una arma formidable á la 
al tura de su renombre tradicional; pero, en la actuali-
dad, su empleo demanda un sério y formal estudio délos 
•casos á que deba aplicarse en el curso del combate; las 
cargas son mucho mas peligrosas y ménos probables que 
ántes, y sino hay seguridad de obtener un resultado sa-
tisfactorio mejor es omitirlas, porque el rechazo origina 
el desorden, la confusion y el pánico, de que el enemigo 
no dejará de sacar ventaja. Estas dificultades del arma, 
en el dia, son aun mayores en la guerra de montaña y 
en las operaciones en menor escala. Reasumiendo, di-

rémos: que las armas modernas no han inutilizado á la 
caballería, como lo creen no pocos ; que ella conserva su 
importancia en la línea de batalla, pero que exige mas 
estudio, mas acierto ele parte del general en cuanto á la 
elección .de las oportunidades en que deba usarse, en pre-
sencia de líneas armadas con el fusil de retrocarga. 

CONTRA ARTILLERÍA 

E n otros tiempos la artillería iniciaba los combates, 
tomando posiciones á voluntad en frente ele la infante-
ría,. y disparando sus bocas casi á mansalva, pues el fue-
go de la fusilería no podía causarle pérdidas de conside-
ración : hoy, que el alcance del fusil es igual, y en algu-
nos modelos superior, al de las piezas de campaña, la in-
fluencia ele la artillería ha disminuido enormemente. E n 
los recientes experimentos efectuados en Suiza, el efecto 
del fuego de un CJiassepot sobre una pieza en marcha 
con sus hombres y caballos demostró que era imposible 
á una batería permatirolr en frente de la infantería á 
850 yardas, durante diez minutos ; tres bastaron, á esa 
distancia, para 'poner fuera de combate tal número de 
sirvientes y caballos, cuantos podían desearse para inuti-
lizar la pieza. Con un rifle suizo á la misma distancia, 
los efectos destructores habrí an sido mas rápielos v com-
pletos, y á 1,312 yardas mayores aun que con el fusil de 
aJiuja y el Chassepot. Las bocas de fuego con su actual 
alcance (exceptuamos el Warendorff y el Krupp) no pue-
den en acción campal, sin exponerse á un aniquilamiento 
infalible, permanecer dentro del radio dominado por las 
armas modernas de la infanter ía ; la disminución ele su 
eficacia comparativa, no obstante la feliz aplicación del 
sistema rayado á las bocas, la consiguiente extensión 
del tiro y la reforma del proyectil, no han sido suficien-
tes para restaurar su antigua influencia, ni ménos para 
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superar en sus efectos á las armas cortas, aun cuando 
por razón de futuros adelantos, su empuje sea suscepti-
ble de un aumento. El alcance del rifle actual es idén-
tico, y en algunos casos superior, al límite extremo de la 
visual, y superior á la extensión generalmente admitida 
de los campos de batalla. 

Antes de ahora la artillería podía proteger con sus 
fuegos los ataques ofensivos de la caballería contra la 
infanter ía : hoy esta arma ha reasumido esa protección, 
neutralizando el poder de la artillería y preparando el. 
camino á las maniobras de la caballería. 

En las operaciones secundarias'de la guerra y en la 
defensa de posiciones, las armas modernas dan á la i n -
fantería un elemento de fuerza, que no poseía antes en. 
tan alto grado. En los ataques de los puestos aislados 
y en la guerra de montaña, las bocas de fuego han per-
dido una gran parte de su poder ofensivo; pero en su es-
fera legitima de acción, tratando de remover obstáculos,, 
en el ataque y defensa de las jilazas y fortalezas, la im-
portancia de la artillería se conserva intacta é inalte-
rable. 

LAS ARMAS MODERNAS CON REFERENCIA Á LA 
FORTIFICACION DE CAMPAÑA. 

Las diversas clases mas elementales de la fortificación 
de campaña, son las líneas, abrazando sus variadas 
formas adaptables á la configuración del terreno, muros,, 
estacadas, fozos, parapetos, &c. Estas obras de* tierra 
son, por decirlo así, el origen de la fortificación en gene-
ral. Las líneas rectas fueron aplicadas al principio á 
los fuegos de frente ; mas tarde, el ingeniero calculó <}ue 
esta obra podría ser mucho mas fuerte, cruzando su fue-
go por medio de pequeños redans (ángulos entrantes y 
salientes) de trecho en trecho, reguladas las distancias á 

fin de obtener con precisión el resultado deseado. Con 
los fusiles lisos la distancia de un saliente á otro se fija 
en un máximun de 330 yardas. 

Una obra de este genero ni es bastante fuerte, ni 
•ofrece garantías á la defensa, pues presenta al ataque 
•varios puntos salientes, que no pueden disminuirse pol-
la sencilla razón de que el intérvalo de uno á otro, 

•es decir, la extensión de las cortinas, se regula se-
;gun el alcance de las armas. Los salientes no dan 
todo el espacio que sería de desear para organizar 
:una resistencia vigorosa; sus ángulos 00° minimun y 72° 
máximun no pueden aumentarse, porque la demasiada 
oblicuidad de las caras debilitaría, ó disminuiría el efec-
to del fuego ; el espacio del frente no se presta á una de-
fensa efectiva, y solo sobre ciertos puntos el fuego dia-
gonal produce medianos resultados; por último, el de 
frente, es demasiado lejano para que pueda reputársele 
ventajoso. 

Con las armas modernas, no hay necesidad de variar 
el principio de estas obras, pues los inconvenientes que 

•quedan apuntados disminuyen en gran manera, supues-
t a que el alcance del proyectil -permite un aumento en 
la extensión de la cortina, disminuyendo el número do 
los puntos salientes susceptibles de un ataque. De este 
modo se podrá observar con mas desahogo el espacio de-
fendido, y resistir bajo condiciones mas seguras; y caso 
de que el asaltante quisiera establecer una batería de re-
bote, por ejemplo á 550 yardas de ja obra, con la mira de 

•enfilar una de las caras del redan, ó destruir su defensa, 
se vería expuesto al fuego de una de las cortinas, á una 

¡proximidad en extremo peligrosa, que retardaría, sino es 
que impediría del todo, el establecimiento de las bate-
irías ofensivas. 

Líneas cremaillere (dentadas).—Esta obra es una de 
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las mas imperfectas, pues ofrece apenas una defensa me-
diana á las tropas armadas con fusiles lisos del sistema 
antiguo. Sus largas faces, siendo paralelas, no pueden 
protegerse recíprocamente con sus fuegos, hallándose ex-
puestas, además, á los rebotes de los proyectiles enemi-
gos. Los salientes presentan otros tantos espacios inde-
fensos; las faces son tan pequeñas, que el enemigo, des-
pués de atacar el saliente, puede saltar al foso poniéndo-
se bajo el fuego de los defensores al alcanzar los ángulos 
muertos, á través de la zanjado las caras mas 'pequeñas. 

Con las armas perfeccionadas desaparecen todos estos 
inconvenientes: en primer lugar puede aumentarse la 
ex tención de las caras mas grandes, disminuyendo por 

. consiguiente en proporcion el número de los salientes, 
que son los puntos mas expuestos á los asaltos. El ata-
que de esta obra puede emprenderse sobre una, ó dos 
de las faces del sistema. Si el enemigo decide atacar la 
mas grande, y establecer sus baterías á 050 yardas sobie 
su prolongación, se encontrará á¿a distancia de 200 so-
lamente de la línea de defensa, cuyo fuego de artillería y 
rifle le impedirá mantenerse en posicion tan comprome-
tida, Si ataca una de las caras pequeñas, teudrá necesi-
dad de establecerse á 000 yardas, distancia muy difícil, 
cuando no imposible. Y, finalmente, si el ataquo se efec-
túa con éxito, y la cara atacada no puede sostenerse por 
mas tiempo, el resultado será, en último análisis la 
pérdida de uno de los flancos de las caras principales. 
Esto es todo: la defensa, entre tanto, puede continuar 
con el mismo vigor, y con probabilidades de reparar ese 
pequeño descalabro. 

Bastiones.—Los forman una porcion de salientes con 
muchos sectores, ó espacios indefensos, cuyo número no 
puede disminuirse, p >r razón de que la distancia de uno 
á otro se determina según el alcance natural del arma lisa. 
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La forma del bastión es demasiado estrecha para que 
p u e d a ofrecer una defensa regular ; la pequefiez de los 
flancos presenta uji fuego muy débil en las caras princi-
pales, y muy escaso en la línea cruzada en frente de las 
cortinas, de donde apenas podrían dispararse unos cuan-
tos tiros contra la batería enemiga que se estableciera 
sobre el bastión opuesto. Es fácil aumentar el ensanche 
del bastión, disminuyendo la extencion de la perpendi-
cular, que puede ser más ó menos corta al establecer el 
f ren te ; pero aun hay otro inconveniente ele los mas ora-
ves : el ángulo del saliente y la ampli tud del bastión,Au-
men tan al disminuir Ja perpendicular, debilitando mas 
aun el fuego de los flancos. Con las armas lisas, pues, 
el remedio es probablemente peor que el daño mismo! 
cosa que no sucede con las perfeccionadas, debido á ' 
su largo alcance. La distancia entre los salientes limi-
tada ántes á 220 ó 330 yardas, puede hoy duplicarse, au-
mentándose á 050, ó más, lo cual permite reducir el nú- ' 
mero d e los. bastiones, y .consecuentemente los frentes ó 
puntos débiles. El principio, pues, debe ser este - inu-

lificar el bastión y aumentar la valiosa extensión de los 
flancos. 

Líneas con intervalos—Estas son tres, formadas de 
lunetas las dos primeras, y. de simples redant la tercera ' 
-que es la destinada á recibir la artillería que flanquea lo¡ 
salientes avanzados. Los de las lunetas de la primera 
l inease construyen sobre un ángulo fijo é invariable de 
78 grados: el máximun de la extensión del frente es ele" 
330 yardas, poco mas ó menos, y de 130 la de la perpen-
dicular que determina la posicion ele las obras de la se 
gunda línea, que no puede ser mayor, debido al alcance * 
de las armas lisas cuya proporcion se. ha tenido pre-' 
sen te al establecer estas dimencioues. E l ángulo de 

. J ü S salientes de la segunda línea es de 102 grados. Con 
• 



trabajos de este género es muy difícil al enemigo embes-
tir de una manera seria la segunda, ó tercera línea. 
E l espacio que se extiende al frente se halla perfectamen-
te dominado por la vista y barrido por el fuego de las 
piezas en posicion ; pero la primera línea ofrece mas faci-
lidad al ataque, por sus numerosos salientes de ángulos 
reducidos, que disminuyen su capacidad interior, debili-
tando la defensa: á esto se agrega que el efecto del fuego 
cruzado es escasísimo y casi nulo. 

Con las nuevas armas de precision desaparecen estos 
inconvenientes, con motivo del prodigioso alcance de 
sus proyectiles, que obliga al enemigo á al. jarse d é l a s 
obras. La mas importante de las ventajas que se obtie-
nen en este caso, es la posibilidad de aumentar el frente 
de 330 á (JCO yardas, sin variar la ex tención de la perpen-
dicular que lija los salientes de la segunda línea, ni au-
mentar el espesor de las obras, conservando toda la fuer-
za de los flancos. De este modo se obtiene: Io. Disminuir 
los salientes sobre el espacio ocupado; 2o. Que los ángu-
los de la primera línea solo sean d- 120 grados, es decir, 
resultando con una gran oblicuidad en las faces, para 
enfilar las baterías enemigas que se establezcan á 555 
yardas de distancia de uno de los salientes destacados á 
330 de la linca del frente, y por consiguiente en una po-
sición insostenible; 3". Que los salientes de la segunda 
línea pueden ser de 130 grados. 

De lo que queda expuesto es evidente que la precision 
y alcance de las nuevas armas permite reducir á la mi-
tad el número de los salientes; que dificulta mucho el 
ataque contra ellos y cuatriplica el espacio reservado 

% entre las obras destinadas al alojamiento y maniobras 
de las tropas, lo cual ofrece á la defensa una ventaja 
enorme. 

Con referencia á la fortificación permanente podría 

decirse mucho; pero baste consignar solamente, que el 
arma moderna exige hoy del ingeniero un cálculo extre-
mado, á la vez que ella lo auxilia en su arte, puesto que, 
según las exigencias del caso, le permite aumentar los 
frentes, y esto obliga al enemigo á moverse con suma 
lentitud y mas precauciones (pie de costumbre, siendo, 
como realmente es, muy difícil y peligroso tomar posi-
ciones al frente de las obras. / 

EL FUSIL REMINGTON. 

EXAMEN TÉCNICO DE ESTE SISTEMA DE RETROCARGA. 

La historia de esta arma, en sus relaciones con el go-
bierno délos Estados Unidos, es de tan marcado interés, 
que bien merece algunas referencias: El sistema, desde 
.sus principios, fué el preferido por la marina, como lo 
comprueba el haberlo ella adoptado para su servicie, an-
tes de que ningún comité oficial hubiese emitido su opi-
nión respecto de las condiciones del arma. 

Ilácia los años de 1SC9 y 1870, por orden del almiran-
te Dahlgren, se reunió en Washington una comision fa-
cultativa para someter á examen varios sistemas, y deci-
dir cual debía adoptarse como reglamentario para la ar-
mada naval. El comodoro Reynolds fué el presidente de 
•esa jun ta , en la cual figuraban como miembros los ofi-
ciales mas distinguidos de las diferentes armas. Varios 
fueron los sistemas sometidos al mas escrupuloso exa-
men, habiendo merecido los honores de la preferencia el 
Eemington, juzgado bajo todos conceptos. 

A consecuencia de este resultado oficial, emitido por 
una jun t a tan autorizada, se dispuso, en 1870, que se^ 
distribuyeran mil carabinas entre los diversos cuerpos de 
infanter ía y artillería de marina. 

Parecía natural , que los experimentos prácticos efec-



tuadospor la marina se hubieran admitido como con-
cluyen tes, apoyados por los informes dados sobre el par-
ticular. Creyóse, por lo mismo, que el sistema sería acep-
tado, en lo general, como de ordenanza para el arma-
mento de las t ropas; pero no fué a s í : el departamento 
de la guerra decidió que una comisión del ejército de 
tierra propusiese un modelo adecuado al servicio de Jas 
diferentes armas, y el general Dyer, jefe de la artillería, 
insistió tenazmente en que se le permitiera proceder en 
el asunto con entera libertad. 

A consecuencia de esto, en 1870, se reunió en San 
Luis una comision compuesta de los jefes mas compe-
tentes del ejército de tierra, para someter á prueba di-
versos sistemas de armas, como en efecto se efectúo, ob-
servándose en el curso de los experimentos un rigor sin 
precedente. El informe emitido al gobierno lo suscri-
bieron los generales Schofield, Potter y Merrit, mayores 
Van Voast y Hamilton, manifestando de común acuer-
do, que de todos los sistemas examinados, solo seis ha-
bían merecido clasificarse como adaptables al servicio de 
ordenanza, siendo, por el orden de su mérito respectivo, 
los siguientes: " 

Io. El Eemington. 
2o. El Springfield. 
o°. E'1 Sharp. 
4o. El Morgenstern. 
5o. El Mart ini-Henry. 
6». E l Ward Burton. 
Que de todos ellos, solo los tres primeros poseían con-

diciones suficientes que garantizaban su adopcion, sin 
necesidad de experimentos ulteriores; y que el Reming-
ton era decididamente superior á todos, considerados sus 
elementos mecánicos y su costo, por lo cual la comision 
pedía que se declarase, de preferencia, arma de ordenanza 

^ a r a el servicio de las tropas de tierra de los Estados 
Unidos. 

Tal veredicto, pronunciado unánimemente por un 
conjunto de militares tan entendidos en la materia, es, 
sin duda, de un gran peso antf la opinion pública, que 
debe Observarse como decisiva "Sentimos, decíala pren-
sa americana en aquellos dias, que ninguna de las armas 
militares de Europa se haya incluido en los experimen-
tos comparativos. Nos parece extraño que el sistema del 
fusil de (igitjr, en que el cartucho opera su explosión por 
el choque de una punfti aguda, y que el Chctssepot, digno 
también de observarse atentamente, estimándose ambos 
como los mejores de Europa, entre nosotros no hayan 
merecido los honores del examen." 

Sobre esto permítasenos decir, ya que la ocasion se pre-
senta por si sola, que la últ ima guerra franco-prusiana 
n o pudo decidir, en fin, cual de los dos sistemas rivales 
•debe estimarse como superior. Los círculos militares, 
en lo general, no han podido avenirse en !a cuestión, in-
clinándose unos en favor del Chassepot, y decidiéndose 
otros por su adversario; el uno fué probado en pequeño 
en M en tana cont ra ías blusas rojas de los Garibaldinos, 
•el otro en mas grande escala en Sadowa contra los alinea-
dos uniformes blancos de los austríacos, y ambos á la 
vez, el uno i rente al otro, en Gravelotte y Sedan. 

Creemos, por nuestra parte, que los resultados han si-
do ya suficientemente definidos. El fusil de aguja de 
liada carece en punto á sencillez, precisión y alcance: el 
•ChaSsepot es ménos sencillo y mas propenso á descom-
ponerse. pero en cambio supera al otio en sus efectos á 
largas distancias, manteniendo su precisión. A m b o s ® 
pueden dispararse con suma rapidez, de tal modo que 
un soldado nervioso, impetuoso, ó indisciplinado, es ca-
paz de agotar su dotacion de cartuchos en los primeros 



momentos del conflicto. Digamos de paso, que las 
importantes y grandiosas batallas ganadas por los ale-
manes, son debidas en gran parte á su flemático tempe-
ramento y, sobre todo, á su incomparable disciplina: 
nada extraño ps, pues, que hayan sabido economizar sus 
municioues. Volvamos al sistema Remington. 

B¡en que los diversos modelos del arma de retrocarga 
sea» hoy innumerables, pues solo en los Estados Unidos 
se han expedido privilegios de invención en cantidad 
enorme, el sistema, propiamente dicho, solo comprende 
cuatro tipos, á saber: 

1-° El de cerrojo que puede conceptuarse como el pri-
mer ensayo efectuado en 1315 por Dreyse, armero pru-
siano, que dió su nombre al fusil de aguja. 

En 1848, bajo los auspicios del gobierno norte-ameri-
C H " 0 ' s e construyó en Harpers Ferrv un modelo de 
carabina de retrocarga, que no habiendo acreditado sus 
condiciones, cedió el puesto á los llamados de Mont-
otorm y Sharps, reputados, por 'consiguiente, como los 
fundadores del sistflna en los Estados Unidos. 

El primero exhibió despues una variada séríe de in-
unciones, cuyo principio consiste, en que la recámara 

l l a l ^ r medio de un obturador articulado, bien en la 
parte superior, ó al costado del conjuntó. 

2°. Vienen en seguida, por el orden de su aparición, el 
Albín.^construido en el arsenal del gobierno, en Spring-
*eld el Snider, modelo inglés, y el Albini-Braedlió, 
r S Per.enecientes los dos últimos al sistema llamado 

jUe tabaquera. 

r e c t ' r E I S
t

h a , - P S y
i

e l P e a b 0 d y ' b í e n <«ne ^ Eober tspa-
r e ser antenor al último, representan una categoría 
c m e n i o r r ' S T 0 b t " m l 0 r , l e i 5 a ™ hneco abierto verti-
calmente en el aparato mecánico, se halla articulado en 

uno de los extremos, y sube y baja con el auxilio ele'una 
palanca bajo el guardamonte. 

4°.—El Remington, cuyos detalles mecánicos difieren 
esencialmente de los conocidos en los otros sistemas. 

La superioridad que en lo general se atribuiye al 
Remington, consiste, sobre todo, en la sencillez»del apa-
rato mecánico, pues las piezas de que se compone son. 
pocas, de gran tamaño, y su poderosa resistencia ha 
sido plena y satisfactoriamente comprobada ante Ios-
comités militares encargados de examinar y estudiar las-
condiciones del arma. 

Para mejor ilustrar este punto interesante, necesita-
mos reseñar en breves líneas los defectos que se han 
hecho visibles en los modelos anteriores al de que se 
trata. 

Los inconvenientes de las armas elel primer tipo, lla-
madas de cerrojo, quedaron plenamente establecidos 
con los resultados prácticos en la terrible prueba á que 
fueron sometidos los sistemas rivales de Chassepot y 
Dreyse en el conflicto franco-prusiano. 

La experiencia, con sus argumentos irreplicables, de-
mostró al cuerpo prusiano de artillería, los peligrosos 
efectos de un mecanismo siempre propenso á entorpcer-
se en sus funciones, por la inevitable acumulación del 
polvo, el moho y los residuos, ó escori.is de la carga. L a 
adaptación del cartucho metálico á este sistema, vendría 
á ofrecer otro defecto no ménos grave: que el depósito 
que lleva el fulminante, se inflamara al cerrar la recá-
mara, debido al choque brusco del obturador con la par te 
del cartucho donde se halla el mixto que de t e rminé 
la descarga. 

E n los concursos ingleses estos hechos%e han mani-
festado de una manera tan aparente, que el sistema no 



pudo ménos que decaer considerablemente en el con-
cepto délos hombres encargados de examinarlo. 

Hay aun otro defecto 110 menos atendible; consiste en 
que el punto de apoyo del cerrojo, hallándose hacia un 
lado y fuera de la linea de su eje, la resistencia que esa 
parte presenta á la explosión no se halla en una direc-
ción recta, como- debiera estarlo, sino oblicua, lo cual 
constituye un gran peligro, máxime cuando el cartucho, 
debido á su defectuosa construcción, se incendia antici-
pada y prematururamente, aumentando, por consigiente, 
la violencia de la explosion contra el cerrojo. De esto 
se dió una prueba palpitante en el curso de la guerra 
franco-prusiana, según se vió por los millares de Ohasse-
pots y fusiles de aguja del todo inutilizados, á causa de 
haber reventado el aparato mecánico, precisamente en el 
lado opuesto á la línea oblicua de que acaba de hacerse 
mérito. 

Del sistema llamado de tabaquera, diremos que la idea 
que lo originió 110 fué otra, que la de transformar el ar-
mamento antiguo, *por los medios ménos dispendiosos, 
adaptándolo al modelo moderno. 

El defecto mas notable de los sistemas en que el obtura-
dor tiene que girar en torno de la parte superior del ca-
ñón, consiste tanto en su inseguridad, como en la fal ta 
de fuerza suficiente para oponerse al retroceso causado 
por la explosion. E l inevitable escape de los gases, es 
otro inconveniente 110 ménos grave. 

El sistema Allin, cuyo obturador gira bácia el frente, 
sujetándolo el mecanismo por .detrás, ha necesitado la 

•adición de un muelle automático para mantener firme 
el aparato en el momento de la descarga, recurso .que en 
muchos ca§os 110 ha sido sufiieiente, ni eficaz. Empújese 
la baqueta, Con la fuerza usual, contra 1111 cartucho en 
la Recámara, figurando el de la carga, y se verá al ins tan-

te como se levanta la extremidad del obturador : esto 
consiste en que la dirección de la fuerza provenida del 
fuego, no coincide con la de resistencia del obturador. 

E u las armas de obturador giratorio, como son los mo-
delos de Martini-Henry y Peabody, la experiencia ha de-
mostrado que su inconveniente, el mas sério, consiste en 
la mas ó ménos cantidad de gases, que, escapando por 
la recámara sin poderlo evitar, se introducen violenta-
mente en el interior del aparato mecánico. El molesto 
movimiento de la palanca colocada bajo el guardamonte, 
y que á menudo lastima la mano del soldado, es otro de 
los defectos inherentes al sistema; pero el mas sério, 
por los riesgos que ocasiona, es el deterioro de las pie-
zas interiores motivado por el escape y la penetración 
de los gases. El experimento con cargas excesivas y 
cartuchos defectuosos, es muy expuesto con esta clase 
de armas. E n San Luis, en presencia del comité de 
exámen de los Estados Unidos, se inutilizaron muchos 
de los Peabodys presentados á prueba, la mayor parte 
por dislocación del obturador, impidiendo la cerradura 

de la recámara. 
Pasemos ahora al exámen técnico del sistema Ee-

mington. Los grabados que se acompañan ( I I I , IV,V) 
bastan, por si solos, para explicar suficientemente los 
detalles mecánicos de esta admirable a rma : el primero 
la manifiesta en toda su integridad ; el segundo es una 
vista longitudinal, abierta la recámara para recibir el 
cartucho, y el tercero presenta la disposición.del aparato 
despues de la descarga. 

Es ta arma fué experimentada en Wimbledon (Ingla-^ 
térra), hácia el año 1855, y atrajo considerífblemeute la 
atención de los círculos militares, con motivo de su ex-
traordinaria rapidez, tanto en la carga, co#o en el fue-
go. E n opiuion de los oficiales ingleses el aparato me-



cánico carece de solidez : en el curso de esta relación, aE 
hacer mérito de los experimentos practicados en los E s -
tados Unidos, se verá hasta que punto tal concepto p u e -
de ser justo, ó apasionado. 

Hemos procurado ser explícitos en el análisis de los: 
otros sistemas, que pueden estimarse como competido-
res. El lector, sin embargo, comprenderá muy bien, 
que ni la forma ni la ejecución mecánica son los requisi-
tos que mas influyen en la resistencia y las condiciones-
generales de una arma. Sin duda, para que el mecanis-
mo sea eficaz, es preciso dotarlo de una perfección irre-
prochable, y que su combinación repose sobre ciertos, 
principios científicos, sin cuya aplicación ño podría obte-
nerse una seguridad completa, y esta es, precisamente, la 
condicion que mas se recomienda, entre otras, en el ar-
ma de Remington. Ella se deriva de la prodigiosa com-
binación de todo el sistema: la relación recíproca de 
las diferentes partes y de cada una de estas con el con-
jun to ; la fuerza relativa de cada pieza; la distribución 
y la coincidencia de ios ejes de empuje y resistencia, som 
las cualidades, que, en lo general, caracterizan al siste-
ma. Sin ellas, ningún otro, por muy esmerada que sea 
su ejecución mecánica, podría ofrecer la misma seguri-
dad en eventualidades extraordinarias. 

Examinado detalladamente el mecanismo del arma de-
Remington, se advertirá que en su composicion 110 en-
tran piezas débiles, ó delicadas, propensas á romperse, ó 
deteriorarse, ni n ingún muelle espiral semejante al del 
fusil Martini-Henry y los otros de cerrojo, cuya pieza ha 
sido tan censurada por los expertos. 

E n el Remington se advierte un grado mínimo de 
frotamiento, pues la fuerza, ó sea la resistencia,"se obtie-
ne no por W extensión, siuo por la relación mutua de las 
superficies. Los costados del obturador y del percutor,. 

í io frotándose contra las paredes del estuche, el moho, 
caso que aparezca, 110 ocasiona ningún perjuicio, como 
prácticamente se ha observado en temperaturas cálidas 
y húmedas como la de Cuba, en las comarcas ocupadas 
por los insurrectos. 

Los gases.no pueden penetrar en el interior del meca-
nismo, debido á la incomunicación hermética establecida 
por el obturador y unos dos conductos abiertos á los la-
dos, para expelerlos fuera, si accidentalmente ocurriese 
•algún escape. 

El desahogo del mecanismo es tal, que las pruebas 
mas severas, como son la de tierra, y la del herrumbre 
¡por el contacto del metal con los ácidos y el agua sala-
<díj, no han podido entorpecer sus funciones. 

La firmeza del aparato es tan visible, cuanto que, co-
mo se advierte en la lámina III , se halla sujeto al estu-
che por unos pasadores consistentes de acero, cuyo diá-
metro es de media pulgada. 

La protección de todas las piezas, reunidas en el con-
junto, se comprueba con el hecho de que la destrucción 
de la caja 110 inutiliza el arma. Este raro a t r ibuto del 
fusil Remington quedó perfectamente establecido ante 
la comision naval de los Estados Unidos, en 1850, cuyo 
informe dice: " Se dispuso que se retirara del arma la 
caja, y en este estado se dispararon diez y ocho tiros á 
un blanco colocado en el rio á cierta distancia; la pun-
tería y el efecto fueron buenos, comprobando práctica-
mente la completa independencia entre el cañón, la 
llave y la caja." 

Adviértase que durante la operacion del disparo, el ob-
turador sp apoya en el percutor, que obra en este caso 

-como una palanca poderosa. Las (limensioní^de ambas 
piezas corresponden exactamente al tamaño del estuche, 
son de acero fino, y tanto su peso, como su espesor han 



sido calculados según la solidez que deben tener. El 
metal en una y otra, así como en los pernos sobre los 
cuales giran, se halla distribuido de manera que iguale y 
equilibre el de las otras partes, á fin de resistir el empuje 
del disparo. El resultado de esta distribución proporcio-
nal, y de la combinación del obturador y el percutor, 
viene á ser: que el efecto de la explosion coopera á la es-
tabilidad del mecanismo, pues cuanto mas considerable 
sea el empuje, mas firme es también el apoyo que el 
camón del percutor presta al obturador. Bajo este con-
cepto, es evidente que el esfuerzo del disparo se neutrali-
za en parte, dirigiéndose hacia el perno del obturador 
y de aquel á este, que lo recibe en la parte baja. Esta 
distribución de fuerzas tan proporcional, mereció á la 
comision naval este notable informe: " S e hicieron 
cuatro disparos, sustituyendo el perno de acero del obtu-
rador con uno de nogal, permaneciendo este in tac to ; se 
cambiaron los dos pernos de acero por otros de nogal y 
se dispararon cuatro tiros mas : el mecanismo se conser-
vó en el mas perfecto estado, sin que los pernos de m a - . 
dera sufrieran el mas leve deterioro. Luego se reemplazó 
el obturador usual con otro, cuya parte delantera del ojo 
del pasador se limó de propósito- de parte á parte, y en 
tal estado se hicieron siete tiros consecutivos, sin qu 
apareciera e] menor signo de deterioro." 

Es inútil decir mas, despues de este caprichoso expe-
rimento, para demostrar la perfección con que, en esta 
arma, la ciencia se halla relacionada con la mecánica. 
Añadiremos, sin embargo, que para probar mejor la 

= extraordinaria consistencia del sistema, se ha hecho fue-
go varias veces con triple y cuádruple carga, cuyo aven-
turado experimento no ha causado accidente alguno, n i 
desmentidoTas potentes condiciones del sistema. 

La apariencia del fusil Eemington presenta desde lue-

go la sencillez y la severidad, que tanto se avienen á la 
gravedad de los usos militares. La operacion de la car-
ga y la descarga, como se ve en las figuras de la I a á la 
5a , lámina III , no puede ser ni mas sencilla, ni mas fá-
cil, á tal grado, que en Cuba, los quintos recien llegados 
de España y los negros, que jamás han tocado una arma, 
no necesitan-de instrucción préVia para ponerse al al-
cance de su manejo. Bajo todas circunstancias, com-
batiendo á pié firme, pecho ó rodilla en tierra, tras de pa-
rapeto, á caballo, en formacion, ó á la desbandada, pue-
de cargarse y dispararse, con la misma rapidez é igual 
seguridad en sus efectos mortíferos. Esta condicion de 
la rapidez, asociada á la sencillez de su mecanismo y la 
facilidad de su manejo, le' valió en Bélgica el primer 
premio en un concurso público, celebrado con el objeto 
•de establecer una competencia entre los sistemas mas 
renombrados de retrocarga. U n experto puede obtener 
del arma de 15 á 18 tiros por minuto, y en los informes 
-oficiales de las comisiones militares de Dinamarca apare-
ce, que en los ejercicios las tropas mas modernas han ob-
tenido hasta 17. La jun ta nombrada por el gobierno de 
los Estados Unidos para examinar escrupulosamente el 
arma, termina su informe en estos términos: " Hállanse 
¡reunidas en el sistema la solidez, la durabilidad y la sen-
cillez del mecanismo, la facilidad de la carga, la rapidez 
-y la precisión del fuego; as* como la seguridad contra las 
descomposturas, averías, ó deterioros peligrosos por el 
uso del arma en manos de las tropas." 

Tales son las condiciones que hacen de esta arma, en 
nuestro concepto, la mas adaptable al personal de los 
ejércitos de México y Sud América, y este es el motiv 
que nos ha inducido á detallarla prolijamente, no sin 
haberla experimentado personalmente para cerciorarnos 
d e sus verdaderas cualidades, y ponernos en disposición 



de recomendarla como una arma de ordenanza inmejora-
ble. La circunstancia de fabricarse á máquina, empleán-
dose materiales que también liemos tenido oportunidad 
de examinar, hace que se puedan construir en breve 
tiempo grandes cantidades, sean fusiles, mosquetes ó pis-
tolas, á precios -muy equitativos. Esto, probablemente, 
ha contribuido en gran parte, á que el.sistema sea hoy el 
mas usado en los Estasos Unidos, y 110 poco por los ejér-
citos de Dinamarca, Austria, España y Suecia. 

E l sistema se subdivide en el de ordenanza de los Es-
tados Unidos, el adaptado al cañón Springfield y el mo-
dificado especialmente para las tropas españolasen Cuba. 
Pasemos á describir el primero de ellos: 

Longitud total del arma . . . - 47.5 pulg, 
Id. id taladro . . . . 32.5 
Id. id de la cámara - - - 1.92 

Desde la cámara has ta donde se r eúne con 
el cañón 2.00 

Longitud total del cañón . . . . 32.5 
Diámetro del taladro 0.50 
Profundidad de las canales - 0.005 
Diámetro mínimo de la cámara - - . 0.54 
Diámetro máximo de id. - 0.58 
Número de rayas plenas 3 ) A m b a s de un 

Id. " profundas 3 ) ancho igual . 
Peso del canon 3 lib. 4 onzas 1 ^ L 

Id. del aparato mecánico - * - 1 " 4 " 7 5 8_ 1 luu 
Id. del arma sin bayoneta - - 9 " 11 " 
Id. " " con bayoneta - - 10 " 9 " 

Torzal del i-áyado, igua l ; una vue l ta en 42 pulgadas. 
Calibre .50 pulgadas. Bayoneta angu la r . 

El comité de exámen de los Estados Unidos había ya 
sometido á prueba los modelos que al efecto le fueron re-
mitidos po%el departamento de ortillería, cuando á pe-
tición de los fabricantes Remingtoa & Sons, hubo de 

procedersa á nuevos experimentos con las armas que 
exhibiéronlos interesados, con el objeto de rectificar sus 
condiciones, particularmente respecto del cañou y la 
aplicación de los cartuchos de diversas clases. Todas las 
pruebas se hicieron con cartuchos de ordenanza . 50, 
modelo de 1S57, excepto 1,000 tiros disparados con los 
de 1S69 y balas de menor diámetro, observándose que 
•estos producían un ligero einplomamiento en el taladro. 
.He aquí los resultados. 

Penetración.—Diez tiros á un blanco de tablas de pi-
no con el espesor de una pulgada, á la distancia de 100 
pasos, y una pulgada de tabla á tabla. 

Penetración máxima con el cartucho de ordenanza . . . 14. pulg. 
mín ima . " " . . . 12. — 
media " " . . . 13.5 
máxima " Berdan . . . 14. 
mínima " " . . . 8. 
media " " . . . l í f { 

Rapidez del fuego: el arma apoyada al hombro; posi-
.cion natural en la fila. 

P Prueba.—Diez y seis tiros en un minuto, de los 
cuales ocho tocaron en las partes vitales de la figura de 
un hombre de estatura ordinaria, uno en el brazo izquier-
do, cuatro afuera y tres perdidos. 

Prueba.—Diez y sieíe tiros á discreción en un mi-
nuto, sin apuntar, de los cuales dos pegaron en las par-
tes vitales de la figura representando al hombre, dos en 
los brazos, siete afuera y seis perdidos. 

Durabilidad y consistencia de todas las partes del me-
canismo.—Se dispararon mil tiros, por séries de á cien, 
con un pequeño intérvalo en cada una, para limpiar, re-
frescar y revistar el arma. 

Resultado.—Ningún daño resentido en el curso de es-



te experimento, funcionando con igual regularidad to-
das las partes componentes del mecanismo. Ent re el 4o 

y 5° intervalo ocurrió la prematura explosion de un car-
tucho, causando un ligero escape de gas. Cuatro tiros 
fallidos y otros cuatro hicieron efecto al repetir el dispa-
ro. Taladro ligeramente emplomado, pero no fué preci-
so hacer uso del cepillo de alambre. Es ta fué la prueba 
«n la cual se hizo fuego con los cartuchos de 1869. 

INSTRUCCION PARA ARMAR Y DESARMAR EL ARMA 

DEL SISTEMA REMINGTON. 

Retirar el obturador y el percutor.—Se desatornilla la 
rosca de la planchuela, hasta desembarazar esta de las 
cabeceras y de los conductos de la bater ía: se monta el 
percutor, como para hacer fuego, se desprende la caja 
después de retirado el pasador y se descarga la batería, 
cuyo movimiento de expansion hace que el resorte, ó 
muelle real, se apoye en un conducto estacionario, sin 
necesidad de emplear la llave maestra en la operacion dé 
montar el mecanismo. E n esta posicion puede extraerse 
el percutor, retirando antes el perno que lo sostiene. 

Armar el percutor y el obturador.—Se coloca el arma 
al costado derecho, se oprime con el dedo el llamador, se 
a jus a la batería á su lugar y se introduce el percutor 
con la cresta hacia adelante, hasta que los huecos del 
aparato coinciden exactamente. Se monta el percutor 
J se coloca el obturador; luego se ajusta el perno, im-
primiéndole un movimiento alternado, lo mismo que al 
obturador, hasta que uno y otro arriban á sus puestos, 
cediendo el perno á la presión del dedo. Luego se ajusta 
la planchuela, atornillando la rosca con firmeza. 

Desarmar completamente el arma.-Se desaternilla la 
rosca del extractor, se retira este, abriendo antes la recá-

m a r a : se desprenden el obturador y el precurtor en los 
términos indicados, luego la baqueta y las abrazaderas; 
la caja se remueve comeuzando por la parte mas próxima 
á la boca del arma, hasta que la parte baja del encaje se 
.aparta completamente del cañón. Se retira el tornillo 
-de rabera y se quita la culata : para desprender el guar-
damonte basta extraer los tornillos del costado, comen-
zando por el segundo. En este estado puede desatorni-
llarse el cañón, cuidando de separar primero el extractor. 

Armar el arma.—Se atornilla el cañón al estuche has-
ta que las dos rayas practicadas en ambos coincidan 
•exactamente; vuelve el extractor á su lugar con el tor-
nillo que le sirve de sosten ; se ajusta á su sitio la parte 
-delanteradel guardamonte sujetándola con su tornillo; 
cuídese que el muelle real ocupe el centro del guarda-
monte, cuya parte posterior se oprime hacia arriba, hasta 
•que el tornillo penetra en el conducto que le correspon. 
•de. El percutor y el obturador vuelven á sus respectivos 
lugares en los términos antes indicados. Reúnase, por 
último, la plancha y al hacer otro tanto con las abraza-
deras, adviértase que las marcas caigan sobre el mismo 
"•ado de los resortes. E n seguida se introduce la baqueta. 

Advertencia.—La palanca de cierre adherida al guar-
damonte, tiene dos objetos: una de sus extremidades, 
cuando se abre la recámara para recibir el cartucho, 
mantiene inmóvil el disparador, impidiendo eficaz-
mente el disparo accidental, miéntras que la otra ex-
tremidad, funcionando en una hendidura practicada 
en la parte inferior del obturador, hace que este cierre 
oprimiéndose contra la faz de la recámara, hasta el 
momento en que el percutor determina la descarga. 

V E N T A J A S RECONOCIDAS DEL REMINGTON. 

I a—Facilidad de la carga y rapidez del fuego. 



2a—Sencillez de mecanismo, en tal grado, que el sol-
dado mas torpe se familiariza con su manejo en muy po-
co tiempo. 

3 a—Suma expedición en los movimientos de abrir 
j cerrar el obturador y preparar el percutor (véase 
lám. I I I ) , faci l i tando los movimientos de la carga en 
doble y triple fila, á caballo, rodilla ó pecho á tierra, v, 
en general, 'en todas las posiciones imaginables, pues el 
a r m a carece absolutamente de partes salientes, que son 
las que mas molestan al soldado. 

4a.—Puede prepararse el a r m a sin apartar la vista del 
enemigo. Sin ver, y solo p o r el tacto, el soldado sabe 
cual es la posicion del pe rcu tor y la del disparador. Fa-
cilidad en la extracción del casco, especialmente si el 
cartucho ha sido engrasado, ó entra desahogadamente 
en la recámara. Esta operacion solo requiere elevar un 
poco la boca del arma, y dar u n golpe ligero con la mano 
derecha en la parte frente al depósito de la carga. 

5a .—Estabilidad y solidez del con jun to : ninguna ten-
dencia á descomposturas, ni a u n despues de un fuego 
prolongado. 

6a.—Seguridad en la conservación délas diferentes 
piezas ingeniosamente distribuidas, que es lo que produce 
la gran ventaja, en una a rma de ordenanza, de que la 
pólvora, al inflamarse, t ienda á mantener cerrada la re-
cámara, neutralizando los efectos del retroceso. 

7a.—El percutor no choca con la agujeta, ó tallo, y 
por consiguiente no hay riesgo de accidentes provenidos 
de descargas prematuras. E n este sentido el conjunto 
del arma presenta todas las seguridades apetecibles. 

Comparado con el Peabody, el Palmer, el Gallagher y 
el Berdan, ocupa el primer l u g a r en la carga á la bayo-
neta, debido a su tamaño; en peso es la 3a; la 2a. eu 
posicion ventajosa del centro de gravedad, y la 5 a-en nú-
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mero de piezas componentes; pero considerada la senci-
llez de ellas, así como su durabilidad, es la que presenta, 
menos riesgo de descomposturas y mas facilidad para, 
observar y reparar el mecanismo. E n las pruebas de 
oxidacion ha resultado superior á todas, pues es la única 
que después de abandonada á la humedad y cubierta-
enteramente de orin, puede disparar cinco veces conse-
cutivas, sin fallar una sola. E n la prueba de municio-
nes defectuosas es también superior á todas. 

Su velocidad inicial máxima es de 423 metro§ por 
segundo, comenzados á contar á veinte pies de la boca 
del arma. Su trayectoria es mucho ménos pronunciada 
que la de los otros sistemas, ofreciendo al tiro un espacia 
peligroso mas marcado. 

RECAPITULACION. 

El fusil del porvenir.—Es un hecho muy curioso ei> 
la historia de las armas, que los adelantos en las formas 
y los sistemas de construcción, hayan encontrado, en lo 
general, con una cierta repugnancia, que solo han podi-
do vencer las evidencias de los experimentos, despues de 
un trascurso prolongado. Hay que admitir como prin-
cipal, entre otras circunstancias, la de los enormes gas-
tos en que empeña á un gobierno el cambio del arma-
mento reglamentario de su fuerza armadr. 

Fué necesario mas de un siglo, después de su inven-
ción, para convencerse de las inmensas ventajas de la 
pólvora aplicada al uso de las armas. La Inglaterra fué 
la primera en abandonar el arco y la flecha, sustituyén-
dolos con el arcabuz. Casi el mismo tiempo que se nece-
sitó para reconocer las ventajas de la pólvora, fué nece-
sario para decidirse en favor de la piedra de chispa, re-
nunciando al empleo de la mecha; y cuando el cápsul hi* 
zo su aparición, como implemento de guerra, se suscita-



ron frecuentes cuestiones considerándolo de un valor 
dudoso en su aplicación á las armas de ordenanza, aun 
en presencia de sus resultados en las de caza. 

De pocos años á esta parte se ha operado una gran re-
volución en el mundo civilizado, que muchos atribuyen 
al resultado de recientes y olvidados descubrimientos-
La aparición de las armas de retrocarga confirman nues-
tra aseveración. Hace mas de un siglo que Benjamín 
Kobbins, célebre industrial cuyos profundos conocimien-
tos an los "principios d é l a armería nadie ha superado 
hasta hoy, despnes de describir en bosquejo* cierto plan, 
imperfecto aun, de la carga de las armas por la recámara, 
dice: " A l g o de este género, aunque no de la manera 
practicada hada hoy, sería probablemente el método mas 

•perfecto de la construcción del cañón." 
Treinta años hace que, por la vez primera, se probó 

en los Estados Unidos una arma imperfecta de este sis-
tema, que tomó el nombre de su autor, Hall, y desde en-
tonces no han cesado de aparecer nuevos modelos con 
mayor ó menor éxito, adaptados, en lo general, al uso 
del cartucho de papel, excepto la carabina MaynarJ, que 
es una de las mas recientes, y cuya carga se halla conte-
nida en un casco metálico con un respiradero en la base, 
por el cual se comunica á la pólvora la chispa eléctrica 
del cápsul. Esta forma de cartucho patentado en 1856, 
y muy propagado en el uso de las armas de caza, es 
muy sencillo é ingenioso en su construcción y aplica-
ción, pues uno solo sirve varias veces, cargado por el mis-
mo cazador, por medio de un método que facilita la en-
trada y la expulsión del proyectil, con un grado de pre-
cisión que pocas armas del mismo sistema han igualado 
hasta hoy. Las necesidades creadas por la guerra civil 
de los Estados Unidos, y los constantes pedidos de armas 
y pertrechos de toda clase, impulsaron la reproducción 

de una infinita variedad de sistemas, en que sobre todo 
se trató de combinar los efectos mortíferos del mecanis-
mo moderno, con la facilidad de su manejo y la celeri-
dad en el método de la carga. E l cartucho ele cobre á 
prueba de agua hizo entonces su aparición, y se propagó 
en el acto aplicándose á los modelos mas recientes, por 
sus ventajas reconocidas, entre las cuales figuraba prin-
cipalmente la de contener en la base el mixto fulmi-
nante. 

El arma de esta categoría, que produjo mejores resul-
tados prácticos, y la mas en uso entre las tropas de la 
Union americana, fué el rifle repetidor de Spencer. E l 
Henry pertenece á la misma serie, aunque del todo dife-
rente en la forma, pues en lugar de llevar el depósito en 
la culata, como el Spencer, lo tiene bajo el cañón con 
una capacidad suficiente para quince cartuchos, mien-
tras que el otro solo puede contener siete. E l Henry en 
varios de sus detalles es superior al Spencer, pues algu-
nas de sus imperfecciones primitivas han desaparecido 
con las correcciones aconsejadas por la experiencia, de 
modo que en la actualidad, puede asegurarse que ningu-
na otra arma de las de su género le supera en sencillez 
y eficacia. 

En el curso de la guerra, el Spencer, el Henry y otros 
modelos no repetidores, pero todos de retrocarga, fueron 
las armas mas generalmente usadas por parte de las 
tropas de la Union; y de los informes oficiales que he-
mos consultado, resulta probado de una manera plena, 
que el valor, la disciplina y la hábil estrategia de los con-
federados armados con fusiles de carga por la boca, no 
pudieron resistir á los regimientos improvisados de sus 
adversarios, que poseían, casi como única, la ventaja del 
retrocarga. El valor incalculable de este sistema en las 
operaciones campales, y el absurdo de posponer su admi-
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sion en los ejércitos, sostenido hasta una época reciente*, 
h a n sido demostrados con toda la fuerza de la teoría y 
-la experiencia por los hábiles escritores que han tratado 
esta cuestión, especialmente en Inglaterra, cuyo gobier-
no necesitó el espectáculo de la guerra de 1866, y l a 
-espantosa derrota de los austríacos en Sadowa, para 
-vencer su antipatía contra el sistema moderno, y con-
vencerse de los efectos del fusil de aguja. 

La Prusia, con su sagacidad característica, fué la pri-
mera en adoptar este ingenioso sistema, y lo ha sido 
.también en aprovechar los resultados grandiosos que la 
han elevado al puesto culminante que ocupa hoy en eü 
-grupo de los poderes europeos. Dentro de cincuenta, 
,años, el fusil de aguja, que le ha conquistado esa posi-
c ión , se encontrará solamente en los museos de armas, y 
e l observador se admirará, de cómo un instrumento tan 
.imperfecto, respecto del que se usará entonces, pudo ser 
-capaz de dar cima á una série de hechos gloriosos, sin 
paralelo en la historia militar del mundo. Desde el dia 
de Sadowa á la fecha en que escribimos han aparecido 
innumerables modelos de retrocarga, y la mitad, á lo 
menos, tan superiores al prusiano, como lo fué este-
respecto del rifle austríaco. U n a de las ventajas del 
fusil de aguja, hoy, es la baratura de su construcción. 
Por lo demás, teniendo que limpiarlo despues de 50 ó 60 
t i ros; mover la palanca en toda la extensión para intro-
ducir la carga, manteniendo el arma en tal disposición» 
hasta el momento de hacer fuego; no admitiendo el car-
tucho metálico; con el inconveniente de que el de papel 
produce en la cámara una cierta cantidad de residuos-
perjudiciales, y que su alcance efectivo, en fin, no exce-
de de 800 yardas, fácil es comprender, que, bajo t a n 
desfavorables condiciones no puede reputársele ya como-
la reina de las armas perfeccionadas. 

El Zundnadelgewclir, que tal es el nombre de este 
fusil privilegiado, origen de la gran revolución en los 
armamentos de ordenanza, á consecuencia de las señala-
das victorias de los prusianos en 1866, ya habia sido pa-
tentado en Londres, en 1831, por un fabricante de 
Kennington, llamado Moser, aunque sin el aparato me-
cánico de la recámara. La invención era prematura : 
la recepción glacial que obtuvo del gobierno inglés, 
•obligó al inventor á procurarse un protector en el ex-
tranjero, y la Prusia tuvo la fortuna de conocer y apro-
vecharse de las ventajas del mortífero instrumento. 
Dreyse, hábil armero de Sommerda, aplicó el mecanis-
mo de la recámara al sistema de Moser, y despues de 
•diez años de un constante estudio y multiplicados ex-
perimentos, el gobierno adoptó el arma como reglamen-
taria para el uso de su ejército. 

Su forma primitiva, sin embargo, ha sufrido frecuentes 
alteraciones aconsejadas por la experiencia, una de ellas, 
la disminución de su peso; pero ninguna modificación1 

ha podido remediar los dos defectos capitales de que 1 

•adolece hasta hoy : la posicion del mixto fulminante en ; 
el interior del cartucho y la relajación del mecanismo, ; 

•que es de lo que proviene el escape de una considerable 
•cantidad de gas al rededor de la aguja y en la base 7 

•de la palanca. 

La Francia se apresuró á su turno á procurarse 
una arma competidora de su rival, y exhibió el Chas-
sepot, que según todas las experiencias supera en mu-
d i o s respectos al Dreyse. U n a triple plancha vulca-
aiizada de goma elástica en torno del obturador, 
•otra de acero y una almohadilla para resistir la re-
percusión, forman en lo sustancial los accesorios del 
principio para impedir el escape del gas, los cuales, 
«en efecto, se adaptan á su objeto parcialmente. E l apa-



rato mecánico puede prepararse á medias, debido á la 
ingeniosa disposición de las muescas en la transversal 
interior de hierro. La aguja es más ligera y de menor 
tamaño que la del sistema Dreyse, y, sobretodo, el cartu-
cho contiene el fulminante en la base de la pólvora, en 
vez de llevarlo en la del proyectil, como el prusiano. 

Un espacio entre la base del cartucho y la extremidad 
superior del obturador, tiene por objeto efectuar la com-

' bustion y remover las escorias de la carga despues del 
disparo. Comparado con el Dreyse, preciso es reconocer 
sus ventajas en la construcción material. El cartucho, 
aplicable á los diferentes principios del fuego, contiene 
mayor cantidad de pólvora que el prusiano, con una bala 
perfectamente ajustada al diámetro del taladro, miéntras 
la del otro es más pequeña, á fin de que en su pasa-
je no toque las paredes del cañón, resultando de esto un 
cierto grado de irregularidad en la precisión, de que no 
adolece el Chassepot. La rapidez de la carga y el núme-
ro de tiros por minuto es casi igual en ambas armas, en 
manos de tiradores diestros. El precio del Chassepot es 
más subido, excediendo considerablemente en esto y en 
las dificultades de construcción al Dreyse. 

Insertamos, para concluir, el siguiente juicio compara-
tivo publicado por el Joitrnál du Peuple. ,"A 500 me-
tros el fusil prusiano da un resultado negativo, miéntras 
que á 1,000 el Chassepot pega con gran fuerza sobre el 
objeto. Llamamos la atención sobre este punto, porque 
en la guerra en grande escala, única que puede ofrecér-
senos, una arma cuyo alcance no es efectivo á 500 mé-
tros, no puede hacer llegar sus proyectiles á las reser-
vas de la primera línea, que por consiguiente escapan al 
fuego del enemigo. Es de observar también la pequeñez 
del proyectil; añádase á esto que con el sistema de aguja 
el fuego es tan rápido, que se necesita siempre mantener 

bien provista la cartuchera. E l peso total de la dotacion 
de municiones del soldado no puede exceder de 10 li-
bras : por consiguiente, con ese mismo peso, el francés ^ 
tiene á su disposición el doble de los tiros que forman 
la-dotacion del prusiano." 

"Nada es más difícil en el combate, como reponer las ' 
municiones consumidas, por medio de nuevas distribucio-
nes : así, la retirada de un cuerpo desmunicionado depen-
derá de encontrarse en frente de un adversario, que aun 
•conserva en su cartuchera 30 ó 40 tiros disponibles. 
Naturalmente, la victoria tiene que decidirse en fa- t 

vór del sistema que impide la disipación de las muni-
ciones." 

Hay algunos puntos ventilables en estas aseveraciones, 
¡recordando los ejemplos prácticos de las últimas batallas, 
en que á menudo los franceses se encontraron desmuni- . 
'Cionados por el rápido consumo de sus cartuchos. E n ' 
•cuanto al alcance y la eficacia del fuego, sus adversarios 
•encontraron en los mortíferos efectos del cañón Krupp 
la manera de neutralizarlos. 

El gobierno inglés se ha manifestado inclinado en fa-
vor del cartucho metálico, aplicado á las diferentes mo-
dificaciones de la recámara movible de los sistemas 
-Snyder, Berdan y otros varios patentados, en 1860, por 
Edward Maynard, en Inglaterra, Tos Estados Unidos y ' 
Austria. En Europa, sin embargo, hasta una época muy 
reciente, parece que las autoridades militares se hallaban 
aun influenciadas por las preocupaciones teóricas, que 
impedían la abolicion del cartucho de papel, como mas 
úntes se habían opuesto á la admisión del cápsul. Siem-
pre esta oposición sistemática retardando en todas par-
te el impulso del progreso. Hace unos treinta años el 
primer revólver de Cochran sucumbió ignominiosamen-
te, porque se le supuso propenso á muchos accidentes 



graves: mas tarde, otro fabricante ménos desdichado 
se apoderó del principio, lo adicionó con ciertos acceso-
rios, y el sistema, despues de un prolongado letargo, vol-
vió á la vida causando una sensación universal. 

La Eusia, la Turquía, España y otros Estados meno-
res de Europa, nada han inventado, declarándose cons-
tantes tributarios del arsenal americano. Hará unos 
seis afios que fondearon en Nueva York dos fragatas ru-
sas: los oficiales acudieron á las fábricas en solicitud de 
armas modernas, y habiéndoseles mostrado el Peabody, 
que era entonces el modelo mas reciente, lo declararon 
el spécimen mas perfecto en materia de armas militares, 
y el inventor fué objeto de una ovacion espléndida á 
bordo de la escuadrilla. 

La conversión del Enfield en el sistema Snvder, ha si-
do el método mas adaptable á la inalterable economía de 
los ingleses, para ponerse al nivel de los armamentos do 
sus vecinos. La opiuion de los peritos se ha declarado 
en favor de esta transformación, que consiste simple-
mente en una sólida cámara movible, girando á un lado 

. del percutor, para abrir el depósito del cartucho, intro-
ducirlo en la cámara y extraerlo despues de partido el 
tiro. La carga se halla contenida en un cartucho metá-
lico, parecido al Maynard, con la diferencia de que el pri-
mero lleva consigo el Eliminante, sobre el cual choca el 
tallo que determina "la explosion, lanzado por el movi-
miento del percutor. 

Como se vé por esta rápida revista, el mundo civiliza-
do se ha ocupado con preferencia, desde 1866 á la fecha, 
en el cambio completo de sus armameutos y en la consi-
guiente producción de instrumentos motíferos de un po-
der sin precedente en la historia de las armas. Hemos 
emprendido esta tarea, con la intención de que nuestro 
país haga su elecion con tiempo, en la previsión de fu -

tu ras guerras de invasión: hemos dado nuestra prefe-
rencia al arma del sistema Remington, detallándola téc-
nica y minuciosamente; pero ella debe someterse al 
exámen de una jun t a de oficiales inteligentes, encargada 
de estudiarla con la debida madurez, considerándola en 
conjunto bajo el aspecto individual y relativo, pues la 
importancia de la cuestión es tan vasta, que bien merece 
juzgarse atentamente y proponer una solucion. 

Nuevas invenciones continúan apareciendo, y nadie 
puede asegurar, que el mejor instrumento de hoy no se-
rá superado por el de mañana. Recordemos que en 
1845, armados con el fusil de chispa, el brio y el heroís-
mo de nuestros veteranos sucumbieron ante el po-
der del fusil de percusión en Palo Alto, La Resaca y 
•demás batallas de aquella época memorable de nuestra 
historia; y que en la última guerra llamada de inter-
vención, nuestras armas portátiles de alma lisa no pu-
dieron tampoco resistir-á las rayadas del sistema perfec-
cionado de Minié. 

Cerramos este capítulo recomendando á los oficiales 
mexicanos el exámen y la adopcion del sistema mejorado 
<le Remington, como el mas apropiado á las condiciones 
topográficas del p a i s y á la aptitud de nuestra infantería. 
Por nuestra parte, tenemos la in tención de continuar 
observando los progresos del a r t ' r 4 e i a armería; los des-
cubrimientos de la ciencia y la mecánica en materia de 
aparatos aplicables á los instrumentos de guer ra ; la ela-
boración de la cartuchería, la confección de los explosi-
vos y, en general, de toda clase de implementos mili-
tares. 



CAPITULO X V I I . 

l a b a y o n e t a . e l s a b l e - b a y o n e t a . — l a b a y o n e t a r i c e . - m u n i c i o -

n e s m e t a l i c a s p a r a l a s a r m a s d e r e t r o c a r g a . 

La bayoneta.—Esta arma es enteramente de origen 
francés, habiendo sido inventada en Bayona, hacia el 
-aña 1644; su uso se ha generalizado en todos los ejér-
citos y aprovechádose con gran van ta ja por los france-
ses, ingleses y prusianos. Los austríacos no se han 
manifestado hasta hoy simpáticos á ese poderoso ele-
mento del fu si i. 

Al principio, es decir, cuando hizo su aparición, la 
bayoneta se adhería al arma por medio de una rosca. 
Oróse, en sus "Antigüedades," refiriéndose al origen de 
ella, refiere el seguiente pasaje, que costó á los ingleses 
una severa lección que no pudieron olvidar en muchos 
años. " E n una de las campañas de Guillermo I I I , en 
Elandés, dice, sobrevino un encuentro con tres regimien-
tos franceses, cuyas bayonetas habian sido ajustadas al 
fusil con arreglo á un sistema del todo ignorado por 
sus contrarios; Uno de dichos regimientos avanzó con 
resolución sobre el 25° regimiento inglés, cuyo coronel 
Maxwell ordenó atornillar en el acto la bayoneta, único 
recurso conocido hasta entonces, siempre que se trata-
ba de entrar en una líjtfa, de fuego. Grande fué la sor-
presa del coronel, cuando encarado al enemigo á corta 
distancia, observó que este acometía haciendo fuego con 
la bayoneta desarmada. Esto desconcertó á sus hom-
bres de tal modo, que, bajo el inf lujo del pánico, aban-
donaron el terreno, no pudiendo explicarse que pudiera 
dispararse el arma sin llevar la bayoneta armada." 

El empleo del sable-bayoneta ha ganado mucho favor, 
especialmente entre las tropas ligeras y los regimientos 
de preferencia. Como arma al cinto su propiedad no 

admite réplica, pero anexa al cañón, para utilizarla como 
bayoneta, Ja cuestión, cuando ménos, merece discutirse, 
por cuanto á que el peso y la forma alteran y embarazan 
ios movimientos de la esgrima del fusil ; en la carga lo 
inclinan demasiado y al apuntar es peor, pues entonces 
hay que renunciar del todo á la precisión del tiro, á no 
ser que se dispare á mampuesto sobre un tripié, ó muro. 

U n coronel inglés, ha sugerido recientemente la idea 
d e abrir al fusil un especie de estuche destinado á con-
tener la bayoneta, lanzándola por medio de un sacudi-
miento cuando haya de necesitarse, lo cual, en su con-
cepto, haría ganar tiempo en los movimientos de desen-
vainar armar y vice versa. E n las armas de retrocarga, 
según opina el autor de la idea, sería aun mas conveniente 
.admitir esa novedad, puesto que la baqueta en el lugar 
•que ocupa no tiene mas misión que la de servir para lim-
piar el a rma; por consiguiente no hay dificultad en 
abrir allí un encaje para la bayoneta, con un resorte de 
golpe que la sostenga, y sirva á la vez para armarla, 
desarmarla é incrustarla en el estuche por medio de 
una sacudida instantánea. El resorte debe tener la figura 
d e un anillo que cubra toda la redondez del cañón, ad-
herido por una soldadura, ó un tornillo pasador, que 
habrá de proyectarse fuera de «la caña, formando un 
hoton ó nudo giratorio, que se aWte al salir la bayoneta 
del estuche, y cierra sobre el anillo cuando aquella vuel-
ve á su lugar. La baqueta queda al costado del es-
tuche. 

Las ventajas de este sistema son : la supresión de la 
vaina de la bayoneta, que tanto estorba al soldado, par-
t icularmente en los movimientos á la desbandada; que 
•el soldado pueda llevar mayor número de cartuchos en 
la cartuchera, y ceñir al cinto un sable corto, ó marraso, 
que es tan útil en la campaña para mult i tud de usos, y 



fuera del cuartel cuando en servicio de guarnición. Ade-
más, esta clase de bayoneta anexa, se tiene á la mano en 
menos tiempo que la otra, es mas fuerte para resistir un 
•empuje ó darlo, y su adhesión al cañón es mas firme. Es-
tas son las ideas del inventor, álas que, en lo general, nos 
suscribiríamos, siempre que fuera posible disponer la 
forma del arma á la admisión en si misma de este au-
mento de peso, sin contrariar sus condiciones esenciales. 

Hay otra invención reciente, americana, admitida ya 
y particularmente aplicable al sistema Remington. Alu-
dimos á la bayoneta-plana que lleva el nombre de su in-
ventor, el teniente Rice, acerca de la cual, la comision 
emitió el siguiente informe : 

San Luis, Missouri, Junio 18 de 1870,—.El comité 
cree que la bayoneta plana inventada por el teniente 
Rice, que solo pesa 15 onzas, es un excelente sustituto 
de la triangular, á causa de su gran utilidad, como 
instrumento de trinchera. Esta bayoneta parece ser 
una arma tan formidable como la otra, si bien esto de-
pende en gran parte de la inteligencia del soldado que 
haya de usarla. En consecuencia el comité propone le 
construcción de 500 y su distribución entre veinte y cin-
co compañías, en actual instrucción de esgrima, con or-
den de probar la innovüion, particularmente en su re-
lación con la moral del soldado. Si el experimenta fue-
se satisfactorio, la comision recomienda desde ahora su 
adopcion como reglamentaria en ciertas compañías. J. 
M. Schofield, mayor-general; jy. Merrit, mayor-general-
J. Samilton, coronel; Van Voastj mayor ¿el lg® Bafca' 

l lon; J. II. Potter, teniente-ooronel. Se manifiesta res-
petuosamente al secretario do ] a g u e r r a , q u e e l q u e s u s . 
cnbe apoya las opiniones de la comision.-Cuartel-gene-

f 1 ^ e r c i t o J u h o l S d e l 8 7 0 . - P F . T. Sherraan, ge-
neral en jefe del Ejército de l 0 s Estados-Unidos 

Municiones para armas de retrocarga.—Los car-
tuchos metálicos para el uso de las armas de r e -
retrocarga, no son absolutamente una invención del siglo.. 
Hemos visto en los museos militares de Londres, Paris 
y Viena algunos specimens antiguos, que prueban no 
haber sido desconocidos á los orientales, siglos hace, y 
su empleo en la carga de los jingalls por la recámara*. 
Debemos, pues, considerarlos como una reproducción 
perfeccionada, adaptada á las armas de la época. El se-
creto esencial en esta clase de cartuchos, consiste en la. 
aplicación del principio de la percusión. El cartucho de 
Lefaucheux (1836) fué el primero que apareció en nues-
tra época; él es del todo inaplicable á las armas militares,, 
con motivo del pequeño diente, cuyo choque con el mar-
tillo determina la explosion. Hácia el año 1860 los 
americanos adoptaron el cartucho de cobre,—fuego late-
ral—que fué usado %tisfactoriamente con el Spencer-
Casi al mismo tiempo apareció en Londres el cartucho. 
Pottet, exhibido por Mr. Daw, que le dió su nombre y fué-
desde entonces conocido con el nombre de "cartucho 
Daw," de percusión central. Decididamente esta es la 
mejor forma del cartucho de la época, pues la explosion 
es infalible debida á la ingeniosa disposición del cápsul. 
El cartucho patentado del coronel Loxer es una imita-
ción del anterior, pues la base y 1» forma son idénticas, 
solo que el carton en este ha sido sustituido con latón ó 
cobre, en cápsulas dobles, cubierto el todo con papel im-
permeable. Examínese el cartucho y se verá que hay un 

.papel (papier maché) que forma una plancha en la base, 
y un espacio abovedado para recibir la cápsula. El Boxer 
original tenía latonado el círculo de la base, como los 
cartuchos de caza. La reforma mas recientemente adop-
tada consiste en la adhesión de un disco de hierro á la 
base del cartucho, ribeteado en la bóveda de la cápsula. 



Es to asegúrala circunferencia dándole una solidez u n i -
forme, lo cual es muy esencial en municiones de orde-
nanza. 

El cartucho Boxer fué patentado el 15 de Enero de 
1866 y designado con especialidad para el uso del Snider . 
U n a de sus ventajas es, que puede extraerse intacto de la 
cámara, despues de disparado. Su tamaño es mas peque-
ño que el calibre de la arma, á fin de acomodarlo con mas 
facilidad. Con la explosion se ensancha considerable-
mente, llenando del todo la cámara, é impidiendo que-
escape la mas pequeña par t ícula de gas. Es ta forma es 
en lo general aplicable al Mart ini y otros rifles de retro-
carga, y en todos con el mayor éxito. 

Poster iormente los fabricantes Eley y hermanos pre-
sentaron un modelo del mismo cartucho, variando la for-
ma y semejándola al cuello de una botella {íoltle nccked)_ 
Este modelo también fué p a t e n t a * . E l cuello, ó d iá-
metro mas pequeño, recibe.la forma de un dado para for-
mar los ángulos y reducir el t amaño ; la cubierta de pa-
pel se sustituye con otra de lienzo ; el peso del car tucho 
es de 165 g ramos ; su calibre, ménos de media pulgada,, 
y su tamaño completo 3 pulgadas, con la bala Henry , 
que pesa 4S0 gramos y 85 de pólvora. 

Como hemos dicho ántes, Eley hermanos son los auto-
res de este cartucho mejorado. El estaño forma el prin-
cipa! elemento de su solidez, superando la del cobre 
empleado por el coronel Bozer, y su costo es mas barato, 
listos modelos, por supuesto, han sido rigorosamente 
experimentados por un comité de exámen, y aunque to-
dos a su vez han sido aprobados y recomendados, solo. 
Mr. Uaw fue recompensado con 400 libras por el suyo. 

EL CARTUCHO SÓLIDO DE C O B R E . - { S o l i d Brass 
•Orapn).-Este modelo apareció primero en los Estados 
Unidos. Los manufacturados al principio llevaban el 

mixto en la parte lateral, pero las pruebas que se hi-
cieron 110 diéron buenos resultados, ocurriendo á me-
nudo fallos repetidos, debido á la dilatación y hen-
diduras de la base. El modelo fué pronto reforma-
do, adaptándole la percusión central con u n a sólida y 
espesa base. E l cobre del Lago Superior sirvió por 
a lgún tiempo para la manufac tu ra de estos car tuchos; 
pero de poco tiempo acá se ha preferido el latón, con 
motivo de su elasticidad. 

EL CARTUCHO BERDAX.—Este es el car tucho mas ge-
neralmente usado en las armas americanas, siendo su 
inventor el general Berdan, del ejército de los Esta-
dos Unidos. Su construcción es la s iguiente: cortada 
la hoja del metal, se diseña el casco dándole la exten-
sión que se requiere; estas son seis operaciones, y en 
otras cinco se encab4ka el casco, se forma la cámara, 
se carga, se- perfora para poner el mixto, concluyen-
do por disponer el cuello, ó garganta . U n anillo afir-
ma la base del casco, dispuesto en forma de salero, 
para impedir el escape del gas por a lguna g r i e t a ' 
invisible, ó el borde del círculo, cuyo accidente no deja 
de darse con algunos de los otros cartuchos. L a gargan-
ta se ensancha lo suficiente para a jus tar el proyectil. 
La ceba del car tucho se forma con la inserción de la 
cápsula en el salero de que se ha hablado ántes, l lamada 
cámara del cápsul, á la cual se adhiere por medio de la 
presión, pero cuidando que la cabeza de este se halle li-
bre de toda rozadura, ó fricción. De este modo, hal lán-
dose al nivel de la base del cartucho, no hay temor de 
una explosion p rematura ó accidental, pues para ello 
sería indispensable el choque del percutor sobre la cáp-
sula. 

Es te cartucho, teniendo u n a base mas delgada que el 
Boxer, puede reducirse á menor t amaño con la misma 
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cantidad de pólvora. Su principal ventaja consiste en. 
que se conserva intacto, pudiéndo en consecuencia ca r -
garse y capsularse de nuevo cuantas veces se haga, 
fuego. Su expansión es tanto mas fácil, cuanto que su. 
diámetro es menor que el de la cámara. Tomándolo-
por modelo, los señores Ludlow, de Birmingham, han 
inventado uno, que por su identidad con el original 
sería muy difícil establecer la diferencia entre uno y 
otro. 

U n a bala corta, sólida, acanalada y lubricala con 
cera, es la que mas se usa en los cartuchos de cons-
trucción americana. La bala de Henry, envuelta en, 
papel, produce los mejores efectos á largas distan-
cias. 

Los fabricantes ingleses son de opinion, que el mixto-
empleado en el Boxer es superioi^con mucho al de Ber-
dan, por ser mas concentrada la explosion de la pólvo-
ra, y la forma del punto ó diente mas adaptada á este-
propósito. Las numerosas pruebas hechas en Inglaterra 
prueban que el Boxer es tan perfecto, cuanto es posible,, 
atendidos los adelantos del arte en la cartuchería. E n 
los informes del comité, que tenemos á la vista, encon-
tramos que el rifle Martini, con el nuevo resorte espiral 
disparó 26,463 tiros con bala y sin ella, con solo 9 fallos,, 
lo cual da una proporcion de 0'34. 

OPINION DE LA GACETA MTLITAR DE NUEVA YORK. 

La adopcion universal de las armas de retrocarga en-
todas partes del mundo, ha producido un progreso rela-
tivo en las municiones. Actualmente los cartuchos de 
metal tienen la preferencia sobre todos los demás, y han. 
sido patentados como reglamentarios por los gobiernos 
de Rusia, España, Francia Egipto, y algunos otros. E s -

tos cartuchos se hacen á máquina y por consiguiente su 
manufac tura es perfecta, bajo todos conceptos, y superior 
á los de Europa. Es indudable, que un mal cartucho 
nulifica el mejor fusil, miéntras que uno bueno y perfec-
to mejora las condiciones de una arma mala. El central 
fire hecho mecánicamente, es tan acabado en todas sus 
partes, que se carga sin esfuerzo y con suma precisión. 
E n cuanto á durabilidad, no debe ponerse en duda, des-
pues de pasadas las pruebas de agua, intempérie y hu-
medad.* E l metal es una combinación de los mejores 
materiales en cuanto á calidad y fabricación, miéntras 
•que la expansión no perjudica la fácil extracción del 
casco vacío. E l fulminato de mercurio y cloro de pota-
sa, que en poco tiempo corroe un cartucho de cobre, ha-
•ciéndolo inservible, no ataca fácilmente el metal de que 
está construido el Berdan, siendo por este motivo garan-
tizable su durabilidad. Pudiendo usarse el casco cuan-
tas veces se haga fuego, el gasto, despues del primero» 
solo sería en pólvora y balas, razón por la que resulta 
ser el cartucho mas barato de cuantos se fabrican en el 
mundo. 

•COMPASlA MANUFACTURERA DE ARMAS PATENTADA 

DE COLT. 

Hartford, Connecticut, 6 Agosto de 1868. 
4 

General—En una série de experimentos hechos por 
•esta compañía para probar la potencia de ciertas armas, 
se examinaron once variando la carga máxima de pólvora 
de 175 á 600 gramos, y la máxima de plomo de 1,800 á 
11,700 gramos. Todos los cañones se destrozaron com-
pletamente y en todas ocasiones se usó el cartucho me-
tál ico de Berdan. E n n ingún caso la cabeza del car-



tucho resultó afectada por la enorme presior, aunque el 
calor desarroyado fué á menudo suficiente para fundi r 
el plomo del proyectil. 

De U. con la mayor consideración, etc. 

W . B . F r a n k l l n " , 

^ice-Presidente, agente de la compañía de armas - de Colt. 

Al General Berdan, Hartford. 
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a p e n d i c e 

ORGANIZACION DE LOS CUERPOS DE CAZADORES. 

" Cuando un arquitecto, después de liaber gastado una 
parte de su vida en idear y combinar la construcción dé 
un vasto edificio, se le llama á levantarlo, necesita mos-
trar su plan á todos los obreros que, durante algunos 
años, tal vez, tendrán que concurrir á los trabajos. Ob-
servando estos«en conjunto, los detalles se manifiestan 
mejor á la imaginación; contemplando en la mente la 
perspectiva terminada de un glorioso monumento, cada 
obrero trabaja con doble celo, y los esfuerzos parciales 
que cooperan á la conclusión de la obra, reciben entón--
ees el impulso de la unidad y el espíritu de las grandes 
cosas." 

Hemos querido comenzar con estas notables frases de 
un escritor francés, porgue, en nuestro concepto, debe 
sentirse vivamente que los principios fundamentales que 
deben presidir á la ciencia de la guerra, así como las con-
diciones que hay necesidad de imponer á la organización 
de la fuerza armada, no se conozcan mejor en todos los 
grados de la escala militar, así como en los centros des-
tinados á la recluta del ejército. 



Cuando se piensa en que de la fuerza moral y material 
del soldado depende en gran parte el éxito del general en 
jefe en el campo de batalla, no se puede ménos que de-
plorar la completa ausencia de una instrucción militar, 
que mejor desarroyada, seria capaz de iniciar al ciu-
dadano armado en el conocimiento de los primeros 
principios de la ciencia, cuya sencillez, en último aná-
lisis, es tan grande y tan susceptible de propagarse. 
En efecto, ¿ hay algo mas simple, que convenir en que 
si se ataca con veinte mil hombres á diez mil, la derrota 
de estos es infalible ? La estratégia y la táctica ofre-
cen los medios á todas las combinaciones; ¿pero cuáles 
son esos medios ? 

Las piernas y el arma del soldado. 
Considerándose como el primer é indispensable ele-

mento de un sistema de organización, cuyas tendencias 
no pueden escapar á su penetración, el patriotismo, el 
deseo de la gloria y todas las nobles virtudes que es-
timulan y alientan al soldado, hacen que todos los 
esfuerzos se reúnan, sometiéndolos á ese poderoso espí-
ritu de la unidad militar, que no es otra cosa que 
la disciplina. 

Sirvan de paso estas observaciones, para dar á conocer 
•cuanto importa á un ejército arribar al máximun de 
la movilidad, asociándole una gran potencia de destruc-
ción. 

La segunda sin la primera, no puede ménos que ser 
ilusoria, supuesto que no es capaz por si sola de alcanzar 
el objeto; y la primera sin la segunda, hállase bien re-
presentada por una nube de guerrilleros, ante el impo-
nente aspecto de un solo batallón en línea. 

Hay aun otra autoridad dig na de citarse, en apoyo de 
la máxima de que la fuerza reside en la movilidad del 
elemento de destrucción; autoridad que mas particular-

r 

mente sostiene la opinion, de que es indispensable desar-
rollar en una parte de la infantería, en los cuerpos de 
cazadores, por ejemplo, una potencia máxima de destruc-
ción, tanto con el auxilio del alcance y Ja precisión de 
las armas, como con eJ de la destreza del tiro, á fin de 
obtener los efectos de la artillería, artillería especial ex-
tremadamente móvil, designada con el nombre caracte-
terístico de artillería de brazo. 

La emisión de esta verdad por semejante autoridad, 
tiene que ser como la luz del relámpago, susceptible de 
herir al instante un entendimiento capaz de compren-
derla. 

He aquí ese notable documento, cuya índole no pue-
de ménos que crear en toda la infantería la fundada 
esperanza de contar con el apoyo necesario, para desarro-
yar en ella toda la inf luencia 'á que debe aspirar en lo 
•que concierne á la suerte de las batallas. (1.) 

ORGANIZACION" DE LOS CAZADORES DE Á PIE. 

" E l aumento de los batallones de cazadores de á pié 
se ha reconocido como urgente; sin embargo, para lle-
var la idea á cabo, se vacila entre dos sistemas: la for-
mación por batallones y la organización por regimientos. 

(1.) La elevación del exáuien, tal como se manifesta , la claridad de 
la deducciones, la pureza y la precision del estilo, indican suficiente-
mente el origen de ese impor tan te documento, que tenemos la f o r t u n a 
de dar á conocer á nues t ros lectores. 

Se observará sin duda el pintoresco estilo, empleado tan á la sazón, 
para pintar la potencia del t i ro á largas distancias por los cazadores de 
á pié, con las a rmas especiales de que deben ser provistos. Esta ex-
presión caracteriza de la manera más feliz, la naturaleza de los impor-
t an tes servicios que los batallones de cazadores pres tan en la campaña, 
y es un a rgumento irresistible para la solucion de la cuestión en el 
sentido contrar io á la formacion regimental . La solucion, en efecto, 
f u é daáa en un decreto sancionado por el gobierno f rancés en 1855. 



Expliquemos porqué la formación por batallones me-
rece nuestra preferencia. 

" B a j o el punto de vista administrativo, no hay duda, 
la organización por regimientos es mejor ; pero no se 
t ra ta solamente de una cuestión administrativa, sino 
también de otras que tocan en el mas alto grado al 
régimen militar. 

" E l emperador Napoleon I, antes que nadie, propuso 
el principio, fuera de toda duda á nuestro juicio, que 
110 hay, ni puede haber hoy, mas que una sola especie 
de infantería. E n efecto, siendo hoy la infantería la 
base de los ejércitos, toca á ella responder bajo cuales-
quiera circunstancias á las exigencias múltiples de la 
guerra, es decir: debe contar con la suficiente solidez 
para poder producir un choque, ó resistirlo, en el orden 
p ro fundo ; ó bien tiene que ser bastante movible y 
hallarse muy ejercitada en el tiro, para poder, en el orden 
simple, ofrecer al enemigo una provechosa línea de 
fuego. 

" La mejor infantería es, pues, la que á su gran resis-
tencia, ó fuerza de cohesion, reúne la mas grande movi-
lidad y una agilidad en el mas alto grado. La denomina-
ción de infantería ligera podría sugerir la idea, de que se 
pretende crear cuerpos dotados de una sola ele esas cua-
lidades ; pero esto sería un absurdo. Los batallones de 
cazadores constituyen una excelente innovación, y no 
una infantería ligera en toda la extensión de la palabra, 
porque el peso de su armamento es mayor que el de la 
de línea, y porque su utilidad, dependiendo esencialmen-
te de la precisión del tiro, se perdería sin remedio con 
el cansancio y la sofocación de las carreras. Por eso es, 
que debido á su calculado reposo se le caracteriza con el 
nombre de artillería de brazo. Los cazadores no son, 
pues, mas que un accesorio de la infantería actual, y su 

ventaja positiva, que resulta de la precisión de su fuego, 
solo puede producirse fraccionando el personal entre 
las brigadas de infantería. 

" Los cazadores de á pié representan el mismo papel 
interesante de los mosqueteros del siglo XVI . Estos 
hombres escogidos, repartidos en los batallones en par-
tidas de á quince ó veinte, lanzaban con una precisión 
relativa descargas de balas de á dos onzas, apoyando los 
mosquetes en un tripié, para asegurar la puntería. To-
cábales también flanquear las columnas de ataque, 
ó las de retirada; protegían úti lmente todas las ope-
raciones secundarias de la guerra, como por ejem-
plo, el pasaje de los puentes, los ataques de los des-
filaderos y la defensa de los atrincheramientos. Reu-
nidos en cuerpo no habrían podido prestar les mis-
mos servicios, por la dificultad de tenerlos á la mano en 
los diferentes puntos, donde la necesidad hubiera re-
querido su cooperacion, con la circunstancia de resultar 
inútil el exceso innecesario de su fuego de precisión en 
el lugar de su concentración. 

" Y este es precisamente el defecto de los cazadores, 
tal como hoy se les emplea; en mi concepto, débese uti-
lizarlos, ño en el sez-vicio de la infantería, sea que ella 
combata en línea, ó tiradores, sino en los mismos térmi-
nos que la artillería, es decir: en lugar de diseminarlos 
indiferentemente en la prolongacion de toda la línea, 
hay que situarlos á propósito en el lugar en don-
de su armamento pueda producir un gran efecto. E n 
un país amplio y descubierto, yo los emplearía por pelo-
tones pequeños, flanqueando los ángulos salientes, ó en-
trantes de mi línea, ó bien los agruparía de manera que 
cruzaran sus fuegos sobre el punto estratégico que mas. 
me conviniera, fuera en el ataque, ó la defensa. En un 
país accidentado los utilizaría del mismo modo y con 



mas vén taja, puesto que podrían abrigarse tras de los 
obstáculos, tales como los caseríos, las fincas, los valla-
dos ) los fosos. 

" Basta para esto, en mi concepto, contar con un bata-
llón de cazadores por cada división de infantería, si los 
batallones son lo que deben ser, compuestos de verdade-
ros tiradores, muy ejercitados en el .manejo y el conoci-
miento de sus armas. Yo dividiría el batallón, de mane-
ra que tuviera, en todos los casos, dos compañías incor-
poradas á cada regimiento. 

" Como la organización de esos cuerpos depende, en 
gran parte, de su empleo en tiempo de guerra, si su mi-
sión es combatir casi siempre en pequeñas fracciones, 
resulta inútil y aun peligroso, habituarlos á permanecer 
reunidos en regimientos. 

" Si como se ha propuesto ya, se dispone crear con los 
cazadores quince regimientos de infantería ligera, solo se 
obtendrá desnaturalizar completamente su misión, por-
que dejan de ser las pequeñas unidades independien-
tes que deben, en ciertos casos, producir todo el efecto 
que les es propio, para convertirse en regimientos con 
un armamento diferente, verdad es, y obrar, en todo 
como los otros, igualándose en organización, en conse-
cuencia, y pasando de golpe á las evoluciones de línea, 
ántes de instruirse en los detalles del tiro. Se dirá, 
tal vez, que por medio de un juego de voces exagero 
la importancia de una organización especial; mas tén-
gase presente, que la idea que un cuerpo adquiere 
de su importancia, y su misión, depende en gran par-
te del nombre que lleva y de su organización. E l 
cuerpo de ingenieros, por ejemplo, perdería mucho 
de su valor, si, como en otro tiempo, se le incorporara 
á la artillería. Los batallones de cazadores convertidos, 
en regimientos, perderían toda su razón de sér; 'porque,. 

una de dos, ó no se exige un reclutamiento particular y 
una apti tud especial, en cuyo caso á los cazadores debe 
dotárseles con un arma perfeccionada que no sea emba-
razosa ni pesada, é igual á la de la infantería de línea, ó, 
al contrario, ellos deben constituir una verdadera espe-
cialidad, con una enseñanza particular, bajo cuyo con-
cepto será preciso regimentarlos por separado, de una 
manera distinta al resto de la infantería, á fin de que se-
pan que su misión es especial del todo. 

" Resulta, pues, de lo que precede, que los cazadores, 
para que realmente sean útiles y presten buenos servi-
cios, deben constituir aparte un cuerpo escogido, com-
puesto de hombres robustos, inteligentes, y, sobre todo, 
muy ejercitados en el tiro. 

" Para que puedan llenar estos requisitos, preciso es que 
su número sea comparativamente menor al del resto de 
la infanter ía ; porque si fueran numerosos, no podrían 
recibir una instrucción suficiente y adecuada á su ob-
jeto. Es indispensable que tengan un nombre, una or-
ganización y un uniforme que los distinga, porque todo 
eso concurre á formar el espíritu de cuerpo y una espe-
cialidad, impidiendo que se les confunda con la infante-
ría de línea, 

"Debiendo obrar generalmente por fracciones y con-
servar siempre su movilidad, es indispensable que en su 
organización observen una unidad m í n i m a ; que sean 
mandados por oficiales jóvenes y que tengan ante si la 
perspectiva de su porvenir. No se obtendrían todas estas 
condiciones, si se les constituyera en regimientos, pues 
tendrían que ser mandados por oficiales de edad avanza-
da, próximos á terminar su carrera; y su fracciona-
miento en tiempo de guerra, no haría mas que aumen-
tar sus desventajas. Su semejanza con el resto de la in-
fantería perjudicaría al espíritu de cuerpo, tendiendo á 
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desnaturalizar la institución y su empleo en la guerra,, 
opino, por lo mismo, que se les debe organizar en ba-
tallones, componiéndose cada uno de diez compañías, 
mandado por un jefe de batallón. 

" Los cuadros conservarán las siguientes proporciones: 

ESTADO MAYOR D E TJX BATALLON. 

1 jefe de batallón. 
1 capitan, ayudante mayor. 
1 capitan mayor. 
I capitan instructor del tiro. 
1 capitan pagador. 
1 teniente de equipos. 
1 sub-teniente auxiliar del pagador. 

COMPAÑÍAS. 

10 capitanes. 
10 tenientes. 
10 sub-tenientes. 

" Se dirá, probablemente, lo que es cierto, que un solo 
jefe de batallón es insuficiente, pues si se enferma, ó se 
ausenta, el mando accidental recaerá en el capitan mas 
antiguo, y, tal vez, el ménos apto. Respondo á esto: 

" Io . Que hasta hoy puede afirmarse que los batallones 
de cazadores se hallan bien mandados, no habiendo ex-
perimentado n ingún inconveniente grave por la falta 
casual del jefe. Además, bueno será apegarse á la máxi-
ma de que aquello que ha dado ya muchos y buenos re-
sultados, no debe alterarse tan solo porque con rareza 
ocurre algo malo. 

"2 o . Debiendo los batallones á su turno fraccionarse 
por compañías, según lo requieran las exigencias del 
campo de batalla, un solo oficial superior fis suficiente. 

"3 o . Mas la sola razón en favor del mantenimiento de 

Tin solo jefe de batallón, es la siguiente : si los batallo-
nes de cazadores han conservado hasta hoy una cierta 
superioridad, no se debe solamente á la cualidad de sus 
soldados, sino á la circunstancia de hallarse mandados 
por oficiales jóvenes. E n efecto, mantener á su frente á 
los jefes de batallón equivale á dejarlos bajo la dirección 
de hombres de treinta y seis años, mas ó ménos; si fue-
ran tenientes coronefes, la edad de estos no bajaría de 
cincuenta, y de cincuenta y cinco la de los coroneles, da-
do el caso de reunir los batallones para constituir un 
regimiento. Ello podría ser una ventaja bajo el punto 
de vista de la experiencia, de la prudente y sabia direc-
ción que demanda un cuerpo considerable; pero evi-
dentemente es un inconveniente, en cuanto á la ejecu-
ción del servicio especial á que están llamados los 
cazadores á pié. 

"Reasumamos: Los cazadores valdrán tanto mas, co-
mo arma especial, en tanto que se les organice en frac-
ciones reducidas, que tengan su reglamento, sus manio-
bras, y su uniforme diferentes á los del resto de la in-
fanter ía ; en tanto, también, que sean escogidos entre 
los mas vigorosos y los mas hábiles en el t i ro; eu fin? 
en tanto sean mandados por jóvenes determinados y 
emprendedores." 

Desde que esta notable nota fué escrita y publicada, 
mul t i tud de acontecimienios militares han pasado, li-
brándose graudes batallas como resultado de marchas 
estratégicas; pero el suceso mas ripíente ha sido la ins-
titución del tiro nacional en todos los Estados de E u -
ropa, suceso altamente interesante y trascedental, que 
nos ha animado á tomar la pluma y trazar estas pá-
ginas, deseosos de fundar una base sólida que ayude á 
la infantería de nuestro pais á conquistar la preponde-
rancia que de derecho le pertenece. 



La institución del tiro nacional con las armas de 
guerra perfeccionadas, es ya entre nosotros una necesi-
dad, en presencia de la adopcion de esta medida en to-
das las naciones civilizadas. Se ha visto ya todo lo que 
la destreza en el tiro, propagada en las poblaciones don-
de reina el gusto por las armas, ha contribuido á vigo-
rizar los preciosos elementos de 1% fuerza de los ejér-
citos. 

E n los tiros nacionales, los individuos á quienes faltan 
disposiciones naturales para esta práctica, y que por con-
secuencia, tendrán que perder, sin jamás ganar los premios 
de competencia, harán muy bien en desistir y retirarse; 
al contrario los que se hallen dotados de excelentes dis-
posiciones : estos tomarán á los ejercicios un gusto apa-
sionado. E n lugar de entregarse á los juegos perjudi-
ciales del naipe, de gastar las horas del descanso y los 
domingos en las cantinas ó las pulperías, ellos consagra-
rán todo ese tiempo al útil ejercicio del tiro, como los 
suizos y los tiroleses, y ese será el inagotable semillero 
de una temible artillería de brazo. 

ARTICULOS MILITARES 
PUBLICADOS POR EL MISMO AUTOR EN LA 

PRENSA DE MEJICO. 
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US l E E I E S I LA GUERRA. 

(Al distinguido l i terato Ignacio M. Altamirano.) 

Si la historia militar de un pueblo hubiera de escribir-
se adoptando por punto de partida el prolijo exámen de 
las invenciones, según el orden de su aparición, 110 sería 
necesario retroceder á épocas lejanas, en que las patentes, 
creadas posteriormente., eran del todo ignoradas mucho 
ántes que las ciencias y las artes hubieran alcanzado el 
presente estado de progreso; pero con las leyes interna-
cionales el uso de las patentes se ha propagado de tal 
modo, que basta una rápida ojeada hácia las invencio-
nes sucesivas requeridas por las necesidades de los tiem-
pos, para investigar los períodos más ó ménos largos de 
paz ó guerra, por los cuales ha pasado el mundo de 
ochenta afios á esta parte, porque, sin duda, la guerra ha 
ejercido una poderosa influencia en el genio inventivo 
de los hombre's. 

El progresivo, incesante é infatigable espíritu de los 
tiempos modernos, lia sido subordinar á su servigo to-
dos los poderes de la naturaleza, con el propósito de 
mejorar la condicion de la especie humana. E l ha he-
cho del océano una amplia y segura via de comunica-



cion; de la electricidad un mensajero; del vapor, el agua 
y el fuego, dóciles agentes sometidos á su voluntad. Las 
fuerzas de la química y la física han sido á tal punto 
compelidas á soportar el peso del pecado original, que, si 
no fuera por el inagotable deseo de satisfacer sus necesi-
dades artificiales, mal podría afirmar el hombre que se 
hallaba estrechado á ganar el pan con el sudor de su ros-
tro. 

Prescindiendo del placer que se experimenta al t r iun-
far de una dificultad que parecía insuperable; del sen-
timiento del poder en ciertas inteligencias privilegiadas, 
con la facultad de dominar las fuerzas de la naturaleza; 
el resultado ó f ruto pecuniario de u n a feliz y útil inven-
ción, en este siglo del positivismo, es el conato tentador 
que fascina por todas partes al génio inventivo, siempre 
en incansable y febricitante actividad. 

Hallárase la civilización suficientemente avanzada, ese 
poder privilegiado, omnipotente para consagrarse al bien 
de la humanidad, 110 lo sería, sin duda, para aplicarse á 
objetos de destrucción y muer te ; pero el poder se expli-
ca por si solo: tan bueno para lo uno, como para lo otro. 
E l mismo entendimiento que benévolamente vivifica, 
dirige, mejora, salva y santifica, maldice, üestruye y mata. 
Las mismas facultades que nos han dado el telégrafo, los 
caminos de hierro, el vapor, el dallador, el segador, la 
prensa tipográfica, la máquina de aserrar, la fotografía 
en una palabra: tantos expedientes útiles á nuestra con-
servación, comodidad y bienestar, nos han prodigado, por 
otra parte, soberbias máquinas de destrucción y muerte, 
cataclismos figurados é ideados por la humanidad, para 
rivalizar en sus efectos espantosos con los de la natu-
raleza. 

Cuando peligra la existencia de un pueblo, los buenos 
ciudadanos se sienten impulsados á hacer un esfuerzo 

para salvarla, apurando sus facultades inventivas á fin 
de formar un elemento vigoroso de defensa con la ayuda 
de la mecánica y los descubrimientos de la ciencia, á los 
que se apela con febril ansiedad, como un recurso de su-
perioridad y salvación contra el enemigo, que huella con 
sus plantas el suelo sacrosanto de la patria. Cuando un 
tirano medita un plan de usurpación, sea para subyugar 
á un pueblo conmovido, ó l levar la guerra á países ex-
tranjeros, con tiempo acude á los recursos de la mecáni-
ca, en solicitud de algo imponente y aterrador con que po-
der á mansalva aniquilar á sus adversarios. E l tirano 
necesita el elemento de la ciencia, y la ciencia, por un 
precio convenido, produce el instrumento solicitado. H é 
aquí el brazo de la guerra impulsando á ciegas la marcha 
rápida é incesante dé las invenciones, porque también la 
guerra ha sido incesante de ochenta años á la fecha en 
que trazamos estas líneas. E l valor de Hernán Cortés, 
que conquistó un pueblo de varios millones de habitan-
tes, 110 hubiera alcanzado tan señalado número de victo-
rias á no haber contado con el arcabuz, á cuya detona-
ción huían aterrados los antiguos y originarios poblado-
res de nuestro país. Reconocemos el valor de los con-
quistadores en su lejana y temeraria empresa, pero da-
mos la victoria al arcabuz. 

E l progreso de la maquinaria es el signo distintivo de 
nuestra época; es un gran poder peculiar á los modernos 
tiempos, tan fecundo en posibilidades hácia el bien, co-
mo hácia el mal. E l siglo anterior, estimulando la ha-
bilidad del individuo, educó al obrero. El siglo actual 
ha creado al obrero de hierro, al soldado de hierro, en 
suma: crió la maquinaria. Durante los primeros cin-
cuenta años, la maquinaria se consagró á las arte^ de la 
paz. E11 los últimos treinta ha estado al servicio de la guer-
ra, transformando sucesivamente el arte de combatir-



Las diversas artos, en eonexion con la maquinaria, 
lian sido mas ó menos aplicadas á propósitos destructo-
res. La historia de la maquinaria es curiosa y sugeren-
te. Wat murió, pudiera decirse, ayer. Ent re los años 
de 1776 y 1840 la maquinaria se consagró á benéficas é 
inofensivas producciones. Las fábricas manufacturaban 
paños y tejidos de todas clases, destinados al uso y 
al adorno de la raza humana, tratárase de scies civiliza-
dos ó salvajes, produciendo á precios relativamente ba-
jos los útiles é implementos necesarios á las artes. La 
cooperación del vapor, multiplicando en un céntuplo la 
locomocion, vino á reducir de tal modo las distancias, 
que, con certeza, podemos fijar hasta los minutos de la 
hora en que debamos terminar una travesía. Aún se vé 
en Paris, en el Conservatorio de Artes y Oficios, la pri-
mera bomba de vapor exhibida en Chaillot hace sesenta 
años. Imperfecfa y ruda, como no podía ménos de serlo 
entonces, su movimiento regular é imponente conmue-
ve los muros del edificio. El observador no puede ménos 
que contemplar el gigantesco enigma de su fuerza, re-
presentada por agentes metálicos, cuyos enormes brazos 
dé acero y hierro se extienden simétricamente, descri-
biendo mult i tud de revoluciones pormiuuto . Recorrien-
do aquellos vastos salones del Conservatorio, el observa-
dor puede hacerse cargo de la rápida y matemática pro-
gresión de la maquinaria en sus dos faces, la producción 
y la destrucción, es decir: la maquinaria aplicada á las 
artes de la paz, por u n a parte, y al arte de la guerra, por 
la otra, con un progreso benévolo la primera, terrible y 
mortífero la segunda ; pero adonde es mas palpable ese 
progreso de la maquinaria, de guerra es en el museo de 
art i l ler ía: una forma suplanta á la otra, comenzando 
desde la primer arma de fuego denominada arcabuz, que 
hizo su aparición en Inglaterra bajo el reinado de Eduar-

do IV, y se mejoró en tiempo de Enrique VII ; la pistola 
bajo sus distintas formas, dada á conocer en los dias de 
Enrique VIII ; la carabina, el petronel, el rayón y el largo 
y pesado matchlock, ó fusil de muralla, contemporáneos 
de la reina Bess; el fusil, propiamente dicho, conocido 
hácia el tiempo de Cárlos I y Cromwell, y mejorado pol-
los holandeses, que fueron losprimeios en sus t i tu i r l a 
mecha con la piedra y la rueda con el rastrillo, á lo cual 
debieron los ingleses las señaladas victorias que alcanza-
ron en aquella época. Y así sucesivamente, hasta llegar al 
fusil de percusión de nuestros tiempos, bajo los diversos 
nombres de sus autores, Delvigne, Minié etc., derribados 
por el sistema de aguja de Dreyse, este por el Chassepot, 
(bien que en esto no todos están de acuerdo) y el Snider, 
su rival, á el cual, en nuestro concepto, puede disputar la 
preferencia el Remington. Respecto de la artillería, el 
incomparable Paixhan fué desmontado por el Armstrong,. 
inferior al sistema rayado francés, como lo es este com-
parado con el Krupp , el héroe de 1870. 

Aun tenemos algo que señalar en cuanto al impulso 
de la maquinaria por el brazo inhumano de la guerra. 
Los americanos del Norte, que con justo motivo se repu-
tan como muy aventajados en la mecánica, pasaron, du-
rante su guerra de escisión, por una larga série de in-
venciones mortíferas, cuyos specimens se ven en los ar-
marios del "Uni ted States Pa tent Office" de Washington. 
Los confederados poseían el famoso "Merrimac," podero-
so acorazado que podia desafiar y poner fuera de comba-
te á toda la escuadra combinada de sus enemigos; pero 
estos exhibieron, casi al punto, el pequeño é indescriptible 
"Monitor," capaz de hacer rostro firme á toda una es-
cuadra europea. La lista de las patentes expedidas por 
el gobierno de la Union Americana en ese período, prue-
ba la actividad con que los inventores se ocuparon du» 



rante ese tiempo, en producir elementos destructores 
proporcionados á las formas gigantescas de la guerra. 

"La necesidad es madre de la industria," dícese pro-
yerbialmente. Se necesitaron cañones de acero, y el 
procedimiento de Bussemer, tan combatido por algún 
tiempo, ha hecho salir de las célebres fundiciones de 
Krupp esos admirables cañones, inimitables en el mundo, 
y que tan rudas tempestades han descargado sobre la hu-
manidad. Estos son los soberbios specimens de muer te 
que salen por una puerta del establecimiento de K r u p p , 
con destino á los campamentos y á las plazas fuertes; 
por la otra salen al mismo tiempo hermosísimos rieles 
instrumentos de todas clases para los diferentes oficios y 
artes, hechos del mismo metal que, por un lado lleva la 
muerte, y por el otro el progreso, el trabajo y el bien 
estar de innumerables séres. 

La guerra de 1866 contra el Austr ia , fué para la P r u -
sia una feliz circunstancia, que fundó sobre bases sóli-
das la manufactura del acero, produciendo á la nación 
poderosos medios de existencia. 

Durante las guerras de Napoleon, la marina francesa, 
impotente para resistir á la inglesa, no pudo impedir el 
bloqueo de los puertos; esto dió lugar á considerables 
desastres en el tráfico comercial. Las manufacturas del 
jabón, particularmente, se resintieron de la falta de cier 
tos artículos, que por lo regular los proveían é importa-
ban os españoles. Fué necesario idear algún método 
por el que el artículo en cuestión pudiera manufacturar-
se con sal de la mar. Rigorosa como era la vigilancia 

de la escuadra bloqueadora, no estaba en su poder impe-
dir que el flujo y reflujo del océano inundasen vastas 
porciones de la costa, proporcionando en abundancia la 
sal de que tanto necesitaban los franceses. 

La historia nos recuerda el g ran descubrimiento de 

Le Blanc y el método por el cual, la sal común conver-
tida en soda, remedió en aquel período las urgencias de 
la nación francesa. Otro descubrimiento de la mas alta 
importancia, que no ha sido superado por ninguna apli-
cación de la ciencia á las artes, ocurrió en aquellos dias 
de necesidad pública. Aludimos á la manufactura del 
nitro, como producción artificial, aplicable á los princi-
pales elementos constituyentes de la pólvora. E l estu-
dio sobre la manera de preparar las nitrerías, ha con-
ducido á investigaciones importantes en cuanto á las co-
sechas y el abono de las t ierras; pero descubrimientos 
como el de la soda y el ni tro artificial no ocurren tan á 
menudo, y esto confirma, una vez mas, la teoría que he-
mos emitido de la gran influencia de la guerra en el en-
tendimiento inventivo de los hombres. 

La guerra de Crimea, que exigia perentoria é irremedia-
blemente el envío de las subsistencias desde remotas dis-
tancias, hizo conocimiento con el método de la compre-
sión y preparación de los víveres en cajas compactas, y la 
conservación de los vegetales en potes herméticos, facili 
tando de este modo las remisiones en cantidades enormes. 
La guerra terminó, pero ese método fácil y expeditivo 
para el trasporte de los artículos de consumo, ha queda-
do, desde entonces, formando en los mercados uno de los 
ramos mas potentes y productivos de la exportación. 

Algunas de las invenciones basadas en la aplicación 
de la electricidad á los torpedos aub-marinos, llegaron 
conjuntas con el interés de la guerra, y al finalizar esta 
el principio ha sido de un valor inmenso al trabajo de 
las minas y todos los de su especie, pues de ese poderoso 
agente ningún ingeniero deja de servirse hoy. "Des -
pues de todo, nos decia un dia el coronel Walton en 
Washington, como resultado de nuestra tremenda guer-
ra, nos encontramos mas avanzados en maquinar ia ; 
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nuestros vehículos son mejores, mas cómodos y baratos 
los cárnicos, y es muy curioso que el estudio de la pólvo-
ra fulminante, sin la cual ni el Chassepot, ni el fusil de 
aguja valdrían lo que valen, nos haya puesto en disposi-
ción de obtener á bajo precio el cyanides que necesita-
mos para la fotografía y el electro placa. Tal es el lega-
do de nuestros tiempos turbulentos." A propósito °de 
este gran legado, insertamos en seguida el siguiente ar-
tículo del " Army Navy J o u r n a l " de Nueva York. 

Las invenciones originadas por nuestra última con-
tienda civil son tan multiplicadas, como lo fueron las 
necesidades de la guerra. Basta una ojeada á los apara-
dores del Patent Office, para formar una idea de su varie-
dad y perfección. Unos despues de otros, en proporcion 
considerable, contienen los innumerables objetos sugeri-
dos por las exigencias de la campaña. Obras verdaderas 
del ingenio nacional, no se hallarían en el preferente lu-
gar que ocupan á la vista del observador, si su intachable 
perfeccionamiento no les diese derecho á tan marcada 
distinción. El cañón, el arma portátil, el vehículo, la 
tienda de campaña, el utensilio de eccina, el avant-train, 
el carro de reserva, la bomba, el proyectil bajo todas las 
o r n a s conocidas, á cual mas moderna; los diversos mé-

todos de la fabricación de los explosivos, de su empleo 
embalaje y transporte; los nuevos sistemas de la ignición' 
la maquinaria para la elaboración de la cartuchería me-
tálica, los aparatos para aliviar en lo posible los sufri-
mientos de los heridos, en una palabra: todo cuanto es 
susceptible del ingenio de un pueblo inteligente y de las 
diestras manos del hábil artesano, se encuentra allí reu-
nido atestiguando el progreso de las artes mecánicas y el 
desarrollo de la industria. Cuando comenzó la guerra 
no se conocían las tiendas para los hospitales ambulan-
tes. El modelo francés era en todo semejante á las tien-

-das ordinarias de ordenanza, ocupando demasiado espa-
cio con su figura cónica, é inaplicable, por consiguiente, 
al uso del soldado americano. La llamada " m a r q u e s a " 

"de los ingleses, tiene sus comodidades, r n a vez armada, 
pero sus condiciones en cuanto á transporte y expedición 
en su manejo dejan mucho que desear; y aunque sóli-
das y durables, siendo costosas y poco manuables, los 
americanos no las encontraron adaptables á sus costum-
bres. E n fin: despues de experimentar mas de veinte 
de diferentes formas y tamaños, se aceptó definitiva-
mente la mas adecuada al uso nacional, con un techo 
inclinado, lados derechos, ligera, fácil de manejarse y 
transportarse, y de barata construcción. E n seguida 
apareció un nuevo modelo, con la caña, el rádio y la cu-
bierta, cerrando y abriendo en la misma forma que un 
paraguas. Es ta invención fué muy celebrada, pero no 
pudo aceptarse á causa de su complicación. Continuan-
d o nuestro exámen nos encontramos en freute de las 
ambulancias, formando una larga y variada série que 
comprueba el interés nacional en favor de los heridos. 
E n efecto: cada modelo es un adelanto, una nueva in-
vención para disminuir los sufrimientos del paciente-
Hoy, la ambulancia moderna ha dejado de ser un instru-
mento de tortura, como lo era la antigua. Los colcho-' 
«es en forma de angarillas, se deslizan á lo largo, por 
medio de unos cilindros aplicados á un bastidor que 
pende de los resortes elásticos del interior y de los lados. 
-Se ha puesto un esmero particular en los detalles de es-
tos aparatos, á fin de economizar tiempo y espacio. Cada 
•cual es aplicable á objetos diferentes, por ejemplo: las 
sillas pueden convertirse en camas, formando parte de 
•ellas las ruedas de hierro de los ángulos. U n a segunda 
fila de dormitorios se extiende á lo largo de los wagones, 
reposando á los lados sobre grandes anillos de goma elás-



tica. Los sirvientes r e t i r an las sillas, despejando el lu-
gar para mayor comodidad. Cada wagón lleva en el in-
terior un pequeño aparador destinado al agua, el hielo y 
otros suplementos. La cub i e r t a es de una tela lige-
ra é impermeable, bas tando dos caballos para conducir 
el tren, miéntras en E u r o p a se requieren cuatro. 

" La ambulancia amer icana combina la solidez con la 
ligereza, de cuya venta ja carecen las europeas, con su 
cielo de madera, su enorme peso y reducido espacio para 
solo dos personas. 

" El genio inventivo, q u e ha descubierto los medios 
científicos de li.-rir al soldado en el combate, ha cuidado 
al mismo tiempo de aliviar sus sufrimientos con la ayu-
da de aparatos perfeccionados. La manera de reempla-
zar un miembro mutilado ha sido también objeto de un 
especial estudio. El Patent Office muestra en sus arma-
rios mas de cien modelos de brazos y piernas artificiales, 
con sus resortes, nervios y articulaciones de un mérito 
artístico tan exquisito, que, si no fuera por el temor de 
incurrir en la nota de estúpidos, como las irlandesas con 
la máquina de lavar, sentir íamos no hallarnos en el caso 
de hacer uso de esos admirables specimens. Se ven ma-
nos cuyas palmas y dedos funcionan con tal facilidad, 
que pueden manejar una p luma y apoyar un objeto di-
minuto. 

E n la exposición de P a r í s los modelos americanos 
de esta clase obtuvieron la preferencia. 

"Debemos en gran par te al empleo de la goma elásti-
ca el alto grado de perfección artística en este género de 
obras. E n eso, como en la fabricación de instrumentos 
quirúrgicos y dentaduras, dicho artículo ha operado una 
revolución. Contra la regla universal de que lo barato 
cuesta caro, los cirujanos han descubierto que esta sus-
tancia es muy superior á los costosos metales empleados 

anteriormente. E l rostro de Mr. Seward dá un testi-
monio de su ut i l idad; roto uno de los huesos por el gol-
pe del asesino, con la ayuda de la goma elástica pudo 
restaurársele, devolviéndole su forma habitual. Su soli-
dez y su elasticidad la hacen susceptible de amoldarse y 
pintarse, sin temor de que se altere ú oxide, y tan 
solo esto constituye una gran ventaja sobre cualquiera 
otro material." 

En los dias del sitio de París por los prusianos, hubo 
u n torrente, tal es la palabra, de instrumentos destructo-
res sometidos al exámen de los ingenieros, por orden del 
•comité de la defensa nacional, y esto no es todo todavía. 
La nación de donde han partido las invenciones mas no-
tables de los tiempos modernos: la nación científica, ar-
tística é industrial por excelencia, que espera oportunida-
des mas propicias para recobrar su disminuida preponde-
rancia política y militar, no tardará en producir el com-
petidor del Krupp, como despues de Sadowa produjo el 
Chassepot para rivalizar con el fusil de aguja. Ella se 
levanta de su postración con una rapidez que asombra, 
soportando el peso pecuniario impuesto por los reveses y 
•el resultado adverso de una guerra gigantesca, con menos 
pena que la humillación de sus derrotas. La influencia 
que en el genio inventivo de la nación francesa ejerce á 
esta hora el sentimiento dominante de una guerra ven-
gadora, se comprende sin dificultad, mas bien dicho, se 
deduce de la nueva organización militar en que el servi-
cio obligatorio forma la base principal. 

" La Providencia, decia Napoleon I, se halla siempre 
con las columnas en m a s a ; " pero sin que parezcamos 
irreverentes, hoy, á lo menos, podemos afirmar que ha 
cambiado de posicion al lado de las armas perfecciona-
das. E n aquellos tiempos, en efecto, las reglas tradicio-
nales de la estrategia, la igualdad de los peligros, el va-



lor colectivo, las proezas personales, etc., ennoblecían el 
arte contribuyendo grandemente al t r iunfo de los ejérci-
tos. ^ E n el día, comparados esos rasgos con el sistema 
mecánico del ataque y la defensa, no ocupan sino un 
lugar muy subalterno ante el sin precedente poder y al-
cance de la artillería y el efecto aniquilador de los pro-
yectiles. Iloy, el hombre, se fia menos de su propia 
fuerza, ó mejor dicho, la omite del todo, valiéndose de 
otros medios mas lógicos y matemáticos. En otros tér-
minos: la mecánica suplantando al héroe; la primera 
es todo, el segundo es nada. 

No esperamos en nuestros dias presenciar la segunda 
edición del valor afortunado de Gustavo Adolfo, cuando 
despojándose-de la armadura que le ponía al abrigo de 
los golpes enemigos, cayó al frente de treinta mil sue-
cos sobre la Alemania, esparciendo el terror en el centro 
de los ejércitos combinados de Europa, v arrancando 
con la victoria y el sacrificio de su propia vida, en una 
lucha en extremo desventajosa, la salvación de la liber-
tad que á la sombra de su heroísmo impuso el tratado 
<le Westphalia á sus adversarios. 

Q U Í M I C A M I L I T A R . 

Anexo á la administración militar británica hay un 
departamento de la mas esencial importancia, que ha 
prestado señalados servicios desde su creación. Aludi-
mos al departamento químico, establecido durante la 
guerra de Crimea á instancias de Faraday, á fin de evi-
tar en lo posible los fraudes de los contratistas del ejér-
cito en aquella épnca. E l ministerio de la guerra cedió 
un vasto local en el arsenal de Woolwich, provisto de 
toda clase de aparatos: hermosas balanzas para estimar 
los resultados, microscopios de inmenso poder, maqui-
naria para examinar los gases, estudios fotográficos, etc., 
todo lo cual fué puesto al cargo de un distinguido pro-
fesor de química y seis auxiliares inteligentes, emplea-
dos en diversos ramos, uno de ellos, acaso el mas esen-
cial, el relativo al exámen científico de los metales para 
la manufactura de cañones, proyectiles y. armas portáti-
les. Hay, además, la sección que enti nde en lo que 
toca al análisis los elementos de la pólvora, la ins-
pección de los almacenes de subsistencias y de otros 
muchos experimentos de este género, concernientes á la 
administración en general del ejército y la marina. 
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El militar que ha estudiado el sistema militar de E u -
ropa, al contemplar admirado este rico establecimiento, 
único en su" género, no puede ménos que sorprenderse de 
que en los otros países 110 "xista una cosa semejante, fa-
miliares como son á todos los gobiernos los estupendos 
abusos de los contratistas en tiempos de necesidad pú-
blica, en los momentos de la apertura de una guerra y 
en el curso de ella. Los contrat is tas forman aparte una 
familia judaica y ruinosa, que, sin el menor escrúpulo, 
sacrifican no solo la vida y la riqueza de sus conciuda-
danos, pero, lo que aun es peor, la seguridad y la exis-
tencia de la patria. Esto impor ta nada á sus elásticas 
conciencias, ante la dorada perspectiva de una fortuna 
improvisada. Es melancólico decirlo, pero es verdad: 
lo que en grande escala ha sucedido en los Estados de 
Europa, lo hemos presenciado también en nuestro in-
fortunado país, y de ello, al pronto, podemos citar dos 
ejemplos incontestables: el origen de la deuda inglesa, 
valor en su mayor parte de armas y uniformes de dese-
cho y las últimas contratas de armamento durante la 
guerra de intervención, que, por lo que hemos oido en 
los Estados-Unidos, m o n t a n á un valor aterrador y apé-
nas creíble. Volviendo los ojos á la infortunada Fran-
cia, en el período de su reciente guerra con la Prusia, 
encontraremos á los contrat is tas dándonos á conocer de 
todo lo que son capaces: ahí están denunciados por la 
prensa francesa los hechos de Víctor Place, cónsul gene-
ral de Francia en Nueva-York en aquellos días, y hoy 
en la prisión de Mazas bajo el peso de una condena, co-
mo resultado de un escandaloso proceso cr iminal ; y lo 
que, en los dias de duelo para la nación, hicieron estos 
desleales agentes ó contrat is tas franceses, lo han hecho á 
su vez los ingleses cuando la guerra de Crimea, los ame-
ricanos en su larga guerra civil, los peruanos y los me-

jicanos en los diversos conflictos del Perú y México, de 
modo que esta culpabilidad 110 es peculiar á una nación 
sola, sino á todas en general, porque, lo repetimos, los 
contratistas forman en el mundo una sola familia sujeta 
á unos mismos estatutos: el robo protegido por los go-
biernos. El departamento químico británico ha tenido 
el laudable objeto de oponer 1111 sólido dique á ese mal 
devorador, y sus resultados han probado la eficacia de la 
medida. Sobrevino la guerra de Abisinia, se necesita-
ban subsistencias y todo cuanto requiere la movilización 
de un ejército; pero, en esta vez, los proveedores tuvie-
ron que someterse á las inexorables balanzas del depar-
tamento químico, al exámen previo y minucioso de ojos 
inteligentes y manos puras, todo lo cual produjo una 
excelente calidad en los artículos, por una parte, y el 
legítimo valor de ellos por la otra. 

El parlamento inglés quedó atónito, cuando supo que 
la lejana expedición habia costado ménos de la mitad de 
lo que se calculó al disponerla. E11 pocas palabras ex-
tractaremos las reglas en observancia. Cuando se nece-
sitan abastos, cualquiera que sea su naturaleza, se hace 
saber por medio de anuncios públicos á los competido-
res, fijando su calidad y pidiendo specimens, ó muestras 
del material, los cuales pasan en el acto al departamento 
químico para su exámen, y prèvio su informe se otorga 
la preferencia al competidor cuyos efectos y razonable 
precio merecen admitirse. E n seguida, cuando estos lle-
gan á los almacenes, se someten á otra rigurosa prueba, 
confrontándolos con las muestras; si resultan exactos, se 
pagan al instante, en caso contrario se devuelven, y el 
culpable es consignado á la justicia bajo la terrible acusa-
ción de conato de robo contra el Estado. Es de advertir 
que en Inglaterra las leyes son algo mas efectivas, si la 
frase es admisible, de lo que aparecen sobre el papel. E l 



número y variedad de los artículos sou extraordinarios 
aun en tiempos normales y todos, sin exceptuar un boton, 
pasan por la inflexible inspección del departamento. He-
mos presenciado uno de estos actos, á los cuales impri-
m e toda su solemnidad la gravedad inglesa, y no puede 
menos de ser así, pues que se trata de los intereses de la 
nación puestos en la balanza. E l lienzo, ó patío del uni-
forme, el hilo con que esta cosido, los cordones de oro, 
la calidad de los forros y el tamaño de los bolsillos son 
escrupulosamente examinados, á la vez que los botones se 
someten á la acción del ácido, para cerciorarse de la soli-
dez de la película dorada y por consiguiente de su dura-
bilidad. E l pan, la leche, la harina, la galleta, las car-
nes conservadas, los vegetales, el aguardiente, el ta-
baco, y, en general, todo lo que constituye la ración del 
soldado, tienen que pasar irremisiblemente por el de-
partamento, para su inspección, y este sistema se ha 
aplicado con tal rigor y energía, que aún en las guar-
niciones mas lejanas es muy remoto el mas pequeño 
caso de fraude. Se habían experimentado ciertas difi-
cultades en cuanto á la provisión de agua saludable 
en los cuarteles, pero el departamento trabajaba sin 
descanso para vencerlas. Al efecto, de las estaciones 
militares y de los cuarteles de Londres, se enviaban 
frecuentemente algunas pipas de líquido, á fin de anali-
zarlo científicamente y cerciorarse si el agua en uso ac-
tual, poseía ó no las calidades higiénicas que se requie-
ren. Los edificios y los almacenes no pasan desaperci-
bidos á los ojos del departamento. E l jabón, las velas 
el aceite, el carbón de piedra, el polvo de piedra mine-
ral, el barniz, el betún para el calzado, los forrajes, la 
tapicería y todo género de objetos pintados, se analizan 
igualmente con part icular cuidado, para impedir la ac-
ción nociva del arsénico, del plomo y otros metales ve-

nenosos. Sobre todo, se cuida mucho de analizar el ja-
bón, que por el gran consumo que se hace de él, hay faci-
lidad de adulterarlo. E l material de campam^pto, á su 
turno, tiene que pasar también por un detallado exá-
men : las telas deben ser incombustibles é impenetrables 
á las nieblas, y las sábanas, ó lienzos, que sirven al solda-
do para extender su cobertor, de la mas pura y perfecta 
goma elástica. Hemos apuntado lo mas notable, y aña-
dirémos para concluir, que nada en lo absoluto escapa al 
ojo vigilante del departamento químico. Dos resulta-
dos patentes saltan á la vista desde luego: la extinción 
del f raude; la conveniencia y el bienestar del digno ser-
vidor de la nación. ¡Qué condicion tan distinta la que 
se advierte entre el soldado moderno y el de hace medio 
siglo! Pero mucho tememos que el soldado de la Amé-
rica española haya aventajado muy poco á su predecesor 
del siglo XVII I . 



La Aerostación aplicada á la Guerra. 

Se atribuye á Napoleon el Grande esta máxima 
mi l i ta r : " Haced de modo que sepáis lo que el enemigo 
quisiera que hiciéseis, y haced todo lo contrario á lo que 
el desea." Por nuestra parte admitimos esta máxima co-
mo demasiado justa, pero al mismo tiempo desearíamos 
estar mirando hora por hora, instante por instante, lo 
que el enemigo hace y prepara en contra nuestra. Por 
tal motivo, todos los medios que se emplean en la guerra, 
para penetrar el secreto con que cada cual oculta sus 
movimientos y sus ardides, no solo son legítimos sino de 
un valor inmenso. E l dinero no debe economizarse en 
el empleo de agentes astutos y atrevidos, y si el caso re-
quiere un sacrificio de hombres para salvar el todo, se 
sacrifican. Tal es el principio; no observarlo, importa 
la derrota. La ciencia militar ha venido, tiempo hace, 
en busca de algo mas efectivo en la vía del servicio de 
exploración de los campamentos, y ha descubierto que 
los globos aerostáticos podían aplicarse á los reconoci-
mientos militares, formación de croquis y trasmisión de 
correspondencias. Los franceses, siempre los primeros en 
utilizar los descubrimientos de las ciencias y las artes, 
particularmente á fines del siglo anterior, instituyeron 
una escuela secreta de aerostación, con el objeto de per-
feccionar el uso de los globos en tiempo de guerra, y aun 
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se cree que Xapoleon llevó algunos á la campaña de 
Eg ip to ; pero lo que sí está probado con hechos históri-
cos, es ekgran partido que el general Jourdan supo sacar 
de ellos en la campaña 'de 1794 contra los austríacos-
Durante la guerra civil de los Estados Unidos se hicieron 
grandes esfuerzos para utilizarlos; pero el riesgo que 
ofrecían las bocas de fuego de largo alcance; la ignoran-
cia en la iopogc&fía militar, por parte de los aeronáutas, 
y los invencibles inconvenientes de la atmósfera lluviosa», 
ó tempestuosa, fueron en compendio las causas princi-
pales del ningún resultado que entonces dieron ; pero eí 
mundo científico, lejos de desalentarse por causas no de-
bidas al principio, sino á la falta de acierto en la manera 
de practicarlo, ha seguido insistiendo en que, con hom-
bres inteligentes y habituados á las observaciones desde 
una gran altura, á la vez que versados en materias mili-
tares y en la topografía local, el caso cambia de aspecto, 
probando que el principio es en todas sus partes aplicable 
al arte. 

No ha mucho tiempo se emprendió en el arsenal de 
Woohvich (Inglaterra) una série de experimentos, de los 
cuales se han publicado los siguientes'detalles : 

"Estos experimentos han demostrado que la distancia 
de 100 fatlioms (medida inglesa que equivale á 6 piés), 
en una horizontal de 000, de la superficie de la tierra, 
pondría al observador en disposición de asegurar la mas 
amplia expansión de vista. E n los globos capturados 
en la últ ima guerra de Francia se ha hecho la observa-
ción, que, semejantes á un papelote, mantienen en el es-
pacio su estabilidad, y permanecen en reposo cuando en 
el estado horizontal, producido por la fuerza ascensional 
y la tensión de la cuerda, igualando su fuerza á la del 
viento, lo cual facilita la cooperacion de una segunda 
división de la ciencia, si el caso lo requiere. E l globo 

de guerra, tomando por una regla matemática una po-
sición estacionaria, con sus ocho cámaras y sus lentes, 
esparcidos á iguales distancias, proporcionan u n a vista 
completa de los contornos del pais, que pueden fotogra-
fiarse y por consiguiente examinarse á toda satisfacción, 
porque se ha advertido que la refracción de los rayos 
visuales es igual en todos los objetos comprendidos en el 
mismo ángulo, mientras que en una vjgfa horizontal re-
su l ta muy irregular. Se ha demostrado la inmensa 
ventaja de la vista, tomada desde un globo, con la refrac-
ción uniforme del círculo y la certeza de la posicion re-
lativa del objeto. La inclinación y extensión de la 
cuerda para mantener el globo en el mismo lecho de 
aire, ó mas claro, para mantenerlo inmóvil, se ha obser-
vado que son fáciles de calcularse, estando sujetos á la 
inconstancia de las corrientes del viento, que á menudo 
cambia de dirección. Los globos experimentales de 
Woohvich se sostenían por dos cuerdas ligadas á las re-
des, que terminaban en dos puntos diferentes sobre el 
terreno, resultando de esto mayor estabilidad y preveni-
do el riesgo deque una de ellas fuese cortada por el fue-
go del enemigo. Bajo el antiguo plan, pudo establecerse 
la comunicación aeronáutica, por los excursionistas, es-
cribiendo las piezas de inteligencia con lápiz y en gran-
des caracteres á lo largo de unos tubos de cartón blanco, 
en forma de cartuchos, abiertos por ambos extremos, de 
uno de los cuales pendia una bala de plomo. La expe-
dición se efectuó pasando una cuerda por las extremida-
des abiertas del tubo, precipitándolo en seguida en el es-
pacio, gravitado por el peso de la bala, de cuya manera 
pudo llegar pronto y sin obstáculo á manos de la comi-
sión que esperaba en tierra y en presencia de un sin nú-
mero de espectadores. Se calcula, pues, que por el 
nuevo sistema de la telegrafía militar, aplicada al serví-



cío de los campamentos, y por medio de los wagones ac-
tualmente apostados en el arsenal, largas líneas tele-
gráficas pueden hender los aires, partiendo de tierra 
conducidas por los tubos correos, hasta alcanzar la altu-
ra de los globos, á varias millas de distancia. Los hilos 
eléctricos pueden enfilarse con la misma velocidad del 
globo, de manera que, si por un accidente llega á rom-
perse, ó remóntame mas de lo necesario, al ménos hasta 
seis millas podría conservarse la comunicación con él, ó 
expedir dos ó mas globos, que entre sí se mantuvie-
ran en relación inmediata, por medio délas líneas aéreas 
y las terrestres, á fin de no interrumpir ni un momento 
la inteligencia telegráfica entre el espacio y tierra. 
Déjase comprender, con cuanta rapidez la voz ue mando 
podría comunicarse en un campo extenso de operacio-
nes, una vez hecha efectiva la aplicación de ambos siste-
mas combinados al servicio de la guerra. Los despa-
chos expedidos desde un globo de guerra, en su calidad 
de explorador aéreo, podrían normarse á una fórmula 
fija y obvia, como por ejemplo: " La ala derecha cede." 
" La izquierda avanzar " Concentración central del 
enemigo en número, ó concentración á una de las alas." 
" Tantos cañones en avance sobre las obras número tan-
tos."^ « Plega la caballería, ó desplega en líneas ó ma-
sas." etc. Esto es en una bata l la : ahora en los sitios, la 
misión, del globo sería informar sobre la situación y 
condicion de los depósitos, pun tos de ataque, líneas dé-
biles^ obras interiores, explosion de almacenes, flujo y 
reflujo de la fuerza, etc.; y en las marchas, escudriñar 
el terreno, espiar las emboscadas y, en general, dar á 
conocer á cada instante las novedades de un cuerpo en 
movimiento. 

- " De los experimentos efectuados en Woolwich, rela-
cionados con las tropas destacadas intencionalmente á 

largas distancias del arsenal, en diferentes posiciones, han 
resultado probadas, de una manera capaz de destruir 
todas las dudas, las ventajas de la exploración aérea por 
medio de los globos en todo lo concerniente á reconoci-
mientos, pues los oficiales del estado mayor presentaron 
á su regreso, 110 cróquis incorrectos, como son por lo co-
m ú n los que se hacen con el riesgo al frente de los pues-
tos enemigos, sino vistas perfectas d % l a localidad con 
todos sus accidentes, sobre un área de 30 millas cuadra-
das. Se ha observado que por la práctica puede alcan-
zarse con la simple vista la exactitud del número, juz-
gando por la posicion relativa de las masas, mientras que 
con la ayuda de buenos anteojos de campaña sucederá lo 
mismo, respecto de los detalles mas minuciosos en cuan-
t o á calidad de las posiciones, montañas, gargantas, pa-
sos, límites de los bosques, curso de los rios, etc. Los 
experimentos se hicieron con globos alquilados y aero-
náutas pagados; y con los resultados obtenidos por los 
«capitanes de estado mayor Brackenbury y Noble se dió 
cuenta al gobierno británico, que, en consecuencia, acor-
dó la construcción inmediata de algunos globos en el 
mismo arsenal, y la instrucción práctica de un número 
suficiente de oficiales sacados del Real Cuerpo de Inge-
nieros. Las dificultades experimentadas en este respecto 
por los franceses y prusianos, provienen de su completa 
falta de aeronautas científicos, que 110 pudieron, encon-
t ra r en los otros países en número suficiente. Esto lo 
que prueba es, la necesidad de crear uno ó mas estable-
cimientos especiales, á fin de formar oficiales experimen-
tados y peritos." 

Los franceses en la última guerra solo emplearon los 
globos en el servicio de correos durante el sitio de París. 
Acerca de ellos hémos encontrado en sus periódicos ilus-
trados la siguiente pintoresca descripción: " E l bello 



Ulterior cubierto de la estación del camino de hierro de 
Orleans á Paris, presenta en este momento un singular 
aspecto. Allí, en donde no ha mucho circulaba majes-
tuosamente la locomotiva con su penacho de h u m o ; en 
donde centenares de wagones embarcaban cada dia mi-
llares de pasajeros, que se precipitaban en tumulto á las 
puertas de las salas de descanso; en donde el silbido de 
las máquinas, los^ritos de los conductores, el rumor de 
los agentes de servicio se hacían oir en confusion, apé-
nas si se oye hoy el mas ligero movimiento : apénas si de 
lejos en lejos se aperciben algunos empleados silenciosos, 
pasmados, al parecer, de la calma que ha sucedido á la 
febril actividad. 

E l lugar del material, vése ocupado por enormes 
cuerpos azules, blancos y rojos, extendidos á lo largo 
de las extensas galerías, moviéndose con la pesadez del 
mastodonte sofocado : son los grandes globos, medio in-
flados, cuya solidez acaba de experimentarse. De las 
barandas de hierro penden anchas fajas, que el viento 
agita ligeramente como los gallardetes de la fiesta. Ahí, 
sobre vastas mesas, vénse á los obreros agitarse silencio-
sos, con los brazos desnudos y engrasados, impregnando 
las telas para hacerlas impermeables. Mas lejos, mujeres 
en gran número cosiendo los inmensos paños tricolores. 
Por una parte, los marinos, en su trage pintoresco, dis-
ponen los cordajes; por la otra las mugeres trenzan y 
enlazan los hilos de menor tamaño. No son las hermo-
sas inscripciones colocadas en el frontispicio, las que 
atraen hoy al viajero al sentimiento de la realidad • pa-
rece como que repentinamente se vé uno trasportado á 
un país lejano, en presencia de una industria del todo 
desconocida á nuestro hemisferio. Es la industria de 
los trasportes aéreos que, en triunfo, ha venido á apode-
rarse de la industria de los caminos de hierro. 

Exceptuando el empleo especial de los globos cautivos, 
experimentados la primera vez por el ejército, en 1793, 
jamás se hubiera podido imaginar que los aeróstatos, 
por lo general consagrados á los regocijos públicos, pu-
dieran ser alguna vez de una utilidad mas séria. Y sin 
embargo, es hoy dia el único medio de expedir nuestros 
ministros á las provincias (1) y de enviar una palabra á 
nuestros séres los mas queridos. Es ta última considera-
ción nos pone en el caso de dar aquí algunos detalles so-
bre la construcción de estos benéficos aliados, á quie-
nes confiamos nuestras misivas y nuestros despachos po-
líticos. 

Mr. Eugéne Godard ha logrado, en fin, confeccionar-
los industriolmente; nos hemos convencido de ello por 
nuestra propia vista. ' E l gobierno, en lo sucesivo, puede 
contar con un sistema seguro para la trasmisión rápida 
de sus despachos. 

El tipo de los globos construidos por Mr. Godard es 
•completamente esférico, l i é aquí las principales con-
diciones: Diámetro, 15 metros 75 Largo de la circun-
ferencia al ecuador, 49 metros 48. Superficie, 779 metros 
-cuadrados. Volumen, 2,045 n i t r o s cúbicos. Dos in-
mensos cuerpos ligados á un punto central, de varios 
metros de altura, forman el conjunto. Este punto cen-
tral se forma por la reunión de 40 husos, ó carretes, de 1 
metro 37 de largo hácia el ecuador: los dos cuerpos com-
prenden igualmente 40 husos afectando la forma de seg-
mentos triangulares de esfera, cuyas bases se apoyan 
sobre la parte central y las cimas se reúnen á los polos. 
La tela empleada en la construcción es una fuerte perca-
lina lustrada, aceitada y barnizada. Por medio de proce-
dimientos geométricos muy sencillos, Mr. Godard cons-

(1) Alude al viaje de Gambeta, de Paris á Tours. 



t ruve un plano desde un huso de la par te central á otro 
huso del cuerpo del globo, y de un solo golpe corta 40 
piezas de perealina obteniendo una similitud perfecta. 
Hecha esta operacion, las piezas se cosen sólidamente 
•con un doble hilo encerado. U n gran taller de costura 
-compuesto de mas de cien obreros, ejecuta este trabajo 
con una precisión tan remarcable, que su regularidad 
• simula un adorno que la fan tas ía hubiera podido añadir 
al aeróstato. Una vez reunidas las partes, y cosidas con 
•solidez, el globo se somete á la un tu ra impermeable, 
operacion confiada á los hombres de que hablamos al 
principio. Este trabajo consiste en extender la materia 
sobre la tela, frotándola vigorosamente de manera que 
penetre en la trama; y esto se renueva cinco ó seis veces, 
á fin de prevenir los desperdicios del gas. E n el polo 
superior del globo hay dispuesta una válvula de nogal, 
cuyas dos chapas se mant ienen siempre cerradas por un 
resorte elástico. Adherida á la válvula hay una cuerda 
larga, que cae siguiendo el eje del aparato y atraviesa el 
polo inferior, por cuyo medio el aereonáuta puede reglar 
el descenso del globo. Al momento de partir, se masti-
can las chapas con jug® mezclado de harina de lino, para 
evitar el escape del gas por la válvula. U n vasto cordel 
embreado, compuesto de m a s de 9,216 mallas cubre toda 
la extensiod del globo. A las extremidades de este hilo 
se adhiere un círculo de fresno, destinado á facilitar la 
suspencion de la navecilla y las maniobras del aeronauta . 
E n fin, viene la navecilla de mimbre, que mide 1 metro 
10 de ancho por 1, 40 de largo y 1, 15 de alto. Las ocho 
cuerdas que la reúnen al círculo la sostienen con tal vigor, 
que todo accidente es imposible. Seis personas pueden 
acomodarse en dos pequeños bancos establecidos con este 
objeto. E n rededor de la nave se disponen los sacos con-
teniendo los despachos, el ancla, y un cuerda-freno de 

200 metros de largo destinado á lanzarse hácia el sue-
lo, para disminuir la velocidad en el momento del descen-
so. Es maravillosa la actividad que Godard y su her-
mano Luis desplegan en la fabricación. Además de 
los obreros, hay por cuenta del gobierno 20 empleados de 
aduana y 15 marineros como-alumnos aeronáutas. E l 
globo-tipo, inflado con gas común del alumbrado, levanta 
un peso neto de 1,050 kilogramos, comprendiendo 300 
de lastre, 3 personas pesando 70, y mas ó ménos 500 de 
•correspondencia." 



Las Fortalezas en el Arte moderno. 

Los alemanes se ocupan actualmente de recoger y co-
leccionar los resultados de su experiencia en la úl t ima 
contienda con la Francia, que serán, en lo sucesivo, los 
axiomas que tanto servirán á otros, como á ellos mismos 
en la aplicación de los principios á las alteradas condi-
ciones del arte moderno de la guerra. Sus observacio-
nes, entre otras cosas, justifican la conclusion, ya admi-
tida, de que las fortalezas interiores en las guerras del 
futuro no representan mas que una pequeña parte, ó 
cuando menos, del todo diferente á la de otras épocas-
ménos avanzadas. La máxima de que una fortaleza no 
puede dejarse atrás, sin comprometer de una manera sé-
ria la línea de retirada, l i t perdido toda su fuerza, como 
quedó plenamente demostrado en la úl t ima guerra á que 
aludimos. Un oficial del estado mayor prusiano, en un 
artículo inserto en el Müitair Wochenblatt, dice que los 
cuerpos alemanes moviéndose en masas profundas y 
considerables, se cuidaron muy poco de la posibilidad, 
temible en otros tiempos, de comprometer su retirada, 
pero ni aun siquiera de exponer sus líneas de comunica-
ción. Estas masas marchaban siempre con la seguridad 
de abrirse paso en todas circunstancias, particularmente 
cuando los franceses asumían una posicion defensiva,-

ir 
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pnes esto no impedía á los alemanes destacar una fuerza 
competente para cortar las comunicaciones de sus ad-
versarios, compeliéndolos á abandonar su escogida posi-
ción y reasumir la ofensiva. La superioridad numérica 
no solo facilitaba á los alemanes emprender maniobras 
de flanco en grande escala, sino también neutralizar la 
ventaja que los franceses creían tener en su sistema de 
fortificaciones. 

Mr. Thiers, en sus reflexiones sobre la campaña de 
1797 declara, que el éxito en una guerra de invasion de-
pende de la hábil dirección de las grandes masas, y que 
las costosas barreras que se hizo de moda erigir entre 
Estados vecinos, habian terminado su misión, como 
elemento poderoso para contener el avance de un ejér-
cito numeroso y entusiasta. Thiers tenía en la imagi-
nación, al escribir esa sentencia, el hecho de que una di-
vision francesa había en aquella época invadido el terri-
torio alemán á pesar de sus for talezas; pero, de seguro 
no presagiaba entonces los sucesos del porvenir, que°mas 
tarde han venido á i lustrar y sancionar ese principio del 
arte moderno de la guerra. Los franceses en la época á 
que se refiere Thiers, y los alemanes recientemente, han 
probado que las fortalezas han perdido su importancia 
estratégica, no obstante los suébsivos é interesantes ade-
lantos obtenidos en la precision, rapidez del fuego y po-
deroso alcance de la artillería. Los Estados no"pueden 
ya considerarse al abrigo de una invasion, solo porque 
poseén una doble ó triple línea de fortalezas, cualquiera 
que sea su configuración. La Francia , que tantas veces 
se habia salvado de la invasion debido al genio indispu-
table de sus hábiles ingenieros, encontró sus prominentes 
recursos de defensa, á la hora del conflicto, incapaces de 
sostenerse y mucho ménos aun de contener los progresos 
de un enemigo que, con irresistible fuerza, los nulificaba 

mno á uno. E n otros tiempos un ejército invasor se 
"veía compelido á avanzar con suma dificultad y lenti tud 
'de punto á punto, bastando apénas todo su efectivo para 
asegurar el asedio de las posiciones fortificadas y mante-
ner abiertas las comunicaciones. Los ejércitos modernos 
•que alcanzan la eminente cifra del millón, pueden guar-
'dar las fortalezas sobre su línea de avance, no afectando 
•de una manera sensible su superioridad numérica, sin la 
•cual n inguna invasión podría emprenderse con probabi-
lidades de éxito. Y los" invadidos ocupan en defender 
sus obras próximamente la misma fuerza que el enemigo 
•en asediarlas. De aquí resulta, dice el escritor á quien 
aludimos, de acuerdo con otros observadores militares, 
que las fortificaciones en los tiempos actuales forman un 
-elemento secundario, bajo el punto de vista de la defen-
s a de un país, mereciendo apénas los honores de un sitio 
•regular. 

El arte viene hoy aconsejando disminuir su núme-
ro, modificar los principios que han determinado la 
elección de sus posiciones, establecer un contacto mas 
•íntimo entre su sistema y las operaciones ofensivas; y 
entre otras cosas, necesitan incluir un espacio suficiente 
para sus depósitos, con todo lo necesario para el equipo 
y Bustento de los ejércitos, como base de operaciones. 

Para proteger las ciudades y libertarlas del bombar-
deo, el arte aconseja también la formación de recintos 
•exteriores con fuertes destacados á distancia de cinco ó 
seis millas, que es el límite ofensivo de la artillería mo-
derna. Solo las fortificaciones de Metz, Belfort y París, 
que reúnen estas condiciones, pudieron oponer una re-
sistencia formal á los prusianos, que no se atreviéron á 
emprender un ataque regular sobre ellas, excepto Belfort. 
Las otras plazas pequeñas, "Weissemburg, Lichtemberg, 
Marsal, Vitry, Toul, Yerdun, New Bréisach, La Fére, 
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Schltstadt, Platzburg, Montmédj , Meziéres, Rocroy y 
Péronne, cayeron una á una en poder del enemigo, 
después de un bombardeo mas ó menos considerable, con 
gran número de prisioneros y depósitos bien provistos. 
Ellas ejercieron, además, una desventajosa influencia en 
las operaciones de los franceses, y á pesar de las lecciones 
del pasado, sobre que en lo general no hay ejército que 
deje de ser batido, cuando hace consistir su poder en las 
fortificaciones, el mariscal Mac Mahon creyó robustecer-
se el 31 de agosto, cuando concentró sus fuerzas dentro 
de los muros de Sedan. 

Los acontecimientos justificaron la experiencia de los 
tiempos anteriores, pues al siguiente dia su ejército de 
mas de 100,000 hombres deponía las armas rindién-
dose á discreción. El rey de Prusia había un dia án-
tes expresádose en estos t é rminos : " Un general debe 
especialmente evitar errores irreparables al elegir sus 
posiciones, sea sobre una via angosta ó cualquier terre-
no sobre el cual solo pueda marcharse á la desfilada; 
porque si el enemigo obra con viveza, se verá obli-
gado á encerrarse, no teniendo lugar ni amplitud para 
moverse, exponiéndose al peor de los infortunios que 
puede resentir un soldado: el de rendir sus armas sin la 
facultad de combatir." E l escritor militar á quien he-
mos aludido ántes, concluye con una crítica severa res-
pecto de la negligencia mostrada por los oficiales france-
ses, en cuanto á la observancia de los principios prima-
rios de la estrategia, especialmente en punto á concen-
tración sobre el lugar del conflicto. Sus cuerpos de 
ejército se vieron á menudo imposibilitados para obrar 
de concierto, por la separación devárias desús divisiones 
á distancias de mas de un dia de marcha. Los franceses 
parece que habían perdido en esosdias el instinto militar, 
que enseña al soldado á marchar al oir el estruendo del 

cañón. E l general De Failly, por ejemplo, permaneció 
inactivo con su cuerpo, el 5o, miéntras se combatía con 
desesperación en Froschweiller, sin apercibirse de la 
importancia de su auxilio. El mismo dia, cuando Fros-
sard era atacado en Forbach, el tercer cuerpo de Bazaine 
reposaba tranquilo, en vez de acudir en auxilio del cuer-
po comprometido, cuyo fuego veía perfectamente des-
de sus campamentos de Saint Avold y Saargemund. 
Frossard fué batido y en su retirada abandonó al enemi-
go cuantiosos almacenes. Otra vez, el 30 de agosto, el 
12° cuerpo, que pudo salvar de su derrota al 5o que 
combatía en Beaumont contra fuerzas superiores, se 
conformó con presenciar el combate como simple espec-
tador, á la vez que el I o desfilaba hácia Carignan y el I o 

hacia Rancourt á la vista del inevitable desastre del 5o . 
Esta diseminación imconprensible fué ordenada por Mac 
Mahon, ó al ménos se efectuó en su presencia, y solo 
hasta las cuatro de la tarde, cuando todo se había perdi-
do, el 12° cuerpo destacó una de sus divisiones á prote-
ger la fuga délos restos del 5o á través del Meuse. Todos 
estos errores á cual mas grave, provenidos en su mayor 
parte de la incorregible vanidad del oficial francés, de 
terminaron la rápida ruina del ejército imperial; y lo 
que este no pudo hacer con su admirable espíritu dicipli-
nario y su instrucción, ménos podía hacerlo el moderno 
ejército compuesto de campesinos, que en su vida habían 
empuñado un rifle. Con Sedan se sepultaron las postre- # 

ras esperanzas de salvación. 
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ARSENAL DE F M W M I i i l i l l 

El arsenal (le Francford se llalla dentro los límites de 
Filadelfia, sobre un plano despejado, poco mas ó ménos á 
36 pies sobre el nivel del mar y 40° latitud N. y 77,. O. 
longitud de Greenwich, ó 5 millas en la dirección N. de 
State- House, en Filadelfia, un cuarto de milla al S. de 
la misma ciudad y la estación d e T r e n t o n , confinando al 
S. O. con el ri-> Delaware, y al S. y S. O. con la caleta ó 
ensenada de Francford. Los terrenos del arsenal cubren 
una área de algo mas de 62 acres. La primera compra se 
hizo en 1816, incluyendo solamente 20 acres, á los cua-
les se unieron tf en 1837 y el resto en 1850. E l arsenal 
se separa de Bridge-street por una muralla de 9 piés de 
altura, 2 de espesor, 550 de extensión y una balaustra-
da de hierro con 670 piés de largo por 9 de ancho, cerran-
do en la parte E . un prolongado cercado de madera con 
1,535 piés de extensión. Un muro semejante al de 
Bridge-street separa los terrenos del camino Jaconv, y 
otro que mide 3.835 piés, extendiéndose sobre la pla-
ya, cierra el éspacio á lo largo del Delaware y la caleta de 
Francford. 

E n 1816, el capitan John H. Resse era el comandante 
del arsenal, que solo consistía en unos mal construidos 



almacenes para el depósito dé las armas portátiles; -la i 
guarnición constaba de 21 hombres enganchados por-
cinco años para el servicio de la artillería, empleándose, 
además, como armeros, artificieros y laboristas. El es-
tablecimiento desde esa época hasta 1851 fué exclusiva-
mente destinado á las reparaciones. Desde este último-
áBo tomó otro carácter, siendo hoy un arsenal de cons-

: tracciones- de los mas importantes en los Estados Unir-
dos. El número mas pequeño de obreros civiles, emplea-
dos en sus primeros tiempos, fué el d e 3 : el mas grande,, 
en 1864, de 1,700 hombres, mujeres y jóvenes, ocupados-
durante la rebelión en fabricar armas portátiles y m u n i -
ciones de todas clases. E l artículo que se construye 

• hoy de preferencia es la cartuchería metálica, de que-
. hablarémos en seguida. 

Hay lo ménos sesenta edificios pertenecientes todos al 
arsenal. La edificación en su mayor parte es de ladrillo,. 
sobre una base de piedra sólida, color de plomo. Los 

< cuarteles, 100 piés de altura por 40 de ancho, son de dos-
pisos y un basamento. Hay, además, localidades destina-
das á los soldados casados, otras para oficiales y jefes, el 

- hospital y un vasto edificio construido en 1865 para faci-
li tar la manufactura de las municiones, y destinado en. 

: la actualidad á depósito de objetos diversos; dos mas-
para depósito de equipos de las tres armas; otros varios-

- que sirven de talleres; almacenes para la car tucher ía 
construida, y los de abajo ó basamentos conteniendo 
enormes cantidades de sulfuro, salitre y plomo. E n esa. 
parte de la edificación se halla establecido el labora-

t o r i o . 
Luego vienen dos inmensos almacenes llenos de pól-

vora, uno para la de las armas portátiles y el otro para la 
• de las bocas de fuego. E l primero es de ladrillo, de 52 piés 
í, de alto por 3-4 de ancho, con uno y medio pisos; y para-

mayor seguridad del artículo almacenado, hay un elevado 
recinto de tierra á su rededor. Regularmente contiene 
1,000 barriles de pólvora de mil libras cada uno, pero 
puede contener el doble. A unas cien yardas de distan-
cia de este almacén se halla el otro, que es mas pequeño 
y también de ladrillo, provisto de una cisterna casi 
llena de agua : este departamento contiene la pólvo-
ra de percusión, distribuida en tarros de barro, y es 
objeto de una constante y severa vigilancia, á fin de evi-
tar un accidente cuyas consecuencias serían espantosas, 
pues la potencia de este explosivo es treinta veces ma-
yor que la de la pólvora común. Una de las medi-
das de seguridad, entre otras, consiste en conservarla 
constantemente húmeda por medio de la aproximación 
á la cisterna. Como queda dicho, casi todos los edifi-
cios son de piedra y ladrillo, y algunos de ellos á prueba 
de fuego, y de un elegante aspecto. Todo el terreno en-
tre los edificios se halla cubierto de jardines y hermosos 
enrejados de hierro, que contribuyen á ¡a hermosura del 
lugar, así como los magníficos arbolados y las filas de 
reverberos para el alumbrado exterior del estableci-
miento, que se extienden simétricamente en varias di-
recciones. 

Examinémos ahora la fabricación de los cartuchos me-
tálicos. Esta manufactura fué emprendida en Octubre 
de 1866, con el carácter de experimental durante algún 
tiempo. Los trabajos, posteriormente, no solo se lleva-
ron al mas alto grado de perfección, sino que la ma-
quinaria empleada es, en realidad, uno de los prodigios 
mas dignos de atención en este pais, por parte del viajero^ 
sea ó no perito en la mecánica. La cartuchería que se 
manufactura en ese departamento, está destinada con 
especialidad al uso del armamento del sistema Spring-
field. E l cartucho adoptado por el gobierno es el conocido 



con el nombre de percusión central, á causa de la con-
centración de la composicion percutí va en el centro de-
la base, reduciendo á un m í n i m u n , lo menos de un 
cuarto, la .cantidad requerida por la circunferencia del 
cartucho, tal como se preparaba ántes. E l cartucho-
consiste en un casco de cobre con setenta granos de-
pólvora, una base delgada, también de cobre, con medio 
grano de mixto percutivo y u n a bala de plomo lubrica-
da que pesa 450 granos. E l casco se forma de un tubo 
ligeramente cónico, con un borde en su extremidad, para 
facilitar su extracción despues de disparado. La com-
posicion percntiva se deposita en una pequeña cámara 
que se coloca dentro del tubo, sujetándose contra la pa-
red de la plancha que la contiene. Dos respiraderos en 
las extremidades de la cámara comunican la chispa del 
fulminante á la carga. La bala entra en el tubo, algo 
mas de la mitad, de manera que sus canales queden bien 
cubiertas y protegidas, y á fin de hacerlo á prueba de 
agua, la caja del cartucho se adhiere con fuerza al pro-
yectil. 

La fabricación de este ar t ículo en el arsenal es muy 
atractiva. Los cascos se fo rman de los discos cortados 
en la hoja metálica, amoldados en seguida y sometidos á 
otras tres operaciones sucesivas, hasta darles la extensión 
y la forma requerida, en la proporeion de 75 á 80 por 
minuto. Los tubos, en ese estado, pasan á una máqui-
na que perfecciona sus dimensiones, luego á otro instru-
mento que en un instante fo rma el borde de la extremi-
dad, con lo cual queda terminado. La hoja sobre l a 
que se abre el depósito percutivo, debe ser suficiente-
mente rígida, para resistir el golpe del martillo: estas-
hojas son por lo regular de cobre, hechas y perfeccionadas 
por una máquina expresamente destinada á este objeto. 
Sigue á esta operacion la del fu lminante , ó mixto percu-

tivo, hecho de una pasta espesa y colocado en la cámara 
por una máquina especial, pieza mecánica muy inge-
niosa, que funciona con l a mayor exactitud y seguri-
dad en la proporeion de treinta cartuchos por minuto . 
Mientras la composicion se halla húmeda, los cápsules 
mixturados se colocan en el lugar correspondiente. Es-
tos cascos pasan luego á otro departamento, en donde se 
opera la carga de la pólvora y el proyectil, por medio de 
otra máquina no ménos curiosa, que consiste en una 
placa circular giratoria, con hoquedades, ó recibidores, 
una tolba y una medida. Es ta operacion da un resulta-
do por minuto de 35 cartuchos, pasando por estos movi-
mientos sucesivos: puestos en las hoquedades, pasan 
bajo la tolba y la medida para recibir la pólvora, y luego á 
un especie de proveedor, que contiene los proyectiles y 
los coloca en el cartucho de una manera automática. 
A fin de asegurar la exactitud de la carga, hay u n a ' 
campanilla anexa á la máquina, que advierte cualquiera 
irregularidad en el curso del procedimiento. La ceja del 
cartucho se adhiere sólidamente al proyectil, de una ma-
nera muy simple. 

La pólvora se coloca en una tolba de cartón á unos 
dos piés mas arriba de la máquina, proveyendo los car-
tuchos por medio de un tubo de papel de una pulgada 
de diámetro. Es ta operacion es la mas resgosa de todas, 
pero á fin de evitar los accidentes se toman siempre las 
mayores precauciones, empleando á los obreros mas ex-
pertos. Caso de una explosion, el fuego solo puede co-
municarse á los cartuchos mas cercanos, lastimando na-
turalmente al operador: por lo demás, la máquina no 
resiente ningún daño, niel accidente es de mayores con-
secuencias, pues tanto la tolba, como el tubo ofrecen 
una mínima resistencia á la acción de los gases, que gas-
tan sus fuerzas en todas direcciones, sin afectar la esta-



bilidad del escudo protector. Es to se ha probado, expe-
rimentando de in ten to la explosion de dos cargas de dos 
J media libras de pólvora en la tolba misma. L a explo-
sion de un car tucho duran te la operacion de la carga es-
muy rara, pues según se nos informó por uno de los e m -
pleados del departamento, de cinco millones cargados 
durante los últ imos seis meses, solo se dieron dos casos 
prematuros de esa naturaleza, sin causar n ingún mal d e 
gravedad. Concluida la carga se asea y limpia el ex te-
rior de los cartuchos, colocándose en series de á diez en, 
pequeñas cajas de carton, y luego en otras de madera,, 
terminándose la operacion con la introducción en los al-
macenes, en donde hay una existencia enorme, tan to de 
ios metálicos como de los de papel. La elaboración m e -
tálica da un resultado diario de 10,000; pero en u n a 
emergencia, hay maquinaria suficiente para elaborar 100 
000 cada ocho horas. E l número de empleados civiles' 
en el arsenal monta á 170 individuos. Casi el mismo-
numero de maquinistas se hallan empleados cons tan te -
mente, ya en la reposición de la maquinaria, ó la cons-
trucción de otra nueva. La propiedad del gobierno, i n -
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Además de los millares de bombas, balas y varios m o -
delos de artillería, se han formado en el inter ior de lo« 
salones pequeños trofeos de armas representando lo¡-
usos militares de varias naciones europeas, China, México-
7 algunas otras repúblicas de América, Hay un edificio 
conocido con el nombre de Casa de Pruebas (Proof-
House , cuyo depar tamento es de suma impor tanc ia , 
pues alh se efectúan los experimentos de reglamento, con 
todas las armas portát i les sometidas á exámen, ó bien 
para investigar las diferentes cuestiones que se p romue-
ven en cuanto á su manufac tu ra . E n t r e estas pruebas 

l a s mas atractivas y dignas de atención, son : la velocidad 
inicial de los proyectiles, la presión de la pólvora en el 
cañón, la influencia de los diferentes sistemas del rayado, 
del curso de las balas, de terminar la proporcion del peso 
de la carga y la bala, y otras muchas cuestiones de inte-
rés al oficial aman te del estudio. E l cartucho termina-
do t iene una extensión de 2-285 pulg. y pesa 680-$- g r 
La inicial velocidad media de la bala de reglamento, con 
el car tucho metálico, percusión central , de un retrocarga 
de Springfield, medida en el arsenal por el cronóscopo 
balístico de Schultz, es de 1,353 piés por segundo, con 
u n a carga de 70 gr . : con la de 100 la velocidad media es 
de 1,684 piés. Los materiales que se requieren para 
'100,000 cartuchos son : 2,632 libras hoja de cobre, 667 
libras hoja de la ta ó estaño, 6,500 libras de plomo, 60 
idem lubricado, 1,000 libras de pólvora y 7 | onzas de 
mixto percutivo. Es te se compone de 35 partes de ful-
mina to de mercurio, 16 de clorato de potasa, 45 polvo de 
vidrio, 2 de goma arábiga, 2 de t ragacanta ( especie de 
resina), todo lo cual se mezcla sin peligro, tomando la 
^precaución de humedecer el fu lminato . 

U n a palabra acerca del Springfield. D u r a n t e los últ i-
mos años se ha notado u n a vehemente rivalidad entre 
los armeros europeos y los americanos, con la mira de 
obtener la mas efectiva y al mismo t iempo la forma mas 
sencilla en las armas portát i les. La Francia, la Prusia y 
la América del Nor te estuvieron luchando sin cesar á fin 
de llegar al descubrimiento del mecanismo deseado y el 
resultado fué el fusil de aguja , el Chassepot y el Spring-
field. Duran te la ú l t ima guerra, los dos primeros tuvie-
ron u n vasto campo donde experimentarse; los franceses 
compraron u n a enorme cant idad de Springfield en el 
segundo periodo de la contienda, y según su propia 
confesion, este sistema americano probó ser superior en 



p u n t o á efectividad, precisión, sencillez y construc-
ción. 

Desde el año de 1869, el mayor y teniente 'coronel F . 
J . Treadwell desempeña el gobierno del arsenal, tenien-
do por ayudantes á los capitanes Farley y Prince y te-
niente Dut ton , todos del cuerpo de artillería. E l Dr. 
Robert Burns t i ene á su cargo el hospital, del cual es 
administrador George Kober. Hémos querido tener el 
gusto de citar estos nombres, como una muestra de gra-
ti tud y aprecio hacia las personas á quienes durante 
nuestra visita al arsenal, y mucho despues todavía, debi-
mos toda clase de atenciones. E l destacamento del arse-
nal consta solo de 30 artilleros, ocupados en el servicio 
de guardia y además en los laboratorios. 

PBACTICAS ECONOMICAS 
DEL 

E J E R C I T O RUSO. 

La tarifa de sueldos del ejército ruso es probablemente 
la mas reducida de todas las de Europa, pero el gobierno 
procura, en lo posible, imprimirle un cierto aumento con 
los suministros en especie. La paga mas alta en las cla-
ses de tropa monta anualmente á 68 rublos 70 kopeks 
(equivalente á 50 pesos), que es la que corresponde á un 
sargento primero de tiradores finlandeses de la guardia ; 
pero, en lo general, los sargentos primeros solo reciben 36 
rublos; los segundos, 9 rublos 30 kopeks; los cabos 7 ru-
blos, SO kopeks y los soldados 5 rublos 25 kopeks ( ó sean 
cuatro pesos ). Con semejante remuneración por añe, 
natural es que el gobierno tome á su cargo la subsisten-
cia, vestido y calzado de sus tropas. Esto se efectúa, por 
medio de suministros en especie y efectivo. Los prime-
ros consisten en harina de trigo y avena procedentes de 
los almacenes imperiales, á razón de 2 i libras de la prime-
ra, y un cuarto del ibra de la segunda, como ración diaria 
de cada hombre. E l sueldo de los guardias difiere del de 
los de línea. A los primeros se les designa la suma ne-
c e s a r i a para el sosten anual de un cierto número de hom-
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bres, y la proporeion obtenida forma la base de la paga 
individual según las clases. Para los segundos se señala 
una suma fija, cuyo monto varía según la localidad en 
que se hallan y los precios corrientes de los artículos "de 
consumo. E l imperio se divide en tres distritos para el 
pago de las raciones en dinero. E l primero comprende 
el gobierno de Saint Petersburg, Archangel, Pskov, Es-
thonia, Saurín y Finlandia. El segundo todos los gobier-
nos del Sud y Oeste, y el tercero los del Este. E n los de 
primera clase, cada hombre es considerado con kopeks; 
en los de segunda con V-, en los de tercera con 2 i y en 
Polonia con f diarios. E l kopek equivale á tres cuartos 
de un centavo. Los pagos se subdividen en tres trimes-
tres adelantados, por compañías calculadas en toda su 
fuerza, y esos trimestres forman el fondo de subsistencias 
para el alimento de los hombres, es decir: compra de car-
ne, manteca, aceite y vegetales para dos comidas diarias. 
E l elevado precio de las provisiones, hace que los sumi-
nistros en efectivo sean insuficientes, por lo que hay ne-
cesidad de recurrir á otros medios, á fin de suplir el 
deficiente. La cantidad de harina por individuo produce 
tres libras de pan, pero como un hombre solo no puede 
consumir esta porcion, el cálculo se basa sobre lo abso-
lutamente necesario para el gasto del dia. Con la econo-
mía que resulta se prepara una bebida de un uso muy 
común en el pueblo ruso, llamada "quass," que se distri-
buye por raciones y medidas al tiempo de las comidas y el 
resto de la harina se vende en el mercado; pero aun esta 
adición al fondo de subsistencias es tan corta, que no 
basta á remediar las necesidades, por lo que se tiene que 
recurrir á otros arbitrios, entre los que figura, como prin-
cipal, el trabajo personal en el cultivo de los campos, 
práctica tan singular como arraigada en la condicion 
militar de las tropas rusas. Por lo regular, el país siem-

pre se halla escaso de labradores, circunstancia que apro-
vechan los soldados, al finalizar los períodos de su ins-
trucción anual en los campamentos, para obtener licen-
cias temporales, particularmente en tiempo de las 
cosechas, á fin de proporcionarse un trabajo que en cua-
tro ó seis semanas de duración les produce un regu-
lar producto en moneda efectiva; pero, teniendo que 
compensar á sus camaradas por el servicio hecho por 
ellos durante su ausencia, enteran la mitad de sus 
ganancias en el fondo común de subsistencias. Resul-
tan tres ventajas de esta medida: el aumento del fondo 
de la compañía, la diminución de la falta de traba-
jo en el imperio, y la variedad de la vida monótona del 
servicio de guarnición. Este sistema no encuentra opo-
sicion alguna, atendido á que forma parte de las costum-
bres nacionales, á que el tiempo de servicio es muy dila-
tado y á que, en fin, produce un aumento en el miserable 
haber del soldado. Es ta peculiaridad demanda, por su-
puesto, una administración adecuada, á fin de que el 
fondo se conserve de una manera análoga al objeto de su 
creación. 

Como los hombres proveen parcialmente por medio de 
su trabajo á su propia subsistencia, justo es que tengan 
la libertad de manejar el fondo arreglado á su voluntad. 
Las reglas establecidas son muy rigurosas, reinando una 
especie de intendencia elegible por los interesados. Cada 
compañía, en tiempo de paz, se divide en cuatro escua-
dras, cada una de las cuales elige un individuo para el 
manejo del fondo, y otro mas, nombrado por la compa-
ñía en conjunto, dándosele como ayudante un inteli-
gente en contabilidad, encargado de llevar los libros. 
Los electos por las escuadras se denominan artel y los 
de las compañías arteltshiclcs, cuyos deberes consisten 
en proveer todo lo que corresponde al fondo, según los 
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valores recibidos del capitan, sea por semanas ó quince-
nas. Estas obligaciones sencillas al parecer, tienen, sin 
embargo, sus dificultades, pues hay dias privilegiados en 
que el gasto tiene que aumenta r de una manera inevita-
ble, tales como los de ayuno, en que hay necesidad de 
apegarse á las costumbres nacionales en cuanto á prác-
ticas religiosas. Determinado el pormenor de los artí-
culos que deben consumirse, el arteUscMcJcs procede á 
comprarlos, sometiéndolos en seguida á la escrupulosa 
inspección del sargento de servicio, para comprobar su 
cantidad y calidad. Una vez dispuestas las comidas, se 
dividen por escuadras en presencia de los artel, que 
tienen el deber de vigilar los intereses de las suyas, en-
tablando sus demandas cuando el caso lo requiere. 

E l fondo ministra dos comidas diarias, consistiendo 
generalmente en legumbres, como coles, rábanos, etc., 
sopa y avena. La carne se sirve una vez al dia en la 
proporción de media libra. Los alimentos son siempre 
sanos, bien preparados y distribuidos en ca-ntidades su-
ficientes, de todo lo cual responden favorablemente, la 
robustez y la 'saludable condicion de los individuos. 
Además de los medios mencionados en favor del fondo, 
hay anexa á cada cuartel u n a espaciosa hortaliza, á cuyo 
cuidado cada compañía dest ina un hombre. D e allí sa-
len las legumbres del gasto diario y las sobrantes se en-
vían al mercado. Este método en el manejo de las 
subsistencias nos parece en extremo ventajoso y út i l á 
todos los ejércitos, cuya subdivisión numérica sea seme-
jante á la de las compañías rusas. P o r ejemplo, la clase 
de soldados podría elegir un hombre, la de cabos y sar-
gentos otro y un tercero toda la compañía, encargado 
este último de hacer las compras, ó recibir las provisio-
nes de la proveeduría, á la vez que los tres reunidos for-
marían un consejo de administración bajo la presiden-

cia de un oficial subalterno, con la misión de determi-
nar, según los recursos del fondo de subsistencias, el 
pormenor del consumo diario, siendo responsable del 
manejo de los intereses c o l a d o s á su integridad. E l 
comandante de la compañía ejercería, por supuesto,, la 
inspección, con las facultades necesarias para corregir 
los abusos por pequeños que fuesen, y los miembros del 
consejo administrativo podrían relevarse cada quince 
dias, siempre por elección, no pudiendo ser reelectos án-
tes de dos ó dos y medio meses. Este sería el mejor me-
dio de iniciar á las clases de tropa en el útilísimo servi-
cio de administración y de corregir los abusos de los co-
mandantes de compañías, haciendo que estas manejen 
por sí mismas sus intereses. Los principios se dificulta-
rían, pero una vez en práctica todo sería obra de perse-
verancia y buena voluntad. 
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T A L L E R E S D E A R M A S 

El costo anual de las armas y municiones en Francia, 
excede al valor de 15,000,000 francos, ó sean tres millo-
nes de pesos. Este monto representa dos tercios cor-
respondientes á construcción de cañones y bayonetas, 
y el resto á los detalles-de las armas portátiles, cáp-
sulas y cartuchos. Los trabajos ocupan un número de 
15 á 20,000 obreros y el sitio principal de los talleres 
es Se. Etienne, que es el Birmingham del gobierno fran-
cés. Los materiales que se emplean son, el hierro y 
acero, que producen las minas del mismo país. El 
hierro vale 33 francos quintal y el acero varía entre 
47 y 85 francos quintal. E l acero que requiere la fa-
bricación de cañones rayados de fusil, es proporcional-
mente mayor que en Inglaterra, calculándose por año 
un consumo de 2,500 toneladas. La madera que se em-
plea en las cajas del armamento, es también un producto 
del país. Desde el año de 1855, la maquinaria que pro-
vée los talleres ha sido calificada como una de las mejo-
res del mundo, según la opiníon de los mecánicos ingle-
ses que la han examinado. Los fabricantes mas respe-
tables de Birmingham han manifestado un gran interés 
en favor de los cañones de fusil, diciendo que nada mas 



perfecto puede producirse ; pero esta opinion cambia 
respecto de las llaves, en las cuales encuentran el defec-
to de poseer un movimiento desigual, particularmente 
al preparar, en que se ad r i e r t e una especie de sacudida 
repentina. (TJiey speah wW, lut pulí unequally). Los 
ingleses aseguran que la suavidad en la acción de las 
llaves del armamento inglés, hace que tengan una per-
fección que, por lo que toca á esa parte, no puede conce-
derse al francés. 

E n cuanto á precios, pa r t i endo de un término medio, 
las armas manufacturadas en St. Et ienne resultan mu-
cho mas costosas que las de los talleres de Birmingham. 
E l rasgo distintivo del <Jhasscpot, lo mismo que el del 
fusil prusiano, es la ausencia de la colisa, puesto que la 
descarga se efectúa por la acción de la palanca movida 
por un resorte espiral, que en el Ckassepot, según la 
opinión de los armeros ingleses, constituye el punto dé-
bil del mecanismo. Sin embargo, si, como se supone, 
esa pieza tiene una tan marcada tendencia á debilitarse 
con el uso, creemos que esto n o es de graves consecuen-
cias, atendida la facilidad de reemplazarla, aun sobre la 
misma línea del combate. J l e aquí otra objecion toda-
vía de origen inglés: la g ran fuerza que se requiere para 
preparar el arma, ret irando el pasador hacia atrás, por 
medio de la presión del dedo pulgar sobre el resorte, lo 
cual despues de algunas horas de fatiga, cansa enorme-
mente el brazo y la mano del soldado. Casi nos halla-
mos de acuerdo con esta observación: hemos hecho un 
experimento comparativo con la palanca, y el percuto!; 
ordinario de un Snyder, y encontramos que, en efecto 
es mas descansado y fácil el movimiento de este. 

Los fabricantes belgas, especialmente en lo concer-
niente á armas d 3 lujo, se hal lan mucho mas avanzados 
que los franceses, de cuyos diseños ó modelos se han ser-

yido: los cañones constituyen una obra esquisita del 
mejor gusto, en cuanto á solidez, buena construcción, 
desembarazo y la infinita variedad en el torzal. U n fa-
bricante inglés ha dicho, á propósito de las armas bel-
gas: " L o s modelos belgas « o n mas variados y de un 
estilo mas delicado que los. franceses, y, sin embargo, su3 
precios son tan fabulosamente bajos, que no se com-
prende como los obreros de esos preciosos embutidos de 
damasco, plata y oro, puedan compensarse de un trabajo 
tan variado y laborioso. Las llaves participan del mis-
mo defecto que laa francesas; pero, en general, la dife-
rencia de los precios entre unas y otras es tan notable, 
que uño se inclina á creer, que los francos belgas repre-
sentan un valor mas subido que los de Francia, Así, 
por ejemplo, un Chassepot que en Francia tiene el pre-
cio fijo de 90 francos, en Bruselas no vale mas 
que 56 (un peso equivalente á 5 francos). U n 
fusil del antiguo sistema, carga por la boca, se cuo-
tiza en 9 francos y comprados en cantidad en 
U n a carabina de caza de dos cañones, 14^ francos, y 
de un cañón 6; y es de advertir, que nada"defectuoso se 
advierte en su manufactura. Los belgas poseen un 
hierro que se docilita mucho al martillo y poséen, 
además, el secreto de manufacturarlo con una admirable 
perfección: acaso sea debido á esto el uso tan liberal 
que hacen de él, vendiendo los artefactos á precios apé-
nas creíbles. 

Los obreros son verdaderamente maestros en el 
a r te de convertir el metal en un sin número de 
formas á cual mas primorosa, y con una facilidad que 
asombra. Se diría que los belgas nacen con una dispo-
sición natural para ese género de trabajo inimitable en 
los otros paises. La manufactura de pistolas de 
todas clases constituye uno de los ramos de mas 



consideración. Se proscribe el acero hasta donde es 
posible, debido al gran partido que el obrero sabe sacar 
del h ierro: los percutores y los gatillos se hacen co-
munmente de este metal y aun también los resortes 
principales, que, aunque feo muy sólidos, poséen, no 
obstante, la fuerza necesaria .para producir la ignición 
del cartucho de percucion central, 
f!! Los cañones prusianos son remarcables por la senci-
llez y la pureza de su parte exter ior ; por lo demás, son 
pesados y t ienen un aumento considerable de piezas pe-
queñas, que demandan u n estudio formal para compren-
der su objeto. Es to en cuánto á las armas de caza, 
pues el fusil de ordenanza, lo mismo que el Chassepot y 
los otros del mismo principio, u n a misma idea parece 
que ha prevalecido en los diferentes fabr icantes: la 
aper tura de la cámara, por medio del movimiento retró-
gado de la palanca para depositar la carga, volviendo en 
seguida á su pr imera posicion. 

E n el Snyder se ha adoptado un plan diverso que ha 
merecido la aprobación y la confianza del soldado in-
glés. Recuérdese que el fusi l anterior á este era el 
Enfield, y que, como renunciar del todo á él importaba 
u n a pérdida de inmensa consideración, el gobierno in-
glés dispuso convertirlo en el nuevo sistema de Snyder, 
obteniendo un resultado satisfactorio, que honra y jus-
tifica la nombradla de los armeros ingleses. 

E R R A T A S . 

Páginas. Líneas. Dice. 
74 28 3?10 mil ímetro 
75 1 hal an paralelas 
93 11 3674 metros 

114 10 desvaciones 
120 27 ó res tama 
127 25 se percriben 
141 10 posicion fi me 
144 7 Porma y figura 
148 8 de herró 
171 7 lo acción 
178 33 una aliuja 
182 32 Definiciongeneral 
183 18 que en este, caso 
204 5 La disirubucion 
210 25 se hierran los tiros 
214 23 tomarse en cuanta 
217 23 Algunas vece 
220 30 ú objects 
225 6 Conconcursos 
264 3 se divida 
279 34 concurrirá 
281 12 haciendo contar 
282 17 de suficencia 
283 13 que hubieran 
290 10 á ese prolongada 
292 25 como sa observan 
298 30 de herró 
300 11 olvidar jamas 
302 34 pues tienen 
317 13 una aspiral 
342 34 de ortillería 
344 31 Se desaternilla 
•853 32 en todas par te 
359 20 entónces couocido 

Léase. 
3?10 de mil ímetro 
hal lan paralelas 
3. 074 metros 
desviaciones 
ó retama 
se prescriben 
posicion firme 
Forma y figuia 
de liierro 
la acción 
una agu ja 
Definición general 
, que en este caso 
La distribución 
se yerran los tiros 
tomarse en cuenta 
Algunas veces 
ú objetos 
Concursos 
se divide 
comenzará 
haciendo constar 
de suficiencia 
que hubieren 
á ese prolongado 
como se observan 
de hierro 
olvidar j amas 
pues t iene 
una espiral 
de arti l lería 
Se desatornilla 
en todas partes 
entónces conocido 



TRATADO 

* D E * 

C A M P A M E N T O S Y M A R C H A S , 

SEGUIDO DE -UNA INSTRUCCION PARA EL SERVICIO 

CAMPAL DE LAS TROPAS DESTACADAS 

EN LAS FRONTERAS AMAGADAS POR LOS SALVAJES. 

POR 

E L G E N E R A L M E J I C A N O 

R A F A E L B E N A V I D E S . 

N U E V A Y O R K : 

Imprenta del Novo MUNDO y L A AMÉRICA ILUSTRADA, 

39, P a r k Row, " T i m e s " Bnilding. 



PREFACIO. 

Al publicar este pequeño trabajo, que soio debe e ^ i d e ^ s e c o . o 

cunstanciaf que la guerra ofrece y, en este sentí • 

l l ¡ ¡ ¡ § ^ 
fin de ponerlos fácilmente al alcance de todas las mtehgencas 
E s t a S e n es una obra de patriotismo, siu otro Ínteres que el 

J v modesto de que pueda, en cierto m o d o y mejorada pur ,nteh 
gencias mas competentes, redundar en beneficxo de nn paas. 

G e n e r a l B e n a v i d e s . 

Nueva York, Marzo—1874. 
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Campos.—Formacion de un Campamento . 

LA elección de un terreno para un campamento depende 
de las circunstancias. Por consecuencia debe conside-

rarse bajo estos tres aspectos diferentes: 
1°—Si su objeto es para parada, ó maniobras de instruc-

ción. 
2o—Si en tiempo de guerra la proximidad del enemigo 

es tal, que las posiciones puedan alcanzarse con una mar-
cha forzada, ó incomunicarse. 

3°—Si las tropas que ocupan el campamento obran en 
la ofensiva ó la defensiva, y si esperan un ataque inme-
diato. 

La elección de un campamento requiere no solo previ-
sión y prudencia, sino un rápido y seguro golpe de ojo; un 
conocimiento perfecto del poder de las diferentes armas; de 
la suficiencia del enemigo; de la configuración y ventajas 
naturales del terreno circunvecino. 

Hecha la elección del terreno, determinados y marcado-
por un oficial de estado mayor los espacios correspondens 
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tes a los regimientos, y subdivididos á su vez por los ayu-
dantes de estos para la colocacion de las compañías, se 
tendrán presentes, en lo general, las siguientes observacio-
nes. 

En los campamentos cuya duración sea indefinida, la co-
modidad y la salud de las tropas requieren el empleo de 
las tiendas, ó barracas, omitiéndolas cuando las opera-
ciones activas demanden una constante movilidad, sin per-
der, sin embargo, el orden de la formación, ó colocacion 
sobre el terreno. 

Se campará siempre en el orden de batalla, a cuyo efec-
to el frente del campo tendrá la misma extensión que la de 
las tropas en línea, por cuerpos formados sucesivamente. 

Los.intervalos entre los batallones de infantería miden 
44 piés; la colocacion de las compañías describe unas 
callejuelas perpendiculares sobre la línea general, cuya 
amplitud depende de la fuerza de cada compañía. 

a m i t : l d d e l a s tiendas ocupa un costado j la otra el 
opuesto, dividiendo el centro una avenida. De tiemda a 
tienda debe haber una distancia de dos pies, y de cuatro 
entre las lineas de las compañías. 

Un batallón de infantería con un efectivo de 600 hom-
bres ocupará, pues, un frente de 600 pies, correspondiendo 
dos por hombre en el espacio de su tienda respectiva. El 
frente se divide como sigue: se deducen-40 pies para formar 
la avenida central del campamento y los 560 restantes se 
distribuyen en estos términos: 

lrentQ- • • ' . . . 600 piés. 
Profundidad. . . . 180 " 

Las diferentes distancias se miden en piés, como acaba 
de verse: el frente de las tiendas en línea de la eompañia 
a los pabellones de armas y banderas hay un espacio de 
M p i e s , y del puesto de banderas al campo de parada 60 
pies que son los espacios marcados en el croquis. Las 
t-endas de los oficiales deben dar el frente a sus respectivas 

compartías, estableciendo las suyas los capitanes en la pro-
longación de la linea al costado* derecho, y en los mismos 
términos los subalternos al izquierdo. La del coronel, a 
retaguardia, en el centro de la avenida; la del teniente co-
ronel en la misma linea al centro del ala derecha, y a la 
izquierda la del mayor; la del ayudante entre la del coro-
nel y la del teniente coronel; la del cirurjano entre la del 
coronel y la del mayor; la del pagador a la derecha de 
la del teniente coronel y la del abanderado á la izquierda 
de la del mayor. 

Los sargentos se alojan en la primera tienda á la de-
recha de sus respectivas compañias; las cocinas a retaguar-
dia de estas, ocupando ambíys alas en proporciones iguales: 
ellas se establecen, regularmente, sobre unos pequeños 
terraplenes de dos piés de espesor, por tres de ancho y diez 
de largo, en una misma línea; la tierra escarbada se amon-
tona á dos ó tres piés de distancia, y se aprovecha para 
perfeccionar las chimeneas donde se colocan los calderos, á 
las cuales, en lo general, se les d i una forma circular, ro-
deadas por tres piedras de un tamaño proporcionado para 
la colocacion de las marmitas, con un espacio suficiente 
para mantener el fuego. La última línea á restaguardia 
corresponde á las letrinas; estas se cercan, y, hasta donde 
es posible, se ocultan con los matorrales. Los cuerpos 
asignaran diariamente á una de sus faginas la tarea de cu-
brir con tierra estas excavaciones, abriendo otras sobre la 
misma linea, según las órdenes de policía que se dicten en 
relación con la higiene del campo. 

Cuando un cuerpo de tropas haya de campar en dos 
lineas, se establecerá una distancia de 800 piés de una á 
otra. El cuerpo de guardia de la segunda se colocará á 
igual distancia que el de la primera, y lo mismo se obser-
vará en cuanto á la linea de cloacas, ó letrinas á retaguar-
dia. 

La caballería campa por escuadrones: ocupa cada uno 
el mismo punto de su formación en batalla, y conserva sus 



intervalos regulares entre uno y otro. Dos compañías cons-
tituyen un escuadrón, y cada una de ellas establece sus 
tiendas en linea perpendicular con el frente hacia el inte-
rior. (Véase lámina I I . ) Los caballos se disponen en lí-
nea paralela á la de las tiendas, con las cabezas hacia ellas, 
á 12 piés de distancia de los polos. 

A cada caballo se asigna un espacio de cinco piés; por 
consiguiente la extensión general dependerá del número de 
ellos por compañía. 

Entre tienda y tienda la distancia debe ser igual y sufi-
ciente, para que cada hombre pueda tener cerca de sí el 
forraje detallado á su caballo. Los sargentos ocupan 
las primeras tiendas sobre la linea del campamento: la dis-
tancia entre ellas debe ser doble á la que se marca en las 
de la infantería, á fin de colocar el forraje en los espacios 
intermedios, de manera que el de la penúltima y última, 
hallándose entre una y otra, no se expongan al fuego 
de la linea de las cocinas, evitando, por consiguiente, toda 
probabilidad de incendio. 

Un escuadrón de. dos compañías, con 60 hombres cada 
una de ellas, ocupará un frente de 100 piés. Siempre que 
una compañía tenga que campar independientemente, ob-
servará las mismas reglas, solo que en lugar de una serie 
de tiendas, establecerá dos, como si se tratara de un es-
cuadrón completo. Los caballos de la segunda fila se su-
jetarán á los piquetes próximos á la primera; los de los ofi-
ciales se reunirán á los de sus respectivas compañías en el 
flanco hacia sus tiendas respectivas, y los del estado mayor 
á retaguardia de las suyas. El resto del campamento, in-
cluyendo guardias, cocinas, etc. en los mismos términos 
detallados á la infantería. 

La artillería campa en el terreno eseojido por el co-
mandante en gefe de quien depeude, el cual debe siempre 
conciliar su protección, por parte de las tropas, con la fa-
cilidad que hay que procurar á esta arma para entrar pron-
tamente en posicion, en caso de un ataque repentino; pero 

si las baterías han de formar parte de la línea de batalla, 
tomarán en ella el puesto que les corresponda entre las 
otras armas. La artillería montada observará para cam-
par las mismas reglas que la de á pié, sin más diferencia 
que el espacio entre las piezas de la primera debe ser de 
20 piés, y 12 el de la segunda. Las tiendas se colocan so-
bre los flancos de la batería, perpendiculares á la línea del 
frente, dividiéndose por mitad como en la infantería, y 
dando frente su exterior á los mástiles de los montajes. 
Los caballos se sujetan á unos piquetes paralelos a las tien-
das, lo mismo que los de la caballería; los de las medias 
baterías al flanco de sus respectivas piezas; el tiro de la 
pieza de flanco se sujeta al piquete del frente, luego el del 
arcon y así sucesivamente. Los caballos de los conducto-
res se reúnen a los de los tiros de sus piezas, y los de los ofi-
ciales inmediatos á la extremidad de la cuerda que reúne 
la linea de los piquetes. El frente de un campamento de 
artillería de a pié ocupa una extensión de 82 yardas y el de 
la de á caballo 97. En esta los caballos de cada peloton 
se colocan tras de los tiros de los carros de municiones. 

La tienda del capitan se establece en medio de las de sus 
dos subalternos, diez yardas mas á retaguardia, y á ot ras 
diez tras de ella la cocina de los oficiales. 

Cuando se reúnen dos ó mis baterías en un campo, el 
intervalo entre ellas es igual al que las sepaia en línea. 
Siempre que las circunstancias, ó el terreno lo requieran, 
se variará esta forma de campamento de la artillería, á 
juicio del comandante en gefe. 

SECCION I I . 

Servicio Campal. 

En el servicio de campamento se siguen, en lo general, los 
mismos principios que en el de guarnición, dondose los 

toques desordenanza, como son: diana, levantarse, retreta 



etc., á las horas que prefije el comandante en gefe, según 
el clima y las circunstancias. 

El de diana, al romper el alba, indica la hora de levan-
tarse, formar y pasar lista, y advierte á los centinelas el 
momento en que cesa la palabra derla y el quien vive. El 
de asamblea, en la mañana, ó en la tarde, llama á tomar 
las armas á las fracciones detalladas para el relevo del 
servicio diario. El de retreta, en los ejércitos europeos, 
sirve para leer á las compañías la orden del día y nombrar 
el servicio del siguiente. 

El de^ silencio indica el recogimiento de las tropas y la 
prohibición de vagar fuera, ó en el interior de las líneas, 
si no es por asuntos del servicio, ó con licencia escrita de 
quien corresponda darla. 

Hay ademas los toques extraordinarios de visita de hos-
pital, ranchos y fagina. 

. E n l o s ejércitos de Europa se observa en los toques el 
siguiente orden : 

Generala: Preliminar de la marcha y batir tiendas.— 
Asamblea: Tomar las armas y formar por compañías.— 
Banderas: Formar por batallones.-Marcha: Emprender el 
movimiento. Redoble prolongado: Alarma v tomar las 
armas. Parlamento: Conferencia con el enemigo. La 
caballería y.l a artillería tocan llamada tres veces" al dia 
para asear los caballos, dar agua y forraje. Los toques 
se anunc.au en la derecha, un cuarto de hora antes, por el 
corneta del prevoste, y se repiten sucesivamente en toda la 
extensión de la línea. 

Detalles del servicio.-El número y rango de los oficiales 
detallados para el servicio campal, se regulan según la 
tuerza y las circunstancias del campo, en estos términos : 
, n l 0 S f a n d e s campamentos ss nombra un oficial general 

de vigilancia por cada división, un oficial'superior por 
cada brigada y un capitan por cada regimiento, con las 
atribuciones y deberes que á cada cual corresponde en su 
linea y en su respectiva estación, según las ordef.es dicta-

das por el comandante en gefe. Cada regimiento nombra, 
además, un subalterno y el número de hombres necesarios 
para la observancia de la policía en la parte que toca á su 
demarcación campal. 

Toca al general de dia inspeccionar la regularidad y 
disciplina del campamento, en todos los particulares que 
corresponden á una y otra ; visitar y revistar las guardias 
interiores y los puestos avanzados ; cuidar de que las reser-
vas del servicio se hallen en estado de acudir adonde sea 
necesario ; recibir los partes de las novedades del dia y 
transmitir en el acto las extraordinarias al general en gefe. 

Toca al oficial superior de dia la inspección inmediata 
del campo de su brigada, presenciar el relevo de las guar-
dias de ella, revistando las entrantes, á fin de cerciorarse 
por sí mismo de su buen estado, puesto que se consideran 
bajo suy inmediatas órdenes ; destacar de las mismas guar-
dias las patrullas que juzgue necesarias para la seguridad 
del campo de su brigada, y ponerse al frente de la fuerza 
empleada en la línea exterior, caso de requerirlo alguna 
novedad extraordinaria. 

Al capitan ó subalterno regimental de dia corresponde 
vigilar la policía, limpieza y regularidad del campo de su 
regimiento ; debe concurrir á la parada é inspeccionar la 
tropa de facción, tanto en su vestuario, como en su arma-
mento y municiones ; visitar el hospital, cuidar de que los 
toques de ordenanza se den á las horas reglamentarias, 
rindiendo parte detallado de todo á su coronel, ó gefe acci-
dental que haga sus veces. 

Cada brigada debe nombrar diariamente un oficial subal-
terno para servir de ayudante al general de dia, desempe-
ñando en el servicio de vigilancia los detalles que este gefe 
le asigne. El oficial de policía depende del gefe de dia de 
su regimiento, y á él es responsable del aseo del campo, á 
cuyo efecto cuidará de que se remuevan, quemen ó sepul-
ten, todas_las basuras ó suciedades contrarias á los princi-
pios higiénicos. Presenciará el reparto de las raciones y 



hará que se envien oportunamente las suyas á los destaca-
mentos. En ausencia del ayudante del regimiento, desem-
peñará sus funciones y se establecerá en su tienda en espera 
de las órdenes de sus gefes. 

El tambor ó corneta de policía estacionará en la tienda 
del ayudante, pronto á indicar, á toda hora, los toques ó 
señales particulares del regimiento. 

Se reputan como guardias principales las que cubren el 
servicio avanzado y las de los oficiales generales. Las pri-
meras marchan á sus puestos en dirección del enemigo, á la 
sordina; los centinelas, dando siempre frente á la campaña, 
no deben apercibirse de la presencia de sus propios oficia • 
les, ni hacer á nadie el saludo de ordenanza ; su objeto 
único y esencial es el enemigo. La misión de e3tos puestos 
es impedir una sorpresa, ó avance del enemigo, resistir con 
vigor y brio un> agresión y dar al campo el tiempo nece-
sario para prevenirse y acudir con oportunidad al lugar 
del peligro. Sea en marcha, ó campadas, la seguridad de 
las tropas depende del cuidado y vigilancia del servicio 
destacado, librándolas no solo de los peligros verdaderos, 
sino también de las/aísas a'armas, que tanto fatigan y mo-
lestan al soldado. La responsabilidad de esta guardia es 
enorme : ella es, por decirlo así, el ojo siempre vigilante 
del ejercito; cualquiera negligencia da su parte, podría 
comprometer de la manera mas grave la seguridad y la 
salvación de un cuerpo de tropas. 

Las proporciones del servicio avanzado de un cuerpo 
campado, ó en marcha, varían según las circunstancias, 
tales como la proximidad del enemigo, la naturaleza de las 
posiciones que se trata de guardar y la configuración de 
las avenidas. Por regla general, los límites extremos se 
calculan de | á \ del total de la fuerza; pero en todos los 
casos toca al comandante en gefe determinar lo que mas 
convenga al número y calidad de sus tropas, tomando en 
cuenta la proporcion relativa de las diferentes armas, el 
conocimiento del pais y la suficiencia del enemigo. 

Siendo el objeto del servicio avanzado impedir que el 
enemigo reconózcala, o l a s posiciones principales, como 
también una sorpresa, ó embestida repentina, se cuidara 
escrupulosamente de interceptar y cubrir todas las aveni-
das del frente y flancos, estableciendo al efecto los puestos 
de observación en tres líneas sucesivas. La primera, deno-
minada exterior, abraza una extensa circunferencia sobre 
la cual se establece un recinto de centinelas, á dos ó tres-
cientos pasos distantes de los puestos, en constante asecho 
de la campaña, para dar aviso de lo que observen. Cuan-
do la caballería cubre la primera linea en un terreno pla-
no, los centinelas pueden establecerse á 900 pasos. El 
efectivo de estos puestos debe ser siempre cuatro veces ma-
yor que el número de los centinelas del turno que haya de 
destacar, y de puesto a puesto debe observarse un inter-
medio de 600 pasos la infantería, y de 1,200 á 1,500 la 
caballería. La segunda linea, denominada gran guardia 
central y de ambos flancos, se establece sobre las avenidas 
principales que conducen á la tercera ó linea interior, á 200 
ó 350 pasos á retaguardia de la exterior, si es infantería y 
de TOO á 800, si fuere .caballería. Supuesto que esta línea 
se considera como de reserva y apoyo de la primera, debe 
procurarse que entre ambas haya una comunicación pronta 
y fácil, fuera de la vista del enemigo. Siempre que la 
primera linea no pueda impedir un avance, ó prolongar su 
resistencia, se replegará en buen orden sobre la segunda 
por las vias determinadas de antemano. La fuerza deta-
llada á esta dsbe ser tal, que por lomsnosun tercio de ella 
baste para cubrir el efectivo de la primera. La tercera, ó 
línea interior, la constituyen los destacamentos que cubren 
las principales avenidas del cuerpo principal denominados 
piquetes. Sus deberes son idénticos á los del resto del ser-
vicio avanzado; es decir, contener y resistir con vigor los 
ataques del enemigo. Por consiguiente, se debe poner un 
especial cuidado en la elección de las posiciones de estos 
puestos, de manera que puedan sacar una ventaja positiva 



de la defensa que opongan, aprovechando los caseríos de 
material, los desfiladeros, los ríos y los vallados. Cuando 
absolutamente se pueda disponer de estos elementos, casua-
les ó naturales, se suplirán con obras improvisadas, como 
son los parapetos de tierra, las abatidas de árboles, los sa-
cos á tierra, las cortaduras en el terreno, y toda clase de 
obstáculos que contribuyan á interceptar el paso y dispu-
tarlo con un fuego mas bien certero que nutrido. 

La tercera línea debe invariablemente establecerse en el 
intermedio entre ella y la segunda, destacando á menudo 
patrullas, ó escuchas, á fin de mantener la mas severa vigi-
lancia, con mas razón aun, cuando la proximidad del ene-
migo requiera este constante estado de observación. En 
caso dé ataque, la segunda línea por ningún motivo de-
samparará su puesto, ántes de que se le haya incorporado 
la totalidad de la primera, y aun así á menos que 110 la 
compela una fuerza superior, despues de haber opuesto 
una resistencia enérgica. Al replegarse, lo hará con cal-
ma y buen orden, aprovechando todos los obstáculos y 
repliegues del terreno, y siempre por el flanco, á fin de no 
mbarazar el frente á la tercera línea. Esta tampoco 
retrocederá mientras la segunda no se le reúna con todas 
las patrullas avanzadas, y si la posicion lo permite por sus 
ventajosas condiciones, la defenderá con brio hasta la últi-
ma extremidad. Si el ataque d i á conocer el empeño del 
enemigo con todas sus fuerzas para forzar la tercera 
linea, el comandante en gefe, pesando las circunstancias, 
determinará reforzarla, ó replegarla al cuerpo principal. 
Regularmente, esto último es lo mejor, despues de fatigar 
y debilitar los primeros impulsos del asaltante. 

Los centinelas, en lo general, deben apostarse en donde 
puedan dominar con la vista la mayor extensión posible 
pero siempre ocultándose del enemigo. Por la noche, la' 
distancia entre sus puntos y los destacamentos de que de-
pendan debe ser mas corta que de dia, apostados en uno y 
otro caso en posicion dominante y ventajosa. Los coman-

dantes de este servicio deben prohibir que se fume, haga 
fuego, ó ruido, en sus respectivos puestos, cuidando que sus 
hombres, siempre á la inmediación de las armas, se hallen 
prontos á tomarlas á todo instante. Es también de su deber 
examinar el terreno que ocupan, estudiar sus ventajas y 
saber aprovecharlas llegada la ocasion; no estraviarse, ni 
un momento, de la vigilancia de que son responsables y 
dar partes escritos, en términos claros y precisos, á los 
puestos de la retaguardia, de cualquiera movimiento ex-
traordinario que les comuniquen sus patrullas, ú observen 
por si mismos en el campo del enemigo. Si la distancia de 
este es un poco lejana, ordenará á sus patrullas que den 
informes frecuentes de lo que pasa al frente. 

Los puestos avanzados no tienen facultad de comunicar-
se con el enemigo, ni de escuchar sus parlamentos. Cuan-
do ocurran estos cassos, se limitarán á trasmitir el anuncio 
al comandante en gefe, de puesto en puesto, y si él destaca 
una bandera d.e parlamento, el portador debe presentarse 
con una autorización escrita quíexhibirá al comandante de 
cada punto. 

Siendo por lo común al apuntar la aurora, el momento 
escogido por el enemigo para iniciar un movimiento de 
agresión, debe advertirse a los centinelas que á esa hora es 
cuando la vigilancia tiene que ser mas eficaz; las guardias 
tomarán las armas y permanecerán formadas hasta que las 
patrullas encargadas de la descubierta regresen con el parte 
de no haber novedad. 

La distancia entre .la línea exterior y el cuerpo princi-
pal, varía según la naturaleza del país, posicion del ene-
migo, etc.; por regla general, se admite un intermedio de 
dos millas. Las fuerzas destacadas deben distribuirse de 
tal modo, que puedan cubrir perfectamente los aproches, 
frente y flancos de la posicion principal, ó campamento. 
De la tercera línea se destaca la segunda, ó gran guardia, y 
de esta la primera, ó exterior, en la proporcion relativa de 
una mitad de lá fuerza, cuando más, de cada una de estas 



fracciones. En los acantonamientos, ó campos temporales, 
las lineas avanzadas en posiciones favorables, mejoradaspor 
las obras pasajeras de tierra, son muclio mas convenientes 
que en circunstancias ordinarias; pues ellas preservan al 
cuerpo principal contra las sorpresas ó ataques repentinos, 
y en caso de agresión esa serie de defensas, bien sostenidas 
por las tropas de servicio, ofrecen tiempo suficiente para la 
concentración y cumplimiento de las medidas ulteriores que 
dicte el comandante en gefe. 

La misión de las patrullas es, á la vez, la garantía de 
los puestos, pues su vigilancia les advierte de la proximi-
dad del riesgo- poniéndolos en disposición de desconcertar 
los ardides encubiertos del enemigo. Las patrullas no de-
ben limitar sus correrías al frente y los flancos, sino exten-
derlas i la retaguardia de las posiciones enemigas, á fin de 
sorprender tolo cuanto pueda convenir á una vigilancia 
activa y fructuosa en todos sentidos. Las guardias del 
cuartel y del campamento no tienen otro obifito que la con-
servación del orden y pól iza interior. Cada cuerpo nom-
bra la suya, constando por lo común, de un oficial, un sar-
gento, un tambor y veinte y siete soldados. La guardia del 
campo se sit'.ía á la distancia de412 pies hacia el frente, si el 
ejército campa en dos líneas, en cuyo caso la de retaguar-
dia se aposta á igual distancia, cada cual en la dirección 
central de una y otra extremidad. Cada guardia de cam-
po detalla nueve centinelas, dos para el cuerpo de guardia, 
dos al costado derecho y dos al izquierdo, en linea con los 
de los otros regimientos, formando un recinto al derredor 
del campamento; otros dos inmediatos á las banderas y 
armas, y el último encargado de custodiar la caja y la pa-
pelera. Pa ra completar el recinto, se detallan otras dos 
guardias, una en cada flanco, con el número de hombres 
que se crea necesario, pudiendo aumentarse ó disminuirse, 
para hacer el recinto mas ó menos compacto, según las cir-
cunstancias, a juicio del comandante en gefe. 

La guardia de cuartel se coloca doce pasos á retaguardia 

de la línea de los carros ó wagones, y establece tres centi-
nelas, uno en el centro y otro en cada uno de los costados 

¿ del regimiento. A los oficiales generales se les provee de 
una guardia que detalla su respectiva división, ó brigada, 
y la del general en gefe turna entre todos los regimientos, 
tocando al estado mayor determinar el número y el arma. 
Por lo regular, la del general en gefe consta de un oficial, 
un sargento, dos cabos y veinte soldados, y las de los otros 
generales, de un sargento, dos cabos y diez soldados. Hay 
además la guardia de proveduría y la de hospital, cuya 
fuerza depende de la importancia de ambos objetos. 

Cuando se cree necesario, por exigirlo las circunstancias, 
se nombra una reserva de servicio á la que contribuye cada 
regimiento con una compañía, ó media, ajuicio del coman-
dante en gefe. Esta fuerza se reúne y permanece en el 
campo de parada desde el toque de retreta, hasta el siguien-
te dia á la misma hora en que la releva el turno respectivo. 
Su pbjeto es acudir con el todo, ó parte de su efectivo, en 
caso de alarma, á cualquiera punto amenazado de la ter-
cera linea, pero esa fatiga no se considera como tal, y por 
cosinguiente los oficiales y soldados que forman esta reserva 
no deben dar por satisfecho su turno respectivo. 

El servicio, en ío general, se distribuye á una misma 
hora, la cual toca señalar al comandante en gefe ; las guar-
dias parten del campo de parada, á excepción de las del 
general en gefe y de los otros generales, que marchan direc-

~ tamente á sus respectivos destinos. Todas las guardias, 
menos la de honor, se dividen en tres relevos para cada 
puesto. Las patrullas destacadas de los puestos deben 
ser incesantes de dia y noche, con instrucciones de exami-
nar y detener á los que transiten por las líneas, consignán-
dolos á las avanzadas siempre que el caso requiera una 
inquisición formal. 

c_i La contraseña, ó palabra cabalística, solo se distribuye á 
los gefes ú oficiales de vigilancia encargados de recorrer 
las lineas, á los de facción y á los centinelas avanzados. 



Debe darse también al general en gefe, á los generales de 
las divisiones y brigadas, y á los gefes de cuerpo á quienes 
corresponda desempeñar la ronda por la noche, cada cual 
según la extensión del mando que ejerza en su respectiva 
zona. 

Toca al oficial regimental de dia comunicar antes de 
retreta la contraseña al de guardia de su cuerpo, visitarla 
en el dia é inspeccionarla entre las 12 de la noche y 6 de 
la mañana, que es cuando se debe redoblar la alerta. 

Tanto las guardias campales, como las del servido avan-
zado se relevarán cada 24 horas ; pero si las circunstan-
cias lo requieren, á juicio del comandante en gefe, algunos, 
ó todos los puestos de vanguardia, pueden permanecer como 
destacamentos semanales, en cuyo caso habrá que aumen-
tar su efectivo. Uno de los deberes esenciales de los ofi-
ciales avanzados, es inspeccionar los centinelas al marchar 
á sus puestos y despues de relevados, haciendo que se 
observe la mas severa disciplina en cuanto á que la fuerza 
conserve el mas perfecto estado de prevención y alerta, á 
fin de evitar el aturdimiento, ó el pánico, en el momento 
dado de una alarma. Deben, también, cerciorarse por si 
mismos de que el sargento y los cabos desempeñan sus fun-
ciones puntual y exactamente, á cuyo efecto recorrerán con 
frecuencia su línea de centinelas, interrogando á estos 
acerca de la consigna, á fin de asegurarse de que se les ha 
comunicado en términos correctos, y en caso contrario cor-
regirán el error, o falsa inteligencia que descubran. 

El oficial de guardia mandará comunicar la contraseña 
a los centinelas inmediatamente despues del toque de retre-
ta: si alguno de ellos deserta de su puesto, la cambiará en 
el acto, dando parte de 1* ocurrencia al gefe del dia, para 
que esto lo haga saber a j u s t a n t e á todas las guardias in-
clusas las del campo. 

Deberes de los centinelas.-Los centinelas no entregarán 
su puesto sino en presencia de su cabo,.prévias las forma-
lidades reglamentarias; no recibirán órdenes de otro que 

no sea el cabo, el oficial de su guardia, <3 el de dia; pero 
este debe dar á conocer al de guardia las instrucciones que 
directamente comunique á los centinelas al recorrer los 
puestos. El centinela debe cuidar, sobre todo, de no ser 
sorprendido, de mantener la mas estrecha vigilancia en 
toda la extensión de la vista y el oido, observando escru-
pulosamente todos los objetos y rumores á su inmediación ; 
sostendrá el arma al hombro, al brazo, ó descansando, y 
cubrirá, si llueve y 110 hubiere garitón; pero por ningún 
motivo se apartará de ella un solo instante 

El acto mas punible y vergonzoso del soldado es aban-
donar, ó descuidar su puesto, que debe contemplar como 
sagrado. Toda conversación, ó distracción, le es p-ohibida 
y solo hablará cuando tenga qué cumplii con sus instruc-
ciones, indicar una novedad, ó dar la alarma. Durante 
el dia marcará el alto á todo transeúnte armado ó desar-
mado, soldado ó paisano, impidiéndoles el paso mientras 
no sea reconocido y examinado por el cabo. Se deja en-
tender que si es sospechoso se le conduce al cuerpo de 
guardia á disposición de quien corresponda. 

El centinela de banderas y armas impedirá que persona 
alguna se aproxime á ellas, excepto con Orden del oficial 
de guardia, el sargento ó el cabo. E l de un almacén de 
subsistencias no permitirá el paso á nadie, sino es en com-
pañía del cabo, ó del empleado respectivo á quien en estos 
casos nunca debe faltar él uniforme. 

Custodiando prisioneros, el centinela está en el deber de 
vigilar que ningún extraño se acerque á conversar con ellos, 
excepto el oficial, sargento ó cabo de su guardia : cuidará 
también de observar su actitud y de advertir con tiempo 
cualquiera signo de rebelión ó complot que, advierta. 

Caso de ocurrir un desorden, el™entinela llamará á las 
armas, lo mismo que si se declara algún fuego en su puesto, 
ó en sus inmediaciones ; y si el caso fuese muy ejecutivo, ó 
que el ruido sofoque la voz de alarma, disparará un tiro 
al aire, ó sobre los amotinados si este fuere el motivo y se 
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le acomete, lo mismo que siempre que se intente violar su 
puesto. 

El centinela debe repetir la palabra de su inmediato 
apostado en el recinto, de manera que esta sucesión la 
liaga llegar al cuerpo de su guardia, á cuyo efecto se cui-
dará de no dar á los espacios intermediarios una distancia 
despropocionada al alcance de la voz ; pero si las circuns-
tancias lo exigieren, la comunicación entre el cordon y su 
guardia se efectuará por medio de señales, ó silbidos con-
certados de antemano. Conforme se ha dicho ántes, el 
centinela jamás debe apartar la vista del objeto principal 
de su vigilancia, dispensándose de hacer honores algunos á 
los gefes ú oficiales que pasen á su inmediación; pero 
c.jando el campamento 110 tenga otro objeto que el de la 
instrucción, saludará en términos reglamentarios al general 
en gefe, gefes de su regimiento, general, gefe y oficial de dia. 
Si por razón del sol, ó el mal tiempo, se refugia en el gari-
tón, cuando se aproxime alguno de los oficiales superiores 
prestará atención á lo que se le pregunte, y sin moverse de 
su puesto, el arma descansada, saludará dando con la 
mano izquierda una palmada sobre el fusil á la altura del 
hombro derecho. 

El centinela del campo debe llamar la guardia á formar, 
siempre que se aproxime un cuerpo armado, cualquiera 
que sea su número, ó un gefe de alta graduación con título 
á los honores reglamentarios. Despues de la lista de la 
tarde se dispensa á las guardias de hacer honores de 
ninguna clase ; pero, por un principio de disciplina, los 
individuos de tropa, al encontrarse con los superiores, 
les cederán el lugar de preferencia encarándose respetuo-
samente, y los centinelas se mantendrán en la posicion de 
firmes. 

Desde el recibo y distribución de la contraseña, hasta la 
lista de alba, los centinelas darán el quien vive á todo el 
que aparezca á una distancia donde pueda llegar la voz de 
una manera inteligible; y por ningún motivo permitirá que 

avance al alcance de su bayoneta, si fuese solo, y de un 
cuarto de tiro de bala, si es un grupo, si no es rindiendo 
ántes, con los requisitos debidos, la palabra cabalística. El 
centinela debe interrogar en estos términos: ¿quien vive? 
y la contestación siendo: "amigo, con la contraseña," man-
dará que avance y rinda la contraseña Si fuere mas de 
uno y la respuesta, amigos, dirá: alto y avance uno á ren-
dir la contraseña. 

Al relevo, patrulla y gran ronda marcará también el„alto 
y exigir 1 la rendición de la palabra cabalística, como que-
da dicho. Si esta 110 se halla en regla, ó el recien llegado 
carece de ella, ó por último, si su consigna le prohibe li-
brar el paso, aun tratándose de individuos autorizados, 
marcará el alto y llamará á su cabo, quien en este caso, 
obrar i segundas órdenes que tenga del comandante de su 
puesto. 

* 



C A P I T U L O I I . 

F O R T I F I C A C I O N D E C A M P A . Ñ A . 

SECCION I. 

Descripción y Construcción de las Obras. 

Cuando se fortifica uu campo con ciertas obras de de-
fensa adecuadas al objeto que de antemano se propone , 

cnetaao. En estas posiciones se dispone una serie de de- ' 
fensas, cuya configuración varía según las formas/el terr -
no el numero, la calidad y clase de la fuerza. P o r al 
motivo, el conocimiento de este interesante arte en sus ra 

e « S 
esta naturaleza; pero, con referencia a ellos, vamos a liml 
taraos a la parte mas útil y sencilla, por se a nuestro Z 
cío la que mas se adapta á l o s oficiales práctieos q ue n o 

pertenecen á los cuadros facultativos. q 

Llámase fortificación de campaña el arte de • 
obras d , e r r a G u a d a s á la 'defensa a c ^ t — 
meditada, de un campo temporal. Estas obras se ubd v -
den en vanas clases, según su configuración á „ h l ; 
recta, línea dentada 6 evadiere, como s T e ' l k m ! 

trellado j fuerte bastionado. 1 es~ 
La luneta consiste de dos ¿aras y dos flan™« o -1.1 

solamente por ,a espalda, „ ^ t ^ C t 
defensas, se denomina garganta. Se hace „so de e s Í o b r , 

para interceptar el paso de un puente, rio angosto, ó arroyo. 
El redan es semejante á la luneta, sin mas diferencia que 

la de no tener flancos. La línea dentada, ó crémaillère, se 
emplea en lugar de la línea recta para obtener fuegos cru-
zados. ' 

La línea opuesta se adhiere por lo común á la dentada y 
recta, á fin de cruzar el fuego de flanco al frente de ellas. 

Una forma polígona, sin ángulos entrantes, ni abertura 
alguna toma el nombre de reducto y su objeto es resistir un 
ataque sobre cualquiera de sus lados. El reducto cuadrado 
es de una constructura mas sencilla, pero no siempre es 
adaptable á la configuración del terreno, que es la que en 
todos casos sirve de norma en la erección de las obras de 
defensa. En la de que se trata la línea debe trazarse de 
tal modo, si es sobre una altura, que aun al pié del declive 
haga efecto el fuego de la fusilería, poniendo á los defenso-
res en aptitud de descubrir el mas pequeño objeto á una 
distancia de 500 pasos. 

El fuerte estrellado toma el nombre de su figura, y se 
usa raras veces, pues ocupando el mismo espacio de un re-
ducto, su capacidad interior es mas pequeña y requiere 
mayor número de hombres para su defensa. 

La obra mas imponente es el fuerte bastionado, al cual 
se aplican, en lo general, todos los principios del arte, pe-
ro su construcción requiere tiempo y trabajo, por lo que 
solo se emplea cuando las circunstancias no son muy pe-
rentorias, en posiciones de gran importancia con la mira 
de sostenerlas por un término ilimitado. Esta obra puede 

'consistir de tantos lados, cuantos quiera dársele; pero la 
forma cuadrada, ó pentágona, es la que mas se emplea. 
Pa ra disponerla se traza el cuadro, ó pentágono, dividien-
do los lados en líneas perpendicurares; se marca una oc-
tava parte de cads lado perpendicular, si se trata de un 
cuadrado y una séptima si de un pentágono (Lámina I I I , 
fig. 13.) De los ángulos del polígono, á través de los^pun-
tos que resultan señalados, se tiran las líneas llamadas de 



defensa; partiendo de ellas, á distancias iguales á los dos 
séptimos del lado del polígono, se forman las caras, de cu-
yas extremidades S3 desprenden dos lineas perpendiculares 
a las de defensa para describir los flancos; sobre los puntos 

e s t o s encuentran las lineas de defensa se tira una 
recta, que es la que figura la cortina de la obra. 

Al rededor d* los trabajos que quedan mencionados, se 
-ore un foso, ó bien se establecen abatidas y otros obstacu-
10=i ele que mas adelante haremos referencia. 

Las partes componentes, ó llámense detalles, de las obras 
de defensa de todas clases, son: el parapeto, 6 muro de tier-

: , r r V e P r C U b r i r , a t r 0 p a ; e l f o s o - del cual se toma la tien-a p a r a f• e l m u r o L a c o n s t r u ( . c i o I 1 ) . ^ ^ 

na f r
f l

e S , n f e m a ' 6 3 C O m u n á t o d a s " El perfil ( ] á m i -
c l r ' f r a d ° ^ U n P l a n 0 v e r t i c a ] ' perpendi-
muro a í r 0 " d e I ' , a r a P e t 0 ' describe la figura del 
muro y la del foso La parte superior inclinada hacia fue-

ve n a t u r a T r ? f * 7 * * * 6 0 " e n e r a I decli-
talTil k a" a r r ° j a r l a d e a b a Í ° á arriba. El 

t t r r ?paldonsobreel cuai se¡ucHnaei so1-
dado para hacer fuego. La grada donde forman lo« 
d fensore. es conocida con el nombre de baqueta y 1 p a 

no inclinado que le antecede, talas de la banqueta L a c r e í 
es un termino aplicado d los puntos del perfil que 
un - g ^ sahente; y el punto de. á n g l e n J n í e W 2 z t r a s en r n e x i o n con una suP-íot se ii»-
peto^V el f S Gl e S p a C Í ° q " e 86 d e» a e n t r e para-
ma la ¡ n i ^ , m p e d Í 1 ' d G ? C aP e d e I a « e - a , que for-
T c a Z ^ T T f i 6 ; 1 " d d m U r 0 " S e d a e I nombre de " 

S I ; " ^ 0 5 0 Í n m e d Í a t ° a l P i é d e l parapeto, y 
adon d t ' " 3 I * P a r t e ° P U e S t a - U n a P e q - L cie-

lo qu s e u Z ' ^ f ° S 0 C n S" P a r t e ^ e r i o r , es 
de 1211 El» T T empIead° en laS °bras 

elevación d t h ! ? ^ S ° I a m e n t e p a r a m o ^ a r la 
rentes d " h V e Z q " e e I p I í , n o exhibe las dife-
rentes direcciones de las lineas y la forma general que se 

trata de darle. En la mayor parte de las defensas de cam- . 
paña, los detalles se distribuyen de manera que pueda ob-
tenerse lo que se llama fuegos de flanco: al efecto se avanzan 
ciertas partes de la obra, álas cuales se da el nombre de fa-
ces,y son las que resisten el ataque diagonal, y se retiran otras 
para describir los flancos y la cortina. Las partes angula-
res hácia el enemigo las forman los salientes, y las opues-
tas hácia el interior los entrantes. Esta forma permite 
alcanzar el flanco del enemigo con el fuego de los entran-
tes, cuando avanza sobre los salientes. 

Línea de defensa es la distancia que media del punto sa-
liente al flanco opuesto, y ángulo de defensa el formado poi-
una faz y el flanco de su frente. El terreno en el cual se eri-
ge una obra se denomina plano. La altura de la cresta inte-
rior sobre el plano es el punto dominante, y la de la cresta 
del foso, es decir,la elevación desde el fondo hasta la super-
ficie, llamase relieve. Al trazar un plano, la cresta interior 
es la linea.que regula las dimensiones de las faces, flancos 
y demás detalles,puesto que ella es la que marca la colum-
na de fuego que defiende la obra. Hay, por consiguiente, 
una relación precisa entre las medidas del plano, el punto 
dominante y el relieve, que impide toda irregularidad en-
tre ellas. 

Generalmente los límites de las faces comprenden de 
treinta á ochenta yardas; de veinte á cuarenta los de los 
flancos, y á la cortina no puede dársele menos de doce tan-
tos mas de lo que mida el relieve. Establecidas en lo ge-
neral estas dimensiones, dan la proporcion que debe adop-
tarse de una á otra. Elegida la posicion en la cual haya 
de erigirse una obra, si el terreno tiene un nivel natural, 
el relieve será uniforme ; pero si aquel es quebrado, ó irre-
gular, este tendrá que ser variado. Por ejemplo : si den-
tro una extensiou de mil yardas hay alguna eminencia de 
que el enemigo pueda aprovecharse, será preciso dar 
al relieve otra forma, á fin de interceptar el fuego del ad-
versario. Esta disposición, en términos del arte, se llama 



desenfilar la obra : sin embargo, ella no es absolutamente 
necesaria para constituir una defensa y, además no siem-
pre es practicable. 

La manera de disponer y batir el desfile de una obra 
hállase bien explicada en todos los tratados de fortifi-
cación. El del profesor Maha.;, que tenemos á la vista, 
la describe atribuyendo á la cresta interior un plano ideal, 
que pasa á lo menos ocho pies arriba de los puntos de pa-
rada, y cinco sobre cada uno de los que la artillería ene-
miga puede ocupar en las inmediaciones. Si una altura es 
insostenible, á la vez que sea del todo indispensable, esta-
blecer una defensa cerca de ella, debe procurarse siempre 
situarla fuera del alcance de la artillería enemiga, supo-
niéndola en la altura que se abandona. 

Las traversas se emplean para impedir que el fuego del 
enemigo pueda entilar la prolougacion de una faz, ó°línea 
de una obra. Consisten de un muro de tierra, cuya altura 
toma la forma de un techo ligeramente inclinado ; su posi-
ción debe ser perpendicular á la faz que se trata de cubrir 
y de una consistencia á prueba de cañón. Estas traversas 
sirven también para resguardo de almacenes y depósitos, 
y si estos contienen pólvora débese tener el mayor cuidado 
en su conservación, evitando la humedad por todos los 
medios imaginables : además, la boca debe cerrarse con 
un material formado de cuartones sólidos á uno y otro lado 
en un ángulo de 45°; sigue á esto una cubierta de dos pies 
de tierra, y por último algunos cueros secos de res, ó lien-
zos embreados. 

La colocacion usual de la artillería es en los salientes ; 
las piezas ligeras entran en posición á barbeta, esto es, sobre 
el muro de tierra construido con este objeto, de manera 
que puedan disparar en la cima del paraoeto : la superficie 
alta de este muro debe ser plana, elevándose hasta dos 
pies nueve pulgadas mas abajo de la cresta interior, para 
cánones ligeros, y cuatro para los de sitio. A este terra-
plén, apoyado en el talú* interior del parapeto, se le da una 

elevación de veinte y cuatro piés, por diez y seis, ó diez y 
siete de espesor para cada cañón. Para subir á la espla-
nada se forma un plano inclinado, ó llámese ramj)a, dando 
á los lados su declive natural en el punto mas conveniente. 
Se dice que un cañón se halla en batería cuando ocupa el 
espacio, denominado tronera, abierto en el parapeto, y se 
halla listo para hacer fuego : en lo general las troneras se 
abren en los flancos y se destinan á la artillería pesada de 
sitio. A las obras artilladas se necesita darles un per-
fil sólido y resistente, á fin de conservar sus buenas condi-
ciones; que soporten sin riesgo de deterioro el efecto de las 
piezas y dificulten el asalto. Las defensas abiertas por la 
espalda se cubren con estacadas, que se forman de troncos 
de árboles sumergidos en el terreno, describiendo un recinto 
estacado : estos troncos deben tener doce piés de largo, de 
los cuales cuatro dentro de tierra, y un diámetro de doce 
pulgadas. En el interior se forma una banqueta escalo-
nada, y á la altura de cuatro piés tres pulgadas se abren 
unas aspilleras de ocho pulgadas de ancho por dentro, de 
dos ó tres por fuera y diez de largo. Al frente se escaba 
un pequeño foso de tres piés de profundidad, y la tierra se 
arroja al pié de la estacada para 'que le sirva de refuerzo. 
En nuestro país, en donde abunda la madera, deben em-
plearse las estacadas como un medio eficaz de defensa, par-
ticularmente en terrenos poco practicables á la artillería. 
Toda clase de obras de mimbre, ó palizada, los blockaus 
particularmente, son susceptibles de una resistencia obsti-
nada, y las mas adecuadas para los puestos destacados, 
ó como obstáculos para impedir el avance del enemigo. 
Estas defensas artificiales se establecen, por lo regular, al 
alcance del tiro de fusil, y las hay de varias clases y deno-
minaciones, siendo las mas usuales, los pozos, las abatidas, 
palizadas, caballos de frisa y espacios inundados. 

Los fosos se excaban á seis piés de profundidad, con un diá 
metro de cinco ó seis en la entrada y uno en el fondo, cíavándo 
se en medio un tronco sólido y agudo, de manera que la ex-



tremidad llegue á seis pulgadas mas abajo de la boca, la 
cual se cubre en seguida con yerbas, y estas se tapan con 
a tu rra excabada, ó se forman pequeños montones entre 

los espacios de pozo á pozo. De esta especie de trampas se 
establecen tres series al frente de los fosos, la de en medio 
llenando los intervalos de las otras dos. Las abatidas se 
torman con las ramas de los árboles, separando las peque-
ñas y reservando las mas consistentes para clavarlas par-
cialmente en el terreno, á distancias regulares unas de 
otras, sobre una misma línea, á fin de entrelazar sus bra-
zos, presentando hácia el enemigo las extremidades agudas, 
j e 0 b s t á c u l ° se establece al frente de los fosos, precedido 
de un glásis pequeño para preservarlo del fuego de la 
artillería enemiga. Hay abatidas de diversas clases y son 
muy útiles para defender los bordes de un bosque ocupado 
por tropas ligeras. En este caso, se cortan los arboles 
mas corpulentos, cuatro piés arriba del tronco, de modo 
quería ramason caiga colgando desde la parte cortada, a 

a e ®'" a z arla con la del palo inmediato y formar un vigo-
roso obsticulo de-difícil acceso al enemigo. 

Ln caballo de frisa se construye de un cuartón de madera, 
midiendo en cuadro seis pulgadas y doce piés de largo; lue-o 
se perfora y en cada distancia de cinco pulgadas se abre una 
cavidad de dos de diámetro, por la cual atraviesa una esta-
ca de diez pies de largo, rematando en una punta aguda y 
herrada. Dos ó mas de estos aparatos unidos por medio 
de cadenas ó garfios, forman un caballo de frisa y se em-
plean cou gran éxito como un obstáculo contra caballería 
en un terreno rocayoso; pero las abatidas y las palizadas 

las que se más usan. 

Para construir una palizada se dividen los troncos mas de-
rechos de los árboles á «na altura de once piés, dando á cada 
uno el diámetro de veinte pulgadas,mas ó minos: cada tron-
co de estas dimensiones produce por lo ménos siete estacas 
cuyas extremidades superiores deben ser agudas, para 
fijarlas en el terreno verticalmente, ó un poco inclinada. 

hícia el enemigo, á tres piés de profundidad y á tres 
pulgadas una de otra, ligadas y sujetas á dos planchas, 
ó fajas de madera, la una á un pié bajo tierra y la otra 
á la misma distancia bajo las extremidades exteriores. La 
palizada ss establece en el foso al pió de la contra-escar-
pa, con las puntas á unas catorce pulgadas bajo la cresta. 

Unas pequeñas estacas de madera sólida, dos piés de 
largo, sembradas en el terreno, á un pié de distancia unas 
de otras y enlazadas por medio de cuerdas, alambres ó 
mimbres, forman otro obstáculo llamado en francés brouil-
lement y generalmente usado en la guerra á 1?, ligera. 

En la inmediación de un rio, ó donde las aguas se ha-
llan contenidas por los diques,puédese arbitrar un buen obs-
táculo abriendo una corriente sobre el terreno que se trata 
de interceptar, pero es necesario dar á la inundación una 
profundidad por lo ménos de cuatro piés; si esto no es 
posible, deben preferirse los pozos y los fosos descritos án-
tes, construyéndolos de antemano. Si un dique que im-
porte conservar se halla expuesto al fuego de la artille-
ría enemiga, debe disponerse de manera que supla como 
obra de defensa á prueba de cañón, á cuyo efecto se cons-
truirán exclusas para regular el nivel del agua en los estan-
ques, en caso de abundantes lluvias. No se debe contar 
demasiado con las inundaciones artificiales ; pero cuando 
las peculiaridades del terreno las faciliten hay que aprove-
charlas, porque su efecto ofrece un gran tropiezo al enemigo, 
desconcierta sus planes y lo aterroriza. 

Para delinear una obra se comienza por trazar con una 
punta una línea en el terreno, señalando la dirección de la 
cresta interior; colocados los polos en los ángulos, despues 
de marcarLes la altura de la cresta, se extienden las 
cuerdas, horizontalmente, entre dos piquetes a distancias 
separadas de 30 yardas, más ó ménos, en la perpendicular á 
la linea del trazo; luego se fija un piquete en tierra, en 
el lugar donde la cuerda atraviesa la línea original: una 
uña abierta en el extremo de este piquete, recibe una pe-
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quena pieza de madera, cuya altura marca la que debe 
darse á la cresta interior. (Lam. II I , fig. 2 . ) Mídase 
en la cuerda el espesor del parapeto, y en ese punto fíjese 
otro piquete con una uña y una pieza como el anterior, mar-
cando la elevación de la cresta exterior. La base "del de-
clive interior y el piso de la banqueta se trazan del mismo 
modo, y, excepto en el pié de esta última y del declive ex-
terior, los piquetes que se fijan llevan todos una pieza in-
crustrada, en los términos indicados. Esas extremidades 
se ligan entre si por medio de otras tiras de madera, que 
describen la inclinación dasde la cresta interior á la exte-
rior, y desde la primera hasta el piso de la banqueta, con lo 
cual se completa el perfil quo se trata de dar al parapeto. 

Marcado el pié de la inclinación exterior y el' de la 
banqueta, asi como la cresta de la escarpa y la contra es-
carpa en iguales términos, los preparativos para la exca-
vación quedan concluidos. E n seguida se distribuyen I03 
pelotones para comenzar el trabajo, dividiendo la contra-
escarpa en extensiones sucesivas de doce piás, repartibles 
entre los diversos grupos, en esta forma: un zapa-pico y 
dos palas cerca de la contra-escarpa, dos palag al lado de la 
escarpa, un hombre con un aplanador y otro auxiliar poi-
cada dos grupos para extender la tierra,en el parapeto. El 
zapa-pico comienza el trabajo de la contra-escarpa, esca-
vando verticalmente hasta tres pies de profundidad, á fin 
de describir la inclinación, ó declive, d-í esta parte de la 
obra; la excavación se continúa del mismo modo hasta pro-
fundizarla otros tres piés, avanzando hacia la escarpa en 
donde se opera la apertura del terreno conforme al mismo 
método. A medida que se profundiza el foso, se van for-
mando escalones en el interior v al concluir la obra se 
destruyen, pues su objeto es facilitar el paso de los 
obreros, durante los trabijos. La tierra extraída se distri-
buye desde el declive de la banqueta hasta la inclinación 
exterior, en capas de doce pulgadas bien pisoneadas, á fin 
de obtener una masa muy compacta. 

Se procurará formar á distancia conveniente del parape-
to un deshecho destinado á recibir el agua llovediza, ó bro-
tante del interior del foso,á cuyo efecto se construirá una ca-
nal de madera apoyada á la escarpa para facilitar la extrac-
ción. Esta medida tiene por objeto el muy interesante, en 
favor de la salubridad, de impedir las emanaciones deleté-
reas de las aguas estancadas en estado de descomposición. 

Regularmente al exterior del parapeto se le deja la incli-
nación natural que toma la tierra al arrojarla hácia él: el 
talús interior,y la escarpa algunas veces, son reforzados con 
un revestimiento de faginas, césped o cestones; para la se-
gunda es mejor emplear madera. El objeto del revestimien-
to, sea de faginas ó de material sólido, es sostener un em-
banquetado cuyo de alive sea mis rápido qne el natural. 
El césped debs cortarse á pulgadas de profundidad, sin 
despojarle de la pequeña y tupida yerba que cubre su su-
perficie: hay dos tamaños, uno de doce pulgadas cuadradas 
y el otro de 18 de largo por 12 de ancho; al colocarlos for-
man dos capas, de las cuales la primera debe ponerse con 
la yerba hacia abajo, asegurándola con puntillas de ma-
dera. El revestimiento de madera consiste de unas pie-
zas que miden media pulgada de diametro, distribuidas 
en la dirección del talús interior, de nueve en nueve pulga-
das, entrelazadas con ramas flexibles, o mimbres. Hay 
otro revestimieuto que se compone da tierra y barro maz-
clados con agua, y algunas vecas con paja mauula para 
hacer una masa sólida, que se divida en capas de doce 
pulgadas de espesor, por dos piés de ancho y largo. 

Un revestimiento de faginas exige dos tamaños arregla-
dos a las dimensiones da la obra. El mayor es de 12 pulgadas 
de diámetro, por 20 piés de largo, para salchichones desti-
nados á obras artilladas; y el manor de 9 pulgadas de dia-
metro por 10 piés de largo. Para la construcción de las fa-
ginas se escogen ramas verdes dal gruaso del dado pequeño 
de la mano, desechando las mas pequeñas. Sobre el ter-" 
reno mismo se establecan séries de caballetes en linea, I03 



cuales consisten de dos polos gruesos sumergidos en dos 
piés de tierra, de manera que abiertos se cruzen oblicua-
mente á otros dos piés arriba del suelo, ligados en la me-
dianía. Estos se coloian á 18 pulgadas de distancia uno 
de otro, y en el centro de cada uno se ponen las ramas que 
han de formar el royo que toma el nombre d & fagina. Hay 
además otro útil que abrevia el trabajo, dando mayor con-
sistencia y perfección a las faginas. Este se conoce con el 
nombre de choker, y consiste de dos brazos sólidos de ma-
dera de cinco piés de largo, que se comunican cerca de sus 
extremidades por una cadena, ó cuerda fuerte, suficiente-
mence extensa para dar una vuelta al royo que forma la 
fagina, oprimiéndola por el movimiento de los brazos. 
Puestas las ramas sobre el caballete, de manera que las 
puntas mas gruesas alternen con las mas pequeñas, el mo-
vimiento del choker las reúne y, una vez comprimidas, se 
ligan con mimbres, ó hilo de cáñamo; de una á otra liga-
gadura se deja un espasio de un pié, y de la cuarta se des-
prende un cabo de tres ó cuatro piés de largo, que sirve 
para adherir la fagina á un piquete llamado de anclaje 
L1 revestimiento con este material se comienza incrustan 
do una primera linea de faginas hasta la mitad de su espe-
sor, con los nudos de las ligaduras hacia adentro, bajo el 
terraplen de la banqueta, asegurándolas por medio de los 
piquetes de anclaje y otros más que se aumentan si fueren 
necesarios; la tierra del parapeto se comprime tras de las 
faginas. Una segunda linea, sobre la primera, cubriendo 
las junturas de esta, describe el declive interior que haya 
de darse á la obra, sujetando ambas con los piquetes de 
que acaba de hablarse. Las otras series se construyen en 
la misma forma, concluyendo por coronar la cima del para-
peto con una capa de césped. Se hace uso también en los 
revestimientos de planchas de madera y socos ó tierra, estos 
últimos cuando absolutamente se pueden procurar otros 
materiales, y siempre que los momentos son muy ejecuti-
vos. Estos sacos se hacen de lienzo crudo, ó aspillera 

dándoles dos piés ocho pulgadas de largo, por un pié dos 
pulgadas de ancho, l^as tres cuartas partes de su tama-
ño se llenan con tierra y el resto sirve para cerrar y ligar 
la boca. 

SECCION II. 

Líneas, puentes, etc. 

Cuando se cubre una larga extensión de posiciones con 
una série de atrincheramientos,cuyo frente se halla en una 
misma dirección, estas defensas se denominan líneas unas 
son continuadas y otras de intervalos. Los principios de 
construcción que quedan descritos, son en lo general apli-
cables á la erección de este género de atrinchamientos; pero, 
por razón de su prolongacion, el relieve tiene que ser mas 
ligero, adoptándose usualmente las figuras angulares mas 
sencillas y aprovechando las ventajas que ofrezcan los obs-
táculos naturales, á fin de disminuir el trabajo y reforzar 
las posiciones. 

Las líneas continuadas pueden combinarse con una 
série de redans (1) enlazados con las cortinas, en cu-
yo caso las faces de aquellos medirán una extensión de 
sesenta yardas, los ángulos salientes serán de 60° y entre sus 
capitales mediará la distancia de ciento ochenta yardas; este 
conjunto se denomina línea de redan, ó estrellada. Los flan-
cos defectuosos de los fosos y los puntos débiles de los sa-
lientes, que son las peculiaridades mas patentes en obras 
de esta clase, se corrigen por medio de otra linea llamada 
de tenaza, la cual se forma dividiendo la cortina para esta-
blecer dos faces perpendiculares á cada redan ; resulta de 
esta operación una série de redans grandes y pequeños, que 
protegen eficazmente á los salientes y flanquean mejor los fo-

(1) Estrella, obra de ángulos entrantes y salientes. 
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sos Los redans pequeños que forman las partes entrantes, 
son las posiciones mas adecuadas par» la artillería. Las fa-
ces de los grandes no deben exceder de ciento sesenta yar-
das, dindosa al ángulo saliente 60' cuando mános : las de los ' 
pequeños, perpendiculares á las de los grandes, tienen 
•suficiente con cuarenta yardas. Este sistema, por sus di-
mensiones, es impracticable en muchas localidades, v de-
fectuoso, además, porque expone la extensión de sus faces 
al luego enfilado del enemigo. 

La linea dentada ó crémaillére, es mas comunmente usa-
da y preferida, cuando se trata de lineas continuadas, por-
que requiere menos profundidad y se adopta mejor en sus 
variaciones. ^ Siempre que una l nea de esta clase se cons-
truya a través de un valle, debe conformarse á las inclina-
ciones del terreno, replegando sus brazos mas largos hacia 
« a n l ' r T 8 n prolongación caiga dentro de los 
a untes de las obras avanzadas sobre las alturas, á fin de 

de ^ r / ' n e m Í g 0 e n f i , ° k ° b r a - L o s brazos largos 
de una 1 nea dentada deben alternar desde el intermedio de 
donde parte va un ángulo saliente, ó uno entrante; este 
ultimo se considera siempre el mejor 

Las líneas continuadas son mu.; útiles como elemento 
de seguridad para las tropas colecticias ó voluntarias 

t r i b u i r " a C C ¡ 0 n P ° r k P ^ P - con-
o n ? « T Sü e S P ' r Í t U -V l a s P r e s e r v a n contra las 
: r a S ; -Pí ! r0 ' f U 6 r a d e e S t : l S consideraciones, no se pue-

Í Z o , T ° U n a d e f e n s a a c t i v a ' P l ,esto que el ene-
2 d ; r e S d e / Q a - r e P U l S a - V t a n t a s C U a n t a s - e e s se 
renÓm pl t P U e d C r 6 t l . r a r S e e D b ü C n ó r d p n ' rehacerse v 
mentos de asalto.6 " ^ ^ ^ 

t ron! 3 l i n e a \ d e i n t ' r m h s 86 a d a P t a n bien á" las 
opas discip inadas y aguerridas : l o s trabajos consis-

e n t o L r 3 6
 i

r e d U C t ° S C D a d r a d 0 S ' salientes á 
loe v l o 1 7 J 8 T dC °tr0S -V ;in?»l0s 90° = las taces y los flancos se combinan de modo que puedan barrer 

con sus fuegos el terreno al frente de los salientes y obras 
colaterales. Tras da» esta l nea, y frente á los intérvalos, 
se establecen redans para flanquear las faces de la primera 
Pnea, cuyas obras deben ser suficientemente espaciosas, á fin 
de alojar con desahogo trescientos hombres, y una batería 
de campaña cada una : si hubiere lunetas se cierran las 
gargantas con palizadas y abatidas. El sistema francés 
de lineas á intérvalos del General Rogniat, consiste de 
lunetas, cuvos puntos salientes se separan unos de otros á 
ciento cincuenta yardas, relacionando la defensa délos flan-
cos y las faces : entre las lunetas hay un redan que flan-
quea las faces, sin mezclarse con el fuego de los flancos • 
de ambos lados del redan se desprende una cortina dejando 
un espacio de diez yardas entre ella y los extremos de los 
flancos de la luneta, para el paso de la tropa en caso de 
una salida. (Véase lámina I I I . ) A las lunetas se les da 
un perfil mínimo para el parapeto, es decir : seis y medio 
pies de altura- y seis piés la profundidad del foso. Los 
redans no son mas que simples espaldones, para cubrir el 
fue-o de cañón á barbeta, con un parapeto de dos pies seis 
pulgadas de altura; la cortina es una trinchera cuya tierra 
forma al frente el parapeto, dispuesto de manera que la 
infantería pueda marchar de aquella á este en orden de 
batalla. Las obras de esta clase son tan f iciles en su cons-
trucción, que pueden erigirse en una sola noche: las lunetas 
solo son adaptabas á la infantería, así como los redans á 
la artillería. Las cortinas se defienden con infantería, que 
puede emprender salidas violentas, protegida por artillería 
lio-era y caballería, para caer de improviso sobre el flanco 

O J 
del enemigo. . 

A falta de obstáculos naturales que protejan los blancos 
de esta linea, Rogniat opina que se debe construir en cada 
uno de ellos un fuerte reducto cuadrado, estableciendo una 
batería de artillería gruesa en el intervalo entre el reducto 
v la luneta advacente. En las líneas á intérvalos las tro-
pas que forman el cuerpo princigaLse_colocan á retaguar-



dia de las obras, para asumir la ofensiva en el momento 
de rechazado el ataque del enemigo, cargando con resolu-
ción, y retirándose al abrigo de las obras si se ven obligadas 
á retroceder. Cualquiera que sea la disposición de las 
líneas, I03 flancos son siempre los punt03 débiles, por lo 
cual debe procurarse apoyarlos en posiciones inaccesibles, 
como los rios, por ejemplo, ó las obras que fuere posible 
levantar para protegerlos. 

Los atrincheramientos de todas clases deben defen-
derse hasta la última extremidad: caso de asalto los 
defensores deben montar al parapeto y repeler á punta 
de bayoneta al enemigo, desde el instante en que este 
aparece sobre la berma. Cada atrincheramiento debe con-
tar con una reserva proporcionada al número de la fuerza 
defensora, a fin de acudir en su auxilio en los momentos 
cr:tico3, ó cubrir su retirada caso de ser expelida del para-
peto. 

Las cabezas de puente se establecen en los bordes de 
los rios, para expeditar la comunicación, ó proteger las 
maniobras de un cuerpo de tropas, sea avanzando, ó en re-
tirada. Ellas son de diversas formas: si solo se trata de 
mantener libre la comunicación, y no hay mucho que temer 
del enemigo, basta un redan, ó una luneta, pudiendo com-
binarse con una línea recta ó dentada, cuyos flancos deben 
apoyarse en las márgenes para impedir que la posicion sea 
volteada; pero cuando las circunstancias apremian á guar-
dar un punto interesante, en relación con 1 a seguridad de 
un ejército en retirada, ó en marcha ofensiva, se constru-
yen trabajos mucho mas resistentes, tal como la corona 
simple, ó la complexa. 

La simple consiste de un completo bastión central y 
dos medios apoyados cerca de las márgenes; los flan-
cos de estos últimos protegen al primero y son en ese 
costado mas grandes que los otros dos. En la margen 
opuesta se establecen baterías para barrer el terreno 
al frente de las faces, cruzando sus fuegos en la dirección 

dominada por el saliente. La complexa consta de un po-
lígono de tres, ó mas' lados, cada uno de estos con un bas-
tión al frente : la mirgen opuesta se artilla con cañones de 
grueso calibre y si hubiere algunas islas inmediatas á las 
obras se fortifican también, como defensas de flanco. En-
tre la margen y las defensas se dejan abiertos unos espa-
cios de diez á veinte yardas, para facilitar el desfile de las 
tropas : estos claros se cubren por la espalda con traversas. 

En las cabezas de puente destinadas á cubrir puntos im-
portantes, debe construirse una estacada, ú otra obra de este 
género, cerca de la entrada de cada puente, dominando to-
dos los atrincheramientos de las cercanías. Esta, ó estas 
defensas, si los puentes son mas de uno, deben guarnecerse 
hasta el último momento, al decidirse la retirada, para 
proteger á los obreros encargados de destruir, volar el 
puente, ó levantarlo si fuere de campaña, á cuyo efecto se 
tendrán listos botes ó balsas provistos de sacos á tierra, 
pacas de algodon, ó lana, del lado del enemigo, para pre-
servar v salvar la guardia, lo mismo que los demás hom-
bres á quienes toca retirarse al último : si fueren balsas, 
hay que fijar una cuerda por cuyo medio se les impele de 
una á otra mirgen. 

Los puntos mas á propósito para erigir cabezas de puen-
te, son las curbas y los recodos de un rio, con los entrantes 
hácia los defensores; de esta manera es mas fácil proteger 
las obras con el fuego de flanco y cruzado del borde opuesto. 

Cuando se trata de fortificar un poblado pequeño, ó ca-
serío, deben examinarse minuciosamente sus alrededores, 
para aprovechar todas las ventajas naturales que ofrezcan 
los obstáculos de la localidad. Las obras se erigen á cierta 
distancia de las casas, de modo que en caso de incendio, 
ni las llamas ni el humo molesten á las tropas, ni las expon-
gan al riesgo de los fragmentos ocasionados por la artille-
ría enemiga. Los muros y los cercados que convenga apro-
vechar, por su ventajosa posicion, se emplean como para-
petos, ó- lineas aspilleradas, derribando todo lo que pueda 
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favorecer el avance del enemigo. Se destruyen también 
las vias que conducen al lugar de la defensa y se estable-
cen las baterías de manera que dominen todas las entradas, 
avenidas y demás puntos accesibles. En las calles se le-
vantan barricadas, y las casas inmediatas se disponen tam-
bién para la defensa en la previsión de un caso extremo : 
las estacadas, los wagones y los carros sumergidos hasta 
los ejes, y llenos de tierra por dentro, forman una buena bar-
ricada, como también las pacas de algodon, ó lana, y los 
barriles; estos son los elementos mas propicios para impro-
visar una defensa enérgica y vigorosa. 

Al decidir la defensa de un edificio cualquiera, se toma 
cuanto se encuentre adentro y sea útil a la resistencia que 
se trata de oponer; con los ladrillos de las chimeneas se 
parapetan las ventanas bajas, utilizando la tablazón de los 
pisos, los colchones, almohadas y demis objetos de este gé-
nero : los durmientes de los pisos se emplean como contra-
fuertes; los balcones, si los hubiese en la parte alta, se for-
tifican con tablas gruesas y otros materiales, abriendo as-
pilleras de trecho en trecho, para facilitar el fuego de la íu-
silería, é impedir, con el mejor éxitoel acceso á la parte ba-
ja. A falta de balcones pueden construirse tablados de cuar-
tones sólidos, sujetos al interior con cuerdas gruesas pen-
dientes de los contra-fuertes. Si el techo de la casa que se 
defiende no fuere á prueba de fuego, se destruye, y el piso 
del alto inmediato se cubre con tierra, ó grasa, dando á 
una ú otra capa el espesor de dos pulgidas. 

Los individuos de la guarnición deben conocer per-
fectamente las comunicaciones que conducen de las de-
fensas exteriores, ó avanzadas, á los puntos de reunión 

• dentro de la poblacion ó caseríos, á cuyo efecto se dis-
pondrán con tiempo las vias mas cortas, á fin de evitar 
la confusion y el desorden, si se diere el caso de batirse eu 
retirada. El que manda debe adoptar las precauciones 
mas minuciosas, para ponerse en estado de dominar la 
situación en los momentos críticos, y de aprovechar las 

ventajas que obtenga en el curso del combate, sin dejarse 
llevar de un impulso imprudente que podría frustrar del 
todo los resultados. 
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C A P I T U L O I I I . 

M A R C H A S . 

SECCION I . 

Marcha de una triple co lumna ó d e s t a c a m e n t o -
Pasaje de los rios. 

La marcha de una columna, fuera del alcance probable 
del enemigo, debe efectuarse de mane-a que el soldado su-
fra la menor fatiga posible, en cuyo concepto el conoci-
miento y la experiencia del que manda, son, en este caso, 
un elemento de gran valor, particularmente si el cuerpo de 
tropas que conduce és numeroso. La duración de una jor 
nada, ó etapa, varía según el clima y la naturaleza del 
pa's, el estado de los camino« y las circunstancias prevale-
cientes. En tiempo de paz, cuando se mueven las tropas 
sin otro interés que el de la instrucción y la disciplina, 
la jornada debe limitarse ¿ quince millas, (3f leguas) aun-
que la temperatura sea benigna y buenos los caminos; pero 
diez y ocho millas por dia en marchas de operaciones no 
ejecutivas, pueden muy bien considerarse como una razo-
nable proporcion. Una marcha fuera del alcance del ene-
migo, es del todo semejante en su ejecución, á la que se em-
prende cuando este se avista á la retaguardia, pues las 
reglas, en uno y otro caso, son idénticas, excepto cuando el 
movimiento es por la posta, es decir: en los wagones por las 
fneas férreas, ó los vapores, con la mira de apresurar la 
llegada de las tropas á su destino. 

La siguiente descripción sugiere el modo como debe con-
ducirse la marcha de una columna simple. Detalladas las 
tracciones de vanguardia y retaguardia, cuyo efectivo se 

regula según la naturaleza del movimiento, sea á inmedia-O ~ 
cion del enemigo, agrediendo, ó defendiéndose en retirada, 
la marcha generalmente se emprende al despuntar el dia. 
Movida la vanguardia, ó descubierta, á . la distancia pres-
crita por el que manda, el Vesto de la fuerza sigue el movi-
miento en columna con distancias enteras, ó medias de 
compañia, según se ordene y lo permita el terreno. Si la 
columna consta de mas de un batallón, deben observarse 
distancias enteras de uno á otro, y este principio es aplica-
ble también á las brigadas. Sin embargo, tratándose de 
mas de una división, los diferentes batallones y escuadro-
nes tienen que marchar compactos, sin mas intervalo en el 
conjunto, que el de división á división. La marcha, des-

• pues de emprendida, contiuúa en perfecto orden y regula-
ridad durante quince, ó veinte minutos, que es cuando se 
dá la voz general, repetida por cada cuerpo, de: Paso de 
camino, armas á discreción. Los comandantes de compa-
pañías la repiten á su turno, las segundas filas toman una 
distancia de 1 \ pasos, los guias conservan la suya, los sol-
dados llevan las armas á voluntad, permitiéndoseles fumar 
y platicar, pero nunca atrazarse, ni perder su puesto, sino 
es con permiso á causa de una repentina indisposición. 

En las marchas de avance los bagajes se colocan á reta-
guardia, en doble ó simple orden,según sea el terreno, segui-
dos por un peloton que los custodia. En las de retirada, por 
el contrario, se sitúan á vanguardia con una fuerte escolta, 
y si el pais es abierto y plano, es mejor hacerles tomar una 
ruta paralela y próxima á la que sigue la columna. En 
este caso la misión de la retaguardia és de las mas intere-
santes, por lo que, en cuanto á su efectivo y calidad, el 
que manda debe decidir con madurez, atendidas las circuns- , 
tancias- A cada hora y media de marcha débese marcar 
un alto, que no debe exceder de diez minutos y cerca del 
agua si se encuentra en el tránsito, á fin de que la tropa 
tome algún respiro, arregle su calzado y avios de ordeuan-

• za. Durante el descanso los capitanes no permitirán que 
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sus soldados se alejen demasiado, y al restablecerse la for-
mación los guias vuelven á tomar las distancias regulares 
que les corresponden. Se pasa lista en seguida, se rinde el 
parte en la forma reglamentaria, y se continúa la marcha 
precediendo las voces de mando:- Columna de viaje, paso de 
camino, armas á discreción; á esta última se abren los in-
tervalos, asumiéndose el orden observado antes del des-
canso. 

Esta disposición permite hacer un alto cada cuatro millas 
durante la jornada, conservando el vigor y la comodidad 
relativa del soldado. Cuando marchan varios batallones 
reunidos, no debe quebrantarse el movimiento á causa de 
un obstáculo, tal como el lodo ó el agua sobre el camino, 
és decir: no debe prolongarse el orden pasando del de co- . 
lumna al de desfile por hileras. Cuando el obstáculo con-
siste de un arroyo, ó pantano, de cierta magnitud, se dis-
minuye el frente por mitades ó cuartas, ó se marcha por la 
diagonal para salvarlo; pero como esto demanda siempre 
una corta pérdida de tiempo, la cabeza acorta el paso, ó 
hace un pequeño alto, sin embarazar el espacio á su espal-
da, para dar lugar á que el resto de la fuerza se incorpore 
y se restablezcan los intérvalos regulares. En un desfila-
dero, la vanguardia inicia el Orden en que haya de desfi-
larse, sea por pelotones, secciones, ó hileras, según la ca-
pacidad de la vía, haciendo alto al otro lado, despues de 
salvada la garganta, hasta la reunión de toda la compañia, 
moviéndose en seguida con viveza hasta una distancia 
igual á la del fondo de la columna, para espeditarle la trave 
sia y dar lugar a la incorporacion de toda la fuerza, ántes 
de lo cual no se podrá continuar la marcha. 

En tiempo de guerra, cuando hay riesgo en el paso de 
los desfiladeros, es necesario marchar con lentitud y suma 
precaución. En estos casos se destaca una vanguardia con 
la misión de despejar el terreno, seguida de una reserva á 
distancia proporcionada. Además, se desprende un cierto 
número de flanqueadores, con orden de montar sobre las eres- • 

' tas dominantes y, si es posible, seguir á lo largo las alturas, 
El número de la fuerza fianqueadora depende de varias 
circunstancias que hay que tomar en consideración, por 
ejemplo: si solo hay que explorar un laclo del desfiladero, ó 
ambos; la naturaleza de las montañas; la proximidad del 
enemigo, etc., etc. 

Tratándose de marchas de este género, el oficial coman-' 
dante de un destacamento inmediato al enemigo, debe cal-
cular su movimiento de manera de no ser sorprendido ni 
atacado, ántes de hallarse perfectamente preparado á uno 
y otro caso. 

En un país montañoso, arbolado ó rocayoso, las flan-
queadores avanzados deben moverse con suma precaución, 

• examinando y registrando todos los escondites, recodos y 
espesuras, á fin de no caer incautamente en una embosca-
da. La columna destaca igualmente á uno y otro lado las 
patrullas necesarias, por cuyo medio se comunica con sus 
lineas de flanqueadores y se instruye del estado de las co-
sas á su inmediación. Si la columna es numerosa y com-
prende las tres armas, se asigna á la caballería el impor-
tante servicio de las patrullas, de comunicación, tanto á los 
flancos, como á vanguardia y retaguardia' 

El paso de los rios se efectúa por medio de los puentes 
permanentes ó de campaña, á bado ó sobre los hielos 
en el invierno; pero nunca debe contarse en lo abso'uto con 
estos dos últimos recursos para mantener espeditas las co-
municaciones, porque el uno se halla expuesto á las aveni-
das repentinas y el otro al deshielo. La infantería y la 
caballería pueden badear un rio, cuando su profundidad 
no pase de cuatro piés, y de dos y medio la artillería. En 
lo general, los hados se encuentran siempre en los recodos . 
de°la corrientes; ántes de todo es necesario examinar su 
lecho, que si fuere de arena indudablemente será el mejor, 
y establecer una linea de piquetes de nna banda á otra, 
marcando en cada uno la profundidad. Si la naturaleza 

" del lecho fuere cenagosa, pantanosa, ó se hallase cubierto de 



fragmentos de piedra irregulares, el paso debe considerar-
se impracticable, sobre todo para los carruajes; y solo en 
el caso de no haber otro, ó por la urgencia del momento, se 
hará un esfuerzo para utilizarlo de la mejor manera. El 
paso de un bado poruña gran columna se efectúa primero 
por la infantería, á esta sigue la artillería, y al último la 
caballería. Si fuere á través de los hielos, es necesario 
cerciorarse ántes de su solidez y disponer el movimiento por 
pelotones; sais pulgadas de espesor garantizan el paso de la 
artillería pesada; la ligera requiere tres, pero debe tomarse 
la precaución de rodar las piezas sobre tablones á lo largo 
de la travesía. Con tres pulgadas, puede pasar también la 
infantería y la artillería de montaña, por pelotones. 

Cerca del enemigo y con la probabilidad de un ataque, 
el paso de los rios es una de las operaciones mas difíciles : 
por consiguiente hay que emplear toda clase de ardides, 
para distraer su atención y engañarlo respecto del punto 
exacto del pasaje; si hay que emplear un puente, la oscu-
ridad de la noche ofrece la mas propicia oportunidad para 
establecerlo. Las baterías pesadas en la margen del paso 
toman la posicion mas ventajosa para protejerlo; el lugar 
escogido para efectuarlo debe ser en donde el rio describa 
una curba, á fin de que el fuego de las piezas pueda con-
centrarse. Durante la construcción del puente, suponiendo 
que se tanga necesidad de hacer uno, se destacaran en 
botes, ó balsas, algunas tropas ligeras con órden de ganar 
los puntos mas dominantes : á falta de estos se levanta en el 
acto una obra pasajera, en la cual las tropas destacadas 
permanecen á lá defensiva. Terminado y botado el puen-
te, la vanguardia pasa inmediatamente, y en caso de ata-
que se le refuerza con un efectivo mixto el mas adecuado 
á las circunstancias. El cuerpo principal sigue el movi-
miento con la infantería á vanguardia. 

En una retirada, teniendo que salvar un rio, se destaca pri-
mero la artillería, la cual toma posicion en la márgen opuesta. 
Los ingenieros avanzan con su escolta y levantan, sin pérdida 

de instantes, las obras necesarias en el lugar en que se efec-
túa el paso, á fin de protegerlo v contener el avance del ene-
migo. Si se tiene que construir puentes, una vez botados 
pasan primero la caballería, luego la artillería, y al último 
la infantería, protegida por una fuerte columna de reta-
guardia compuesta de todas armas, cuyas proporciones se 
reculan según la naturaleza del terreno y el carácter de la O O J 
agresión. La retaguardia cruza al fin, dejando una par-
tida, si el puente fuere de campaña, con la misión de cor-
tarlo prontamente en el momento preciso, salvándose en los 
b o t a s ó balsas prevenidos de antemano. Si fuere perma-
nente dehe minarse y volar una parte de él, con la mira de 
hacerlo impracticable al acceso del enemigo. Tratándose 
de una retirada, nunca debe confiarse el éxito del paso á un 
solo puente cuando las tropas forman un cuerpo considera-
ble ; en este caso es preciso adoptar las mas severas pro-
videncias, para evitar la precipitación y todo desorden per-
judicial á la disciplina de las tropas. Los oficiales de 
estado" mayor se distribuyen al efectif en los puntos cerca-
nos á los puentes, á fin de vigilar los progresos del trabíyo, 
y que nadie se aproxime, excepto los obreros, ántes de que 
se ordene el desfile, que habrá de ejecutarse con la regula-
ridad que en semejantes casos es indispensable, para con-
servar el aplomo y el esp :ritu del soldado. 

Los puentes construidos especialmente para librar el pa'soá 
los ejércitos, se denominan puentes militares: los mas en uso 
son los de barcas, pontones, balsas, ú otros materiales por el 
estilo. Los principios que sirven de base á la construcción de 
un puente flotante se explican mejor con la descripción de uno 
de pontones, que es el mas usado por los ejércitos moder-
nos. Estos pontones no son otra cosa que los cascos de las 
embarcaciones pequeñas : miden treinta y un piés de largo, 
do3 piés seis pulgadas de altura, cinco piés cuatro pulga-
das el ancho de arriba y cuatro en el fondo; su figura es la 
de un esquife, con una elevación en la cabeza y popa ma-

•vor que la del cuerpo; los costillares son de roble, y el 



fondo y lados de pino blanco, con una pulgada de espesor. 
Los otros materiales de que se hace uso consisten de un 
cierto número de vigas maestras, ó cuartonas, con un grueso 
de cuatro y media pulgadas y un largo de veinte y cinco 
piés; el piso se forma de tablas ensambladas, catorce pies 
de largo, doce pulgadas de ancho y una y media de espe-
sor. En el lugar donde se construye esta obra se establece, 
si fuere necesario, una via cómoda hacia el puente, y un 
estribo perpendicular al nivel de su altura, formado de 
cuartones sólidos de madera, embebidos en la tierra, suje-
tos á ella por medio de piquetes, ó puntillas. A medida 
que se va construyendo esta via, los pontones entran y an-
clan sucesivamente en sus respectivas posiciones; si la cor-
riente es fuerte, el ancla de cada barna rio arriba, y otra 
por cada dos rio adajo, son suficientes para resistir el em-
puje de las aguas y mantener la inmovilidad del puente. 
Los cables de que penden las anclas deben tener todos una 
inclinación igual, de un décimo, por lo regular, esto es : si 
la profundidad del lío es de diez piSs, el ancla se fira á 
cien, y una vez en su lugar se estira el cable asegurándolo 
con firmeza al pontón. Si el rio no es demasiado ancho, 
basta cruzarlo con un cable grueso de banda á banda, lo 
cual facilita mucho la construcción del puente : en seguida 
se sujetan las barcas, una á una, á lo largo del cable, por 
medio de cuerdas sólidas y "consistentes. A medida que 
las barcas entran en sus puestos y anclan, un peloíon de obre-
ros se ocupa de construir el piso de madera, y .de este modo 
todos los detalles del puente se impulsan á un mismo tiempo. 

El primer ponton se coloca de manera que los tablo-
nes que se apoyan en el estribo, proyecten seis pulga-
das mas afuera de la borda del combés, en séries de á cinc o 
á iguales distancias una de otra, es decir, dos pies diez 
pulgadas de s5rie á S3rie. Una vez tendidos los tablones 
se les adhiere uno á otro y lo mismo á los pontones, asegu-
rándolos con los ganchos de hierro, que con este fin se pre-
paran de antemano. Los tablones entre el primer y segundo 

ponton deben proyectar, como los otros, unas seis pulgadas 
afuera, cruzándose las séries quintuple3 sobre los bordes de 
ambos para enlazarlas, cuyo orden alternado se continúa 
con los demás pontones, á medida que van entrando en 
posicion. L i s barcas se ligan entre si por dos lineas de 
resorte, extendidas diagoualmente desde la cabeza de la una 
hasta la popa de la otra, amarradas á unos anillos de hier-
ro colocados con ese objeto. Los pontones mas inmedia-
tos á las márgenes se sujetan por medio de dos cusrdas, 
una rio abajo y otra rio arriba, á unos postes sólidos que 
se fijan en el suelo, ó á los troncos de los árboles mas cer-
canos, si ellos fueren bastantes fuertes. 

Al comenzar la tercera travie, que es el término con que 
se designa la distancia que media entre la linea central de 
una barca y la central d3 la que le sigue,se construyen los 
laterales ligándolos al piso sobre los cuartones de afuera, 
por medio de una clavazón de palo. Terminado el pavi-
mento, se cubre con una capa ligera de paja, ó arena, á fin 
de preservarle contra el uso. Los experimentos han mos-
trado, que un puente con estos mat3riales y de las condicio-
nes descritas, posee suficiente solidez para el objeto á que 
se le destina. El calado de los pontones, una vez concluido 
el puente, es de nueve y media pulgadas, que aumenta 
un pié siete pulgadas con el peso de una columna de in-
fantería á tres cne fondo en el óT-den cerrado, y lo mismo con 
las piezas de á veinte y cuatro tiradas por ochos caballos, y 
ocho trenistas. montados. 

El ejército de los Estados Unidos ha adoptado en su 
material de ordenanza pontones de goma elástica, conside-
rados superiores á los de madera y cobre usados anterior-
mente. Cuando un cuerpo de tropas marcha sin su mate-
rial de pontones, y hay necesidad de un puente, los botes 
que se encuentren en el rio pueden suplir como un recurso 
extraordinario, prefiriéndose los mas abiertos; y á falta 
de ellos, los mas próximos á la mano. Si los bordes no 
fueren á propósito para servir de durmientes á los tablo-



nes, se construye en el centro de cada bot e una armazón, 
que consiste de una pieza de madera con seis pulgadas de 
espesor, sujeta al fondo de la embarcación y superada por 
otra de las mismas dimensiones á una altura proporcionada, 
descansando sobre cruceros diagonales, pendientes de la 
misma armazón, la cual se refuerza además con otras pie-
zas de cuatro pulgadas de espesor, adheridas á los costilla-
res del bote. Sobre la cima de estos aparatos se tie nden 
los tablones en Orden alternado, de manera que rebasen dos 
piés afuera, á fin de enlazarlos con fijeza ; lueg o se les afir-
ma con una hilera de puntillas. 

Como I03 botes tomados al acaso son de diversos tama-
ños y figuras, tíngase presente que dos botes chicos pueden, 
reunidos, formar una buena base, con un grande cargado 
de lastre hasta ponerlo al nivel de los pequeños. Los mas 
sólidos y consistentes deben ocupar las extremidades del 
puente. 

En los paises como México, en donde la madera de cons-
trucción abunda en lo* general á inmediación de los rios, un 
puente de balsas puede muy bien suplir en los casos apre-
miantes, aun cuando se trate de un pasaje de los mas an-
chos, con la ventaja de que su construcción es pronta y 
fácil. Los principios que sirven de base á un puente de 
barcas son aplicables á los de balsas, procurándose que las 
maderas sean suficientemente secas. Pa ra evitar el au-
mento de su peso en el agua , se toma la precaución de em-
brear las extremidades de lo3 cuartones; estos deben tener 
un largo de cuarenta á cuarenta y cuatro piés y un diáme-
tro de once á trece pulgadas, colocándose de manera que 
por si solos tomen una posicion natural sobre la corriente; 
en seguida se cortan diagonalmente las extremidades, 
procurando darles la forma de una boquilla de clarinete, 
para unir las maderas por la parte cortada de un lado, y 
por la entera del otro: hay que dejar un espacio de cinco 
pulgadas entre pieza y pieza, y cuidar de que se provee-
ten un poco afuera los números pares, mas que todos los 

otros el del centro. Practicada esta operacion, cuatro 
cruceros, uno inmediato á cada extremo y dos en el centro, 
á diez ó doce piés de separación, mantienen reunidos los 
maderos de la base á los cuales se sujetan por medio de 
punti'las de madera á través de taladros abiertos á propó-
sito, ó bien con cuerdas sólidas. Tres traversas sujetan á 
su vez los cruceros centrales, una en el medio y las otras 
a la inmediación de las extremidades. Estas balsas se 
mantienen lo mas apartado que se pueda unas de otras, á 
fin de dejar libre el curso de la corriente. 

En los rios navegables puede colocarse en el centro del 
canal un suplemento de botes; I03 cuartones, en este caso, 
deben exceder un pié, cuando ménos, fuera de los durmien-
tes en los cuales reposan, asegurándolos entre sí, y á am-
bas embarcaciones, con una hilera de puntillas; el piso se 
construye lo mismo que el del puente de pontones, y las bal-
sas reunidas á los botes se ligan á ellos por medio de una 
viga maestra en la cabecera y en la popa. Dos anclas, 
una rio arriba y otra rio abajo, mantienen la inmovilidad 
de las balsas sobre el agua; á falta de ellas, pueden suplir 
piedras pesadas de molinos, ó sacos llenos de fragmentos 
de roca. El número de maderos para cada balsa, varia 
según el peso que tienen que soportar: treinta y cuatro 
bastan para construir una de las mas fuertes. Los extre-
mos se colocan contra la corrrente, y los pisos mas inclina-
dos rio abajo que el centro de gravedad de las baldas, pues 
la tendencia del agua en los cables rio a riba, es siempre la 
de sumergir la cabeza de las embarcaciones. En rios es-
trechos y tranquilos, pueden construirse balsas con cascos 
y barriles vacíos, ligados entre sí por medio de cuerdas. 

Un ¡yuente volante consiste de uno ó dos botes enlazados, 
impulsados de unp á otra márgen por la acción de la cor-
riente. La forma mas usual de esta clase de construccio-
nes es la reunión de dos botes por medio de cruceros sobre 
ambos, para servir de durmientes al pavimento: el puente, 
dispuesto en esta forma, se sujeta á un cable del cual pen-



den una ó mas anclas, ú otro apoyo en medio, ó en cual 
quiera parte de la corriente. El cable debe ser igual en 
extensión á un tanto y medio de la anchura del rio, en el 
lugar de 1„ travesía, adherido á la plataforma por un cru -
cero que arriba de ella sostiene un montante: un cabestan-
te en la popa sirve para soltar el cable, en caso de riesgo á 
causa del viento, o recogerlo cuando sea necesario. Estos 
puentes pueden gobernarse d remo por la popa, y siempre 
que se empléen en un pasaje rápido, para efectuar una sor-
presa, se tendrá cuidado do fortificar la plataforma con pa-
cas de algodon, ó -lana. 

Los botes mas á propósito para un puente volante, son 
largos, estrechos, fondo plano, y proa aguda con una exten-
sión de 50 á 90 pies, por 6 ó 7 de ancho. 

Un buen puente requiere dos plataformas, una sobre otra: 
la posicion que deba darse al ancla, es cosa que demanda 
reflexión; si la velocidad de la corriente es igual en ambas 
márgenes, d ;be colocarse en medio del rio; y si fuese desi-
gual, el punto á propósito será el mas cercano á la márgen 
en donde la corriente si-a mános rápida. Algunas veces se 
añade otro cable ausiliar que parte del puente hicia ambos 
bordes, y de este modo el primero funciona como el rádio 
del arco que describe p1 puente. 

Los puentes volantes se pueden construir también con bal-
sas: dos ó tres séries de maderos, ó cuar ones, cruzados al-
ternativamente comple an la obra; luego se parapetan los la-
dos con sacos á tierra, ó pacas de algo "on, para preservar 
la tropa contra el fuego del enemigo, cuando este ocupa una, 
ó ambas bandas del rio. Los puentes de caballeta se usan 
solamente siempre que la profundidad de las aguas no pa-
se de cuatro á cinco piás, ó para comunicar con la playa 
una embarcación, ú otro puente, cuando el rio es muy ba-
jo cerca de los bordes. 

Su configuración es semejante á la de un caballete de 
carpintero; el lomo, usualmente, mide ocho pulgadas de 
espesor, por diez y seis de largo; las piernas, cuatro y 

media pulgadas de grueso, extendiéndose hácia el fondo 
hasta unos tres pies, que es la mitad de lo que en lo ge-
neral tiene de altura el puente. Cuando son varios se co-
locan á nueve piés de distancia entre uno y otro; el pavi-
mento es en todo igual al de los pontones. 

Hay una gran variedad en la forma de los puentes mili-
tares, aplicables según las emergencias que ocurren en una 
campaña, el ingenio y la aptitud en la materia del que 
manda. Citaremos de paso los de juncos adaptables al pa-
so de los pantanos; los ele cables colgantes para salvar los 
precipicios y los de armazón sostenidos por sacos d¿ cuero. 
Al elegir un lugar para establecer un puente, deben obser-
varse las siguentes reglas: 

I o Nunca construirlos en los lugares donde las corrientes 
son mas rápidas. 

2? Evadir la extrema profundidad y anchura del rio. 
S9 Preferir los lugares en donde el rio forme un recodo y 

las márgenes sean ménos escarpadas. 
4o Que los aproches del puente no se encuentren obstrui-

dos por terrenos pantanosos, barrancos ó precipicios, ni 
cerca de las otras vueltas del rio, especialmente si ellas son 
boscosas, ó rocayosas, susceptibles de abrigar una embos-
cada del enemigo, ú ocultar lo que suceda á cierta distan-
cia. 

En caso de una creciente, los obreros y pontoneros de 
servicio soltarán los cables, y si el peligro fuere tal, que 
la corriente amenace.arroyar el puente, se apresurarán á 
hundirlo, aproximándolo, al efecto, á una de las margenes. 
Siempre que el rio sea muy profundo, se colocará un bota-
lou á cierta distancia del puente, con el objeto de contener 
los cuerpos pesados arrastrados por las corrientes, los cua-
les, al chocar, podrían muy bien destruir, ó deteriorar la 
embarcación. Pueden emplearse al efecto cables gruesos, 
ó cadenas pesadas, si este recurso se cree necesario para 
preservar la seguridad de los puentes. En los rios poco 
profundos, basta una estacada formando un ángulo rio ar-



riba, á 400 yardas del lugar que ocupa el puente. Pa ra 
vigilar la conservación de los medios de seguridad, como 
son los botalones y las estacadas, se establecerán puesto.s 
de observación en botes provistos de todo lo necesario, á fin 
de interceptar los cuerpos flotantes que por su tamaño pue-
dan ocasionar u¿i accidente. 

Para levantar un puente, las operaciones son inversas á 
las que se emprenden para establecerlo, comenzando en la 
margen que debe abandonarse. En una retirada se nece-
sita que los hombres empleados en el trabajo de remover el 
puente, sean de una sangre fria á toda prueba, á fin de evi-
tar las consecuencias inevitables de la confusion y el atur-
dimiento. Cada hombre debe conocer perfectamente su 
deber y su puesto, reemplazándose en el acto con otro el 
que resulte fuera de combate en el curso de la operacion; 
esta debe ser pronta y uniforme, bajo la inspección de ofi-
ciales inteligentes y de espíritu, que á toda costa deben evi-
tar la confusion. Una fuerte escolta protege á los obreros 
durante el trabajo, manejándose de modo que el enemigo 
tenga que mantenerse á raya. Todos los materiales re-
movidos de la margen que se abandona, se retiran pronta-
mente á la orilla opuesta, improvisando con ellos un pa-
rapeto. Las cuerdas que sujetan las extremidades se cor-
tan, los cables se tienden rio arriba, dejando que la cor-
riente, por sí sola, arroje al otro lado los restos del 
puente en destrucción. El hundimiento de un puente se 
facilita mucho con el auxilio de las cuerdas, ó retenidas, ad-
heridas a la cabecera y popa del segundo sosten, en la mar-
gen que se trata de abandonar; otro cable sólido,pendiente 
del cuarto sosten en el borde opuesto, se sujeta á un poste 
colocado de antemano con este objeto, rio arriba, á 50 
yardas del puente; el esfuerzo de las cuerdas hace que este 
se desprenda de su fondeadero, á la vez que sueltos los ca-
bles, las dos extremidades se inclinan una á otra circular-
mente, por la acción de los hombres encargados de las cete-
mdas del segundo apoyo. Tan pronto como el puente co-

mienza á vacilar, la partida encargada de proteger á los 
obreros, y estos, se salvan en los botes ó balsas dispuestos 
da antemano para ese fin. 

S E C C I O N I I . 

Marcha de un ejército compuesto de var ias c o l u m n a s 
fue r a del alcance del enemigo. 

Las marchas fuera del alcance posible del enemigo, de 
un ejército compuesto de varias columnas, pueden clasifi-
carse en ordinarias, aceleradas y forzadas. Las tropas en 
esta clase de movimientos no deben aglomerarse, ni dis-
persarse demasiado. A fin de facilitar la marcha se pro-
curará dar cuanta extensión se pueda al orden paralelo, 
multiplicando, algunas veces, el número de los puntos con-
vergentes. 

La caballería, cuando marcha en número considerable, 
debe evitar las vias estrechas, lo mismo que las rutas mon-
tañosas. Las baterías siguen el movimiento de las divisio-
nes de infantería de las cuales dependen: varias de ellas, 
sin embargo, pueden unirse y seguir el mismo camino, 
siempre que sean pocos los- mas practicables a los trenes. 
Cuando lo permita el estado de las rutas, los bagajes per-
tenecientes á cada cuerpo pueden continuar incorporados 
á los suyos respectivos; pero los trenes de las provisiones y 
hospital forman, en todos los casos, una columna separada. 

Las divisiones de un cuerpo de ejército se mueven si-
multánea, ó succesivamente; este último orden es el mas 
usual. Un itinerario formado de antemano, y corregido so-
bre la marcha, según sea el pais que se atraviesa, debe 
marcar dia por dia los puntos de etapa de cada cuerpo, ó 
división, sus recursos y topografía. Hay que cuidar muy 
particularmente de que dos cuerpos, ó divisiones diferen-
tes, no efectúen la travesía por una misma ruta y en el mis-
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mo dia; pero como algunas veces esto es inevitable, el gefe 
de estado mayor del ejército determinará la hora del movi-
miento de cada uno, y la de su llegada al punto de etapa-

Las marchas aceleradas se emprenden con el objeto de 
anticiparse al enemigo en la posecion de un punto ventajoso, 
socorrer una plaza amenazada, ó cambiar repentinamente 
el aspecto del teatro de la guerra. Deben calcularse de 
manera que pueda ganarse todo el tiempo que sea posible, 
y si fuere necesario, por la urgencia del caso, todo el ejér-
cito, ó una parte de él, en cuyo ausilio el resto tenga que 
seguir de cerca, doblará las jornadas convirtiendo el mo-
vimiento en marcha forzada. Bajo tales circunstancias, hay 
que Racionar á las tropas por tres dias, sea de la provedu-
ria, ó á expensas de los habitantes. 

La caballería llevará consigo el grano necesario para 
forrajes, tomándolo bien de los depósitos que encuentre 
sobre la ruta, ó de los graneros particulares. El medio 
mas seguro de acelerar un movimiento, es dividir las tro-
pas en cuantas fracciones permita el número de vias con-
vergentes hácia el punto sobre el cual se marcha, disponiendo 
en consecuencia, de todos los medios y recursos que ofrezca 
el país, á fin de no perder instantes. En estos casos es 
lícito ocupar los animales de tiro de propiedad particular, 
para relevar, ó reforzar los del ejéicito. Si hubiere rios 
navegables se aprovechando mismo que los vapores, wago-
nes y trenes de los caminos de hierro; esto es de gran im-
portancia al cuerpo destacado á vanguardia, con orden de 
llegar anticipadamente. Los ejércitos numerosos necesi- » 
tan subdividirse por las siguientes razones : 

1* Porque .las fracciones se mueven con mas rapidez, 
pudiendo á su turno dividirse, si la topografía del país se 
presta á ello. 

2* Porque las columnas de artillería y bagajes disminu-
yen, marchando con mas desahogo y ménos posibilidad de 
embarazarse. 

3- Porque adoptando varias vias, se encuentran mayo-
res recursos de víveres, forrajes y transportes. 

•Los diferentes cuerpos así distribuidos en una marcha 
paralela y acelerada, llegan simultáneamente al punto pre-
fijado, efectuando su concentración fuera del alcance del 
enemigo. 



C A P I T U L O I V . 

M A R C H A D E U N E J E R C I T O A L A L C A N C E 
D E L E N E M I G O . 

SECCION I . 

El éxito de las marchas al alcance del enemigo, si tie-
nen por objeto tomar posiciones para atacarlo, depende de 
dos cosas : de la apertura de las operaciones y de la ma-
nera de ejecutarlas. 

El ejército se divide en varios cuerpos, ó columnas, que 
siguiendo por varias vias diferentes, pero paralelas, arri-
ban simultáneamente á un punto dado, en disposición de 
combinar sus movimientos y de librar batalla, asumiendo 
la ofensiva. A cada columna se le asigna de antemano 
un camino transitado y conocido, ó, á lo menos,una dirección 
sobre la cual pueda ejecutar su avance con la ayuda de los 
zapadores que deben precederle, para despejar la via. La 
posicion del ejército, la del enemigo y la situación del lugar 
liácia el cual se marcha, determinan si el movimiento debe 
ser de frente, ó por uno de sus flancos. Dispuesta una mar-
cha de frente, el ejército se divide en dos, ó tres columnas, 
del todo iguales en su efectivo y composicion. Las vias 
paralelas, ó convergentes, deben ser tantas cuantas sean 
las columnas, á ménos que la naturaleza del país obligue 
á disminuir su número, y á aumentar, por consiguiente, su 
efectivo. 

En un país extremadamente abierto, es muy fácil el 
fraccionamiento por medias divisiones. Puédese aprovechar 
el ensanche del terreno para converger con prontitud en un 
punto dado, formando de una división varias columnas, 
cada una con la artillería que le coi responda. En todas 

las marclias de frente sobre países abiertos, debe combi-
narse la dirección de las columnas con las necesidades de 
la campaña, de manera que la concentración pueda efec-
tuarse en cualquier momento urgente, puesto que sobre la 
marcha puede haber virios puntos ventajosos de que al 
enemigo convenga apoderarse, para disputar el paso d su ad-
versario; pero en los paises accidentados, ó desiguales, 110 
hay necesidad de procurar tanta exactitud,porque tampoco 
es posible establecer una disposición del todo regular. 

La extensión del país designado para el paso de las co-
lumnas debe reconocerse minuciosamente, y mas aun los 
puntos cuya topografía se adapte á un campo de batalla, 
por si las circunstancias demandaren esperar, ó atraer al 
enemigo." Estos deberes competen al estado mayor, que 
por ningún motivo se dispensará de su cumplimiento. El 
frente de la marcha debe siempre ser igual al espacio nece-
sario para el despliegue de las columnas, en todo terreno 
donde sea indispensable formar una linea contigua, esto es: 
cuando las diferentes partes de un ejército conservan su 
conjunto, ú operan reunidas. El terreno necesario para el 
despliegue del ejército, es, algunas veces, el que media 
entre ambas columnas de la derecha y de la izquierda. 
Otras, cuando el ejército se compone de cinco columnas, se 
deja un espacio entre las de las alas para facilitar el des-
pliegue de tres,y las dos restantes toman el suyo á los flancos 
con el propio objeto. Otras, en fin, el espacio se deja en-
tre las alas para el despliegue de cuatro columnas, y la 
quinta despliega sobre su flanco exterior. En todos los 
casos, la naturaleza del terreno es la que determina la ex-
tensión del frente de la marcha, en los lugares adaptables 
¿ la formación de los diversos órdenes de batalla, esto es : 
en donde, las diferentes fracciones de un ejército, tengan 
que obrar separadamente. Sin embargo, debe tenerse un 
especial cuidado de no dispersar las columnas demasia-
do. ni de aproximarlas mas de lo necesario, bien que esto 
último es mucho ménos perjudicial que lo primero, parti-



cularmente cuando se toma la ofensiva y conviene aprove-
charse de la acumulación de la fuerza sobre un solo punto. 

Sobre la marcha, las reglas mas usuales son estas: que 
las columnas no se encuentren interceptadas por un rio; 
aprovechar todas las localidades susceptibles de proteger los 
flancos contra un ataque repentino; comunicación fácil y 
frecuente de una columna á otra en su marcha paralela 
sino para operar u.ia reunión, al menos para la transmi-
sión de las órdenes y los avisos. 

En terrenos quebrados y difíciles, cuya defectuosa con-
figuración impide el despliegue de las columnas, no hay ne-
cesidad de inquietarse por la distancia de una á otra, ni 
por su demasiada proximidad, pues el enemigo tiene que 
someterse al mismo inconveniente. Debe cuidarse de exa-
minar, con particular atención, todas las localidades capaces 
de aumentar las condiciones estratégicas de la posicion fi-
nal, y de las cuales el enemigo pueda aprovecharse. En tal 
caso, y á efecto de impedirlo, se toma una série de posicio-
nes por su orden sucesivo, moviendo aceleradamente la 
vanguardia de las columnas; y si el acceso se dificulta, há-
gase al menos, un esfuerzo para aproximarse á ellas tanto 
cuanto sea posible, de manera que puedan servir de punto 
de apoyo al despliegue general. Los caseríos v poblados 
que por su posicion contribuyan á reforzar la linea deben 
igualmente ocuparse. Al pasar de un terreno montañoso á 
otro abierto, hay que cuidar de que no desemboquen mas 
de dos columnas á un mismo tiempo. Por regla general 
debense evitar siempre los pantanos,con mas razón siempr¡ 
que en las columnas haya fracciones de caballera 

Las tropas deben conservar siempre el órden cerrado 
formando la cabeza de la columna las de la primera línea 
con toda la infantería al centro, de manera que la caballe-
ría a los costados constituya los flancos, ó alas, del orden 
de bataUa. El numero de las columnas debe ser igual al 
de las divisiones, cada una con su respectiva dotación de 
artillería, y la reserva de esta arma en la retaguardia del 

centro. £n los países montañosos, sin embargo, la caba-
llería sigue el movimiento de la infantería, que es la que 
marcha á la cabeza de la columna. Algunas veces, la ca-
ballería forma una sola ala y la de la otra se distribuye 
entre las columnas de infantería, debido á las desigualda-
des del terreno en la l ;nea de marcha por el otro flanco. 
Hay casos también, en que la naturaleza del país que se 
atraviesa hace indispensable agrupar la caballería en una 
sola ala. En un territorio muy quebrado, en cuyo tránsito 
se encuentran puentes, desfiladeros, y pequeños valles for-
mando una série de posiciones estratégicas, en donde cada 
columna puede combatir por separado, la caballería se 
distribuye proporcionalmente entre las fracciones de infan-
tería, marchando unas veces á vanguardia y otras á reta-
guardia, según lo exijan las condiciones del terreno, pues 
bajo todas circunstancias hay que mantener siempre a la 
cabeza el arma mas adaptable á las condiciones de la loca-
lidad. Solamente en un caso excepcional hay que compo-
ner con pura caballería las columnas centrales, por ejem-
plo: cuando dividido el ejército en dos cuerpos durante la 
marcha, teniendo cada cual que obrar por separado, se ne-
cesita proteger sus flancos respectivos. En países muy 
abiertos, en que es indispensable formar con rapidez un ór-
den de batalla, cada división debe subdividirse en varias 
columnas de marcha, á fin de facilitar el despliegue gene-
ral. Siempre que sea necesario comenzar el ataque sobre 
un punto determinado; con un fuego nutrido de artillería, 
se reforzará la de las columnas con las baterías de reserva, 
avanzándolas con prontitud sobre la linea de operaciones. 

Las alas de caballería, cuando necesitan un vigoroso 
apoyo, reciben un contingente proporcionado de artillería 
de á caballo, que marcha siempre á la vanguardia. En los 
movimientos ofensivos deben ocuparse, á medida que se 
'avanza, todos los puntos y desfiladeros ventajosos qu3 con-
vengan á la pronta y fácil comunicación entre las diferentes 
fracciones del ejército Todos los cuerpos de él, conforme 



rebasen las posiciones ocupadas precautoriamente, deja-
rán en cada una la fuerza competente para su defensa, si 
con anticipación no se han detallado por el estado mayor 
los destacamentos correspondientes, con orden de mantener-
se a la expectativa hasta la conclusión del movimiento del 
ejército. 

Las columnas deben observarse mutuamente siempre 
que la naturaleza del terreno permita al ejército com-
binar todas sus maniobras. Si varias de ellas tienen 
que afluir en un punto dado y á un mismo tiempo, y no pue-
den comunicarse durante la marcha, cada .cual ha-
rá, sobre la línea de la suya, tantos altos cuantos el estado 
mayor haya fi jado en los itinerarios, tomando en cuenta las 
distancias y señalando las horas de detención, de manera 
que la distribuicion del tiempo conservé siempre las dife-
rentes columnas á una misma altura. Si se tiene que.atra-
vesar un rio, el jefe de la vanguardia, al llegar á él, desta-
cará en el acto una parte de su fuerza á la margen opues-
ta, poniendo en batería algunas piezas á fin de proteger el 
pasaje. Reconocerá el puente y reparará sus deterioros, 
si fuere necesario, ó construirá en el acto uno de campaña, 
sino lo hubiese, destacando al otro lado mas infantería y 
piezas, á fin de amparar con vigor la operacion del pasaje. 
Efectuado el de toda la vanguardia, esta formará en una 
sola línea, si amenaza de cerca la persecución del enemigo; 
pero si no hubiere este peligro, reasumirá la marcha en el 
orden que traía ántes de efectuar el paso del rio. Por re-
gla general,nunca la caballería debe preceder á l a infante-
ría en el pasaje de los ríos,ámenos que el enemigo se halle 
en plena retirada y sea necesario darle alcance. 

Las columnas que arriban al rio despues de la vanguar-
dia,, no deben cruzarlo hasta que sus gefes sean advertidos 
por ordenes, ó señales convenidas, que las tropas del borde 
opuesto han terminado sin obstáculo sus operaciones, ó 
vencido felizmente los que se le hubiesen opuesto en el cur-
so de ellas. 

Siempre que se necesite destacar las tropas sobre un 
campo de batalla determinado de antemano, toca al gene-
ral en gefe decidir respecto del punto hácia el cual debe 
encaminarse la vanguardia, sea para desplegarla en línea, 
ocultando las maniobras de las otras columnas, ó para em-
prender un falso ataque, cuyo objeto sea engañar al enemi-
go disfrazando el plan verdadero que se trata de ejecutar. 
Mientras la vanguardia maniobra en la forma que se le 
haya asignado, su artillería, ó bien la de la columna en 
donde se halla el general en gefe, dará la señal precursora 
al despliegue del ejército, y en el acto se suspenderá la 
marcha, las columnas plegarán en masa tomando sus dis-
tancias, y la artillería marchará por secciones á sus res-
pectivos puestos. 

Terminados los reconocimientos sobre las líneas enemi-
gas y concebido el Orden de batalla que deben tomar las 
diferentes tropas, se indicará á cada gefe de columna los 
puestos hácia los cuales debe obrar y la posicion de que 
debe apoderarse, á cuyo efecto conviene contar con la coo-
peracion de los puntos avanzados, sea que éstos se com-
pongan especialmente de las tropas ligeras, ó de las de la 
segunda línea. La misión de las tropas ligeras es despe-
jar la marcha y explorar el terreno que atraviesan las co-
lumnas. Si la caballería exploradora del enemigo se pre-
senta á disputar el paso, se emplearán contra ella las ba 
terías, disparando con granada y metralla, y la caballe-
ría cargará con resolución para ahuyentarla ó ponerla fue-
ra de combate. La infantería ligera se extenderá en 
tiradores a lo largo del ejército, cuando este se mueva en 
orden de batalla, y se aprovechará particularmente de 
los espacios boscosos y las alturas, conservando a la ma-
no algunos escuadrones ligeros para lanzarlos en caso de 
necesidad. Cuando las tropas ligeras del enemigo ocupan 
algunas posiciones con el objeto de interrumpir, ó embara-
zar la marcha, la infantería de linea se destaca con reso-
lución, protegida por líneas de flanqueadores diestros; y si 



aquellas, al retirarse, se viesen obligadas á cruza» un va-
lle, se hará un esfuerzo con la caballería para cortarlas. 

En las marchas de frente, toca á la vanguardia cubrir 
los movimientos del ejército, dependiendo su composicion 
y fuerza de la naturaleza del terreno y del objeto. En 
paises abiertos, debe prevalecer ef número de la caballe-
ría, con suficiente artillería montada para apoderarse de 
las posiciones en que encuentre al enemigo, ó mantener las 
que conquiste. Separadas. las columnas por lo escabroso 
del pais, cada una debe destacar su vanguardia particular. 
Esta, unas veces, marcha al frente- del centro de la columna; 
o:ras se dirige sucesivamente sobre las posiciones que sir-
ven de llave al ejército, ó que puedan ser ocupadas por el 
enemigo. Cuando se desea engañar á éste, figurándole una 
batalla general, se destaca la vanguardia con orden de 
amagar su frente, y á la vez una columna de las alas sobre 
su flanco, en cuyo caso deben mantenerse á una distancia 
tal, que puedan ser prontamente auxiliadas por el ejército, 
á ménos que su fuerza sea suficiente para atenerse á ella 
misma. Al atacar al enemigo es necesasio que el que 
manda se sitúe á la inmediación de una de las columnas: 
el gefe de la vanguardia impulsa con vigor todos los cuer-
pos por el orden de su formación, hasta apoderarse del 
punto objetivo del ataque, el cual se conserva de la mane-
ra más conveniente, por si el enemigo intenta recobrarlo. 
Para evitarlo, debe con oportunidad destacar las tropas li-
geras en persecución de los fugitivos, sobre el frente, flan-
cos y desfiladeros si los hubiere, á fin de dar tiempo á la 
llegada del cuerpo principal, ó la mayor parte de él. El 
general en gefe debe ser informado muy á menudo del esta-
do de las cosas, y de todo lo que pase en el curso de la lu-
cha, la cual no emprenderá el comandante de la vanguar-
dia, sino despues de darse cuenta de la naturaleza del pais, 
previo un escrupuloso reconocimiento. Los desfiladero^ 
entre la vanguardia y el ejército, y, en general, todas las 
posiciones en las cuales pudieran cortarse una ú otro, se 

ocupan 0 defienden por fuertes destacamentos, y en algu-
nos casos por artillería, incorporándose á la retaguardia de 
las columnas, luego que éstas rebasan los obstáculos. 
Cuando sobre una línea de marcha paralela hay varios 
cuerpos de vanguardia, cada uno de ellos debe conformar 
sus movimientos á los principios enunciados. 

SECCION II . 

Marchas de naneo de uñ ejército al alcance del enemigo. 

El objeto de esta clase de movimientos es destacar el 
ejército en un Orden paralelo á su frente y formar una 
línea de batalla sobre el flanco de la de marcha. Por con-
secuencia, en las grandes llanuras donde la igualdad del 
terreno demande la formación de dos líneas, hay que dis-
poner dos columnas. En los paises montañosos y quebra-
dos, en que á la infantería toca la primera linea y á la 
caballería la última, el ejército se divide unas veces en 
tres, y otras en cuatro columnas ; pero en las localidades 
abiertas puede multiplicarse el número, uniendo ambas 
alas de caballería para formar varias columnas de esta 
arma en el flanco interior, que es el mas apartado del 
enemigo. En tal caso, la caballería tiene que moverse 
prontamente sobre sus alas, al disponerse el orden de ba-
talla, ó agrupar toda su fuerza sobre una sola, según con-
venga. El número de las vias convergentes debe ser igual 
al de las columnas. La dirección de la primera, es decir, 
la del flanco exterior, regula la de las otras; por consi-
o-uiente debe normar su movimiento á las circunstancias 
del terreno, prévio un escrupuloso exámen de su flanco 
exterior, "á lo largo de una série de campos, ú obstáculos 
susceptibles de cubrir la marcha. 

Hay que tener sumo cuidado de no mover la primera co-
lumna hacia donde visiblemente se tenga que combatir con 



desventaja, á causa de los barrancos y los caminos*encajo-
nados del tránsito. Los puentes y desfiladeros sobre el mis-
mo flanco se cortan, ó se defienden, si por su posicion pue-
den favorecer un ataque del enemigo en la dirección de la 
bnea de marcha. Los pantanos, ú otra clase de obstáculos, 
deben dejarse, siempre que se pueda, mas bien sobre el flan-
co exterior que sobre el interior de las columnas; pero, si esto 
no fuere posible, se procurará alejarlos cuanto mas se pueda, 
de manera que no perjudiquen el curso de las maniobras; 
sobre todo, se debe tener-sumo cuidado de que no queden 
en medio de dos columnas. Las posiciones ventajosas en 

.favor del flanco exterior de la línea de marcha, como son 
los cásenos aislados, los poblados pequeños, las fincas de 
campo, los cercados y los vayados, se examinan con parti-
cular atención, y se ocupan si fuere necesario, escombran-
do el acceso a estos puntos desde el ocupado por la primera 
columna. Si se encuentra un caserío, pantano ó bosque 
cubiertos de zarzos susceptibles de asegurar uno de los 
flancos de una posicion perpendicular á la línea de marcha 
a través de un país abierto, en donde el enemigo pueda 
situarse para atacar la cabeza de las columnas, se procu-
rará dejarlos sobre el flanco interior. 

Las distancias entre las columnas deben aumentarse, con 
el fin de formar una linea de batalla perpendicularmente á 
la dirección de la de marcha, en terreno abierto que ofrez-
ca al enemigo la oportunidad de atacar el frente de las co-
lumnas. No es posible fijar reglas absolutas para los dife-
rentes órdenes de las marchas de flanco: el talento, la 
pericia y la experiencia del general en gefe deciden en estos 
casos, respecto de las formas mas adaptables á la variedad 
de las circunstancias. Sin embargo, débese tener presen-
te, que la caballería forma sola las columnas interiores en 
terrenos montañosos, ó cuando se tiene que seguir el curso 

t Z Z , E l l a r e s t a b l e c e t a m b i e n * 'a cabeza v á ret l-
guardia de las columnas en paises abiertos, en que el ene-
migo puede resolverse á atacar una de sus alas ; y s e le 

confina ctW todo á retaguardia, cuando la cabeza de la co-
lumna se dirige sobre puntos en que esa arma es inaplica-
ble. En una marcha bajo el fuego del enemigo, ocupando 
las alas la caballería, es necesario formar de ella columnas 
particulares sobre el flanco interior, opuestas á la cabeza 
y re'aguardia de la infantería, de tal manera que cada ala 
solo tenga que girar y moverse al frente para entrar en 
línea. 

Las baterías de cada división marchan á la cabeza, ó á 
retaguardia de las tropas de su columna respectiva : las 
de reserva constituyen una columna que marcha separada-
mente; siempre que las divisionarias no puedan seguir de 
cerca á sus columnas, se procurará su incorporacion lo mas 
pronto posible. 

La mayor parte de las reglas establecidas para las mar-
chas de frente, son aplicables á las de flanco, pero hay otras 
que solo son peculiares á estas. Las tropas marchan siem-
pre al paso ordinario de camino, en columna por mitades 
con.distancias enteras, excepto cuando amaga el enemigo, 
pues en este caso deben cerrar en masa, para volver á 
abrirse tan luego que el peligro haya pasado. Siempre 
que sea necesario formar en orden de batalla, la artillería 
anuncia el momento disparando en dirección del enemigo, 
é inmediatamente las columnas toman sus distancias para 
entrar en linea por medio de una conversión, alineándose 
las unas á las otras tanto cuanto se pueda, a cuyo efecto 
las cabezas acortarán el paso. La segunda linea se apro-
xima á la primera hasta la distancia de trescientos pasos, 
mas ó ménos. El general en gefe tendrá un especial cui-
dado de ocupar todos los puntos que puedan contribuir al 
éxito, ya con las tropas ligeras, con la vanguardia, ó cual • 
quiera otra fracción tomada de las columnas. 

Sea cual fuere el órden de batalla, á cada gefe de divi-
sión deben señalarse dos puntos, como base de su alinea-
miento. Si el terreno no se adapta á la formación en ba-
talla, defensiva tí ofensiva, se destaca un cuerpo de tropas 
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escogidas para atacar al enemigo y detenerlo, óálemorar 
su marcha, á fin de dar tiempo á que el resto de las co-
lumnas llegue al punto en que deba, sin desventaja, li-
brarse la batalla. El paso de los rios en las marchas de 
flanco, se efectúa bajo las mismas reglas prescritas para las 
de frente, y si las columnas se hal lan separadas por loca-
lidades impenetrables, se gobernarán por los principios que 
en casos semejantes sirven de norma á las marchas de 
frente. 

La vanguardia, en fuerza .y composicion, es idéntica 
también, y observa en la marcha las mismas prescripcio-
nes. Divididas las columnas y obligadas á obrar separa-
damente, cada cual detalla su fuerza de vanguardia la cual 
marcha por su propio flanco, á dos ó tres mil pasos sobre 
el exterior del de las columnas, cuando el enemigo se mue-
ve en una linea paralela á ellas; pero sin anticiparse hacia 
el punto adonde se dirigen. La vanguardia, algunas ve-
ces, en terren >s á propósito oculta los movimientos del 
ejército, impulsando los suyos como si en efecto fuera á 
iniciar un ataque, sin comprometerse demasiado, puesto 
que la maniobra solo es estratégica. Debe anticiparse á las 
cabezas de sus respectivas columnas, cuando es necesario 
apoderarse con rapidez de algún -punto de importancia, 
pasar un desfiladero, ó rio, cuyas salidas importe asegurar 
con tiempo; lo mismo cuando hay necesidad de atacar al-
guno, ó algunos puntos inmediatos á la linea de marcha, 
ó que el enemigo se presente al frente con ánimo de dispu-
tar el paso, y que por tal motivo sea necesario ocultar 
las maniobras que el ejercito haya de ejecutar. En estos 
casos, si la vanguardia se compone de tantas lineas, cuan-
tas sean las del ejército, formará igual número de columnas 
y marchará de una manera idéntica. 

Cuando las columnas necesiten formar su vanguardia 
particular, esta debe siempre preceder á la suya respecti-
va. En marcha sobre el flanco exterior, gobierna su mo-
vimiento según las reglas que sirven de norma á las otras 

columna«. Precediendo al ejército hace alto, ó destaca 
un cierto número de tropas para apoderarse de cualesquie-
ra puntos sobre el flanco exterior, sea para explorarlos ó 
expeler al enemigo que intente embarazar la marcha : di-
chas tropas se reincorporan tan luego que las reemplacen 
otros destacamentos de las columnas, conforme estas llegan 
á los puntos que importa conservar. La vanguardia de 
las columnas, cuando cada una de ellas ejecuta en particu-
lar una maniobra, se gobierna por las mismas reglas. 

En todos los casos, debe haber siempre una retaguar-
dia, especialmente cuando las circunstancias sean tales que 
el enemigo pueda ocultar un movimiento ofensivo sobre 
cualquiera de los dos extremos de la columna, y también 
cuando la campaña requiere la ocupacion y defensa de 
ciertos puntos trás de la linea de marcha. 

Por lo regular, toca á la reserva el servicio de retaguar-
dia; pero.es muy esencial que su fuerza y composicion 
estén de acuerdo con su destino y objeto. Cuando las 
columnas tienen que marchar separadamente, cada cual 
debe detallar su retaguardia : si esta se ve obligada á in-
terrumpir su movimiento, el cuerpo principal debe dejar 
guarnecidos los puntos intermedios en buenas y escogidas 
posiciones, para preservarse de un revés. 

La retaguardia conserva su orden de batalla hasta que 
el ejército termina su movimiento, el cual tiene que seguir, 
en países abiertos, manteniendo sus columnas tan compac-
tas como pueda, y observando las mismas reglas que nor-
man al resto del ejército. En el pasaje de los rios, la reta-
guardia cruza la última, y si para ello recibe órdenes pré-
vias, rompe, ó vuela los puentes alejando los materiales que 
no puedan sumergirse en el agua. Si el enemigo ataca, ó 
amenaza la espalda de las columnas, la retaguardia obra 
del mismcf modo que la vanguardia en sentido inverso. Su 
artillería entra en acción de una manera decidida, y en 
último caso, se preferirá perderla ántes que comprometer la 
salvación del ejército. Si se logra repeler al enemigo, la 



persecución debe evitarse, puesto que el objeto es avan-
zar. 

En esta clase de marchas, las tropas ligeras se emplean 
del mismo modo que en las de frente, explorando, exami-
nando y ocupando los desfiladeros y, en general, todas las 
posiciones estratégicas sobre el flanco exterior. Conviene 
reforzarlas con algunos obuses de montaña, cuando el ries-
go sea eminente á eausa de la superioridad del adversario. 

En las marchas de flanco ó retrógradas por la noche, las 
tropas ligeras permanecen en el campo que se abandona, 
mantienen las fogatas de los cuerpos de guardia en las avan-
zadas. dan la alerta y conservan, en fin, en apariencia la 
presencia del ejército, emprendiendo la marcha al amane-
cer para incorporarse á la retaguardia Para ocultar du-
rante el dia un movimiento de flanco, ó el levantamiento 
de un campo, los puestos avanzados se retiran en sucesión, 
a la vez que las tropas ligeras se lanzan con brio. sobre las 
del enemigo, simulando un ataque formal. 

SECCION" M . 

Marchas re t rógradas . 

lia combinación de varias marchas retrógradas constitu-
ye una retirada, así como, al contrario, las de frente im-
portan un movimiento ofensivo. En las marchas retrógra-
das las lineas desembocan en los mismos términos que en 
las de frente. La fuerza habitual de las columnas es idén-
tica; pero la disposición de las tropas es inversa, pues la 
primera linea ocupa la retaguardia en vez de la cabeza. 

El número de vias convergentes debe igualar al de las 
divisiones de infantería y caballería, excepto én algunos 
casos, como por ejemplo : cuando la naturaleza del terre-
no permita la formación de varias columnas en cada divi-
sion, y convenga aprovecharse esta ventaja para acelerar 

la marcha; cuando varias divisiones se vean obligadas á 
marchar reunidas en una sola columna, debido á las con-
diciones del pais y á sus limitadas vias; cuando la topo-
grafía del pais aconseja concentrar toda una ala de caba-
llería, ó las dos á la vez, para protejer los flancos. 

Por lo regular, en las marchas retrógradas la caballería 
forma á retaguardia al atravesar los valles, y á la cabeza 
en terrenos desiguales, ó quebrados. Nunca las diferentes 
armas deben mezclarse entre sí, pues esto es muy perjudi-
cial en el momento de entrar en linea para combatir, ó re-
peler un ataque repentino. Como en las marchas de este 
ginoro, cuyo objeto es esquivar el alcance del enemigo, sea 
necesario mover las tropas en la noche, para alejarse pron-
tamente y ocultar las maniobras de la retirada al favor de 
la oscuridad, de manera que el adversario no pueda com-
binar sus operaciones ofensivas, debe cuidarse, sobre todo, 
de que prevalezca el mayor orden, evitando el ruido y la« 
confusion. Los inconvenientes de las marchas nocturnas 
son tales, que á menudo conviene limitarlas, bastando al-
canzar á tiempo los desfiladeros, tomar allí posiciones y es-
perar la madrugada para levantar el campo. Las tropas 
en estos casos plegan en columna cerrada; pero cuando las 
alas se hallan expuestas á un ataque, deben tomar distan-
cias enteras. 

La mayor parte de la artillería marcha á vanguardia, 
dejando solo un pequeño número de piezas ligeras á reta-
guardia. Algunas veces se aumenta la dotacion de esta 
arma en las columnas, cuando por ejemplo hay que tomar 
puntos de defensa para repeler la persecución. En todos 
los casos, las tropas mas avanzadas, es decir, las mas pró-
ximas al enemigo se mueven las primeras, á menos que se 
hallen ocupando las posiciones mas importantes de un ejér-
cito en momentos de levantar el campo, ó que tengan que 
formar parte de una columna de retaguardia. El movi-
miento comienza por la retirada de las baterías: las de los 
reductos se remueven á brazo con gran silencio, abrí endo 



vastos pasajes á través de los parapetos, é incorporándose 
cuanto antes á sus columnas respectivas. Si se trata de le-
vantar el sitio de una plaza, las tropas de servicio en las 
obras de aproche se relevan como de costumbre, y la arti-
llería continúa haciendo fuego, á fin de mantener una apa-
rente actitud ofensiva. Las piezas se retiran gradualmen-
te. á medida que las tropas lo verifican de las trincheras, 
comenzando por las mas próximas á la plaza, pero esta 
serie de operaciones se efectúa siempre por la noche. Las 
baterías se concentran en un punto determinado de ante-
mano, á cierta distancia de las obras, y de allí marchan á 
tomar sus puestos en el ejército. 

Al iniciarse el movimiento, se destacan á vanguardia al-
gunos cuerpos con artillería ligera, con la misión de asegu-
rar el paso de los desfiladeros y de todas las posiciones es-
tratégicas de que el enemigo pueda aprovecharse, con la 

jnira de hostilizar á las columnas que se retiran. Otros 
destacamentos, detallados también con anticipación, van á 
posecionarse con oportunidad de las posiciones de la misma 
clase sobre los flancos de la línea de marcha. Algunas 
veces esta fuerza debe ser escogida y numerosa, variando 
en su composicion y efectivo, según las circunstancias, 
pues hasta cierto punto tiene que obrar independiente-
mente. ' 

Cuando se halla cerca del ejército se le reputa como una 
de sus columnas. 

Hasta donde el estado de las cosas lo permita, debe 
evitarse, en las marchas retrógradas, el desprender des-
tacamentos de consideración. Si se tiene q u e empren-
der el paso de un rio en presencia del enemigo, hallándose 
este en fuerza considerable, se destacan tropas en número 
competente, para atacarle con vigor arriba y abajo del lu-
gar elegido para el pasaje. 

Los destacamentos avanzados sobre los desfiladeros ú 
otras posiciones en la prolongacion de la linea de marcha 
se mantienen en ellas hasta la llegada de las columnas, á 

cuya retaguardia se incorporan terminado el desfile. kCasi 
todas las reglas prescritas para las marchas de frente, son 
aplicables á las retrógradas. 

El objeto de la retaguardia és contener y repeler la per-
secución del enemigo, de manera que las tropas en marcha 
no se vean obligadas á suspenderla, ni se encuentren con 
embarazos de tal magnitud que les sea dificultoso, cuando 
no imposible, desplegar un orden de batalla en terreno y 
circunstancias favorables. Si el país .és quebrado, y del 
todo impracticable entre columna y columna, cada una de 
ellas debe detallar su retaguardia, ó fraccionarse, á fin de 
que una parte continúe el movimiento, mientras la otra es-
taciona á cierta distancia. Este método alternado és muy 
útil, particularmente para los cuerpos pequeños. El efec-
tivo y composicion de la retaguardia depende de la fuerza 
numérica del ejército, de la del enemigo y su distancia, y 
también de la naturaleza del terreno. En las llanuras, l a . 
mayor parte debe ser caballería; pero si el ejército no puede 
desmembrar fuerza alguna á gran distancia, és preferible 
afrontar en conjunto la dificultad. Cuando la retaguardia 
se halle bien situada, en la llave de una posicion por ejem-
plo, resistirá con vigor al enemigo, como si todo el ejército 
estuviese presente, sacando el mejor partido de su artillería 
que, en estos casos, se emplea con audacia y resolución, 
pues en último resultado, si és necesario abandonarla, tén-
gase presente que en materia de retiradas su pérdida im-
porta poco, puesto que solo se pretende ganar todo el tiem-
po que se pueda, para evitar una derrota, salvar al ejército, 
y por consiguiente, las vidas de soldados aguerridos y ex-
perimentados que no es fácil reponer, y que deben reser-
varse cuidadosamente. Entiéndase, sin embargo, que solo 
despues de clavadas se dejan perder las piezas, cuando en 
lo absoluto puedan continuar el movimiento. 

Conviene dotar la retaguardia con una sección de inge-
nieros y zapadores, con el objeto de destruir, ó interceptar 
con toda clase de obstáculos, los pasajes que puedan favo-



recer la persecución del enemigo. Si los desfiladeros por 
los cuales se tenga que atravesar no hubieren sido ocupa-
dos de antemano, toman posesion de ellos las primeras tro-
pas que arriban á ellos, formando á los flancos para prote-
ger el frente v expeditar el desfile de las otras. 

La retaguardia, según sea el caso, se coloca en Orden 
de batalla entre los desfiladeros y el enemigo, y al lleo-ar 
el ejército, ó columna, cuyo paso protege aqueíla, la pri-
mera línea penetra por los intérvalos de ía segunda y atra-
viesa los desfiladeros. Despues de la primera, la segunda 
se retira en los mismos términos, protegida por el fuego de 
las tropas establecidas á los flancos de la garganta,& mo-
viéndose al último la retaguardia para ocupar en la línea 
de marcha el piresto que le corresponde. 

Al emprenderse una marcha retrógrada, la retaguardia 
permanece en la llave de la posicion todo el tiempo que le 

^ea posible, hasta el amanecer en caso de absoluta necesi-
dad, incorporándosele con oportunidad las tropas del ser-
vicio avanzado. Hay solamente dos casos que requieren 
la sub-division del ejército en varios cuerpos, para efectuar 
una retirada : 

Io Cuando la naturaleza del terreno compele á ello, pri-
vando al ejército de todos los recursos tácticos. 

2" Cuando 110 entra en nuestro cálculo librar bajo nin-
gún aspecto una batalla. 

SERVICIO DE LAS FRONTERAS SOBRE LOS BARBAROS. 

M a r c h a s y C a m p a m e n t o s . 

I. Ningún individuo del destacamento puede separarse 
de su estación ó puesto, sin haber sido antes inspecciona-
do rigurosamente por su comandante, ó el que este nombre 
para ese fin. E l individuo, al presentarse en revista, debe 
mostrar su armamento, municiones y equipo en el mas per-

fecto estado de servicio, lo mismo que su dotacion completa 
de parque, buen calzado, vestuario de reserva, manta, 
mochila, doble plato y cantimplora, navaja, tenedor, cu-
chara, toalla, peine y jabón, que, en lo sustancial, forman 
el avío reglamentario. 

Si fuere de caballería, el inspector debe cerciorarse de 
que el caballo se conserva útil, sano y bien herrado; que 
los equipos de montar se hallan en buen estado y comple-
tos. lo mismo que todos los útiles prescritos para la limpia 
v aseo del animal, inclusa una soga de veinte y cuatro piés 
de largo. 

Si un oficial, de línea ó de estado mayor, recibe órde-
nes para hacerse cargo de una fuerza expedicionaria, des-
tinada á operaciones activas, ó como escolta, antes de partir 
debe presenciar la inspección, para cerciorarse por si mis-
mo de la buena coudicion de los hombres y caballos que va 
á tomar bajo su responsabildad. 

Los transportes, y, en general, todos los medios de con-
ducción, siempre que haya que expedirlos de un puesto a 
otro, con ó sin escolta, deben igualmente someterse á un 
cuidadoso examen antes de moverse, cualquiera que sea la 
distancia que tengan que recorrer y el camino por donde 
vayan. Si la travesía tiene que hacerse á través de un 
país frecuentado, ó infestado por los salvajes, los trenistas 
y conductores deben hallarse siempre bien montados, arma-
dos y municionados. A cada trenista, además, debe pro-
veérsele de una dotacion completa de avíos para la limpia 
y herraje del ganado, una hacha de mano y un azadón 
para reparar los malos pasos de los caminos. 

Cada tren de tres ó mas wagones, debe tener una dota-
cion completa de cegadores, barrenos, sierras de mano, 
martillos, triples juegos de herraduras con clavos de refac-
ción, polos y piquetes, un royo de cuerda nueva, guarni-
ciones de repuesto y todo lo mas, en fin, que pueda necesi-
tarse para abrir las vias, reparar los trenes y herrar los 
animales en marchas prolongadas á través de los desiertos. 



Cada wagón debe llevar un "tonel con capacidad suficiente 
para seis galones de agua, sujeto sólidamente bajo la 
parte céntrica del vehículo. Si hay necesidad de que los 
trenes marchen reunidos á las tropas, debe procurarse un 
número suficiente de toneles, de manera que cuando ménos 
se cuente diariamente con tres raciones de agua por hom-
bre, inclusos los trenistas y conductores. 

I I . En las marchas ordinarias el soldado de caballería 
debe marchar á pié, á fin de conservar intactos el vigor y 
los alientos del animal. Por supuesto, los oficiales, en este 
caso, deben ser los primeros en someterse á esa regla, para 
servir de ejemplo á sus subordinados. 

I I I . Debe hacerse un' alto de diez minutos despues de 
los primeros cincuenta de camino, y de cinco, por lo ménos, 
en cada una de las horas subsecuentes durante la jornada. 

I"V . Siempre que el ganado cuente con su ración com-
pleta de grano, y se mantenga en buen estado, bien puede 
completarse la jornada sin ret irar las sillas, ni los arneses; 
pero, cuando por el agotamiento del forraje no haya otra 
pastura que la del campo, es necesario reducir la etapa á un 
tercio ménos, particularmente si el ganado no se halla en las 
mejores condiciones, en cuyo caso se desensilla y desguarne-
ce, dejando que lo9 animales pasten durante la fuerza del 
calor. En la tarde se continúa la marcha, y se procura ren-
dir la etapa-antes de ponerse el sol, á fin de'no perder la luz 
del día antes de campar, reconocer los alrededores, hacer 
agua y disponer los ranchos. 

Si los pastos escasean, ó son de mala nutrición, y, si 
ademas, la remonta se halla en mal estado, se liaran dos 
altos durante el dia, ó se suspenderá la marcha por uno ó 
dos, pues, sobre todo, hay que cuidar mucho de la conser-
vación del ganado. 

Y. Siempre que una partida pequeña tema ser atacada 
por la noche, se suprimirán los fuegos, ¿ cuyo efecto se 
dispondrán y tomarán los ranchos ántes de puesto el sol 
y a la misma hora se hará la provisión de agua y leña, 

que debe servir para disponer el almuerzo al siguiente dia, 
tomando la precaución de sujetar bajo los wagones los 
royos de leña. La partida continúa la marcha, y ántes 
de media noche abandona la ruta -refugiándose en los plie-
gues del terreno, en donde no se observe la sombra de los 
wagones y los caballos, y se pueda á la vez distinguir la 
aproximación del enemigo. 

En las depresiones del terreno, por lo regular, se en-
cuentran á menudo ciertas ondulaciones que parecen natuia-
es y que, en realidad, no son otra cosa que escondites abier-
tos por los salvajes para acechar á los centinelas. 

Conviene descubrirlos y apostar allí tres centinelas, uno 
al arma y dos de reposo, para el caso de que si uno re-
sulta fuera de combate haya dos listos páVa dar la alar-
ma. El salvaje, cuando medita una sorpresa nocturna, 
nunca hace uso de otra arma que la flecha, disparada dies-
tramente á larga distancia, ó el puñal en los golpes de 
mano. Bajo estas advertencias un centinela entendido 
puede permanecer sentado al lado de sus camaradas, de 
manera que pueda despertarlos,en el momento preciso, con 
un toque de mano, ó pié. 

El vigilante debe observar con suma atención las som-
bras y sus movimientos, los rumores, el grito de los anima-
les, ó el silvido de la serpiente, teniendo presente que de 
la vista y el oido depende el éxito de la vigilancia. Por 
supuesto,estos triples centinelas deben ser varios a diferentes 
distancias del campo, y siempre en los pliegues del terreno 
mas adecuados á su objeto, á fin de observar y evitar el 
ser observados. E11 campos de esta naturaleza, en que el 
peligro es tan invisible como indudable, debe evitarse el 
hablar, á ménos que no sea lo relativo á la vigilancia y 
aun eso en secreto. Por consiguiente, tampoco debe per-
mitirse ni la mas pequeña fogata, alumbrar fósforos, fu-
mar, ó sacar lumbre con la piedra y el eslabón. Cuando 
las circunstancias sean de tal modo peligrosas, que sea nece-
sario formar campamentos de esta clase sobre la marcha, 



siempre por su puesto bajo las sombras de la noche, se 
aprovechan I03 altos del dia para hacer una buena provi-
sión de forraje, cortando con los cegadores el pa ta, y ha-
ciendo royos que se conducen en los wagones para la cena 
del ganado. Esta precaución permite dejar los tiros unci-
dos á los transportes, y en caso de ataque, mientras los 
animales forrajean y se mantienen seguros, los hombres, 
sin cuidarse de ellos, pueden atender exclusivamente al 
combate. Esta es la única manera de salvar los tiros, 
pues cuando se persogan hay un riesgo evidente de perder-
los, debido á la sagacidad con que el salvaje se introduce 
entre ellos, corta las reatas y escapa con su presa. Si es 
caballo se monta en pelo, se desliza lentamente hasta po-
nerse fuera de alcance, describe en seguida varios círculos 
al galope, para contundir la huella, y desaparece en un la-
berinto de pisadas incomprensibles a sus perseguidores em-
peñados en seguir la pista. 

VI . En todo país infestado por los bárbaros, la escolta 
debe siempre precederá la persona á quien se trata de 
franquear el paso. En tales ocasiones debe cuidarse de 
examinar con suma atención los repliegues del terreno, 
barrancas, hondonadas y (lemas accidentes naturales, ó ar-
tificiales, que puedan servir de escondite á los salvajes. 
La persona escoltada se mantendrá, entre tanto, en obser-
vación del resultado de estos reconocimientos, continuando 
su camino cuando se le advierta que no hay peligro. Si 
el riesgo es eminente, dos hombres marchan de descubier-
ta, cincuenta ó cien yardas al frente, y otros dos á igual 
distancia á retaguardia. En terrenos quebrados, un hom-
bre á lo ménos se destaca sobre cada uno de los flancos, á 
cien yardas al costado de la vanguardia, pero siempre á la 
vista de ella. 

VI I . Todo oficial con mando de destacamento estacio-
nario, ó fuerza en marcha, pasará una escrupulosa revista 
de armas y municiones todas las noches, precisamente á la 
hora en que sus hombres se disponen á tomar descanso. 

El "soldado, al acostarse, debe siempre conservar á su lado 
la carabina, ó fusil, en disposición de apuntar y hacer fue-
go al primer momento, recordando que los asaltos de los 
salvajes son en lo general rápidos y alevosos. El oficial 
cuidará que las armas guarden una misma posicion, es 
decir, con las bocas de los cañones hácia los pies de los 
soldados, acostados estos, para evitar las consecuencias de 
una descarga accidental. Si además hubiere revolvers, 
que son los mas útiles en los ataques personales, el oficial 
los pasará igualmente en revista, para cerciorarse no solo 
de estar bien cargados y capsulados, sino también del buen 
estado del cilindro y sus principales resortes mecánicos. 
Cuando el peligro sea eminente, 110 debe permitirse á la 
fuerza descalzarse en la noche, ni apartar, de la cintura el 
revólver. Bajo ningunas circunstancias se permitirán los 
conductores, ó trenistas, abandonar sus armas eu el interior 
de los wagones, ó las ambulancias, con el pretexto de ser-
les embarazosas en sus tareas. Al contrario, debe obli-
gárseles á llevarlas consigo y á mantenerlas á su lado, 
siempre cargadas, durante el descanso de eu la noche. No 
hay que olvidar jamás esta útil prevención, que por no 
haberse cumplido exactamente ha costado muchas vidas. 

VI I I . Todo oficial encargado de una escolta, destaca-
mento ó tren, debe dia por dia instruirse detalladamente, 
hasta donde sea posible, de todos los pormenores del país 
que tiene que atravesar, y en particular en cuanto á leña, 
pues si no la hubiere en el lugar de la jornada, debe pre-
pararla desde el de partida, transportándola en ios wago-
nes, á fin de no hallarse desprovisto á la hora de los ran-
chos. El fuego de madera verde causa demasiado humo, 
que á la caida del dia se concentra formando grupos de 
nubes, en los valles y tierras bajas, visibles á larga distan-
cia. La madera seca es preferible, porque no tiene ese 
inconveniente, aun cuando el norte, ú otro viento repentino, 
ocasione un cambio inesperado en la temperatura. Los 
tizones sobrantes, despues de hechos los ranchos, se apa-
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gan con tierra y se acumulan en un solo lugar, cuándo 
absolutamente se tiene ya necesidad del fuego, cuidando 
de no dejar ardiendo ni el mas pequeño residuo en los fo-
gones, por varias razones que conviene detallar : 

lvl Pa ra no ofrecer por la noche un punto de mira á los 
salvajes. 

2- Pa ra impedir que un viento repentino arroje las chis-
pas á los wagones y tiendas, ó cause el incendio del pasto. 

Con el objeto de aprovechar la leña sobrante en la 
mañana siguiente, ó al regreso de la correría, si solo fuere 
de un solo día. 

Los soldados y los trenistas tienen la mala costumbre de 
consumir en grandes hogueras toda la leña sobrante en los 
puntos de alto, ó al dejar el campamento. Los fuegos de-
ben extinguirse desde el momento en que dejan de tener 
objeto, y siempre que se pueda se cargará con los tizones 
apagados, para utilizarlos á la siguiente comida. Obsér-
vese que no se necesita mucha leña para disponer el café, 
cocer, pan, ó asar carne: el pan es el que mas consume, y 
por esto débese preferir el hacerlo de dia en lugares donde 
abunde el combustible. El pan, cuando es bien hecho, se 
conserva en buen estado durante dos ó tres días, especial-
mente en el invierno. 

I X . En las fronteras y mas generalmente en las llanu-' 
ras, todos los rios, arroyos y lechos agotados se hallan su-
jetos á repentinas y peligrosas avenidas, causadas á*ve-
ces por las lluvias torrenciales en las regiones montañosas; 
no es extraño, pues, encontrarse sorprendido por una 
¿Ws esas corrientes en un dia perfectamente despejado y 
claro. A fin de evitar las consecuencias de esta otra clase 
de sorpresas, los oficiales expedicionarios deben hallarse al 
corriente de este riesgo y conocer los lugares on donde 
nunca debe pernoctarse, sino al contrario, pasarlos con 
rapidez yvalejarse de ellos hasta donde sea imposible el 
alcance de las corrientes repentinas. Esta es una de las 
reglas mas interesantes, que un oficial experto no debe ol-

vidar jamás al atravesar las llanuras inmediatas á los rios, 
ó las montañas. 

I . — P r e c a u c i o n e s p a r a p r e s e r v a r el g a n a d o . 

Siempre que se tenga que forrajear con maiz, cebada, ó 
centeno, en el campo y puntos de alto durante las marchas 
prolongadas á través de los desiertos, en donde no hay 
aguajes para los animales, se tomará la precaución de man-
tener en el agua, toda la noche víspera de la partida, el 
grano qué haya de consumirse al siguiente dia. A falta 
de barriles ó toneles para esta operacion, se hace uso de 
los morrales, provistos hasta la mitad de grano y sumergi-
dos en el agua durante toda la noche. El forraje dispuesto 
de este modo, con la humedad absorbida en la sumersión 
de horas ántes, es un excelente refrescante para los ani-
males exhaustos y fatigados por la sed, pudiendo digerirlo 
sin dificultad, aun cuando no beban agua, pues son muy 
raros los casos de cólico que acontecen, no importa que se 
sustituya el maiz con trigo, si el grano ha embebido sufi-
ciente líquido. Tampoco causa mal alguno la fermenta-
ción que sobreviene á veces, con motivo del exceso del 
calor del dia. 

X I . Caso de darse un ataque de cólico en el ganado, 
una cucharada de cloruro en una botella de agua, bien 
mezclados, és el mejor remedio, pudiendo repetirse la do-
sis sin riesgo alguno. 

XI I . El campamento de un tren en país expuesto á las 
sorpresas de los salvajes, debe describir una elipse, ó un 
círculo completo formado por los wagones, con la comuni-
cación principal y los espacios abiertos, entre wagón y wa-
gón, perfectamente asegurados con cadenas ó cuerdas. 
Los tiros se colocan en el centro y si el riesgo és inminente 
se les mantiene uncidos, cortando el pasto desde en la tarde 
para el forraje de la noche en los términos ántes expresa-
dos. Los trenistas deben ser muy prácticos en la rápida 



formacion de esta clase de corrales de defensa, de que por 
lo menos se tiene necesidad una vez al dia, para dar un 
pienso de pasto al ganado. Los tiros se numeran de ma-
nera que diariamente alternen, en su línea de marcha, de 
vanguardia á retaguardia. A un silbido, ó señal conve-
nida. los impares se mueven á la derecha y los pares a la 
izquierda. Formadas de este modo las dos columnas, á 
veinte ó mas yardas una de otra, según el terreno y el vo-
lumen del tren, los primeros wagones hacen alto y los otros 
continúan hasta tomar su posicion sucesiva. En esta dis-
posición, pueden moverse en columnas paralelas, pendien-
tes de una nueva señal, para formar el círculo que se efec-
túa comenzando el movimiento los wagones de la cabeza: 
estos giran por su orden, aproximándose el uno al otro a 
medida que los tiros desencajonan; el siguiente de cada co-

. lumna se dirige de manera que el tiro quede hacia dentro y 
el wagón al exterior. Y este es el modo como los trenistas 
se ejercitan sobre la marcha en formar prontamente los 
circuios de defensa,'mas ó menos pronunciados según con-
venga á las circunstancias. La comunicación se establece 
entre ambas extremidades de los dos wagones de retaguar-
dia. c 

Cuando se forman las columnas, los carruajes y las am-
bulancias se colocan entre una y otra, en el centro del 
circulo una vez cerrado este. Un recurso de esta clase 
constituye en las llanuras una excelente defensa, que*per-
mite proteger el ganado y mantenerlo asegurado dentro 
un radio fortificado con los wagones. Sucede ¿ menudo, 
que los salvajes acometen los convoyes sobre la marcha'. 
Es preciso, por lo mismo, que los trenistas se hallen muy 
ejercitados en las operaciones propias de esta emergencia, 
a fin de evitar la confusion y el aturdimiento en esos lances 
repentinos, en que el salvaje se lanza con una agilidad 
sorprendente, en terrenos adecuados á sus propósitos. 

En el momento en que cada tiro ha tomado su colocacion 
dentro del circulo, enganchado á su wagón, cuya parte 
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exterior da el frente hácia el enemigo, los conductores, ca-
rabina en mano, se apostan por la parte de afuera al extre-
mo opuesto de los tiros, y rompen el fuego en el acto 
que los agresores llegan al alcance de las armas. Es 
preciso conservar inquebrantable la presencia de es-
píritu en esos momentos críticos: los salvajes no son 
muy tenaces al frente de hombres determinados; repe-
lidos en su primer impulso, procuran alejarse cuanto an-
tes de los efectos de un fuego certero y nutrido, y solo 
cuando cuentan con una gran superioridad numérica, se 
ariesgan á repetir su tentativa. En este caso, si el tren se 
vé obligado a estacionar uno, ó dos dias, y el fuego del 
enemigo agobia, una parte de los trenistas fosearán el ter-
reno precisamente bajo las ruedas de los wagones, comen-
zando por la parte mas expuesta, á fin de sumergirlos has-
ta los ejes, dar mas consistencia al círculo, y obtener un 
resguardo que proteja de la mejor manera á los hombres y 
á los animales. 

Si los salvajes, por medio de señales, indican el deseo de 
una conferencia, solo se permitirá que avancen dos á tiro 
de carabina, y nunca hasta del círculo de defeusa. Pol-
la noche los hombres procurarán fosear el exterior del rá-
.dio, ó procurarse cualquiera otra clase de abrigo desde 
donde con seguridad puedan- observar y repeler una inten-
tona nocturna. L a audacia, la resolución y la tenacidad, 
cansan é imponen respeto al salvaje,que por lo regular so-
lo cuenta en su favor con el efecto moral que causa la pri-
mera tentativa. Por el contrario el mas leve signo de ti-
midez lo alienta, y si un inexperto, en- vez de hacer frente, 
se decide á retroceder un metro de terreno, su pérdida és 
inevitable. 

Los convoyes no tienen otro recurso positivo de sal-
vación que el descrito de los círculos de defensa, especial-
mente para campar de noche. Recuérdese que los ataques 
son siempre inesperados, ó mejor dicho, sin previo anun-
cio. Además, és necesario ejercitar por este medio á los 
trenistas en la improvisación de ese recurso de defensa. 



X I I I . Siempre que un oficial, ó conductor de convoy 
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H e r i d o s y e n f e r m o s . 

X V . Los destacamentos y convoyes pequeños que atra-
viesan un pais infestado por los salvajes, sin contar con 
el auxilio de un facultativo, deben proveerse, al empren-
der la expedición, de un botiquín con las medicinas y úti-
les necesarios, á fin de ministrar los primeros socorros que 
por lo pronto requieran los enfermos, ó heridos, en el curso 
de la travesía. Por ejemplo : unas cuantas docenas de 
pildoras de opio y quinina; una ó dos onzas de tintura de 
opio; unas cuantas dosis de sales; una botella de linimento 
volátü; algunos royos de vendajes; una cantidad suficiente 
de Mas de patente; una esponja fina; una Varda f* f a ' 
plástica; unas cuantas pulgadas de tafetan; algunas botellas 
de brandy y aguardiente, y los ídiles de cirugía mas fáciles 
de manejar en circunstancias apremiantes. 

En el evento probable de una herida de bala, la primera 
operación es poner sobre la boca, ó bocas de ella, si el pro-
yectil hubiere atravesado de una á otra parte, dos capas 
de hilas saturadas con agua fresca, en la extensión de una 
y media pulgadas en cuadro, cubriendo el todo con una 

' pieza de tafetan de doble tamaño, es decir, de tres pulga 
das; en seguida se aplica un vendaje para retener el apa-
rato, el cual se conserva hasta que la parte afectada causa 
un dolor agudo, debido, al aumento de la inflamación, 
cuyo período es de dos á seis dias, según la temperatura. 

El nuevo aparato se aplica en los mismos términos, sin 
mas diferencia que el agua debe ser tibia, y en algunas 
casos, para mitigar el sufrimiento, se ponen cataplasmas 
de pan y agua, renovándolas una 6 dos veces al día. Cuan-
to ménos coma el paciente los primeros cinco 0 seis días, 
tanto mejor. 

Si la herida es leve, de manera que solo cause una lige-
ra incisión, pero muy penosa, las planchas de hilas se sa-
turan con tintura de opio, y despues con agua cuando el 
dolor haya calmado. Cuando hay fractura de hueso, se 



procede desde luego á la primera operacion que queda des-
crita; luego se venda el miembro fracturado, comenzando 
desde el pié, ó mano, según el lugar de la herida, y sobre 
el vendaje se colocan en ambos lados, ó en los cuatro, igual 
número de tabletas sujetas por otra ligadura, para man-
tener la inmovilidad del hueso, cuidando de no oprimir 
demasiado los vendajes, á fin de no aumentar el sufri-
miento del paciente-

En las heridas de arma blanca, hay que lavar primero 
con suavidad la incisión, á fin de retirar la sangre coa-
gulada, secar la parte y reunir los libios lo mas que se 
pueda, poniéndolos en contacto por medio de tiras de tela 
plástica a través de la herida; luego, en los téx-minos des-
critos, se aplican agua fresca, hilas, tafetán, y por último 
el vendaje que retiene el aparato. Si la sangre escapa con 

* abundancia de una herida de arma blanca, se oprime la 
parte abierta y con unas pinzas se cierra la boca por don-
de brota mas, dándole una o dos vueltas; en seguida se 
practican los detalles de la curación en los términos que 
quedan expresados. 

Las contusiones simples no necesitan de tantos cuidados. 
Las mordeduras de serpiente se curan ligando una faja un 
poco mas- arriba del lugar mordido, á el cual se aplica 
á menudo linimento volátil, esparciéndolo en toda la exten-
sión del miembro afectado : al mismo tiempo se sustenta 
al paciente con pequeñas dosis de brandy, ó aguardiente, 
lo bastante para estimularlo, sin embriagarlo. 

Los fronterizos de la parte mejicana conocen varios méto-
dos de curación para las mordeduras de serpientes, ú otros 
animales venenosos; entre ellos, el remedio mas recomen-
dado es el conocido con el nombre de golondrinera, planta 
de cuyas ramas, raiz y hojas se extrae un jugo que se toma 
por cucharadas y se aplica también sobre la parte mordida. 

Asegúrase que los efectos de este específico son tan pron-
tos, como eficaces. 

Las heridas de flecha ó dardo, se atienden lo mismo que 

las de arma blanca y si se sospecha que el dardo contenía 
veneno, se observará el régimen pi escrito para las morde-
duras de serpiente. Conviene improvisar camillas para los 
enfermos, ó heridos, sirviéndose délos polos de las tiendas, 
ó labrándolos a propósito, para sujetar de sus extremidades 
una manta, que es la que forma el asiento, ó reposo del 
aparato. 

Los ataques de insolación no son raros á través de los 
desiertos. En estos casos, cuando el paciente palidece y 
pierde el vigor del pulso, se le aplica al instante un baño 
de ducha con agua fresca, sobre la cabeza, vigorizándolo á 
menudo con brandy, ó aguardiente, hasta restablecer la 
pulsación á su estado natural. 

X V I . Si sobre la marcha ó campado, los salvajes incen-
diaren el campo en la dirección del viento para comunicar 
el fuego á los wagones, es necesario moverse en el acto ha 
cia el costado opuesto, y emplear los hombres en contener 
er retroceso del fuego, apagándolo con las mantas. 

Bueno es, en seguida, alejarse á una razonable distancia, 
siempre en dirección opuesta á la de las llamas para evitar 
su alcance. 

X V I I . Los destacamentos y las partidas expediciona-
rias no deben jamás olvidar esta prevención en pais infes-
tado por los bárbaros. Es necesario sospechar siempre su 
aproximación, y jamás fiarse de una falsa apariencia de 
seguridad. El rasgo distintivo del salvaje es la astucia 
asociada á la alevosía y la paciencia. Dia por dia, hora 
por hora, acechan los movimientos de los trenes y su es-
colta, procurando, con su engañosa ausencia, relajar la vi-
gilancia y hacer suponer que se hallan léjos. Este es pre-
cisamente el instante en que, como la pantera que ha ex-
piado pacientemente á su presa; se lanzan con una veloci-
dad eléctrica, tratando de introducir el desorden^ suscitar 
el pánico y entregarse sin piedad á la matanza. Vale mas, 
pues, ser prudente y desconfiado durante toda la travesía, 
que perder el ganado, cuando no la vida, bien que en las 



sorpresas siempre se corre el riesgo de perder uno y otra á 
la vez. 

SERVICIO DE PARADA. 

1. A s a m b l e a . 

Hay establecido en todos los ejércitos un servicio diario 
deparada, que se efectúa en la mañana, ó en la tarde, an-
tes de k lista de seis, según lo disponga el comandante en 
gefe de las tropas. 

Las reglas son las siguientes: Media hora ántes de mar-
char al campo de parada las tropas detalladas para el es-
tablecimiento, ó relevo del servicio, las bandas de los cuer 
pos anuncian la formación con el toque de asamblea al 
frente de sus cuarteles, en guarnición, y solo por un corneta, 
ó tambor, en el campamento. 

Concluido el toque, las tropas detalladas por la orden 
forman arma en mano, pasan lista, y en seguida se revis-
tan por sus respectivos oficiales. Diez minutos despues 
emprenden la marcha al campo de parada asignado por la 
orden, con la banda á la cabeza, si fuesen cuatro ó mas las 
compañías de un solo batallón las que deban entrar de fac-
ción. Al llegar, toman sus respectivas posiciones en la 
linea : descansan sobre las armas, el ayudante se aposta 
a la. derecha y en tal disposición esperan el momento de 
partir á sus destinos. 

. L a s b andas se reúnen á la cabeza, y el capitan mas an-
tiguo toma el mando de la línea, colocándose al frente de 
ella hasta la llegada del general, ó gefe de día, á quien hace 
entrega, en conjunto, volviendo a ocupar su puesto. En 
seguida, prévia indicación del corneta de órdenes, las ban-
das en cuerpo tocan llamada recorriendo la prolongacion 
de la línea de derecha á izquierda, y vice-versa, hasta re-
cobrar su primitiva colocacion 

Terminado el toque, el oficial de estado mayor que se 
halla al frente de la línea, prévio permiso del de dia, man-
da: Atención. Guardias, al hombro. Abrir filas, alinearse. 
Abiertas las filas, los oficiales se desprenden al frente, 
cuatro pasos los subalternos, y seis los capitanes, en la di-
rección de sus respectivos puestos alineándose por la dere-
cha. El oficial de estado mayor dá entonces parte al gefe 
de dia de hallarse lista la parada, y este, á su turno, desen-
vaina la espada y efectúa la revista de armas y municio-
nes, pudiendo, si quiere, ordenar en seguida algunas ma-
niobras para hacerse cargo de la instrucción de las tropas. 

Restablecido el orden primitivo en la línea, el oficial de 
estado mayor al centro de ella manda: Sargentos, al frente 
y centro. Estos, á la primera voz, avanzan dos pasos y á 
la segunda dan frente á derecha é izquierda, marchando á 
reunirse al centro, en donde por su orden rinden un estado 
de fuerza de la que entra de servicio, expresando su arma-
mento y municiones, así como las noticias que convenga 
participar en cuanto á la calidad del personal. Cada sar-
gento, al dar el parte, toca con la mano izquierda la caña 
del fusil á la altura del hombro derecho, como una demos-
tración de respeto hacia el gefe á quien se dirige. 

Concluida esta formalidad, el oficial manda: Sargentos, 
por derecha é izquierda, á sus puestos, y en el acto desfilan 
en sentido inverso al de su reunión. Dado el parte al ge-
fe de servicio, este ordena en segujda que se de lectura á 
la orden del dia, lo cual efectúan los sargentos en términos 
claros é inteligibles, prévio permiso de sus respectivos ofi-
ciales, que, entre tanto, permanecen al frente de sus guar-
dias durante la lectura. Terminada esta, el oficial de es-
tado mayor lo participa al gefe de dia, este avanza al fren-
te de la línea, saluda con la espada y despide el servicio 
con las voces tácticas de costumbre: los oficiales contestan 
el saludo y desfilan & sus respectivos destinos, con lo cual 
quedan terminadas las formalidades del campo de parada, 



I I . — P a r a d a r e g i m e n t a l . 

Media hora antes de montar la guardia, una llamada de 
tambor, ó corneta, anuncia a la tropa que entra de facción, 
que debe tomar las armas y formar en sus respectivas com-
pañías para pasar revista, primero por sus sargentos y en 
seguida por sus oficiales. 

Diez minutos despues, el mismo toque, repetido en el 
cuartel, sirve para que la tropa salga de sus cuadras, con-
ducida por los sargentos al campo deparada regimental, en 
donde debe hallarse el ayudante del cuerpo. Los destaca-
mentos, conforme arriban, toman colocacion en línea por 
el orden de sus Compañías, con el arma al hombro y la 
bayoneta armada, y el ayudante procede en seguida á re-
vistarlas con las formalidades reglamentarias prevenidas 
para este caso. 

Observance en los ejércitos europeos, respecto del servi-
cio de parada, las siguientes formalidades, aplicables sola-
mente cuando se trata de una fuerza, en lo que cabe 
numerosa. ^ ' 

Abiertas las filas y alineadas, los oficiales de las dife-
rentes guardias sable en mano, avanzan doce pasos á 
la voz frente, colocándose en una línea por el orden de sus 
empleos respectivos; siguen los sargentos, en una línea 
también, cuatro pasos á retaguardia de sus oficiales, y por 
ultimo los cabos, tras de los sargentos, en los mismos tér-
miuos. 

El ayudante de dia inspecciona las filas de la tropa 
cuenta las hileras, rectifica los detalles confrontándolos con 
las ordenes expedidas y clasifica las guardias. E l oficial 
o gefe de estado mayor general, nombra los oficiales y sub-
oficiales que deban cubrir las diferentes guardias, desig-
nándoles los puestos que les corresponden.' 'Luego da es-
tas voces: 1. Oficiales y sub-oficiales, media vuelta. 2. Re-

vistad vuestras guardias. 3. Marchen. Los comandantes 
de las guardias dan entonces estas voces: atención, revista. 

Los dos oficiales mas caracterizados de las guardias se di-
viden las filas y seguidos de los otros las revistan prolija y 
escrupulosamente. 

Miéntras dura la inspección las músicas tocan, prefirien-
do en este caso y sus semejantes los aires populares. 

Terminada la revista, los oficiales y sub-oficiales forman 
en sus respectivas guardias, como si cada una de ellas fue-
se una compañía de batallón, abiertas las filas en disposi-
ción de revistarse. Los oficiales de dia, al mismo tiempo, 
se colocan en el centro de la línea, el mas antiguo á la de-
recha, y el mas moderno á la izquierda, á un paso de dis-
tancia. 

E l oficial, ó gefe de estado mayor, da en seguida estas 
voces: 1. Parada, en su lugar descanso; 2. Bandas, indi-
car la marcha. La música toca, rompe desde la cabeza, 
pasa al frente de los oficiales de las guardias, hasta llegar 
á la izquierda de la línea, de donde contramarcha á su 
puesto en la derecha y cesa de tocar. E l oficial de estado 
mayor continúa: 1 . Parada, atención. 2. Al hombro las ar-
mas. 3. Cerrar las filas, marchen. A la voz de mando 
los oficiales dan media vuelta y reasumen sus puestos en la 
línea. Esto ejecutado, el oficial de estado mayor manda: 
Presenten, ai-mas. Luego, encarándose al gefe de dia, sa-
luda con la espada y le da el parte: las guardias se hallan 
listas. E l gefe de dia corresponde el saludo, comunica, ó 
dicta sus instrucciones al de estado mayor, y este dispone 
que se tengan presentes y se observen; pero si fuere de 
la misma graduación y mas antiguo que el primero, solo 
dá el parte, sin el prévio saludo con la espada, retirán-
dose en seguida. En este caso toca al ayudante de dia 
comunicar las instrucciones y dar las voces de mando para 
despedir la parada, pudieudo hacer lo uno y otro, Si lo de-
sea, el mismo gefe de dia. 

Puestas al hombro las armas y ejecutadas las maniobras 
que disponga el gefe de dia, para cerciorarse de la instruc-
ción de los^oficiales y tropa, el oficial de estado mayor des-



pide el servicio en estos términos: 1. Peloton de vanguar-
dia, conversión á la derecha. 2. Marchen. 3. Revista pasa-
da. i. En columna á la derecha. 5. Frente, guia á la 
derecha. 6. Marchen. Dada la voz ejecutiva la columna 
emprende el desfile al frente del gefe de dia, conducida por 
el oficial de estado mayor, que se coloca á la izquierda de 
la primera división, y su ayudante al mismo costado de la 
última. 

Concluido el desfile, las guardias, bajo el mando de sus 
respectivos comandantes, emprenden la ruta en dirección 
de los puestos que les han sido asignados, y los oficiales 
de estado mayor se retiran. La música de la parada, que 
durante el desfile ha permanecido tocando á pié firme 
frente al gefe de dia, cesa y se retira. El gefe de dia mas 
antiguo da sus últimas órdenes al mas moderno, saluda 
con la espada y abandona el campo de parada. 

Las guardias detalladas á los nuevos puestos que se es-
tablezcan, son conducidas y apostadas por el ayudante 
del gefe de dia y el oficial de estado mayor que nombra 
para este objeto el cuartel general. 

Cuando el tiempo es malo, el gefe de dia dispensa á las 
tropas de servicio las formalidades prescritas para el cam-
po de parada, pasándose la inspección bajo techo. La 
misma dispensa se acuerda á las tropas que por circuns-
tancias extraordinarias montan el servicio en el curso de 
la noche, ó al terminar la luz del dia, despues de una mar-
cha fatigosa; pero el acto de la revista del personal, ar-
mas y municiones, no se dispensa en ningún caso. 

Ningún oficial superior, excepto el general en gefe, pue-
de dar órdenes en el campo de parada al oficial de estado 
mayor El regimiento á quien toca nombrar el ayu-
dante de gefe de dia, da también la música para el campo 
de parada Las guardias al marchará sus respectivos 
puestos deben efectuarlo en el mas perfecto orden, y siem-
P r t T 1 'n e a

i
1 f P e r r a i t e 'a via por donde marchan. 

0 f i c i a l de la guardia saliente, al llegar la entrante, 

manda presentar las armas : la segunda desfila con las ar-
mas al hombro, ambos oficiales se saludan con la espada, 
y al llegar la última al terreno donde debe hacer alto, tres 
ó cuatro pasos á la derecha de la primera, se alinea á esta 
y su comandante ordena presentar las armas. Ambos ofi-
ciales se apersonan y el entrante recibe del saliente las ór-
denes é instrucciones que rigen en el puesto : luego, enca-
rándose á siis respectivas guardias, mandan : al hombro, 
armas; al brazo, armas. 

El oficial de la entrante ordena al sargento, que con arre-
glo á la lista del personal, hecha de antemano, nombre tres 
relevos y proceda en seguida á tomar posesión del local de 
la guardia, barraca ó tienda, así como de los presos y ob-
jetos que se hallen á su cargo. Miéntras se relevan los 
centinelas y se examinan los puestos avanzados, ámbos 
oficiales, saliente y entrante, en tiempo de guerra y si e 
enemigo se halla cerca, visitan las avenidas, comunicando 
el primero al segundo todos los informes que tenga relati-
vos á la situación. Incorporados á su guardia los destaca-
mentos salientes, toda la fuerza desfila con el arma al hom-
bro al frente de la entrante, que á pié firme presenta las 
suyas; los oficiales se saludan y las "bandas baten marcha, 
excepto las de los puestos avanzados á la vista del ene-
migo. 

Al arribar al campamento la fuerza que sale de facción, 
el oficial manda los destacamentos de que se compone á 
sus respectivos cuerpos, al cargo de un subalterno, ó sar-
gento; pero ántes de esto la tropa descarga sus armas en 
el tiro al blanco. 

Al incorporarse á sus respectivas compañías, el sargen-
to de semana examiua las armas y municiones de sus 
hombres, haciendo que se corrija al instante lo que observe 
que no se halla en buen orden. 
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A D V E R T E N C I A . 

En 1860 apareció en Alemania, bajo el título de Memo-
ria Militar, por P. F.*** C.*** (Eine militärische Denks-
chrift, von P . F.*** C.**), un opúsculo que produjo al 
otro lado del Rhin una extraordinaria sensación y fué ad-
mitido como obra original del príncipe Federico Carlos de 
Prusia. Yerdad es que varios periódicos alemanes desmin-
tieron que el príncipe fuera el verdadero autor; pero de sus 
aserciones resulta solamente, que este personaje no tuvo 
parte alguna en su publicación, no siendo ménos coustaute 
que ese trabajo es el resúmen exacto de las ideas emitidas 
por él, en presencia de un numeroso auditorio militar. 

El opúsculo consta de dos partes; pero solo la primera apa-
reció en aquellos dias bajo el título del Arte de combatir al 
ejército francés Ignoramos por qué se omitió la publica-
ción de la segunda, que no es ménos interesante á título de 
corolario, por las explicaciones y los detalles^iecesarios 
que contiene sobre las diversas materias que el autor, al 
principio, solo expone sumariamente. 

Hoy, que han transcurrido tantos acontecimientos gra-
ves, creemos que sería muy útil conocer en el todo las ideas 
militares de uno de los generales que mas se distinguieron 



en la última guerra contra Francia, por lo cual nos deci-
dimos á publicar una edición completa de su obra. El edi-
tor alemán al publicar la Memoria MilÜar, la hizo prece-
der de una introducción, cue hemos creido útil reproducir 
igualmente. La época en que fué escrita (1850), el lugar 
en que se imprimió (Ciudad libre de Francfort), y "las 
ideas liberales que contiene constituyen una pieza digna 
de conocerse, sobre todo despues de los acontecimientos 
que han surgido, tanto en Alemania en 1866, como en 
Francia en 1870-11. 

Enero de 1874. 

I n t r o i j u c c i o n Del t u t o r % l m x m . 

Inútil sería decir, que las siguientes consideraciones se 
hallaban ya escritas cuando tuvo lugar la conferencia de 
los principes alemanes en Badén; pues es notorio que desde 
esa época nadie pensaba en el peligro de una próxima guer-
ra europea. Admitamos, pues, que la Memoria Militar 
que publicamos no tiene mas que un interés teórico; siem-
pre se ha creido que no hay ramo en los conocimientos hu-
manos, en que la teoría y la práctica se hallen tan íntima-
mente ligadas como en el arte militar. Él sentimiento del 
perfecto desarrollo de su fuerza defensiva, la conciencia de 
no temer á ninguno de sus vecinos y de poder presentar ros: 
tro firme á un enemigo cualquiera, es uno de los bienes 
mas preciosos que una nación puede poseer, y este senti-
miento, por su inmediata influencia en la posicion de un Es-
tado, considerado su sistema político general, es subsidia-
riamente la fuente de una multitud de resultados prácticos 
y de ventajas materiales, que es muy fácil apercibir. 

El opúsculo que publicamos fué escrito y revisado de 
tal manera,que no libra al extranjero ningún secreto de Asta-
do militar,si aún hubiera secretos de tal naturaleza en nues-
tros dias. Es un oficial superior, jóven t o d a v í a , ( a d v i n a s e que 
un oficial que reúne estas cualidades, en Alemania, debe ser 
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de una procedencia del todo especial), el que ha escrito esta 
pequeña obra. No importa; en un país en que los tenores 
y los primeros amantes se comprometen para toda su vida; 
en que los hombres de Estado y los generales no se consi-
deran en toda su madurez para el trabajo activo, sino 
cuando han llegado á la decrepitud, es muy interesante 
escudriñar las ideas y la manera de juzgar de un hombre 
que se halla, excepcionalmente,en la posicion feliz de ofre-
cer una mano, todavía juvenil, en auxilio de los destinos 
de la patria, y examinar los medios de defensa que propone 
para el caso" en que las hojas de olivo de Elihu Burrit y 
de la conferencia de Badén, no produzcan los frutos ape-
tecibles. El autor parece que estima en un alto precio 
la critica competente, á la cual desea que sean some-
tidas sus proposiciones. Declinamos por. nuestra parte 
esta competencia; pero él ha. tocado otra cuerda ,ade-
más de la ciencia militar propiamente dicha, cuerda 
que promueve oleadas de las mas violentas en la opinion 
pública, y que asalta con gran impetuosidad el dique de 
las preocupaciones mas añejas. 

Nosotros comprendemos la palabra franca de un soldado 
que conoce a fondo su especialidad y que, por un procedi-
mento lógico y conciso, y por la via de experiencias histó-
ricas é incontestables,arriba á esta conclusión: que la fuer-
za moral, como resultado del sentimiento nacional, forma 
la primera condicionde un Estado. ¡Pueda esta convicción, 
antes de que sea demasiado tarde, abrirse paso en medio 
de los círculos oficiales superiores hasta llegar al Soberano! 

Desgraciadamente la experiencia prueba que los hechos 
de este género son muy raros. Se comprende porqué no 
entró en el plan del autor deducir las últimas consecuen-
cias de sus principios. 

APENDICE. 95 

El espacio que separa una conclusión irrefragable, de 
las premisas mas sencillas, es, á menudo de una extensión 
inmensa. No importa; la deducción aparece al fin: todo 
patriota sincero llegará á la convicción, de que la fuerza y 
el empuje del ejército francés se derivan del principio de-
mocrático de la igualdad; que ese es el principio que ha 
presidido á su organización y que, despues de los desastres 
del siglo X V I I I , lo ha retrotraído á las grandes guerras. 

Esta vigorosa organización# ha sobrevivido, sin duda, á 
la libertad francesa; pero el instinto de libertad, momen-
táneamente comprimido en la vida nacional, continúa sub-
sistiendo, y nadie intenta ó se atreve á someterlo á un me-
canismo diferente. Así pues, el patriotismo no podría 
inspirarse al soldado con el ejercicio en el campo de manio-
bras. Las creaciones de la libertad no pueden suolirse por 
medio de elucubraciones burrocráticas: es necesario que la 
educación del soldado forme una parte integrante de la 
educación general de la nación, y esta debe reposar en 
instituciones libres y el mas vasto desarrollo político. 
Nuestros soldados saben leer y cantar el himno nacional; 
pero el peligro avanzará, si les prohibí s pensar, y siempre 
que la expresión del pensamiento los obligue á suscitar 
conflictos. En tanto que exista un abismo inabordable 
entre vuestros oficiales nobles de la guardia y los simples 
soldados, los primeros no ejercerán ninguna influencia sa-
ludable sobre los segundos; el servicio maquinal y minucio-
so, y el reglamento de los ejercicios paralizarán todas las 
fuerzas vivas del ejército. No lograreis conducir á la vic-
toria sino á hombres libres: lo contrario equivale á no con-
ducir á lo s vencedores. 

Francfort-sur-le Mein, 1860. 



M E M O R I A MILITAPy. 

Cualquiera que crea que los franceses combaten sin for-
ma determinada, á la manera de las hordas de Atila, se 
engaña tanto como el que supone encontrar en ellos un ad-
versario que observa extrictamente las reglas y los pre-
ceptos del arte. La realidad se halla en medio de estos 
dos extremos. Es un hecho inconcuso, que el ejército 
francés, no sometido á forma alguna durante la paz. en la 
guerra se encuentra en la misma disposición; pero á falta 
de formas, obsérvanse principios muv sencillos y verdades 
tácticas, que en conjunto sírvenle de norma usual. Varias 
de estas máximas se reproducen frecuentemente y lo que 
hay de sorprendente es, que algunos de los recursos tácticos 
empleados por los franceses en la guerra de Italia, y que 
se hicieron representar como novedades de la época, ya 
habían sido ejecutados mucho ántes por el general Moreau 
en las campañas del Rhin. 

En el momento en que el ejército francés se preparaba 
á marchar de Varna sobre Crimea, el mariscal Saint-Ar-
naud apeló también á algunos de esos principios. Las 
instrucciones que libró, sobre las cuales es inútil difun-
dirse, no son mas que un pequeño extracto, interesante y 
algunas veces literal, de vários de los escritos del mariscal 
Bugeaud, que justamente es reputado en el ejército fran-
cés, como el conocedor mas perfecto del soldado de su país. 

Hace alguuos años que nos esforzamos en profundizar los 
principios que, como ley invariable, se observan por los 
franceses en la guerra, y, despues de consultar un gran nú-
mero de fuentes orales y escritas, creemos que hemos 
logrado descubrir los mas interesantes. Tratemos de re-
producirlos brevemente. 

El primer principio formulado consiste,en que los regla-
mentos, la instrucción del tiro, y el campo de maniobras 
en general, nada tienen de obligatorios desde el momento 
en que el ejército abre la campaña. 

Aun hoy se conserva viva la memoria del pensamiento 
de Napoleon I , sobre que en la táctica debe operarse un 
cambio cada año; pero el emperador que tanto conocía el 
arte de librar una batalla, á menudo cambiaba de táctica 
mucho ántes de ese término prescrito por él mismo, apli-
cando toda especie de innovaciones, aun las que bien pue-
den llamarse bastardas, de modo que en lo absoluto puede 
cuestionarse, que en efecto existe una táctica napoleónica 
propiamente dicha. Por lo demás, es digno de obser-
varse que Marmont le rehusa, en sus Memorias, el 
conocimiento del arte táctico, puesto que, habiendo pasado 
con suma rapidez de teniente de artillería á general en gefe, 
fué imposible que pudiera aprenderlo á fondo, que es á lo 
que debe atribuirse el desden que siempre mostró á ese 
elemento. Los franceses carecen de un orden sólido de 
formación; ni aún siquiera poseen una forma que pueda 
observarse como una ley en los diversos casos de la guerra: 
la manera de conducir las tropas al combate, en todas cir-
cunstancias, se abandona al talento y á la inspiración de 
los generales, que, por su parte, se fian á la inteligencia 
de los gefes subalternos y á la de los soldados. La tác-
tica de los franceses consiste simplemente en hacer marchar 



las tropas al frente: la forma bajo la .cual se ejecuta este 
movimiento les es indiferente, y ella difiere según el objeto, 
el terreno, las medidas adoptadas, y sobre todo según las 
faltas que cometa el enemigo. 

De esto se deduce naturalmente, que los franceses 110 
combatirán en los campos de la Europa setemptrional de la 
misma manera que en Italia, y nos parece infundada la 
opinion de que ellos emplearían en contra nuestra el mismo 
orden que les sirvió de norma contra los austríacos. Se-
ría, pues, inútil á nuestro objeto investigar ese orden de 
que entonces hicieron uso. 

Otro principio, igualmente familiar al general y al sim-
ple soldado, consiste en que la fuerza moral es superior á 
la fuerza física. 

Napoleon explicó esta verdad, asentando que la fuerza 
moral contribuye al éxito con un eqivalente de tres cuartas 
partes, mientras que la físíca solo representa una. Toda 
la educación y la formación del soldado francés reposan en 
este único principio, y por eso es que ellos estiman en tan 
alto precio el sentimiento individual. Las maniobras de dos 
divisiones, por ejemplo, combatiendo una contra otra son 
del todo proscritas en Francia, porque el elemento moral no 
se puede hacer valer, puesto que los menos numerosos tie-
nen que ceder á los que lo son mas. Los ejercicios á los 
cuales se limitan los franceses, nos parecen por tal motivo 
restringidos é incompletos. Por muy palpables que sean 
los dsscuidos, ó los errores que se cometen, jamás se arti-
cula el menor reproche, ni aún siquiera la mas leve crí-
tica. 

El gefe á quien toca mandar esos ejercicios, no importa 
que sea el mas ignorante y el menos avisado, se retira con 
la conciencia de su sabiduría, sus altas cualidades y el 

completo éxito de las maniobras ejecutadas. El oficial 
francés no conoce esa especie de timidez, ó miedo, que ins-
pira la presencia del superior y que se advierte en todas 
partes; no experimenta el mas pequeño desasosiego, y cada 
general, y á su ejemplo cada oficial, van á la guerra llevan-
do consigo su inalterable originalidad, su frescura y su 
constante buen humor, mas ó ménos cultivado por si mismo 
con todo el vigor que d i la confianza propia, aún cuando, 
como sucede ¿ menudo, ella 110 es fundada. La superiori-
dad de los oficiales que temen' mas á la crítica, que al ene-
migo, y que no se hallan habituados á una responsabilidad 
personal, es evidente. 

El soldado francés dice: ' 'Los tácticos nos son inútiles," 
y al expresarse en tales términos no lleva la mira de re-
prochar á nadie, según creemos, pues él juzga á sus gene-
rales mucho ménos bajo el aspecto de su habilidad en las 
maniobras, suponiendo que solo al éxito corresponde deci-
dir en cuánto á la calidad de ellas, que en el sentido del 
dou especial de cada gefe para suscitar el impulso indivi-
dual. En eso el soldado francés no carece de razón, pues 
para estimular el empuje es preciso poseerlo. La parte 
moral del arte militar, aquella cuyo origen se halla en el 
conocimiento del, cuerpo humano, forma el elemento de un_ 
buen general. Es un don natural apegado á inspiracio-
nes y á un no se qué, de que la naturaleza se muestra avara, 
que no puede obtenerse por el arte, pero que el simple sol-
dado lo resiente viva y libremente. Gracias á esta buena 
cualidad y al cuidado que consagran ¿ sus soldados, Mc-
Mahon y Canrobert ocupan un lugar tan eminente en el 
ejército francés. Los soldados refieren con orgullo, que 
este último, cuando en Crimea surgía una misión difcíl de 
cumplirse, comenzaba por preguntarles si se sentían capa-



ees de desempeñarla. Por supuesto la respuesta nunca 
era negativa, y de este modo el éxito correspondía doble-
mente á todas las esperanzas, debido á que por una parte 
el proyecto en cuestión se ponía con anticipación en cono-
cimiento del mayor número, resultando de esto la impor-
tante ventaja del concurso de todas las voluntades, para 
alcanzar el fin de una manera mas segura; y por otra, á 
que el general se apoderaba de una palanca moral, que 
consiste en el formal compromiso previo de las tropas. 

Los franceses, á la manera de Maquiavelo, no desde-
ñan en el combate los medios de turbar el espíritu del ene-
migo, valiéndose de ardides sorprendentes y del aturdi-
miento. Así es como, por ejemplo, al atacar, prorrumpen 
en gritos aterradores, que además tienen la virtud parti-
cular de reanimar el ánimo de mas de un tímido. El as-
pecto negro de los turcos, la feroz mirada del zuavo y su 
brusco empuje, contribuyen, en efecto, á sembrar y esparcir 
el espanto, si no se toma la precaución de preparar á nues-
tros jóvenes soldados contra la influencia de semejantes y 
tan extraordinarios fenómenos. • 

Creemos que es de urgente neces idad preveni r a nues t r a s 
tropas, p a r a preservar las del efecto de esos golpes táct icos; 
pues es m a s fácil b r a v e a r un pel igro de que ya se t iene no-
ticia an t ic ipada , que otro en te ramente desconocido. 

Otro principio adoptado por los franceses, consiste en 
combatir de ordinario en filas cerradas contra las tropas 
no ejercitadas en las maniobras, pues estas, por su igno-
rancia, son,en general, audaces y arriesgadas: al contrario 
con las que conservan rigorosamente su orden y obran se-
gún los preceptos de la enseñanza; sin excepción, siempre 
se les ataca en filas abiertas, ó en tiradores. 

En el número de las primeras se clasifican, por ejemplo, 

las kabylas y todos los enemigos de la Francia en Africa-
No hablaremos aquí sobre la manera, ingeniosa bajo cierto 
aspecto, con que los franceses hacen la guerra á los indíge-
nas. A la segunda especie pertenecen los rusos, los aus-
tríacos y nosotros los prusianos. El mariscal Bosquet, con 
quien sobre este punto tuvimos una conversación cierto 
dia, nos decía á propósito de las batallas libradas al frente 
de Sebastopol, que, dirigiéndose á los hijos del desierto, 
quemados por el sol, y a los tiradores indígenas llamados 
turcos, les habia gritado en árabe: " A ellos, hijos 
del fuego," y que prorrumpiendo en alaridos de cha-
cal, é inclinándo el cuerpo hácia adelante para poner-
se en cierto modo bajo la trayectoria de las balas, 
se lanzaron en filas abiertas con un ímpetu feroz so-
bre las columnas rusas. Resultó de esto un combate ¿ 
la bayoneta, en que los rusos disputando el terreno en 
columnas cerradas, embarazados naturalmente en el li-
bre uso de sus brazos, sucumbieron en su puesto casi sin 
poderse defender, pues no pudiendo asestar sus golpes mas 
que a una distancia limitada, imposible de alcanzar á sus 
adversarios,que con una«eola mano los derribaban ventajo-
samente. 

El mariscal Bosquet, al hacer la descripción de este com-
bate de turcos, se servía de esta frase: " s e arrancaban de 
los matorrales como panteras." La misma idea se explica 
por si sola en la fanfarronada de un francés, que habiendo 
recibido siete heridastle bayoneta, exclamaba: "ya no hay 
por qué jactarse tanto de un combate contra los rusos, pues 
basta un solo bayonetazo francés para matar á un hom-
bre . " 

Uno de los principios dominantes entre los franceses, 
principio que si no nos equivocamos ha sido puesto en prác-



tica en las últimas campañas, con mas frecuencia que en las 
guerras anteriores, puede formularse en estos términos: el 
francés nunca se detiene pasivamente: allí, en donde de or-
dinario una tropa debe guardar la defensiva, los franceses, 
al contrario, se apresuran á optar por la ofensiva. 

El combate de Montebello ofrece uno de los ejemplos mas 
brillantes de este género. El general Forey, atacado por 
el enemigo en sus acantonamientos, pasa resueltamente á la 
ofensiva, sin cuidarse en lo absoluto de su inferioridad nu-
mérica. A medida que sus batallones arriban los hace 
entrar en línea renovando el ataque sin cesar, en lugar de 
destinarlos á resguardar los puntos débiles de su reta-
guardia. 

Los franceses silbaban á los austríacos, atribuyéndoles 
que no sabían servirse de sus reservas, que figuraban sola-
mente como una especie de comparsas. ¿Para qué sirven las 
reservas, si no han de ser llamadas á tomar parte en la re-
friega? Mas vale en este caso no tenerlas, puesto que al 
carácter francés repugna la defensa móvil, á menos que 
no se trate de mantener la seguridad de un puesto. 

Dícese que los franceses ignoran el arte de la defensa. 
Precisamente ese es su lado débil, del cual es preciso apro-
vecharse:.ellos desprecian al adversario, que, aún en el pos-
trer momento, no se decide á afrontar determinadamente el 
ataque. 

Creemos que podría atribuirse al mariscal Bugeaud el 
principio de la defensiva activa llevada hasta el exceso, tal 
como se advierte hoy entre los franceses, pues fué él quien 
escribió estas palabras: "Es necesario hacer un gran esfuer-
zo, para explotar todo lo que puede aumentar la fuerza mo-
ral de nuestros soldados y debilitar la del adversario. En 
virtud de este principio nunca debe esperarse el ataque, 

sino tomar la ofensiva en el momento decisivo Considera-
da física V moralmente la cuestión, puede probarse, que á 
una buena defensa es indispensable la ofensiva, y que los 
movimientos de esta sobre los flancos y la retaguardia del 
enemigo rara vez dejan de producir su efecto, pues aún 
cuando ellos se ejecuten por un puñado de hombres, la im-
presión moral que causan es sorprendente." 

Estas palabras no solo indican la marcha que debe se-
guirse en la defensa, sino que, además, ministran los me-
dios de contrarestar la agresión: no hay que resistir frente 
á frente; es mejor, como en la táctica de caballería, atacar 
uno de los flancos del enemigo, pues siendo estos por lo re-
gular mas débiles, basta amenazarlos simplemente para 
contener los progresos de la lucha, ó forzar al enemigo á 
tomar oíra dirección, á fin de parar el golpe. De este mo-
do, puede atraérsele fácilmente á una posicion á propósito, 
para embestirlo por ámbos lados á la vez. Necesitamos, 
pues, cubrir nuestros flancos disponiendo las tropas por 
compañías en escalones, cuya formación debe adoptarse á 
cada caso en particular, y siempre á la inmediación, sea 
que ataquemos en tiradores, en columna, ó en linea. 

Hémos explicado ya nuestras ideas sobre esto en el mes 
de Agosto del ultimo año, en el momento de comenzar los 
ejercicios por destacamentos, recordando á propósito del 
ataque de la infantería las palabras del gran Rey: "El ge-
fe de escuadrón de caballería que se deja atacar por el enemi-
go, y que no se determina á tomar el primero la ofensiva, de-
be ser despedido co i INFAMIA, pues la caballería prusiana 
debe siempre y en todas circunstancias anticiparse al ataque." 

Este precepto, que contiene en gran parte el espíritu vi-
vaz y alerta del soldado de caballería, no puede aplicarse á 
la infantería, sino es con ciertas restricciones; la aplica-



cion, sin embargo, toma cada dia una extensión mas con-
siderable. Se tendrá razón, se ha dicho, en no esperar á 
pié firme, llegado el postrer momento del ataque del enemi-
go, pues al contrario, debe marcharse á su encuentro resuel-
tamente. Es inútil añadir, que esta regla tiene también sus 
excepciones; la ejecución requiere tomar consijo de las cir-
cunstancias. Una línea de fueg o bien cubierta, por ejem-
plo, no necesita abandonar su abrigo, ni lanzarse aventu-
radamente sobre el enemigo; es mejor dejar á otra división 
que emprenda el contra-ataque que se proyecta sobre el 
flanco del adversario. 

Los franceses, tan apegados á los continuos ataques su-
cesivos, si tuvieran que luchar contra los prusianos en un 
terreno plano, en donde la vista dominara menos la distan-
cia, que en las llanuras de Italia, experimentarían cierta-
mente pérdidas mucho mas considerables, que las que tu-
vieron en su campaña contra los austríacos; pero adviérta-
se, que si se les deja obrar, nunca dejarán de arribar al fin. 

El soldado francés conoce mas ó ménos, por experien-
cia propia, que el peligro de ser alcanzado por el fuego de 
la fusilería es mucho mayor á ciertas distancias medias. 
Una vez recorrido el espacio peligroso, el riesgo, en lugar 
de aumentar, desminuye á medida que se estrecha la dis-
tancia entre ambos combatientes, concluyendo por nulifi-
carse llegado el momento de cargar al arma blanca. Tal 
es la experiencia obtenida con el uso del arma lisa y pare-
ce confirmarse por los efectos de la rayada. Nada en ver-
dad tan natural y concluyente, pues cuanto mas se acerca 
el enemigo, mas también los que lo reciben se precipitan 
en cargar y disparar, sin cuidarse de observar las reglas de 
la puntería, resultando de esto, que los tiros pasan perdi-
dos por encima del adversario. Esta consideración nos 

obliga, pues, á aceptar como una ley el contra-ataque al 
arma blanca, cuando, por ejemplo, el enemigo arribe á la 
distancia de 100 ó 150 pasos, siempre que lo permitan • 
el abrigo que se ocupe y el terreno que haya de fran-
quearse. 

Cuando por un evento sucede á los franceses el ser ata-
cados por una columna en masa, adoptan sin vacilar el si-
guiente sistema de defensa, muy antiguo entre ellos, pero 
muy gastado en la actualidad. El método, sin embargo, 
conviene emplearlo cuando el ataque se emprende aislada-
mente y sin apoyo. Helo aquí: 

Los tiradores franceses ceden el terreno en el mismo 
punto que el enemigo se empeña en conquistar, replegando 
su línea á retaguardia. La columna adversaria cree que 
ese movimiento retrógado indica un principio de éxito y 
precipita su avance; pero pronto los tiradores recobran el 
frente, llegan en su auxilio una ó dos columnas, envuelven 
al agresor por tres-lados diferentes, el ataque amaina, se 
debilita, se pierde el tiempo, el adversario se vé cercado, 
no puede retroceder, desconfía de su vigor y al fin se resig-
na con su mala suerte. En estas circunstancias se reco-
mienda á las tropas francesas que no maten, puesto que se 
pueden hacer cinco ó seis prisioneros, durante el mismo 
tiempo que se necesita para privar de la vida á un hom-
bre. 

Las ideas francesas relativas al reglamento de tiradores, 
tienen un interés particular; el tenor, poco mas ó ménos, 
es el siguiente: no se estima la táctica del orden extendido, 
sino como un expediente para un caso extremo, atendido á 
que esta manera de combatir hace perder el tiempo, sin 
producir ningún resultado positivo; por consiguiente, es 
preferible usarla mas bien por gusto, que por necesidad y, 



sobre todo, nunca aceptarla como impuesta por el enemigo, 
puesto que bajo ninguna circunstancia se debe hacer jamás 
lo que este quiere, ni conformar la conducta y los movi-
mientos á los suyos, en una palabra: es preciso desconcer-
tarlo y someterlo. 

De esta manera, no solo se incomoda mucho al adversa-
rio, sino que se gana sobre él la preponderancia moral, 
que forma un elemento de considerable peso. Tengamos 
presente, pues, que no se debe nunca, cuando nos molesta el 
ataque por tiradores, oponer á sus líneas las muestras en 
sentido paralelo: eso malgastaría el personal, las municio-
nes y el tiempo. Si se desplega contra los tiradores ene-
migos una nueva línea extendida, es preciso que eso se ha-
ga desde el punto de partida, con un frente oblicuo y con-
tra el flanco del adversario; pero lo que ofrece mejores re-
sultados, es romper con compañías ó pelotones, sobre pun-
tos dados, la cadena de los tiradores enemigos, lanzándose 
al paso veloz, y sin detenerse á disparar las armas. 

En un gran número de casos bastará ámenazar simple-
mente el flanco de la línea de tiradores, para forzarlos á 
ceder y renunciar á su manera de combatir. 

Lo que mas merece observarse particularmente, son los 
arranques de los franceses, cuya sorprendente impetuosi-
dad, César, en otros tiempos, no pudo menos que recono-
cer. Creemos que él fué el primero en caracterizar como 
muy peligroso el choque de los Gálos, al iniciar estos el 
combate, opinando al mismo tiempo que esa fuerza inicia-
dora disminuía mucho con la prolongacion de la refriega. 
Comoquiera que sea, esa violencia en el ataque, la furia 
francesa que caracterizó las guerras de la Revolución, es 
aún hoy el atributo nacional. 

Los franceses, por lo regular, comienzan el combate 
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sondeando la línea de batalla del enemigo sobre el terreno 
mismo, para penetrar sus medidas y sus disposiciones. A 
fin de conseguirlo emprenden ataques parciales, impulsán-
dolos en lo posible hasta los puntos de los cuales les con-
viene apoderarse. Si su tentativa tropieza con una resis-
tencia seria, renuncian de pronto para volver con fuerzas 
suficientes. Algunas veces esos ataques parciales no se 
verifican, como por ejemplo en Italia, cuando desde el 
primer momento y sin preámbulo se decidieron por un 
ataque decisivo, creyendo tal vez qué podían sorprender al 
enemigo, á causa de la imposibilidad de abrazar una gran 
extensión de terreno al primer golpe de ojo. Dícese que 
con esta mira desprendieron poderosas líneas de tiradores, 
á mil pasos de distancia, lanzando al paso veloz una suce-
sión de lineas del mismo género, mas ó menos grandes. 
Es notorio que en Solferino sorprendieron á los austríacos, 
en los momentos en que estos se ocupaban de tomar su 
rancho. Los franceses que atacaron de la manera que 
acábamos de explicar, cayeron sobre los escuchas de los 
austríacos, que apénas tuvieron tiempo de disparar el pri-
mer tiro y de salvarse. Las grandes guardias tampoco 
pudieron guardar sus puestos, habiendo tenido que reple-
garse y en estas condiciones comenzó el combate. 

Se vé por esto, que los franceses llevaron allí la ventaja 
de haber ganado el terreno y la sorpresa coronada con el 
mejor éxito, es decir: de haber conquistado desde el pri-
mer momento la superioridad moral. Estas pocas palabras 
bastan para hacer comprender, que no les importa mucho 
apartarse del principio que prescribe sondear primero las 
disposiciones del enemigo, y que, en todo, prefieren aco-
modarse á las circunstancias. 

En principio, los franceses observan la regla de em-



plear sus tropas escogidas en primera línea y en mayor nú-
mero: la tercera parte de cada batallón se reputa como de 
preferencia, y lo son igualmente los cazadores y los zuavos. 
Estos cuerpos, en efecto, valen mucho mas que la masa, 
restante, pues que, aun en estado de paz, no se admite á 
nadie en ellos, sino es con un cierto mérito comprobado por 
una superioridad de aptitud y de servicio activo. Ellos 
se componen, por lo regular, de hombies devorados por la 
ambición de los ascensos, y las pérdidas que ocurren se re-
ponen al instante, pues que no hay uno que no aspire al 
honor de pertenecer á esos cuerpos escojidos. Son, pues, 
las tropas llamadas d'élite las que se presentan en primera 
línea, porque de este modo se tiene una garantía mas de 
que se obtendrán grandes ventajas al iniciarse la refriega, 
y de que se logrará, desde el principio, poner de su parte 
la ascendencia moral, facilitando asi á las otras tropas la 
continuación del combate. 

Para la ejecución de los golpes de mano, praticularmen-
te los mas aventurados, se acostumbra con frecuencia ha-
cer un llamamiento á la buena voluntad de los otros cuer-
pos. Parece que, respecto de la legión extranjera, que 
podría considerarse como tropa de élite, hay una excepción 
premeditada de esa especie de apelación, como se advirtió 
en Crimea; tal vez porque se tiene la seguridad de que to-
dos los soldados se apresurarían a dar un paso al frente 
para ofrecer su expontaneidad. Parece también, que á 
estos hombres se les consideraba siempre como unidades 
tácticas Obsérvase en el ejército francés este principio: 
que una vez decidido el ataque no debe emprenderse dema-
siado temprano, ni con demasiada rapidez. 

Es indudable que los franceses procuran, en el combate, 
abreviar lo mas que se puede la duración del fuego. Dicese 
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que en Italia apénas duraba un cuarto de hora ántes de 
cada ataque decisivo; y sabemos también,, que á menudo la 
lucha terminaba sin el forzoso preliminar de romper el 
fuego. 

Los franceses observan otro principio, que consiste en 
no perder el tiempo al atacar, porque creen que el ataque 
perdería una gran parte de su impetuosidad y que las pér-
didas serían mayores Hoy, lo mismo que siempre, según 
parece, atacan al paso gimnástico en el cual se les ejercita 
durante la paz, y es probable que aprendan también la mane-
ra de no llegar sin alientos á la inmediación del enemigo. En 
cuanto á esto, evidentemente, opinan lo mismo que el hom-
bre extraordinario, autor de estas frases: "hay en la san-
gre del hombre un calor que sé desarrolla con la rapidez del 
movimiento; el que no conoce esta ley de la naturaleza, 
no es mas que un principiante en materia de gueira. Existe 
una carta alusiva del mariscal de Saint-Arnaud, refiriendo 
á propósito un pasaje característico. El mariscal escribía 
a su esposa desde el campo de batalla del Alma, y, por 
consecuencia, bajo las mas recientes impresiones de la vic-
toria: " los ingleses cargaron sobre reductos formidables, 
decía, y han perdido mas gente que nosotros; y es que mis 
bravos'soldados vuelan, mientras los de ellos se conforman 

con marchar." 
El primer ataque se emprende de tal manera, que los 

tiradores arriban al paso de carga, sin disparar ni un solo 
tiro, á la distancia de ciento cincuenta pasos, mas ó ménos, 
del enemigo. El momento en que los tiradores abren el 
fuego, es probablemente también el señalado á las columnas 
para ponerse en movimiento y atacar. N 

El motivo de esta sucesión inmediata es evidente : si se 
abandonara a los tiradores en esa situación, sin sostenerlos 



al instante de la manera mas enérgica, poco trabajo costa-
ría al enemigo rechazarlos, repeliéndolos en desorden, lo 
cual causaría un desagradable estado de cosas y lentitudes 
perjudiciales. Temos, pues, que los grupos de tiradores, 
que en este caso se mantienen compactos, son seguidos de 
cerca por las columnas de ataque, porque en tales circuns-
tancias, el combate en el orden extendido coincide con el 
avance de las columnas y el de los tiradores. 

Las agresiones de este género tienen algo de sorpren-
dente é irresistible, y de eso precisamente dependen las 
ventajas del ataque : si ellas resultan coronadas por un 
buen éxito, poco importa que se haya jugado el todo por 
el todo, puesto que las reservas siguen á cortas distancias. 
(En el Orden prusiano no se conoce esa segunda línea). 
Si el resultado es malo, el desorden y un cierto péle-méle 
son inevitables. Los franceses no tienen idea de una reti-
rada en regla, es decir: en buen orden. Cada cual obra 
según su propio parecer y esto origina el desbandamiento. 
Ese es su principal lado débil : es preciso en esos mo-
mentos perseguirlos de cerca y sin descanso, con infantería 
y caballería divisionaria á un mismo tiempo; en este caso 
los instantes son decisivos, pues adviértase que el desorden 
no es de mucha duración. 

Cuando los franceses logran el buen éxito del ataque 
persiguen con sus líneas de tiradores á las columnas enemi-
gas que baten en retirada : si estas se hallan aisladas, ellos 
consiguen i d e a r l a s fácilmente y contener su marcha, pues 
que pueden moverse con mas desahogo que las columnas. 
Las masas que siguen de cerca el movimiento al paso ace-
lerado, procuran á su turno alcanzar al adversario y ago-
biarlo. Este método se recomienda también á los f r a t e -
ses contra los reconocimientos enemigos, cuando repelidos 
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estos y nos recuerda un artificio de que ya hemos hablado, 
que ellos acostumbran emplear en los ataques sobre las 
columnas aisladas. 

Los franceses, mucho mas que los alemanes, se lian apli-
cado correctamente á la manera de apoderarse y defender 
los puestos aislados. Ellos emplean en la defensa inme-
diata el número de tropas extrictamente necesario. En 
cambio mantienen listas, afuera de la posicion tomada, _ 
considerables reser vas para flanquear y rechazar al enemi-
go, si este trata de recobrar su pérdida. Este último pun-
to es el que descuidan los alemanes ordinariamente, pues 
manifiestan siempre una tendencia muy pronunciada á em-
plear de guarnición un número excesivo de tropas. 

Hay también una gran diferencia entre la manera que 
acostumbran los franceses para apoderarse de un puesto, 
y la mas familiar á los alemanes: estos, á menudo, no se li-
mitan á tomar la posicion; en medio de la embriaguez del 
triunfo persiguen al enemigo en filas abiertas, mas allá del 
objetivo. Resulta, por lo regular, que, tropezando con 
tropas de refresco se ven forzados á desistir, y arrollados 
por estas no se encuentran en estado de guardar la posicion 
ganada. El enemigo, que penetra adentro al mismo tiem-
po que ellos, obtiene por fin el triunfo y de aquí la necesi-
dad de un nuevo ataque, resultando del todo inútiles los 
esfuerzos anteriores y las pérdidas experimentadas. Los 
franceses, al contrario, no van mas allá de las posiciones 
con las tropas que las han tomado; estas, en lugar de dar 
caza al enemigo, se establecen en los puestos asaltados, 
reparan las fortificaciones, cierranlas salidas y abandonan 
siempre la persecución á otras tropas. Ellos saben muy 
bien,# que no todo se puede hacer de un golpe y con un solo 
esfuerzo; se contentan, por lo regular, con un éxito media-
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no, pero cuidan de no dejárselo arrebatar v esto asegurado 
continúan su obra. 

El objeto que nos habíamos propuesto, creemos haberlo 
alcanzado en lo que toca á la parte principal. Ahora nos 
limitaremos de paso á observar, que los franceses no son 
adictos á los ataques nocturnos; parece como que los temen 
y los evitan, porque sospechan, tal vez, que su desorden ha-
bitual puede en la oscuridad convertirse en una disolución 

' completa. Recordamos, con este motivo, haber leido en 
las relaciones militares de otros tiempos, que mas de una 
vez, durante la noche y aún de dia, el terror pánico llegó á 
manifestarse en todo el ejército, como sucedió en Wagram, 
por ejemplo, en la tarde del dia siguiente al de la victoria. 

Por decir algo, al concluir, sobre la formación del com-
bate, hagamos constar: que para el ataque los franceses se 
sirven de columnas las mas variadas, avanzándolas en un 
gran número de escalones, estos también muy variados. 
De tal manera preservan sus flancos, lo mismo en el ata-
que, que en la defensa, ministrando poco á poco los ele-
mentos del combate, pero siempre leteniendo una gran par-
te de su fuerza en una actitud amenazadora; manera de 
combatir que nos recaerda el orden de batalla oblicuo 
de Federico el Grande, del cual es una imitación, como 
podemos positivamente asegurarlo. 

Creemos que el caso es idéntico, en cuanto á todos los 
principios de que nos hemos ocupado ántes. Ellos son mas 
ó ménos justos, bajo el punto de vista táctico, pero no son 
de origen francés, pues han sido ya observados otras veces, 
bien que en ménos escala, por mas de uno de nuestros ge-
nerales. Depende de cada uno de nosotros repetir eso 
mismo llegado el caso, lo cual nos será tanto mas fácil, 
cuánto que debemos penetrarnos de la verdad de esos *prin-
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píos, que, lo repetimos, ni fueron inventados por los fran-
ceses, ni son propiedad exclusiva de su entendimiento. 

¡ Pudiéramos aprovechar con oportunidad las lecciones 
de la historia ! Los hechos de los últimos años de guerra 
nos hablan mas poderosamente que las palabras. Los ana-
les de la historia transmitidos á todo el mundo en carac-
teres lapidarios y legibles, nos muestran que los rusos y los 
austriacos han sido vencidos por los franceses, en todas 
partes y en todos los encuentros. Los ingleses mismos, 
que combatieron al lado de los franceses con la experimen-
tada táctica del duque de Fierro, fueron moralmente ven-
cidos por sus aliados. 

Y hoy la cuestión es mas directa é imperiosa que nunca 
con la Prusia. ¿Cuál será nuestra sueiie? Nosotros pode-
mos vencerlos; y si en el momento de la guerra logramos 
desprendernos de los hábitos contraidos en el campo de 
maniobras, en la plaza de ejercicios y en los reglamentos, 
probablemente los venceremos. Yeamos en eso la gran 
dificultad y hagámosla el objeto de nuestros cuidados. 

Las palancas que nos ministran esas formas no bastan 
bajo el punto de vista de la disciplina; se necesita algo 
mas, para conducir al soldado contra el enemigo y mante-
nerlo firme en el peligro. Nosotros hemos empleado ya 
otras palancas y aun nos quedan algunas de reserva. Re-
cuérdese que hubo un tiempo en que nuestros padres pudie-
ron derribar las legiones del César Galo, y lo que ellos 
hicieron, con la ayuda de Dios, se hará todavía una vez 
mas. • 
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E P I L O G O . • 

Aquellos de nuestros amigos, que nos han honrado con 
discutir en detall nuestro pequeño trabajo, sobre la manera 
de batir á los franceses, parecen dar mas importancia á 
las indicaciones emitidas, que á la exposición que hemos 
hecho de la táctica del adversario. Este resultado nos ha 
sorprendido tanto- mas, cuánto que no hemos tenido la 
intención de manifestar nuestras propias ideas, sino en lo 
que nos ha parecido mas indispensable, para dar mas atrac-
tivo á la exposición. El sentimiento de amistad, sin em-
bargo, conque ha sido acogida nuestra obra, nos reanima á 
pormenorizar algunas de las observaciones que nos han sido 
sugeridas por la reflexión; vamos á reproducirlas, pues, tal 
como espontáneamente han acudido á nuestro entendimien-
to, tomando en cuenta nuestros propios intereses, exentos, 
por supuesto, de la maléfica influencia de las preocupacio-
nes favoritas. 

Según parece, algunos cantaradas han deducido de nues-
tra precedente exposición, un deseo de que entre nosotros 
se haga y se organice todo como en Francia; otros creen 
que hemos mencionado lo que solo merece tomarse de los 
franceses, obrando en la aplicación de modo que las pro-
babilidades de éxito se declaren en fáPvor nuestro. Con-
testamos á los primeros, que, en efecto, deseamos que se 
adopten las verdaderas tácticas naturalizadas en Francia, 
las cuales hemos exhibido recientemente; nos eremos tanto 
mas autorizados á recomendarlas, cuanto que, como ya lo 

hemos dicho, no son originariamente francesas, ni forman 
la exclusiva propiedad intelectual de los franceses; pero no 
tratamos de rendir culto á todos los medios susceptibles de 
contribuir á los resultados. Entre otros, nos declaramos 
partidarios decididos de nuestras maniobras de á dos divi-
siones (AMheüungen), siempre que sean dirigidas con cir-
cunspección y prudencia. Esas maniobras poseen un sin 
número de ventajas: ellas elevan, militarmente, el valor 
de los oficiales y de los soldados; el preludio del combate 
es muy natural; el combate, propiamente dicho, lo es mé-
nos; pero puede serlo mas, si le sustituye con la tran-
sición del ejercicio de los puestos avanzados y eso sin 
gran dificultad. Es muy útil, sin duda alguna, tener la 
oportunidad de apercibir las faltas del enemigo y los pun-
tos débiles de sus tácticas; mas adviértase que nuestras 
maniobras ofrecen también sus lados débiles. El elemen-
to moral, tan importante y decisivo en la guerra, no se le 
encuentra en juego, excepto en ciertos casos extremada-
mente raros. Con frecuencia el que primero cede no salva 
á la derrota. Las evoluciones solo soportan las eventua-
lidades y los hechos ordinarios; y no hay mas que dar un 
paso para relacionar las ideas que ellas sugieren, con la 
guerra verdadera, y en eso precisamente consiste el riesgo; 
puesto que en la guerra son los eventos extraordinarios, los 
actos de valor, de intrepidez y audacia los que se reputan 
como decisivos. La escuela de nuestras maniobras en 
tiempo de paz, es una escuela de agua dulce, y el que no 
cuenta con suficiente poder intelectual para olvidar sus lee 
ciones en un campo de batalla, tendrá que maniobrar con 
la misma dulzura en el combate, es decir: sin resultado y 
sin gloria. Estas observaciones son aplicables de una ma-
nera particular á la caballería, que, gracias á nuestro sis-



tema táctico, ha perdido la memoria de las cargas á toda 
brida; que las recuerde y desde luego le auguramos las ac-
ciones mas brillantes y el mas glorioso porvenir; pero es 
necesario que se decida á salir del marasmo habitual en 
que ha caido. Basta señalar de tiempo en tiempo á los 
oficiales estas diferencias y estos inevitables inconvenien-
tes, para que los malos efectos que de allí resultan se neutra-
licen mas, ó menos, y que de las maniobras solo se obtengan 
buenos frutos; pero guardémonos de atribuirles un mérito 
exagerado; pues si ellas son instructivas en la guerra en 
pequeño, y en la dirección de los destacamentos, dejan de 
serlo cuando se trata de una brigada, ó de masas conside-
rables en la guerra verdadera, en donde se juega el todo 
por el todo. Nuestros simulacros solo presentan el carác-
ter de la guerra por destacamentos, cuando por ejemplo 
hacemos maniobrar dos cuerpos de ejército, uno contra 
otro; y en esas ocasiones es cuando se advierte, que los gene-
rales de las brigadas apenas aciertan á tomar su verdade-
ro puesto. Con mas razón, todavía, los oficiales de gra-
duación mas elevada se hallan doblemente embarazados, 
para encontrar una esfera de actividad proporcionada á su 
rango, tal como la que les corresponde en la guerra efecti-
va. No hemos visto aun proponer un problema de ejerci-
cios maniobreros, designando los mandos dignos de un ge-
neral; pero, al ménos hoy, no tenemos la intención de ex-
ternar sobre este punto nuestras ideas las mas íntimas. 

Otros amigos nuestros suponen haber visto desarrollado, 
en nuestra precedente memoria, el pensamiento mas liga-
do con lo que bien puede consideiarse como la cosa mas 
esencial, para poner de parte nuestra todas las probabili-
dades y encadenar la vic toria á nuestras armas. A estos 
contestamos, que no nos ha ocurrido emitir cosa alguna 

sobre el particular; pues hemos hablado en pr2sencia de 
oficiales que conocen ya suficientemente nuestro juicio y 
participan de él, en cuanto á lo que mas nos conviene 
hacer. 

Nos parece que hay tres cosas que deben coincidir, para 
que podamos abrigar la esperanza de vencer á los france-
ses. Aludimos á las condiciones con que nuestro ejército 
se halla en estado de presentarse para la realización de 
este resultado, \ hacemos abstracción de las coyunturas 
políticas y de otras influencias diplomáticas, ó civiles, que, 
en cierto modo, pudieran ejercer un valimiento decisivo, 
preciso es confesarlo, en favor nuestro. 

Es necesario que los individuos que componen el ejército 
adquieran, durante la paz y por los medios mas adecuados, 
una grande aptitud y pericia militar. Ademas, preciso es 
también, que nuestros ejércitos y nuestras grandes unida-
des tácticas, ó fracciones de ejército, tengan al frente hom-
bres suficientemente conocedores de la guerra, y del arte 
de la cooperacion recíproca de las tres armas combinadas. 
En fin; es indispensable que las formas tácticas, con las 
cuales todos deben hallarse familiarizados, permitan el mas 
variado empleo de las diferentes armas, las diversas uni-
dades tácticas y las tropas consideradas aisladamente; 
pero, sobre todo, es necesario que este empleo tenga lugar 
de la manera mas propia para hacer rostro firme á los 
franceses, habituados á la guerra y á la victoria. 

Hemos enunciado estas tres proposiciones en el orden de 
la importancia que ellas tienen, comenzando por la mas 
interesante. 

La bravura, la habilidad, y la destreza militar del sol-
dado, forman, sin contradicción, su condiciou primera y 
esencial, pues sin esos elementos, los mas brillantes talen-



tos del general y la mejor táctica son impotentes, mientras 
que con ellos, aun los generales medianos pueden alcanzar 
grandes resultados, como lo han demostrado los franceses 
mismos en Crimea y en Italia; pero si al mas alto grado 
de suficiencia militar de los individuos, se asocia la ca-
pacidad y la experiencia del que manda; y si estos gefes 
y estas tropas desean formalmente realizar un pensamien-
to, ellos no se encontrarán embarazados para descubrir los 
medios que deban conducirlos al objeto. El punto esen-
cial consiste en la forma táctica; no hay una que sea abso-
lutamente mala, pues cada cual se amolda á un caso par-
ticular, y en cuanto á modificaciones ellas se presentan 
por si solas en el curso del combate. Lo que sobre todo 
importa, es, la firmeza en las resoluciones y que la volun-
tad inquebrantable de los gefes sea común á todos sus su-
bordinados, ó á lo menos al mayor número. 

Querer es poder, pues la voluntad por si misma importa 
ya mas de la mitad de! objeto que se trata de alcanzar. 
La incertidumbre y la indecisión en la elección de los me-
dios, solo son propias del que carece de fuerza de voluntad. 
Antes de adoptar una decisión, no se ven ante si mas que 
dificultades; pero una vez que se ha llegado á la ejecución, 
encuéntra le , al paso, porcion de facilidades inesperadas. 
En todos los casos, la bondad de la forma, hagámoslo ob-
servar expresamente, hállase en último lugar despues de 
las tres condiciones esenciales que hemos apuntado ántes. 
Detengámonos por algunos momentos á considerar la pri-
mera y la tercera. 

I—El valor mi l i tar del hombre desarroyado 
en su m a s alto grado. 

Si se toma esta expresión en toda la latitud de su signi-
ficación; si se pesa toda su gravedad, casi retrocede uno 
aterrorizado a la vista del simple soldado que acaba de 
alistarse, comparado con el ideal. El h o m b r e e s imperfec-
to y débil; pero si en el curso de su vida gravita hacia su 
ideal, concluirá por asemejársele mas ó ménos. No com-
pleto todavía el empeño de los tres años de servicio y aun 
en ménos tiempo, puédese, con una voluntad perseverante, 
con la ayuda de esfuerzos incesantes y lecciones rígidas, 
adquirir muchas cosas, cosas no habituales y positivamen-
te suficientes para la guerra, sin exceptuar la que pueda 
ofrecerse contra los franceses. Examinémos de cerca es-
tos recursos. 

El hombre es un compuesto de inteligencia, alma y cuer-
po La inteligencia se resume en*las facultades intelec-
tuales; el alma en las fuerzas morales. Por la inteligencia 
y el alma somos dueños del cuerpo, lo somos aún en el ca-
so que este quisiera oponerse á nuestra voluntad. Los tres 
elementos en el combate, es decir: el hombre entero, entra 
en actividad. Miéntras mas elevado se vé uno en la ge-
rarquía del mando, mas la inteligencia y ménos el cuerpo 
hállanse enjuego; cuanto mas se desciende, mas el cuerpo 
y ménos la inteligencia participan del movimiento; pues 

. todas las potencias del alma, excepto en muy raras natu-
ralezas, se remueven profundamente en todas las posicio-
nes y en todas las gerarquías. Esos sacudimientos del al-
ma forman el secreto que Dios ha implantado en el cora-
zon del hombre;y es en ellos en donde se encuentra el prin-
cipio de todo lo grande y noble, como también el gérmen 



de todo lo malo y vil. Allí es donde tiene su asiento e 
sentimiento religioso, llamado bajo otras denominaciones, 
corazon, resolución, bravura, amor al Rey y á la patria, 
apego d sus superiores, á sus amigos, á sus camaradas, fi-
delidad, abnegación, entusiasmo, voluntad y fuerza de vo-
luutad, entusiasmo, sentimiento del honor y deseo de dis-
tinguirse. Allí hállase al mismo tiempo todo lo opuesto 
á estas nobles cualidades: el miedo, el horror, el espanto, 
en una palabra: las pasiones detestables en conjunto. Es 
el alma, pues, el sitio de las grandes dotes con las que se 
ganan, ó se pierden las batallas. Igualando todas esas 
cosas resulta, que si las batallas se pierden, es porque las 
cualidades eminentes del alma se hallan en mayores pro-
porciones en uno de ambos lados, con un grado mayor ó 
menor de permanencia en los individuos. ¿Qué es lo que 
hace perder una batalla? La condicion precisa de una 
batalla perdida, no consiste, como en un duelo, en el ex-
terminio de uno de los ejercites contendientes, ó en que un 
campeón prive de la vida al otro. La proporción de las 
pérdidas es igual, mas ó ménos por ambas partes, 
cuando el combate ha terminado. Verdad es que una ba-
talla perdida, con frecuencia no lo es, sino por corto tiem-
po, pues al siguiente dia del revés, un general dotado de 
una gran fuerza de alma, al frente de un ejército favore-
c.do por una gran potencia idéntica, en lugar de retirarse y 
darse por batido, tal vez puede recobrar lo victoria y obli-
gar ¿ la historia á proclamarle vencedor. 

Basta eso para comprobar cuanto importa, durante la 
paz, educar las potencias del alma del soldado, de una 
manera conforme á nuestro estado, en vez de abandonar 
al azar la dirección de las facultades morales. Recorde-
mos que en 1848, cuándo nuestras tropas se vieron expues-

tas á todas las tentaciones, logramos que prevaleciera 
nuestra influencia en sentido favorable y que, por ese me-
dio, contribuimos con nuestro obolo á la salvación de la 
patria. Acordémonos de nuestros tiempos de guerra, en 
que, de todas las palancas disponibles, •ninguna obró tan 
poderosamente, como la moral: cuando en una orden 
del dia el Rey habla al ejército; cuando cada oficial anima 
á sus soldados, ¿sobre qué elementos pretenden influir, sino 
sobre las facultades del alma? Las fuerzas de este género 
110 faltaron en Austria, en 1859, como nunca nos han fal-
tado en ninguna otra guerra; pero invocadas hasta el mo-
mento supremo del peligro, necesario fué que la palabra 
soberana poseyera naturalmente la virtud mágica de encen-
der la chispa, allí donde la materia inflamable se debió 
preparar del todo y de antemano. Nuestra época y sus 
creaturas son sin duda materiales; pero nuestro estado de-
manda ardor, sentimientos elevados y una pasión inque-
brantable por las grandes cosas. • Estas suponen siempre 
esfuerzos y preparativos extraordinarios. No esperemos 
la llegada del postrer momento, como los austríacos, y no 
contemos, como ellos, con la vara mágica para producir 
prodigios á la hora crítica. Templemos de antemano nues-
tras facultades. La inteligencia, el alma y el cuerpo son 
las partes constitutivas del soldado. Si nos limitamos a 
cultivar y perfeccionar una sola de esas potencias, sea solo 
la del cuerpo, el éxito que obtendremos, por mas brillante 
que pueda ser, resultaría bueno para la paz, pero insufi-
ciente para la guerra, porque es parcial y exclusivo, y poi-
que el combate exige la aplicación completa del valor del 
hombre,- máxime cuando se trata de hacer frente á los fran-
ceses de hoy. Sino hacemos del perfeccionamiento de solo 
el cuerpo el objeto de una actividad ardiente, coronada por 
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el éxito, y si le añadimos las dotes cultivadas de la inteligen-
cia, habremos alcanzado progresos positivos; pues todo el 
valor militar del hombre no puede obtenerse, sino por me-
dio de la perfección igual y completa de las potencias del 
alma. 

La del cuerpo con el ejercicio de las armas, la marcha, el 
tiro, la vida del vivac, la gimnástica, la esgrima de la bayo-
neta. las carreras, la uatacion, sera siempre la parte mas 
importan e de la educación del simple soldado. No hay 
términos que basten á recomendar lo suficiente la impor-
tancia de la marcha, de una marcha larga y rápida, que 
no perjudique el desarrollo de las fuerzas físicas, ni dismi-
nuya la facultad' de combatir. El éxito de mas de una 
campaña ya ha sido decidido por el vigor de las piernas; 

• cousiderémonos obligados, pues, á marchar mucho y por 
mucho tiempo, antes y despues del combate, en lo cual, al 
ménos hasta hoy, los franceses nos superan en alto grado. 
El soldado se siente tan orgulloso de sus penalidades y sus 
trabajos, como de los peligros á los cuales escapa milagro-
samente. Los ejercicios gimnásticos, desde el momento 
en que producen los mas pequeños resultados, son de un 
doble valor, porque al vigorizar al hombre fortifican el 
cuerpo, haciéndolo mas apto á la acción física por ese me-
dio, que por los otros ejercicios, de que hemos hablado 
antes, sobre todo porque obran directamente en la moral 
del soldado. La esgrima, la gimnástica y la natación, 
desarrollan el valor personal, elevan la confianza propia 
hasta la arrogancia, vigorizan la fuerza de voluntad, el 
espíritu de resolución y la ambición. Ellas ofrecen al in-
dividuo la ocasion de distinguirse entre los demás; y por 
medio de estas cualidades, nuestra juventud militar, toda-
vía en el período del desarrollo físico é intelectual, alcan-

zará una madurez perfecta. Estos son precisamente los 
hombres que necesitamos, hombres reposados en toda la 
extensión de la palabra, varoniles y siempre dueños de sí 
mismos. Con un personal que reúna estas condiciones, ten-
dremos en el combate guerreros experimentados á quienes 
el peligro no logrará intimidar. Por lo demás, el valor, 
sin la práctica de los ejercicios, ha hecho conocer de tal 
modo su insuficiencia en nuestro ejército, que no podemos 
vacilar mas tiempo en iniciarlo formalmente en un apren-
dizaje mas vasto y desarrollado, á fin de utilizar de una 
manera ventajosa los cuidados que se prodigan al soldado; 
y esto no es mas que obra y cuestión de tiempo. Tan lue-
go que hallamos adquirido la destreza, auxiliada en el mas 
alto grado por nuestro excelente material, lograremos resul-
tados mucho mas expléndidos que los obtenidos por los . 
franceses, porque nos hallamos dotados de una potencia 
física superior. Es un hecho, fuera de toda duda, que la 
fuerza bruta cede sin remedio á la elástica, ménos potente, 
pero mas activa que la primera. Nosotros consagramos 
en el' cuartel v aún en el terreno mismo, demasiado tra-
bajo y tiempo al perfeccionamiento intelectual del soldado; 
le enseñamos la manera de adquirir una concepción fácil 
en el arte de explicarse; en los ejercicios tácticos y en los 
del servicio de campaña, lo mismo que en las maniobras, le 
demostramos las diferentes situaciones en que puede encon-
trarse durante el combate, y algunas veces lo pon mos a 
prueba, á fin de que él mismo descubra los medios de salir 
de un embarazo. Este experimento no puede repetirse con 
frecuencia, y, en ese sentido, nada puede ser mas útil que 
el ejercicio del tirador en el terreno, cuidando de retirar á 
los oficiales y sub-oficiales y de solo emplear en la direc-
ción señales mudas. Si cada uno en particular y los sos-



tenes en conjunto, saben sacar#del terreno el mejor partido 
conduciéndose con acierto, puede tenerse la seguridad de 
haber alcanzado de la educación un éxito satisfactorio. 

Nuestros simples soldados, creásenos porque es cierto, 
valen tanto gomo los franceses en el sentido de la pruden-
cia; y en nuestros regimientos, en general, que se compo-
nen de todas las clases de la poblacion, la inteligencia se 
halla representada en mayores proporciones. No conoce-
mos nada mas estúpido y horrible que el conscrito francés, 
apénas llegado del campo á su regimiento. En cuánto á 
entendimiento, suponiendo que sea dirigido en una vía 
práctica, podemos igualmente luchar con ellos. 

Hemos dicho ya, que nada obra tanto en las fuerzas 
latentes del alma como los ejercicios gimnásticos, ni nac'a 
tampoco las tiempla y l i s despierta tanto. 

Aún puede hacerse mucho en el sentido de la instruc-
ción militar que se da al soldado, habiéndole á menudo de 
sus deberes y de sus derechos, en general, sobre todo de los 
relativos, por ejemplo, al servicio de guardia, de su alta y 
digna misión en el combate, de vencer y morir gloriosa-
mente por el Soberano y por la patria. El esfuerzo que se 
haga con el objeto de despertar este sentimiento, y las inte-
resantes conversaciones que se susciten con él mismo y con 
el mismo fin, ofrecerán numerosas y oportunas ocasiones de 
cultivar su educación civil y militar, no menos que sus sen-
timientos. Preciso es que el amor á la patria y al Sobera-
no, latente en el corazon del soldado, procure excitarse y 
acentuarse, aprovechándose para ello todas las oportuni-
dades. Su alta misión, su sublime vocación, su derecho 
de llevar las armas, sus deberes, su honor de llamarse sol-
dado prusiano, he ahí otros tantos temas que nunca se 
repetirán lo suficiente. Es necesario que el soldado apren-

da á sentirse opuesto, hasta cierto punto, al estado civil; 
que posea la conciencia de la superioridad de su clase sobre 
las otras de la sociedad. Tal fué la idea del poeta cuando 
dijo : ' ' Fuerza es que el soldado sienta lo que debe ser y el que 
carezca de esta noble inspiración, hará bien en separarse del 
oficio. El soldado debe aprender á estimar y venerar á 
sus gefes, que son los que lo cuidan, que le predican bue-
nos ejemplos, que, le prodigan saludables consejos y exhor-
taciones, que le tratan con benevolencia, con dulzura, 
amor y justicia; que aprenda á amar á sus camaradas, á 
fin de que en la guerra pueda consagrarse á ellos sin vaci-
lar y hasta el momento de su muerte. 

Preciso es que la compañía, escuadrón ó batallón á que 
pertenece, sea para él, durante sus tres años de servicio; 
una seguuda familia, y que el cuartel sea su pueblo natal, 
su propia casa. El establecimiento de los campamentos, 
con un servicio activo y severo, ocupaciones constantes y 
ordinarias, sería la via mas rápida y segura para llegar á 
esos resultados; pero la vida del vivac 110 es del todo indis-
pensable. 

Es necesario que el soldado se sienta inflamado á la vis-
ta de su bandera, cuya historia debe serle conocida, pues, 
él también, debe ambicionar á conquistar á su sombra el én-
sano-rentado laurel de la victoria. Hay multitud de medios 
l'citos para excitar sus aspiraciones, lisongear el sentimien-
to de su honor y su amor propio: su compañía, su batallón 
y su regimiento deben ser, en su concepto, los mejores de 
todo el ejército. El buen nombre de su compañía es el suyo 
propio, v el que se atreva á mancillarlo le infiere una 
ofensa directa y personal. 

Se necesita, pues, aplicar el celo mas ardiente á la edu-
cación del soldado, despertando con gran cuidado todos sus 



generosos instintos, de modo que su cultura se eleve al 
mismo grado de su bravura, pues que su corazon no puede 
aconsejarle lo contrario. Es necesario que se eleve al sen-
timiento entero y pleno, de que en su calidad de soldado 
nació ya un defensor, defensor de su bandera, de oficio y 
de derecho. Con este sentimiento desarrollado en toda su 
extensión, imposible que se suponga dispensado de cumplir 
con sus deberes, cuando observe que, por desgracia, sus 
gefes se han hecho incapaces de presidirlo en los combates, 
en cuyas circunstancias, mas que nunci, blandirá animo-
samente sus armas en nombre del Soberano y de la patria, 
recordando que la mayor ignominia en un soldado, consiste 
en la rendición de ellas antes de ser herido. Se necesita 
muy particularmente hacer que penetre en el soldado de 
caballería, la convicción de que un dragón prusiano, en tan-
to se halle sobre la silla, no debe sucumbir jamás. Desde 
el momento en que nuestros soldados se hayan poseído de es-
ta idea, no se verán ya mas capitulaciones en campo raso, 
como en 1806, ni gefes cobardes que se decidan á repetir-
las; no se verá tampoco reproducido el triste ejemplo, que 
hace pocos áños se dió en Italia, en donde los soldados 
austríacos cayeron á millares en manos del enemigo, sin 
experimentar el menor sentimiento de oprobio por su cau-
tividad. 

En ese sentido es en el que aún tenemos que progresar, 
y en él, el soldado francés, es superior al nuestro. Posi-
ble es que en el curso de la guerra logremos igualarle y 
que concluyamos por aventajarle; pero, para que en nada 
nos supere y para que desde luego logremos ir mas ade-
lante, preciso es que sin pérdida de tiempo nos pongamos 
en obra. Es en un campo, como dijimos ántes, en donde 
la actividad de los oficiales de compañía y escuadrón pue-

de desplegarse y recoger abundantes resultados; pues el 
soldado paga á sus superiores, en amor y fidelidad, los 
cuidados que estos le prodigan; llegado el momento, cor-
responde con su abnegación, hasta perder la vida, la solici-
tud que se le ha dispensado como á un amigo. 

A esta instrucción, á esta educación que eleva al solda-
do y desarrolla todo su valor militar, es á lo que damos 
una importancia preferente, por que vemos en eso la ga-
rantía déla victoria. 

II.- C o n s i d e r a c i o n e s t á c t i c a s 

En el artículo precedente,hemos procurado desarrollar to-
do lo no excluido de nuestro asunto relativo al mantenimien-
lo y consagración del servicio: cada cual puede tomar, 6 
apartar, lo que le parezca. A propósito de táctica, insis-
timos en prescindir de todos los cambios de reglamento, de 
formación y organización, objeto y manera de la inspec-
ción, etc., etc., que, sin embargo, sería de gran utilidad adi-
cionar y reformar. Por ahora limitémonos a las cosas que, 
sin embarazo ni equivocación, pueden ejecutarse desde 
luego al frente del enemigo, por nuestros oficiales- y sus 
subalternos. Tal es la marcha, única á nuestro juicio, 
que un gefe subordinado debe adoptar como punto de par-
tida, á fin de alcanzar un resultado prático, es decir: 
posible. 

En materias de táctica hay una porcion de cosas, que 
solo son asunto de forma y de costumbre. 

El caballero Folard, á propósito de la cuestión, si sería 
mas propio combatir en línea, ó en columna, se explica en 
estos términos: 

" Los hombres irreflexivos, en su mayor parte, se hallan 



" de tal modo dominados por la costumbre, que fácilmente 
" se irritan, ó se ofenden de todo lo que es contrario á ella. 
" Las pruebas mas convincentes, los motivos mas apre-
" miautes y las verdades mas demostrativas les parecen 
" apenas veros'miles. Si se les confirman con testimonios 
" irrecusables, no se logra todavía persuadirlos. ¿Como 
" conducirse con tales gentes ? Se necesita, dirán algunos, 
' ' convencerlos por medios mas enérgicos : será pre.ciso po-
" nerles á la vista los hechos y los ejemplos de Jos grandes 
" hombres, que han puesto en ejecución lo que nosotros en-
s e ñ a m o s . Tratémos de atacarlos por ese lado, puesto 

que por el otro no lograríamos llegar á un acuerdo. Dios 
quiera que ellos, al ménos, admitan estas pruebas : de 

" otro modo se encontrarían en las tinieblas á medio día, 
" como dice Horacio." 

Estas palabras son aplicables á una porcion de discu-
siones. La cuestión de saber si una compañía debe com-
ponerse de 200, ó 150 hombres, guarda mucha analogía con 
la puramente de forma, sobre si sería conveniente llevar 
pantalones mas anchos, ó mas estrechos. En esto de pan-
talones, la forma de la pierna es á la que toca decidir. Lo 
mismo sucede Con la compañía, cuyo contenido, es decir : 
el valor intrínseco de los oficiales y soldados, es el que 
debe equilibrar la diferencia. Si se busca el verdadero 
motivo de los disentimientos de opinion, relativamente á 
todas las formas tácticas, se encontrará que el esencial se 
reduce al valor militar, mas ó ménos grande, que se atri-
buye al simple soldado. He ahí lo único que debe tomarse 
como punto de partida, y una vez convenido y admitido 
como base y principio común, las consecuencias que se 
deduzcan, en cuanto al empleo de los soldados en el com-
bate, serán iguales, poco mas ó ménos, para todo el mundo. 

Dejamos á cada cual, sin embargo, en libertad de deducir-
las á su manera. 

La razón por la cual recomendaríamos una forma tácti-
ca particular, se funda en que ella es de una flexibilidad 
excepcional, en que se presta á una cierta variedad, y en 
que permite, mas que ningún otro método conocido, la apli-
cación de los principios que hémos expuesto recientemente, 
aplicación que provoca ella misma por decirlo así. El 
cuerpo de ejército del cual tenemos la honra de formar 
parte, recibió una invitación soberana para poner en prác-
tica la forma conocida bajo el nombre de línea avanzada 
( Voi trepenj. La idea que la preside es la siguiente : 
" Todo batallón á quien toque la Vanguardia, debe siempre, 
en todas partes donde el terreno lo permita, hacerse pre-
ceder de una, ó dos compañías, para constituir su l nea 
avanzada." Esto no es otra cosa que la vanguardia mis-
ma; no hav en lo absoluto un mando independiente, pues 
cada compañía incorporada á la linea avanzada depende 
inmediatamente del batallón de que forma parte. Este 
sistema no produce nunca la debilidad, que de ordinario 
afecta á los destacamentos indispensables, los cuales solo# 

son útiles en realidad, cuando con ese nombre forman los 
sostenes de la linea de tiradores. 

Corresponde al comandante de batallón decidir, si con-
viene disponer en este orden una, ó dos compañías, y cuales 
al efecto deben emplearse. En todo caso, conviene con-
sultar la necesidad, que es á la que toca resolver, si en el 
curso del combate toca á la compañía de bandera, ó las 
tres cerradas, seguir á la línea avanzada, ó recibirla en su 
posicion, ó, por último, sobrepujarla para adelantarse so-
bre el enemigo. En esta circunstancia, los fusileros desta-
cados de la línea avanzada pueden ser utilizados ventajo-



sámente, como tiradores en los intervalos del grueso del 
batallón, mientras que los pelotones de la misma bnea, una 
vez relevados se liallan en disposición de reunirse á su 
cuerpo, cooperar al ataque de flanco, seguir eu escalones, 
ó hacer alto. Las ventajas de la línea avanzada, en núes 
tro concepto, son las siguientes : 

1" El tiroteo por columnas de compañía, que puede eje-
cutarse en todas circunstancias. 

2° Expedición en la movilidad de la infantería, que a 
efecto cuenta con todo el desembarazo apetecible. 

3" Mayor proporcion en la profundidad de las filas. Sin 
dejar de mantener las distancias us uales, una brigada com-
batiendo en esos términos, con su linea avanzada á van-
guardia, se halla al frente con tanta profundidad, como ;í 
sus costados, por cuyo medio adquiere una considerable 
fuerza de flanco. La profundidad, por supuesto, debe ser 
proporcionada al terreno y al objeto ofensivo, ó defensivo, 
indicado antes; y se variará según que se libre, ó se acepte 
el combate, ó la batalla. 

4" Una profundidad adecuada produce la solidez y la in-
mensidad de la resistencia, é impide el aniquilamiento de 
las fuerzas, lo cual, en el momento decisivo, ejerce una gran 
influencia, sin que la potencia del combate por tiradores, 
ni la de la primera ó segunda fila disminuyan comparati-
vamente respecto de la disposición usual; al contrario, so-
mos de opinion que esta fuerza aumenta en la linea avan-
zada y en la primera. 

5o Nuestra disposición habitual, llamada de tablero, ?e 
aproxima mas á la de escalones; en todos los casos esta 
última se facilita mas á la ejecución y siempre con suma 
sencillez. El sosten y flanqueo mútuos, sea que ataqué-
mos, o que seamos atacados, se proporcionan de tal modo, 

que, gracias á la distribución en cuestión de la primera 
fila, tal como hoy se constituye, cada batallón puede á la 
vez atacar el frente y el flanco de su adversario. La dis-
tribución á que nos referimos se emplea tanto mas á pro-
pósito, cuanto que nuestros batallones son numéricamente 
mas fuertes que los franceses, poseen una elasticidad su-
ficiente y una predilección natural al combate en columnas 
por compañías. Esta ventaja de nuestros batallones, ofrece 
con frecuencia á los capitanes la oportunidad de distin-
guirse personalmente, pues cada uno de ellos puede mane-
jar la suya con destreza y habilidad, obteniéndose en con-
junto resultados ventajosos. Por otra parte, el peligro de 
la diseminación, del destrozamiento de las fuerzas esparci-
das en espacios considerables, peligro visible á los que has-
ta hoy nos han visto maniobrar en columnas por compañías, 
se previene por ese medio, de una manera muy sencilla, 
pues que los batallones individuales maniobran en gran-
de escala, según la táctica de brigada, sobreponiéndose 
sucesivamente y colocándose consecuentemente á mtérva • 
los de despliegue. 
' Hay bastante fundamento en la idea emitida, sobre que 

el gefe de batallón, cuya línea de fusileros, reforzada con 
sus sostenes -y arrojada sobre el cuerpo que marcha en 
columna, por el ataque simultáneo en todas direcciones de 
los turcos y los zuavos, que es lo que sucedió á los austría-
cos, se halla obligado á descubrir en su propia inspiración 
los medios de defenderse eficazmente, puesto que no sabé-
mos todavía, porque nuestros reglamentos no prescriben ni 
enseñan ninguna defensa adecuada, y porque, en una pala-
bra, ni siquiera hemos tratado de calcular un medio á pro-
pósito para combatir contra ese método. Nos parece que 

.lo que obvia este inconveniente grave, esta posicion la mas 



embarazosa en que podríamos encontrarnos, es precisa-
mente el encaje sencillo y mecánico de las compañías de 
la línea avanzada y las de bandera, las cuáles colocadas 
bajo un mismo mando, se ejercitan en esta maniobra duran-
te la paz. En nuestra opinion no hay otro medio mas ade-
cuado, que el que nos ofrece la línea avanzada. 

Entre nosotros, como entre los austríacos, apenas es po-
sible esperar que un batallón de segunda línea pueda inter-
venir á tiempo, en la medida y de la manera que lo requiere 
el fin que se trata de alcanzar. Ese batallón se halla bajo 
otro mando y se encuentra demasiado á retaguardia, para 
poder cooperar con su apoyo á tiempo; pertenece además 
á otro regimiento, circunstancia que hace mas difícil su 
socorro. La ventaja señalada ya de la línea avanzada, con-
siste precisamente en conservar mayor tiempo intacta la 
seguuda, y dificultar mas la implicación de esta en el 
combate de la primera. 

6o Las ventajas que se obtienen con los ataques de los 
enjambres de fusileros, reciben con la existencia de la línea 
avanzada un apoyo mas sólido, fácil y oportuno; se man-
tienen estas ventajas con menos embarazos y mejor éxito 
que con la primera fila, tal como subsiste hoy. Las razo-
nes son análogas á las que hémos expuesto ántes. El em-
pleo de una fila.avanzada en el sentido manifestado, en 
nuestros ejercicios y sobre todo al frente del enemigo, que-
da, en los limites de los reglamentos, á discreción de cada 
comandante; pero aún los que no opinan por su adopcion 
se verán obligados á reconocer, que este ejercicio no es de 
menor utilidad real y que sirve eminentemente para expe-
rimentar á los oficiales y soldados que se encuentran, su-
pongamos, en posiciones extraordinarias. 

Tanto la infantería como la caballería tienen en su mano 

los ejercicios que tienden á ese fin, y, en mas de un cuerpo 
de ejército sería bueno, al efecto, escoger las formacio-
nes que los comandantes juzguen que puedan ofrecerse con 
ventaja al frente del enemigo. Varias columnas de bata-
llón, v cuadros de á dos, tres ó c uatro columnas de compa-
ñías formando unidades tácticas, los despliegues de unas y 
otros, y las conversiones de las columnas por secciones, he 
ahí las principales formaciones. Todos estos ejercicios son 
de una utilidad incontestable, porque renuevan constante-
mente, en el espíritu de la tropa, la convicción de su ex-
traordinaria elasticidad, visible desde luego; y porque es 
muy fácil maniobrar al frente del enemigo con tropas adies-
tradas de antemano, puesto que una nueva situación 110 les 
sorprende, familiarizadas como lo están con todas las cir-
cunstancias en que hayan de encontrarse, á causa de los 
repetidos y frecuentes cambios en los mandos. Citémos en 
confirmación de esta teoría un solo ejemplo, que nos toca 
muy de cerca. En el combate de Schleswig, el mayor 
Steinmetz, que solo hacía unas cuá ntos semanas se hallaba 
al frente de nuestro valiente regi miento real, dividió los 
dos batallones de mosqueteros en cuatro fracciones, for-
mando de este modo una pequeña brigada en dos líneas. 
Esta brigada atacó el flanco del I o y del 11° batallones 
daneses, obteniendo al instante una marcadísima ventaja 
sobre el enemigo. El éxito fué debido á la aplicación 
de la táctica que recomenda mos. 

Citémos aun otra formación cue puede ejecutarse de la 
manera mas sencilla, con la cooperacion de las columnas 
de ataque compuestas de pelotones de fusileros, ó com-
pañías : nos referimos al despliegue en línea en cuatro 
filas para las descargas cerradas. 

Cuando los franceses se precibitaban sobre los austria-



eos a l paso veloz, estos a p i ñ a s tenían t iempo de d i spa ra r 
en la proporcion de dos tiros por hombre. Nosotros, los 
prusianos, que cargamos con mas pront i tud y que comba-
timos en un te r reno m a s sinóptico y mas fáci l de a b r a z a r s e 
al pr imer golpe de ojo, podremos d i spa ra r el doble, es 
decir, cuatro . Admi tamos que nos hal lamos en dos filas; 
pero si las doblamos la pr imera pondrá rodilla en t i e r ra , y 
si hac irnos en t ra r en los intervalos abier tos a lgunas com-
pañías, ó medios batal lones de la segunda línea, r e su l t a r i 
dupl icada la proporcion de los disparos. 

Xo puede negarse que ese aumento nos da una superio-
ridad decidida en todos los casos, en que ántes que todo 
tengamos que repeler al enemigo por la acción del fuego. 
En el tiro al blanco el fuego graneado y el aumento de los 
proyectiles son verdaderamente imponentes; en la posicion 
de dos filas, el efecto de las descargas es mas concentrado y 
en eso consiste la ventaja del fuego graneado. Somos de opi-
nion, que no debe aplicarse este fuego á distancias conside-
rables, sino á las indicadas para el tiro al blanco. Po-
dríamos, exigiéndolo las circunstancias, aprovechar espa-
cios de 400 á 450 pasos, cosa que, sin duda, solo será 
posible raras veces, puesto que nos veremos á menudo 
como vendados por nuestras líneas de fusileros. En todos 
los casos no permitiríamos nunca otras viseras, como punto 
en blanco, ni aun á la distancia de 450 pasos, que la del 
hombre á pié firme (Standvisir), pues que vemos en eso 
el líuico medio de evitar, hasta ciento punto, que el tiro 
pase por encima del objeto. Este error, muy antiguo, 
que se renueva diariamente, es, en nuestro concepto, digno 
de explotarse en favor nuestro, cuando el enemigo comete 
la falta de elevar demasiado el arma en el momento de 
apuntar. Lo esencial en los tiroteos no consiste en alcan-

zar los puntos aislados, sino las superficies enteras. Se 
puede, pues, sin ninguna desventaja, tomarse como obje-
tivo la visera del hombre á pié, para las distancias siguien-
tes, superior es á las ordinarias. 

Con el calibre del proyectil oblongo, seria necesario, se-
gún los medios aconsejados por el uso, elevar el arma sobre 
el punto 2 '8" para una distancia de 300 pasos; de 3 '10" 
para la de 350; de 6 '6" para la de 400 y de 11' 9" para 
la de 450. Y para obtener mayor precisión, prescindiría-
mos de la voz de mando Standvisir (alta visera), lo mis-
mo que la de indicación de la distancia; en cambio pro-
pondríamos la ejecutiva de la puntería (Abkommen), con 
la voz preventiva " hacia la punta de los pies," es decir: 
apuntar mucho mas bajo de como en realidad se verifica. 
De este modo y extinguiendo la costumbre de elevar dema 
siado la puntería, habría, en nuestro concepto, mayor nú-
mero de balas aprovechadas, que es lo que prueba la supe-
rioridad del uso que proponemos, muy superior al actual, 
en que el soldado, en medio del calor del combate, se vé 
obligado á descubrir por sí mismo el punto en blanco á el 
cuaf debe dirigir su arma. Es muy importante bajar la 
puntería: ya nuestro gran Rey en su Disposición sobre la 
táctica invariable, en caso de batalla, del ejército de Su Ma-
jestad Prusiana, § 21, habia recomendado con insistencia 
que se apuntara á la mitad de la altura del hombre. Eu 
su Instrucción para los mandos de regimientos y batallones, 
§ 5, dice: "Seis descargas de batallón son suficientes para 
suscitar la confusion entre el enem igo, y si en ese momento 
el, ó los gefes á la cabeza de las fuerzas mandan: "Ca-
ntaradas, á la bayoneta," el adversario emprenderá la fuga. 

En todas partes donde se observe un gran efecto produ-
cido por las descargas en masa, deben preferirse estas al 



fuego graneado. Los sempiternos combates de fusileros, 
t-iles como se usan en nuestros ejercicios, devoran inútil-
mente el tiempo y los hom bres. Demasiado á menudo des-
conocemos la naturaleza de esta manera de combatir, y 
mal podamos preteuder de ella un éxito positivo, que no es 
capaz de producir. Haeámos también con frecuencia repe-
tidos ensayos de ese medio táctico, avanzando primero un 
peloton de fusileros, luego dos y por último tres y cuatro, 
cuando ya se ha perdido mucha gente y un tiempo irrepa-
rable. Estas tentativas sucesivas no conducen finalmente 
á ningún resultado satisfactorio, mientras que el último, 
practicado desde el principio puede ser, sin duda, de mejor 
efecto. La causa de este inconveniente se halla, mas que 
en otra cosa, en la prolongacion tan frecuente del combate 
de fusileros, mas allí del período regular : el combate sos-
tenido de este modo 110 puede ser mas que una falta táctica. 
Parece que en 1813 y en 1814 ya incurríamos en la mis-
ma falta, y que mas de una vez descomponíamos todos los 
cuatro pelotones (un tercio del batallón), miéntras que los 
franceses, probablemente, nos oponían tan solo sus com-
pañías de granaderos, ó flanqueadores, (octava parte ó 
tercio de batallón). Con el empleo de esta táctica, era 
imposible forzarlos á emprender la retirada; pero en cam-
bio perdíamos multitud de hombres, pues que en el tiroteo 
observábamos con suma rigidez el contacto de codo á codo. 
La acción decisiva venía á reducirse á la carga al arma 
blanca, cuyo ataque los franceses de entonces raras veces 
resistían. 

Si extendemos, pues, dos pelotones al frente del batallón, 
con una extensión de 300 pasos, mas ó menos, se verá que 
en setenta secciones, una por cada cuatro y medio pasos, 
el espesor que resulta es mas que suficiente para la defen-

siva. De otro modo los hombres aglomerados, según la 
naturaleza del terreno, se encontrarían demasiado estre-
chos entre si y consiguientemente incómodos y mal dispues-
tos; pero en el momento del ataque, y por razones de un 
carácter normal, conviene cubrir la línea de fusileros. 

El fuego de estos no produjo ningún efecto decisivo en 
la guerra de Italia de 1859: el hecho es positivo. La razón 
consiste simplemente, en que el fuego en cuestión no es el 
mas á propósito para obtener un éxito positivo, pues solo 
se utiliza cuando se trata de alcanzar ciertos fines, como 
los que hémos señalado en las líneas precedentes. Este 
sistema de combate solo estaba destinado á servir de pre-
ludio, como iniciador del ataque, propiamente dicho; no 
duraba mas que el tiempo preciso para sondear al ene-
migo y tomarle el pulso. El tiroteo debe emplearse como 
la sonda; es como un velo, que cubre la acción formal de 
lo que se intenta ejecutar; no es el objeto mismo, sino el 
medio para llegar á él; pero bajo ninguna circunstancia debe 
aplicarse para disimular la indecisión, ó la irresolución. 

Puede considerársele como un medio universal, aprove-
chado en todos los casos para llegar ventajosamente á una 
crisis, guardándose, por supuesto, de emplearlo en el mo-
mento mismo del desenlace, en el cual no podría ménos 
que producir un efecto fatal. Puédese muy bien repeler al 
enemigo con el fuego y la actitud de una defensa pasiva; 
pero cuando esta es insuficiente, no hay otra cosa que hacer 
oue arrojarse con brio y determinaci on. Es imposible ven-
cer en tanto no se gane terreno, avanzando y acometiendo 
sin vacilar. 

Federico el Grande define esta idea en sus órdenes á 
todos los generales, etc., 23 de julio de 1774, en estos 
términos. "Cuando la formación se ejecuta viva y con-



venientemente, es porque se trata de realizar el segundo 
punto, es decir: de avanzar la infantería empeñada al 
frente del enemigo y de sanar terreno; en ese caso no hay 
que ocuparse tanto de los muertos, como de la posicion 
que se trata de conquistar; es necesario, pues, que durante 
el fuego se impulse 4 los hombres hicia el frente, con lo 
cual se fuerza al adversario á retirarse desconcertado y en 
confusion." Ya en la precitada disposición, encontramos 
dos pasajes en que se trata de las cargas sucesivas, ejecu-
tadas en pleno movimiento a vanguardia. Esta recomen-
dación del gran rey nos ha parecido tanto mas importante, 
cuánto que la táctica en relación con ella ha eaido en des-
uso entre nosotros. Por supuesto, ese movimiento agresivo 
al frente ejecutado simultáneamente, no podía efectuarse 
en un orden el mas estricto; pero siempre debió conducir 
á la victoria. Todo el que quiera vencer debe resolverse 
á cargar; lie ahí una verdad innegable hoy. El momento 
de partir al frente puede variar, según el método y la na-
turaleza de la batalla; él, por consiguiente, se subordina 
en el todo al objeto, en general, que los comandantes deben 
tener en expectativa, l'odémos librar una batalla acome-
tiendo de golpe con todas nuestras fuerzas, sin esperar que 
se nos ataque, ó solo atacando con una fracci )u, para opo-
ner en la defensiva el resto contra cualquiera avance ines-
perado del adversario; podéinos también librar, ó aceptar 
batalla comenzando como Wellington y concluyendo como 
Blücher. 

Recurriendo á esta última táctica, dejarémos primero al 
enemigo, lanzado á toda brida, que venga á chocar contra 
nuestras filas, le recibiremos en toda la línea con un fuego 
muy nutrido y le repeleremos por medio de contra-ataques, 

• siempre repetidos, pero ripidos y cortos; no pasarémos al 

ataque, sino hasta el momento en que el enemigo haya 
gastado sus mejores fuerzas y se encuentre tan debilitado y 
fatigado, que él mismo ofrezca el instante de infligirle el 
golpe de gracia y llegar á la soluciou de la crisis. El 
segundo método táctico demanda mucha sangre fria, perse-
verancia, obediencia y habilidad en el manejo de las tro-
pas. Empleando el primero se toma una actitud cual cor-
responde para imponer la ley al enemigo, miéntras con el 
segundo sucede todo lo contrario; pero esta apariencia 
puede ser engañosa. Lo cierto es, que los franceses se 
sirven siempre del primer método, que parece ser en ellos 
el mas natural y adecuado á su carácter y á su manera de 
combatir; mas como nada en su sistema prueba la razón 
fundamental de esta táctica, cualquiera adversario que la 
adopte para batirlos cou ella misma, logrará de súbito 
contrariar sus planes. Xo es ménos cierto, en nuestro con-
cepto, según nuestras débiles observaciones hechas en tiem-
pos de paz y guerra, que nuestros soldados y tal vez los 
prusianos, en general, prefieren el ataque á la defensa, 
porque se sienten mas expeditos á tomar la actitud de agre-
sores. Embriaguez de victoria y embriaguez de ataque, 
¿ no vienen á ser la misma cosa ? Y cuando se marcha al 
frente, se siente una fuerza impulsiva irresistible, como si 
resbaláramos sobre la superficie de un plano inclinado. 
Ignórase como sucede eso y, sin embargo, parece venir 
expontáne'amente, arreglándose de motu propio en su lugar 
y á su hora. Lo que aun sería digno de examinprse, res-
pecto de los franceses, es saber si nuestro sistema defensivo, 
de seguro mas potente que el suyo, se halla á la altura de su 
tempestuoso grito de guerra en avant, en la misma propor-
cion que nuestro " vorw'arts" seguido de un hurrah, que 
en nuestro concepto es superior á su táctica defensiva, mas 
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débil en apariencia, y que, sin embargo, no es realmente 
de un carácter pasivo. 

Tales son las consideraciones tácticas generales que nos 
liemos propuesto demostrar; pero, para cada caso en par-
ticular, corresponde á la perspicacia del general, en presen-
cia del objeto que se proponga; al carácter y á la capaci-
dad de sus tenientes y de sus tropas; á la proporcion nu-
mérica de las fuerzas opuestas frente á frente; á la aptitud 
del adversario y á la naturaleza del terreno, la solucion 
del problema sobre el método que baya de seguirse en el 
combate. 

Los hechos con sus circunstancias nos compelen á ejer-
citar nuestras tropas, mas de lo que hasta aquí se ha prac-
ticado, tanto en el ataque, como en todo lo que sea suscep-
tible de fomentarlo y de acrecer su intensidad. El método 
puede variarse: uno de ellos es el de fuego cerrado al paso 
veloz ej ecutado por pelotones, ó compañías. Este sistema, 
en nuestro concepto, no dejará de hacerse frecuente y usual; 
pues es muy natural atacar primeramente con las fuerzas 
que se tienen disponibles y á la mano, cpmo por ejemplo, 
los fusileros y sus sostenes. Esta es la táctica que obser-
vamos mas á menudo en 1849 contra los daneses, la misma 
que va conocía y que tanto recomendaba Federico el 
Grande. En sus Instrucciones para el uso de la infantería, 
ligera dice: "Si son mas viejos, no pueden va correr, 
lo cual, sin embargo, en muchas ocasiones es absolutamen-
te necesario á la infantería l igera." I más adelante: " L a 
segunda manera como pueden utilizarse en la batalla es 
la siguiente: sobre una altura ocupada por el enemigo, con 
el designio de arrojar á este: para lograr tal objeto debe 
empleárseles en el primer ataque, pero es necesario que 
este no se haga con regularidad; al contrario, es preciso 
que corran al frente á ciegas, lanzándose á ojos cerrados, 
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sin disparar hasta mezclarse con el enemigo." Continúa 
diciendo:.... " E s indispensable que eso se haga en plena 
carrera, es decir, á paso vel6z, sin.v.acilar ni reflexionar, 
para no exponerse á perder demasiada gente; y es indis-
pensable que lanzados á toda velocidad, corran y entren 
en la garganta, 6 la abertura del reducto del cual tratan O O ' 
de apoderarse.' ' 

El gran Rey ordena el paso veloz aun para la retirada, 
como se vé por el siguiente pasaje de su Instrucción: "Pe-
ro desde el momento en que se vean obligados á retirarse 
en circunstancias de este género, es necesario que la reti-
rada se opere con gran velocidad, á fin de que la c aballería 
enemiga no pueda hacerle ningún mal." 

¿No sorprenden estas ordenanzas del gran Rey, en las 
que comunmente se cree que la táctica de infantería debía 
consistir en una especie de inflexibilidad? Esperémos, 
pues, que si á nuestro turno se nos ocurre emprender ata-
ques semejantes á los de la infantería del gran Rey, nadie 
podrá decir que tratamos de imitar á los franceses. Los 
ataques al vuelo, t ienen la ventaja, hoy inapreciable, de 
hacer callar por algún tiempo el fuego del adversario, aun 
en caso de mal éxito, implicando á los fusileros enemigos 
en un combate cerrado de hombre á hombre, de manera 
que las masas compactas, hostilizadas cuando mucho por el 
fuego de artillería, puedan apoyar la ofensiva, siguiendo 
sin peligro las huellas de sus contrarios. Es necesario ar-
ribar á la linea del enemigo, casi mezclado con sus fusileros, 
pues este es el medio mas adecuado para neutralizar el 
fuego devastador de la. fusilería, y ésta es la táctica que 
los franceses conocen á la perfección. Aquellos de nues-
tros generales y oficiales de estado mayor, que sepan apro-
vecharla ventajosamente, se harán tan recomendables co-
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mo los de que-liabla el gran Rey'én su primera Instrucción 
para el uso de iodos los mayores, generales de infantena, á 
los cuales ordena, lo siguient<¿: "Cuando la batalla haya 
comenzado, los gener&lés/que ataquen al enemigo resuelta-
mente; que apaguen" sús ñíegbs; que se lancen á la bayone-
ta y que no .permitan tirar sino en el momento en que el 
contrario vuelva CíU'as,. serán. los que mas se distingan y 
los mas dignos'dé récomendacion.'' 

N o sería ta l vez muy razonab le emplear hoy, en todos 
los casos, la misma t" etica, tomando en cuenta la n a t u r a -
leza del terreno y la probabi l idad de las pérd idas ; pero lo 
que si es indispensable por nues t r a par te , es correr conve-
nientemente á los talones del enemigo, sin merced, ni tre-
gua . L a p a l a b r a convenientemente implica muchos p repa -
r a t i vos ; estudio, fuerza y determinación, ba jo todas cir-
cunstancias . 

Si el ejército francés ha llegado á ser el mejor y bajo todos 
conceptos mas numeroso que los altivos restos del que ven-
cimos en 1818, 1814, y 1815, el nuestro lo será a su turno 
necesariamente, y por ahora bien podemos decirnos: "Mién-
tras mayor sea el número de los enemigos, mayor será tam-
bién la gloria que nos espera" y nuestro " Vorwcerts und 
drauf mil tíott für Kcenig und Vaterland" [con la ayuda de 
Dios, á ellos, por el Rey y por la Patria] extinguirá el eco 
del ' ' en avant'' de los franceses. 
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